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PROLOG© 


Quien en sus manos tome est^ libro, tenga ante todo presente qub 
en vano buscarå en él nna solucidn pråetica, en particular y en dé- ; 
talle, de la cuestibn social. 

Todo sacerdote, y, en particular, todo religiéso, que trate cuestio- 
nes sociales, verå siempré levantarse contra él ei urejuicio de que. 
sdlo se propone un lin particular, y deberå darse por advertido de 
que se le censurarå por meterse en cosas que nada le importan ni 
comprende; y aun parece que no estån desprovistas de aparente fun¬ 
damento estas acusaciones, si, sin necesiclad, penetra en lascuestio- 
nes secundarias de la vida economica. 

Sin embargo, nadie le podrå negår el derecho de que, no sdlo le 
es permitido, sino que estå obligado å hacer entrar en el circulo de 
sus investigaciones los principios generales morales, religiosos, filo- 
sdficos y legales que dominan la vida piiblica. 

Per o si es verdad—y esperamos probarlo suficien ternen te en es ta 
obra—que las tesis superiores y universales sobre el dferecho y el 
cleber en la pråctica de la vida pnblica tienen å menudo mueha mås 
influencia que centenares de medidas de poca importancia, nos que- 
da aun no poca materia interesante para lograr que se preste aten- 
cion å nuestros modestos tratados. 

El mundo estå terribleménte exeifcado. La tierra se estremece ba¬ 
jo nuestros pies, y comunica å cacla un o esa agitacidn nerviosa q,ue 
todos conocemos por experiencia propia. A este estado particular de 
tensidn, de excitacidn, de opresion, debemos atribuir en gran parte 
las faltas que puedan cometer los individnos. En tal situacidn, no 
debe apreciarse la conducta de los hombres como entiempo ordina- 
rio; y asl, todos debemos tener en cuénta semejante estado, para juz- 
gar å los amigos y å los enemigos; 

Ciertamente, no hubieran llegado las cosas å este extremo, s i se 
hubiesen escuchado las advertencias que con tiempo hicieron horn- 
bres formales. Los que hasta ahora, con la posesidn del; poder, han 
dominado å la sociedad, no pueden quejarse en verdad de que no 
se les haya indicado suficientemente su deber, asl como el peligro 
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> que ellos, so bre si mismos y sobre el mundo, evocaban, si perm an e- 
cian deles å su ordmaria y funesta. direcciérn Pero ellos han despre- 
ciado estos avisos, calificåndolos de pesimistas, y ahora ha llegado 
el'momento de su realizacidn. La masa de los oprimidos, 6, como or* 
dinariamente se dice, el pueblo, oprimido por cargas excesivas, sedu- 
cido por astu tos instigadores, herido interiormente en sus derechos 
mås sagrados, despojado de sus bienes mås santos, la fe, la moral, la 
paciencia, la piedad y el espfri tu de sacrificio, exige violen tamente 
qué se le devueiva lo que es legalmente suyo, y aun, con mayor auda- \ 
cia, lo que cree repartido injustamente. ^Quién se atreverå en estos 
momentos å poner. obståculos å su impetuosidad, å contenerlo en 
los estrechos lfmites de la mås estricta justicia? • ’ 

La sociedad liberal, no obstante su tenaz y con frecuencia orgu- 
Ilosa tenacidad, estå en la agonia, y lo que la reemplazarå se parece 
mucho å la revolution. El liberalismo serå el primero en alistarse en 
sus .filas, cuando vea que ha terminado su época. Pero entre tanto, 
los amigos sinceros de la humanidad oprimida tienen el corazon tan 
Jaeerådo por la prolongada lucha^ que ya no quieren oir hablar de 
ensayos, ni de moderation, por miedo å ser enganados otra vez. El 
socialismo, con mås confianza que nunca, å causa de sus éxitos, pa¬ 
rece caininar å una transformacién que probablemente redundarå 
en provecho del anarqiusmo. Los reformadores sociales creen poder 

impedir este resultado, aboliendo todo lo que vecuerde el actual or- 

• ■ / 

den de coeas. De buena fe, colocan å Marx al lado, y aun por encima 
de Saiito Tomås de Aquino, y ven la unica salvacién del mundo en 
el gobierno del pueblo. Las esperanzas que abrigan en un cambio 
Oompleto de la situacién son tan exageradas, como su animosidad 
contra todo el que sé atreve å hablar de consideracidn para con los 
atacados, de conservacidn o arreglo de lo existente, de limitacidn de 
las esperanzas y promesas. La corriente general de la época de re- 
novaciones y reformas se presta en alto grado å aumentar la violen- 
eia y extensidn del movimiento, La situatidn presente recuerda los , 
ultimos movimientos que precedieron al ano de 1789, d también å 
las circunstancias de Judea al comenzar nuestra era. 

Nadie podrå negar que el poder y la influencia decisiva, en todas 
las cuestiones sociales que se debaten, estå å punfco de pasar å aque- 
llas clases, que, con extrana restriccidn, se complatian en llamar 
pueblo. No queremos dilucidar si este resultado serå temporal d de- 
hnitivo. Por ahora, ninguna fuerza podrå impedirlo. Aquellos en 
cuyas manos queda todavia un resto del poder antiguo, se conducen 
como si quisieran acelerår la Victoria del poder inferior que sube. 
El que sabe leer en los acontecimientos, debe recordar el hecho y 
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tenerlo en euenta. La Iglesia de Dios conoce al murido, y sabe apre- 
eiar lo presente, cofl tanta fidelidad coirio lo pasado, pues es la he- 
redera de la historie. Leon XIII fué el primero que salid al paso å 
es-te movimiento, y le abrid el peeho de la Iglesia. Å di siguen cuan- 
tos forman parte de la Iglesia, unos con paso råpido y decidido, otros 
titubeando; unos prefiriendo lo nuevo, otros deséando conservar lo 
que se pueda;.unos empujando hacia adelan te; otros animados del 
valor del sacrificio, y tratarido de suavizar el choque para evitar una 
catåstrofe. « 

A la manera como-la Iglesia fomenta lo nuevo y honra lo anti- 
guo, prepara lo futuro y mantiene la tradicidn, protege todo dere- 
cho, el praeticado hasta ahopa y el por largo tiempo usurpado, armo- 
niza el progreso con la persistencia, y å todos indica una solå direc- 

cidn', la eterna d invariable ley de Dios, asi también debemos proce- 

• ■ * * 

der nosotros en esta grave situacidn, eada uno segiin su capacidad, 
su coneiencia, sus dones y su penetracidn. 

Todo depende de que la ley de Dios sea bien compréndida y cum- . 
plida con abnegacidn. jQuiera Dios alentar con su divina gracia å, 
todos los que en esta dificil hora tienen que influirenel mundo con 
su palabra y con sus actos, å todos los amigos de lahumanidad, åfin 
de que, Sin temor y sin egoismo, con valor y påciencia, sin rehnsar 
ningfin sacrificio, ni siquiera el sacrificio de si mismos, sostengan 
muy alto la verdad divina, siguiendo el ejemplo de Aqiiél que, ol- 
vidåndose de si mismo, perseguido y calumniado, subid å la ctuz, con- 
firmando sus palabras: «Me inspira compasidn el pobre pueblo». 

l.° de Enero de 1904. . 
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1. La cuestion social c as i ha revestido en poco 

tiempo cinco formas«— En el espacio de ,20 anos, desde 
que esta obra se preparaba, en medio de graves inquietu- 
des, para su primera aparicion en el mundo, hasta la hora 
presente, la cuestion social, si bien se considera, casi ha 
tornado su quinta forma. En aquel entonces, habfa que ■. 
persuadir å muchos, con gran trabajo, y no sin peligro, 
que existia una cuestion social. En el intervalo, ha cam- 
biado por completo la situacion, hasta el punto de que 
con frecuencia ha parecido conveniente advertir a aque- 
llas personas incrédulas que, por causa de la cuestidn so¬ 
cial, se descuidaban otras necesidades de lo presente, ta¬ 
les como las cuestiones religiosas, morales y cientificas, y 
el deber del verdadero cuidado de las almas. Å semejan- 
tes comienzos, siguio la época de la gran éxcitacion, gene¬ 
ral, época en la cu’al se esperaba de un momento a otro 
el incendio del mundo, 6 por lo menos, el derrumbamiento 
de toda la sociedad. No ha ocurrido esto, si bien el peli¬ 
gro no ha desaparecido todavia por completo. Una de las 
causas de este cambio consiste en que el peligro de la si- 
tuacién ha producido sin duda muchos felices mejora- 
mientos sociales. Sin embargo, facil es' equivocarse, si se 
entrega uno å la seguridad, creyendo que todo se ha re- 
suelto perfectamente. El peligro ya no es tan apremiante 
en algunos puntos, å lo menos por el momento; mas no 
porque no exista, sino porque se extiende å mayor radio, 
porque se ha generalizado. En el fondo, no existeyaiina 
cuestion social en el estrecho sentido que tema antes, 
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siho que sencillamente se ha convertido en cuestion poli- 
/tica, 6 en medio de combate y de domitiacidn. Aun las gran* 
-des h uelgas de Bélgica 6 de América-del Norte, no tienen 
ya, propi amen te hablando, por objeto el aumento de sala- 
rio, siho la obtencion del derecho de voto 6 de coopera- 
cion para las sociedades obreras; solo los humildes se de- 
claran todavia* en huelga para mej orar de suer te. Pero el 
giro predominante que la cuestidn social ha tornado, o, 
mejor dicho, su principal desarrollo, consiste en que se ha 
convertido evi dentemente en un asunto de moral y de 

i cos, y aun en una cuestidn universal, inter- 
nacional, de religion y. de cultura, en su mås amplio sen- 
tido. , • • 

4 * % 

2. La cuestion social es una cuestion de morali- 







esto era ya desde el principio, 
y no nos. cansaremos de iiisistir sobre es te punto; solo 
que, como antes no aparecfa tan evidente, era dificil de* 
mostrarlo. å nuestra época,. la cual solo pércibe las cosas 
groseras, y sdlo cree en lo que aplasta. Pero ahora, 
esto ya no admite duda. La legislacion y las instituciones 
sociales han hecho ciertamente mucho, pero mucho en pro 
de las. atribuladas clases obreras. Los -optimistas estan de" 
acuSrdo en que toda via queda mucho por hacer, y dos 
mismos pesimistas no se atreven å negar que todo se ha- 
ce con el méjor deeeo. Pero ^se ha mejorado con esto la 
situacidn general y el espir itu de las masas'? De ningun 
modo; antes/por lo contrario, todo ha empeorado en este 
sen tido. Lå division de la sociedad y el descontento si- 
gueii aumentåndo. Por todas partes, odio, envidia, sospe- 
chas, egoismo, descontento, sensualidad, codicia, explota- 
cidn, venganza,—verdadera moral de fieras—luchas, no 


para alcanzar un fin, no, sino por la pura alegria de des- 
trozar, por el deseo de la destruccion general. Con esto, 
el odio contra todo lo existente es lo que constituye el 
espiritu de las masas; odio contra la ley y la costumbre, 
contra el derecho y la moral, contra el hombre y la hu- 
manidad, contra el Estado y la sociedad, contra el matri* 
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monio y lafkmilia. contra la Iglesia, contra la religibn, con¬ 
tra Dios. EF sentido de la comunidad ha desaparecido, loé 
partidos se hacen insoportables, el pariamentarismo se con- 
vierteen crimen de alta traicion. Los obreros se rebelan 
contra toda tentativa de auxilio; las mujeres se agitan y 
se enfurecerr sin saber porqué; los propietarios, los intelec- 
tuales, los que ejercen poder piiblico é intelectual trabajan. 
å conciencia para conmover . todos y cada uno dé los punta- 
les de la sociedad, y empujan a los hombres demoledores 
para que lleven å cabo lo que éstos llaman la concepcidn, W 
material de la historia y del mundo, es decir, la ruina y 
pulverizaeion de todo lo fundamental y solido. ^ 

3« Importancia de la cuestion relativa å los prin-. 

cipiosr—A nuestro juicio, tal es la situacion que inspira 
mås cuidado para lo futuro; pero,. å decir verdad, la ma- 
yor parte de nuestros conterøporårieos no hacen caso alt 
guno de ella* Los unos muéstra nse ya con tentos, porque 
la irrupcidn tan temida del volcån no ha tenido efecto, 
6 porque tan solo se ha realizado en parte; aunque el fuego 
subterråneo mine todos los palses de la tierra, poco les 
importa, con tal que el suelo los sustente å ellos. Los otros* 
los que ven ålgo mås lejos, se consuelan con nuestros millo- 
nes de soldados; y los menos se dicen que, contra" los ab- 
surdos principios morales que informan å toda nuestraso-, 
ciedad, no sirven de nada las bayonetas y canones. 

Ciertamente, tråtase aqui, por modo decisivo, de una 
cuestibn de principios. Que nadie desafle la seriedad deesta 
situacion con la burla facil, pues tal manera de ha bl ar s6- 
lo es propia de sabios de gabinete, y solo å ellos puede 
impresionar. No; del mismo modo que un buque rio puede 
aguantarse sin remaches, tampoco puede prosperar la vi¬ 
da piiblica sin sélidos y uniformes principios. La gran des- 

gracia de la época consiste en la falta de robladuras y 

* • ■ •’ • 

(1) Sobre la.llamadaeoncepcién materialista de la historia, véase å Pesch; 
Liberaiisrmis, Sozialismus, etc., III, 214 y sig.; Oathrein, Moralphilosophie, 
II, ( 3 ), 143 y sig.; Handvwrterbuch der Staatsivissenschaften , V, ( 2 ), 725 y 
siguientes. 
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garfios espi rituales que debieran dar a la sociedad unidad 
y solides. jNada de uniformidad en religion, nada de uni¬ 
formidad en principios sobre derecho y moral, sobre lo 
bueno y lo malo, sobre deber y preceptos! De aquf la 

desunion, la inseguridad, el combate sin fin y sin perspec- 

‘ _ ^ 

tivas de todos contra todos. De aquf el oportunismo y el 
eambio perpetuo, en vez de instituciones que despierten 
la corifianza; de aquf que la hipocresfa sea el alma de la 
polftica; de aquf la imposibilidad de mantener el espfritu 
de la comunidad, sin el cual ninguna sociedad, pequena 6 
grande, puede subsistir. W 

4* Falta de cømprension de los grandes deberes 
politicos y de las cuestiones sociales.— Precisamente, 

en la vida polftica y social es donde se manifiestaxi estos 
efectos . de la peor manera posible. Siempre y en todas 
partes of mos decir que se hace polftica, pero rara vez en- 
contramos, ora en los polfticos de profesidn, ora en los afi¬ 
cionados que aspiran å mejorar el mundo, la am plitud y 
la profundidad de espfritu que con vien e al hombre de Es- 
tado y al politico.. Aun aquellos que claman por una trans- 
formacion completa de la sociedad, muestran rara vez in- 
terés *por las cuestiones de principios j urf dieos, morales y 
filosoficos, los cuales mantienen 6 destruyen la vida social. 

De aquf que no se deba å la pura casualidad el que no 
tengauios oradores polfticos como Burke y Pitt, ni bisto- 
riadores como Tucidides y Tåcito, ni sitpiiera como Nie- 
buhr y Macaulay. La causa consiste por completo en la 
tendencia y en la direccion intelectual de la época. Fåcil 
es comprender qué relato histdrico, qué perspicacia polfti¬ 
ca, pueden resultar de semejantes hipotesis. 

Desgraciadamente, no andan mejor lascosasen el terre- 
no de la ciencia y de la vida. Gon demasiada frecuencia, la 
economfa polftica no es mås que un desierto årido, por el 
cual marcha uno jornadas enteras, å través de la maleza 



las llamadas leyes y formulas, å través de 
> • 
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Cf. Givvlta Catiolica , 3 de Marzo de 1900 . 
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surables arenales de cifras, sin hallar ni siquiera el oasis 
dé un verdadero pensamiento social. De la prensa aCtual, 
no queremos hablar; casi no vive mås que de la critica y 
del vituperio de todo lo existente, y apenas si concibe un 
pensamiento positivo encaminado å mejorar 6 fom en t ar 
algo. Los Parlamentos tratan las cuestiones mås impor- 
tantes del derecho social, pobtico é internacional, desde 
el punto de vista de los intereses de campanario, y hacen 
de ellas cuestibnes de partido. Aun el trabajo mås grande 
de la nueva legislacion, el codigo civil alemån, ha demos- 
trado, con largo preludio de ejemplos notables, cuån di- 
fi'cil es, hasta para un jurisconsulto, elevarse å un punto 
de vista culminante, ya que, å fines de siglo XIX, no-han 
faltado doctores.en leyes que sogtuviesen la asercion de 
que el derecho privado no tiene por objeto la sociedad, 
ni jurisconsultos que combatiesen-W la idea, de todo punto 
importante7 de la mision social del derecho privado; repre- 
sentantes—como dice Gn§ist—de esa opinion restrictiva 
del derecho y de su interpretacibn, que <<ha paralizado y 
fraccionado todo nuestro Estado politico.)) (2 >' 

Pero los mismos pollticos dan ejemplo, en mås de una 
ocasiori, å los esplritus poco cultivados, al tratar los pun- 
tos mås imporfcantes del derecho publico y de la moral 
pfiblica, de una estrechez y bajezå de miras tal, que has-" 
ta el hombre vulgar se queda sorprendido, el hombre val¬ 
går, que sfilo considera al mundo desde el punto de vista 
de una panaderia 6 de una droguerla, desde que le han 
arrebatado toda administracion propia, y, sobre todo, des¬ 
de que, por medio del irreligioso y materialista espfritu de 
la época, le han quitado todo punto de mira mås vasto y 
elevado.^De qué sirveindicar que una de las mås importan- 
tes necesidades del tiempo consiste en abandonar la direc- 

(1) Zusammenstelhmg der gutachtlichen Æussertmgen zu dem Entwurf 
eines Burgerlichen Gesetzbuches. Gefertigt im Reiefts-Justizamt. I,. Berlin 
1890. I, 6 y sig. Jlandworterbuck der Stdatswissensckaften , II, (2), 1195 

y sig. 

(2) Gneist, Bechtsstaat (1) 157. 
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’.cion absolutista clél derecho publico y privado; en otros 
terminos; abandonar el liberalisme? qué decir que la lé- 
gislacion debe sacrificar sin piedåd su inclinacion al desi- 
gual reparto de las eargas y obligaciones y å la destruccién 
del sentimiento de unidad y de accion eomun? En una pa- 
labra, £por qué esa tendeneia que la irn pulsa å una destruc- 
cion completa de la sociedad? ^De qué sirve gritar que yå 

es ,bora de haeer salir de su åislamiento inteneional. å la 

> « ' 

economia polftica, å la jurisprudencia y å la politica, y po- 
nerlas otra vez en contacto con la religién y la moral; que 
la; libertad que se concede å la usura, å la especulacion y 
al,juego de bolsa, que la falta de proteccion å los debiles 
contra lå preponderancia de la competencia desenfrenada, 
que la ieconménsurable libertad sin limites falsea el cré« 
dito general, perjudica å la moral publica y pone å la so¬ 
ciedad en un estado constante de sobreexcitacion nerviosa 
y convulsiva, que ya no es posible soportar? Cosas son és-' 
tas que impresionan tan poco å esos hombres de Estado, 
que, casi se si ente uno tentado å creer que desean todos 
é'sos males, å fin de continuar con mayor facilidad su po¬ 
litica per pleja y fija, y poder mecerse tanto mås comoda- 
mente en su balancin, cuanto que mås rencillas di viden 
å los partidos,tEsta es la sabiduria que inspiro å Hegel 
lå siguiente frase: «La division del Cristianismo en dife- 
rentes sectas jes una dicha påra el Estado, porque le ha 
ayudado å conocer y å ejercer su supremacia sobre, las di.« 
ferentes Iglesias.)) 

En una palabra: casi todos estamos divorciados de la 
sociedad, pues no sentimos ni pensamos ya como ella, 
aunque hablemos siempre de ella. Desde que el Estado ha 
hecho de nosotros, por decirlo asi, sus pensionists, todos 
nos sentimos aludidos por las terribles palabras, que, en 
un momento de irritacion, lanzo el baron de Stein contra 
el odioso mecanismo de la burocracia: «Son literatos asala- 
fiadbsv sin interés, sin propiedad,; y con. esto estå dicho 
.todo. Que llueva 6 que brille el sol; que la prosperidad 

• (1) Staatslexikon der Gærresgesellsckaft] III (2), 15. 
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publ i ca suba 6 baje; que se destruyan los viejos derechos, 

los derechos tradicionales, 6 que se les deje subsistir; que 
\se convierta a todos los campesinos en jornaleros; que 
en ve£ de obedecer al amo, se obedezca al usurero yalju- 
; • dio, todo esto poco les importa.)) . : . 

5< Falta de interés publico.— Stein tiene razén: na- 
: da les importa todo esto, porque no cooperan ni sufren 
- con el pueblo; ,por esto no se toman el men or interés por 
nada, y, con el interés, ha desaparecido también hasta el 
estudio de estas cosas. En todas partes fal ta el senti- 
v miento para el bien comun. Toda nuestra politica. es un 
• charlatanismo asqueroso entre gobernantes y gobernados, 

‘ entre, unas naciones, con otras, con el cual solo se trata dfe-. 
saber qué partido puede explotar y fastidiar mejor al atro. 

; Sdlo nos proponemos un objeto: sérvirnos a nosotim mis- 
mos, 6 al partido que hemos elegido. Apenas pensamos 
' v en que, por^necesidad, se ha de derrumbar e] todo, si uno 
: conmueve 6 arruina las partes aisladas que lo constituyen, 
y en que el orden del mundo se ha perturbado ya en mås 
de una ocasion, porque no se queria creer en esta depen-' 
dencia necesaria. Nos falfca, si no la idea, por lo menos 
la nocion precisa de las grandes relaoiones que deben 
existir entre los individuos y el todo; en una palabra, nos 
falta el sentimiento y la inteligencia de la palabra so- 
ciedad. ’ 


Un ejemplo muy significativo de todo esto, sin hablar 
de otras tendencias economieas que nos toean mås de cer- 
ca, es el sistema proteccionista en la forma en que Fede- 
rico List lo ha desarrollado. C i tamos este nombre* porque/ 
entre todos los economistas de la época clasica, fué el que 
acaricio con mås interés la idea de un organismo que 
; abarcase la humanidad entera. Sin embargo, basé su doc- 


trina en estos principios: «Un pueblo, en el origen de su 
desenvolvimiento economico, debe reivindicar, mientras 


Sea débil, una libertad completa para la circulacion de sus 


(1) Tocqueville, V anden regime et la revolution, (7), 123 y sig" 145. 
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productos; después, cuando este pueblo se haya engran- 
déeido ,y fortificado, hasta el punto de bastarse å si mismo 
éOn su propia aetividad industrial, debe eeri’ar el comér- 


* *1 t 




sblo cuando llegue å ser tan poderoso, que no tema la 
eonéurreneia extranjera, debe abrir de nuevo sus barre- 
ras».. Evidentemente, esta teoria no tiene para nada en 
euenta las obligaeiones sociales reciprocas y el intérés co- 
miin de todos los pueblos, sino que procede como si todos 
los pueblos hubiesen sido creados para dej arse imponer 
leyes por un. pueblo ideal, leyes que seriah perjudiciales å 
todos y ventajosas unicamente para el. 

Otro ejemplo nos ofrece, el sistema politieo cuya con- 
signa es: «jTodo papa el pueblo, todo por el pueblo!)) Abs- 

r t r 

traceion heeha de que cambia por su voluntad, y me* 
dian te injustas leyes de mayoria, los eontratos y las ins- 
tituciones sociales, como aquel otro despotismo que tenla 
por principio: «Lo que con vien e al monarca tiene fuerza 
de ,ley», es igualmente uniforme, como en otro tiempo 
el exterminado orgullo de la nobleza y del dinero. Este 
sistema no eonsidera como miembro de la sociedad al 
qire se gana honradamente el pan con el sudor de su 
frente. La supuesta democracia social excluye de la idea 
de pueblo todos los estados histdricos y todos los que se 
dedican å, una actividad intelectual, y nos amenaza con 
empujarnos hacia aquella época en que el mundo se entu- 
siasmaba con la frase siguiente: «Sélo puede edificarse la 
republica sobre el cadåver del ultimo hombre honra- 
do.» ^ 2) Esta aberracion nos muestra hasta. qué punto ha 
caido en olvido la idea de que todos los miembros de la 
humanidad dependen los unos de los otros* y estån obli-. 
gados å reciprocos servicios; por consiguiente, la gran idea 
de la solidaridad universal y del caråcter orgånico de la 
sociedad entera. 

6. Faltas y obligaeiones de los teologos catolicos 

(1) Jannet-K;inipie 3 Die Verein. Staaten Nordamerikas, 646. 

(2) ‘ Taine, La revolution, HI, 456. 
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en orden å låcuestibn social.-r-Despertar de nuevo es- 

ta importan te idea, y hacerla re.vivir en los carazones, es 
uno de ; los deberes^ mås imperiosos de nuestra época. Es 
ésta una deuda que deben pagar todos los que toman å 
pechos la consetvacidn de lo existente y la restauracidn 
de lo caido; todos, hombres de Estado, representan tes 
clel pueblo, jurisconsultos, publicistas y tedlogos, los cua- 
les no deben ser los ultimos. 

Noso tros, los teologos, no tenemos reparo en confesar 
que, en esta materia, también debemos reparar mås de 
una negligencia. No sin razon acusamos, å la ensenan- 
za y å la filosofia del derecho de los ultimos siglos, de hå¬ 
ber separado el derecho de la moral y dé la religibn, y de 
håber echado con ello la base de la di vision y del aisla- 
mi en to que acabamos de censurar. Pero, por otra parte, 
confesamos de buen grado que nos hemos alejado del de¬ 
recho, que lo hemos abandonado å si mismo, como una 
fuerza por siempre jamås descristianizada. Sin embargo, 

. y por fortuna, la teologia moral non os permi te prescindir 
por completo del derecho privado, srno que le debemos 
prestar la mayor atencidn. Pero admitimos sin restriccidn 
alguna que, por mueho tiempo, hemos descuidado dema-‘ 
siado el derecho publico, del cual, mås de una parte, co¬ 
mo el derecho crimirial y el de procedimientos, y particu- 
larme nte el politico, el internacional y el social, nos inte- 
resan en gran manera. En esta materia, debemos y que- 
remos seguir el ejemplo de nuestros antiguos grandes 



tedlogos, sobre todo de Santo Tomås, cuya sagacidad po- 
litica, y cuya habilidad en poner de relieve las relaciones 


: de cada cuestidn de moral privada con el bien publico, 


producen una admiraclon que crece de dia en dia, å me- 
dida que mås se le estudia. 


Nadie tieneen esto mayor facilidad que el cristiano ca- 
tolieo. Preciso es que uno se sepåre por completo de la 
dglesia, para ol vidar en absoluto las ideas de unidad, de 
disposicidn orgånica y de obligaeidn comun que ligan å 
todo el género humano. 

i 

2* 
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Estos extensos puntos de vista sociales animaron en la 

antigiiedad å nuestros grandes Papas, inspiråndoles aque- 
11a fuerza reformadora y unificante > de que la historia 
ofrece tan ad mi rabies testi mon ios. S u. infiuencia no pro - 
venfa de astucia polftica, sino de su perspicacia, de su 
accion social, de su espiritu eminentemente catélico. Gra- 
das å Dios, podemos gloriarnos de ver en Leon XIII al 
Papa que, en estas, materias, nos recuerda los dias mås 
hermosos de la Iglesia. Dios da siempre å su. Iglésia los 
pastores que exigen las necesidades de los tiempos, y nos 
los da, no para que nos yanagloriemos de ellos con pala- 
bras vanas, sino para que imitemos sus ejemplos. 

7. El deber de la hora presente consisté en la re- 

novacién de 1 la sociedad« —Una de las necesidades que 
se imponen en la hora actual consisté en com pr ender de 
nuevo que la humanidad, com o formando. un todo, no 
puede mantenerse sana y vigorosa, sino por el sentimiento 
de la comunidad, es decir, por una sumisidn cbmun al 
mismo derecho y al mismo deber, å la misma moral y å 
la misma religion, y por la misma vida comun, esto es, 
por Ids mismos sacrificios para el bien comun y general y 
para la cooperacion reciproca. 

Hade ya lin siglo que el mundo no oye mås que las pa- 
labras libertad, indépendencia y autonomia. El liberalis¬ 
me ha explotado por completo em su provecho este perfø- 
do, durante el cual, ha reinådo como duen o absoluto, cosa 

, 1 -j ‘ *• _ ’ ■ * - 

que aun sus enemigos deben confesar. Ha engordado å 
expensas de la sociedad, de la cual ya no queda mås que 
el esqueleto, el cual se disgrega y comienza å caer å 
trozos. 


Pero la venganza no ha faltado ni podia fal tar. Semej ante 
fraccionamiento ya no es una sociedad; bajo la opresion 
del individualismo irnperante, no es posible sociedad algu- 
na. Pera la sociedad ha. de existir, porque el bom bre ha 
sido creado para vivir en ella. Asf se hizo inevitable el 
social is mo, com o ; for mi dabi e reacciån contra la disol u - 

don de la sociedad. P ero es xrresistible en su e ns av o de 

*• * ■ - •'' * . ' * ’ * • \ . .. * 
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i^na monstruosa restauraciou de la sociedad, porque irin- 
; guu orden natural social se le oponé. 

‘ De arnbos males, å saher, de la destruccion del orga- 
- ' riismo social por el liberalisme, y de la lucha para formår 
rt- una nueva sociedad artificial por el socialisme, ha nacldo 
fty el fantasma de la cuestion social. Quizås sin darse cuenta 

u;.' 0 ' ‘ ' ' 

U' de ello, han escogido los hombres el nonibre que mås po- 
dia convenir å la enfermedad de nyiestra época. SI, todo 
|y sufre, no solo la vida economica, politica y moral, sino la 

§ * * t ^ t j 

misma sociedad. Y todos estån igualmente en lo justo,' 
"li cuando dicen que el deber mås apremiante de la época es 
la soluciån de la cuestion social. No se trata unicamente^ 

♦ijrv s* ■ ■ * . , '• 

ft*-.' • 

|§y de restablecer las justas relaciones economicas, y de sa : 
|§y : near Jas situaciones poltticas; no solo se trata de renovar 
Ulla familia y la educacion; no sélo de realzar la moral y 
f$y lå religion, aunque todo esto sea de suma necesidad, 
sino que se trata también de regen erar la sociedad. 
f||yl : - 8, La ciencia social«— La palabra sociedad y todo lo 
|gyque ella comprende,—lo sabemos muy bien—casi se ha 
.fffl desacreditado, no sblo porque los socialistas le han dado 
pi|\ mal sabor, sino principalmente por culpa de aquellos sa- 
lii^bios liberales y progresistas que se han impuesto como un 

# . T "1 *1 * • *1 • ' • 1 IT 1 • * ^ » 
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vi#,deber de s.u vida. introducir la llamada sociologia como 
HS base 6 término de todas las ramas de la ciencia. Yerdad 

j^V^'vVv - .' . • 

linies que esta empresa no es nueva, sino que recuerda mu- 
^||cho å los cinicos y å los estoicos, y aun mås å Hobbes y 
ft bussea u. Los modernos: Comte, Herberto Spencer, Ben* 
liljåmin Kidd, F. H. Bradley, John Lubbock, Engels, Post, 
^Iflih^pluwicz, Letourneau y muehos otros, se distinguen 
■gde sus antecesores unicamente en que mezclan. con la le- 
^li^dura de las mås peligrosas hipotesis de la filosofia del 
JUderecho, todo lo que el evolucionismo panteista de Hegel, 
hnaterialismo de Darwin, la etnoloofla ■ y la historia 
g|^ie- : .Ja-'cultura, han emitido como mås monstruoso é in- 
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Ludw. S'tein, ,Z>te soziale Frage, 14 y sig. Bister, Worterbuok der 
yHcswvrtschoft, II,. 576 y sig. Bliss, Encyclopedia of Social reform, 1277 
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digno del hombre. Asf ha nacido, de esta supuesta cien- 
♦cia social, una caricatura de lo que se llamaba en otro 
tiempo filosofia de la historia, una mezcla anticiéntffica, 
que exhala un olor de caza manida, en la cual se percibe, 
por el gusto, su origen inglés, dadas las crudezas, los ca- 
prichos y absurdos intelectualesque contiene. No hay que 
maraviilarse, pues, de que las personas refiexivas se mues- 
tren asustadas, cuando oyen hablar de ciencia social. 

Ahora bien, que nadie se figure que nos proponemos 
hacer depender la salvacion de la sociedad de una ciencia 
eqmvoca, pero tampoco .queremos arrebatarle el mérito 
que le es debido. Al echar en un recipiente todo lo que 
iiuestra época sabe y no sabe, y al hacer con ello un po- 
taje de brujas, an te el cual—como dice Bastian-—se que- 
de perplej o el sabio, se ha producido por lo men os un bien, 
el de dirigir las miradas hacia mas vastos horizontes, en 
tanto que, antes, el mundo miope buscaba las causas del 
mal en un cfrculo muy limitado. iDebemos especialmente 
a Herberto Spencer el håber indicado, del modo mås ex- 
preso, eh su : Tntroduccién d la Ciencia Social , la depen- 
déricia mtima que, en la vida social, existe entre los he- 
chos mås lejanos. Porque, en realidad, jamås se llamarå 
suficientemente la atencion sobre esta materia. ^Quién sa¬ 
be si una falsa doctrina, que.tuvo origen en Inglaterra, 
no manifiesta actualmente sus. efectos én las leyes que 
Italia promulga, 6 en las medidas economicas que arrui- 
nan å Hungna? Con frecuencia, cosas purarnente intelec- 
tuåles ejercén gran influencia en la reglamentacion de 
las cuestiones materiales. Nadie duda que la santificacion 
del domingo, la elevacién y el descenso de la morahpubli- 
<cå, el dominio de uno mismo, lå castidad, latemplanza, la 
disminucién del lujo, el modo de considerar el dirié'ro, la 
venta y la usura, tienen la mayor importancia en las si- 
tuaciones economicas. Mérito es, que incontestableménte 
recae sobre esta nueva corriente intelectual, el habér llama- 
do sobre esto la atencion del mundo, el cual, generalmente, 
pasa d« largo sobre puntos tan importan tes, sobre las re- 
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laciones sociales, o, como cnce oarey, soure la sencmez y 
unidad de Jas leyes natiirales. Preciso es confesar también 
que esta tendencia se ha esforzado en poner de relieve.la 
palabra organismo . Pero la prueba de que estaba muy poco’ 
penetrada del sentido de esta palabra, nos la ofrecen Ei- 
senhart y Schaffle, los cuales, como es sabido, la han he- 
cho casi ridicula. al trazar la .imagen- del cuerpo huma¬ 
no, hasta en sus menores detalles, mostrandocon elloque y 
por organismo, entendian unicamente una organizacion 
externa y no la vida interna. (1) 

Sin embargo, todo depende de esto. Por sociedad, debe- 
tnos entender toda la humanidad que vive åctualmente r 
la que ha desaparecido de la esceoa del mundo, y la que 
nos reemplazarå un dia. Es muy exacto que la historia deL 
mundo, desde el principio hasta el fin, entra en esta idea, 
asf; como el conjunto de los hombres que pueblan hoy la 
tierra. No se opone å esto que las doctrinas y los actos de 
las generaciones que hace un siglo pasaron por la tierra,, 
håyan tenido mås influencia sobre la fisonomia de la si- 
tuacion actual, que los hombres que marchan -hoy å la 
cabeza del movimiento y dan el tono. Y si el éxito de las 
ideas que intentamos difundirEoy no es muy corisidera- 
ble en apariencia, no es razon para que nos desalente- 
mos, porque puede ocurrir perfectamente que produzcan 
sus frutos rfiucho tiempo después de nuestra desaparicion 
de este mundo. 

■ Pero si, por un lado, debemos extender la idea de socie- 
dad al tiempo y al espacio, alli donde existan y hayan 
oxistido hombres, preciso nos es, por otro, restringir- 
la y po contar mås que con la humanidad real. Alli, 
donde las cosas no se desenvuelvan de un modo humano,, 
donde se introduzca la vida de los animales como consti- 


tUyendo la cultura primitiva y el ideal de las costumbres 
humanas, donde se ofrezca la mås horrible degradacion 
como.estado natural, 6 como la mås excelente educacifin, 

(1) Antoine, Économie sociale, (2) 110 y sig/ Stein, Sociale Frage, 494- 
“ssch, Liberalismits. Sozialisnms , etc.. I. (21 75. 
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donde sé nos entretenga con ideas fantåsticas, de las cua- 
les no pueda uno deeir^si son fruto de alucinaciones, 6 si 
proceden del antro subterrårieo de Delphi, alli se detiéne 
la sociologia; Lejos de nosotros, sin embargo, la intencidn 
de negar la influencia de potencias superiores invisibles, 
y, sobre todo, la accion de Dios sobre la sociedad. El hom¬ 
bre no es de tal modo dueno de si mismo y de la historia, 
que lo pueda hacer todo con sus propias fuerzas. En todo 
el campode su actividad, y en todo el desarrollo de su 
cultura, depende de Dios y de la naturaleza, tanto como el 
mismo ser activo y li bre es dueno de sus actos y de su 
historia. Gomo lo veremos mås tarde, se explican, por el 
conjunto de estas tres causas, el origen del Estado y el 
desarrollo de la historia del mundo. Sin embargo, una se¬ 
hal de la direccion divina consiste precisamente en que 
nada se hace sin el hombre, y nada por el aniquilamiento 
del hombre, sino que todo se hace por mediacién del hom¬ 
bre libre. 

De aqui que se deba explicar la formacion y la mision 
de la sociedad por hipotesis verdaderamente humanas y de 
una manera verdaderamente humana. Gon esas evolucio- 
nes panteistas, desenfrenadas y siniestras, por medio de 
las cuales se couvierte la humanidad en una mata de po- 
lipos; con ese armazén de la historia, de que ha dado el 
ejemplo el canciller Muller, cuya concépcibn historica se 
asemeja å un simple almacén de hechos destinados a ser 
explotados por la politica, la marcha del mundo no puede 
contihuar. Si hay que fundar una verdadera ciencia so¬ 
cial que sirva de alguna utilidad, esta ciencia social debe 
coiitar con los hombres reales y con las leyes ensenadas por 
la razon, con sus acciones y ;omisiones, con la verdadera 
historia y el verdadero derecho, con la familiå histdriea, 
con el Estado historico, con los verdaderos deberes relati¬ 
vos å la moral privada y publica, y con la religion. 

9. Importancia de la historia y de la tradicion«— De 

aqui que demos mucha importancia a estos puntos, esto es, 
al derecho real, al histdrico, al natural, y al nacionah Una 
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sociologia que no sea conservadora, es decir, que no cuen- 
te con Tas instituciones historicas, las tradicionales y las 
exi sten tes, ni con las estrietas ideas del derecho, no me- 
rece un momento de atencibn. Con razbn ha hecho ya ob- 
servar (1 > Adam Muller este punto contra Adam Srøith, 
desgraciadamente sin gran éxito para aquellos tiempos ni 
para løs sucesivos. Sin embargo, politicos sociales hay que 
creen cumplir con su deber apartåndose de las viejas for- 
mulas del derecho, asi eomo de las ideas y organizaciones 
héreditarias, 6 que se imaginan alcanzar su fin tanto mas 
fåcilmente, cuanto que con mayor decision se deel aran 
contra el derecho, la tradicion y los deseos del pueblo 
fundados en la historia. 

De aqui que, si bien, por un lado, debemos desear que 
todos los que'estån obligados å contribuir con la palabra 
y la accion, å la transformacion de las cosas, dhljan sus 
miradas mas .allå de la esfera estrecha del individuo, de 
los partidos y del Estado^ es decir, sobre la humanidad 
entera y su historia, necesario es también insistir en la 
importancia de que se tenga en cuenta, en la renovacion 
de la sociedad, las particularidades autorizadas y las tra- 
diciones de todas las esfe ras, clases, corporaciones, muni- 
cipios, distritos, Estados, y particularmente de la fglesia. 
Que Dios preserve al mundo de una transfqrmacion, 6, por 
mej or decir, de una revolucibn tal coino la proyeetada por 
el socialismo, de una desaparicibn de todo recuerdo: del 
pasado, de una nivelacibn que no deje subsistir la menor 
diferencia; en una palabra, de una renovacion, en compa- 
racion de la cual, el talento nivelador de la Revolucibn 
j francesa no seria mås que un juego de ninos.. 

Desgraciadamente, hace ya muehos siglos que se traba- 
ja en esta empresa del. radicalismo. La introduccibn del 
derecho romano en el siglo XV senala su aparicion, y con 
tal decision, que jamds podremos borrar por completo sus 

consecuencias. En la ultima mitad del siglo XVIII, la hu- 

< * ■ #* 

♦ 
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(1) Ingram, Geschickte der VolJcstoirtschaftslekre, iibersetzt von Roschlau. 
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mariidad dio un paso mås en el carnino hasta entonees 
segu i do. En su deseo de estableéer un nuevo orden de; 
cosas, y particularmente un derecho constitueional en el 
mundo entero, busco modelos en todos los pueblos que 
teman aigun barniz de civilizacion, aun en China, pero. 
con senalada preferencia en Inglaterra. Ahora, este in- 
menso campo no bas ta ya a la supuesta civilizacion de la. 
época,- y de aqui que la historia de la civilizacion compa- 
rada, y principalmente la ciencia * del derecho, hagan in- 
vestigaciones, en las tribus mås salvajes, sobre los llama- 
dos pueblos de naturaleza, sobre las creaciones de una 
imaginacion mås sal vaje todavia, sobre los hombres pri¬ 
mitives y sobre los hombres-monos, å fin de encontrar en 
ellos idocumentos relativos å la organizacion de una nue- 


va. 


__ De.aqul que .sea tanto mås importante af er rarn os å los 
• residuos de nuestras instituciones -nacionales,/ ora para 
conservarlas, ora. para renovarlas. Que nuestro tiempoha- 
ble menos de historia, y dé mås importancia å la histo¬ 
ria real, å la tradicion y å las costumbres arraigadas, em- 
. presa que también conviene å la virtud de la piedad, la 
!■ . cual tan necesaria es å.la vida publica como å la privada. 
Desgraciadamente, todos, liberales y socialistas, y los que 
se llaman amigos del pueblo, no creen encontrar la sålva- 
cio.n mås que en el cambio, en lå;destruccién, en la ■ reno- 
vacion y en la imitacibn ciega y apresurada de lo que han 
visto en otra parte. Pero no; hoy mås que punca debe ser 
evidente para todo el.mundo que la sociedad solo puede 
llegar å ser sana y vigorosa por la adhesion å lo conquis- 
tado en tiempos pasados, por la consolidacion de lo vaci- 
lanfce, por la renovacidn del bien nacional disipado. 

10. Importancia de la moral.— Con esto, habremos 
dado un paso mås con relacion å lo que nuestros antepa- 
sados sacaron del tesoro de las ideas cristianas y desu ex- 
‘ periencia historica y personal, å fin de poder apreciar mås 
el verdadero sentido conservador, 6, para decirlo de una 
vez, mas piedad social, y, en general, para apreciar debida- 
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mente la gran influencia que^ejerce la moralidad sobre« la 
sociedad. Punto es este que tenemos demasiado olvidado. 
Este reproche nos alcanza å todos los que nosllamamos ul- 
traco nser vado res, ya que nosotros debemos comprender 
mej or que los demås que, cuando los hilos-morales faltan, 
al tejido social—segun la feliz expresion de Talbot—todo- 
el género aparece gastado y tiene que desbacerse en pe- 

Ciertamente, es esta una verdad de cuya comprension 
depende ante todo la salvacion de la sociedad. Por esto* 
no se con serva ya ninguna urdimbre ni ninguna trama; 
por esto nos vesti mos y no sentimos calor; por esto ea- 
da remiendo que queremos echar al odre agujereado, (3 > hace 
mayor el agujero, ya que no nos hemos apercibido de que 
sdlo con hilos morales se puede remendar. Se comprende* 
,__fåcilmente que, con estas palabras, no nos referimos å-la 
moral pr i vada, sino å la publica. En verdad que no esdn-. 
diferente para la generalidad el que en la vida privada se- 
observen las regias de la moralidad, de la justicia y del 
amor; pero es mås conveniente que la humanidad entera 
se considere ligada å la ley moral; 6, para hablar con mås 
exactitud, å los diez mandamientos de la ley de Dios. 

■ Por desoracia: no solo la sociedad ha descuidado en la 

O 7 . 

pråctica es te deber fundamental, sino que tambi én lo ha 
repudiado: formalmente, como supuesto obståculoalpro- 
greso econéinico y politico. De aqui proviene la miseria 
que amenåza arruinar å la sociedad. Con razon dice Tar- 
de que el mayor peligro de la época, el anarquismo, solo* 
se: explica porque la sociedad ha olvidado todas sus obli- 
gaciones morales. El espir i tu del anarquismo es, por un 
lado, una vendetta social, una venganza de sangre, que la 
clase oprimida inferior toma en la hasta ahora unica po- 
derosa, porque ésta ha olvidado por completo las leyes; 


(1) Moral threads in social webs. 
vista Intei'nazionale, V, 282 y sig. 

(2) Ag., I, 6. 

(3) Matth., IX, 17. 


Economic Review , Abril de 1894. - At- 
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morales; y, por 6tro, la conviccion de que también es 
licito å la dase que sufre lo que se permite la que impe- 
ra. En una palabra, el anarqilismo social es tan solo una 
•consecuencia necesaria del anarquismo moral. W 
, Yasf es en efecto. El anarquismo,:—dice muy bien Ho 
gan ^—no solo es la expresion grosera del mal es tar so¬ 
cial, sino una consecuencia necesaria del pensar y querer 
revolucionario; en una palabra, de ese espfri tu que se ha 
hecho independiente de Di os y dueno absoluto de sus ac~ 
eiones. El anarquista no es un endemoniado, un visiona' 
rio, un loco* ni tampoc'o un pensador profundo, como Eli* 

‘■V;' seo Reclus asegura, sino un consecuente. Mucho se ha 

. _ 1 / 

criticado å Vaillant porque sostuvo que se habfa limitado 
•å poner en pråctica las doctrinas de Diderot, Darwin, 
Buchner y Herberto Spencer. ^ Pero el disgusto no era 
fundado. También Krapotkfri declara que el anarquismo 
. saca sencillamente las consecuencias de la nueva filosofia. 
Quien conozca las leyes de la historia, no se admirarå en 
manera algu ri a de que haya ocurrido esto, pues es lo que 
• ; debia ocurrir y lo que ocurrirå siempre. A la anarqufa del 
peusamiento y de la moral, debfa seguir la anarqufa de la 
. accion, so pena de perder la confianza en la légica de los 
. / hechos, 6 hacer imposible que el hombre sea lo que es. W 
El orden antiguo descansaba en las viejas leyes de la mo¬ 
ral y del derecho; el nuevo desorden se deriva de la rui- 
/ nå de las ideas y de las costurribres antiguas. 

11. Importancia de la religién en orden å la cien- 

€ia social.— Si esto ocurre con la moral, mucho mås y én 
grado mayor se refiere å la religién. La moralidad misma 
se apoya en la religion. El anarquismo moral proviene del 
religioso. El individuo tiene, gracias å la debilidad y å la 
inconsecuencia humanas, la posibiiidad de poder renegar, 
en la vida pråctica, de sus convicciones religiosas, y, no 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

on 


Revne de^. .Revnes, IX, 466 y sig. 

New Irelaw/l Review, Mayo de 1894, 175 y sig. 

Frankfurter Zeitung, de 23 Juliq de 1894. 

Stein, An der, Wende des Jd/irhunder^ 287 ysig.;30G y.åig. 
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obstante, man tener en su mente y corazon los principlos 
que desmienten sus aeciones. Pero esto no es tan facil, 
tratåridose de una colectividad. Actualmentese puede ex- 
plicar la disolucion de todos los vfnculos morales, en ra- 
zon å que la vida publica se ha desligado priméramen- 
te de todos los vinculos que la unian å Dios. De aqul que 
unicamente pueda remediarse el desorden moral, volvien-. 
do å restablecer en la sociédad el orden moral. 

La misma sociedad-debe comprender esto. Porque n 
dbnde podrå encontrar otro cement o para unir sus miem- 
bros, 6 mej or, para impedir que se destruyan motuamen;- 
te? £ Acaso en la sangre? jPero si la sangre amenaza cada 
dia con circular a torrentes! gAcaso en el dinero? jAh, si el 
dinero pudiese u'nir å los hombres, seria éste el momento 
mas opor tuno! Porque ^cuando mejor que ahora en qué Su 
Må'jestad el Rey de los reyes, Mammon el Unico, ejercé 
dominio ilimitado sobre los Estados ylos puéblos, sobre el 
arte y la ciencia, sobre el derecho, la conciencia y la mo¬ 
ral, ya que la democracia del dinero ha suplantado å la 
aristocracia de la sangre y del espiritu, ya que el oro y el 
papel todo lo reemplaza, la fal ta de derecho, de honor y 
de confianza? Pero ^cuåndo se han mostrado los pue- 
blos mås desunidos y enemistados que hoy? jY si sélofue- 
sen los pueblos! Pero ei hombre va contra el hortibre, el 
rico contra el pobre, el ciudadano contra el ciudadano, el 
hermano contra el hermano, y todos piensan unicamente . 
on destrozarse, en deshonrarse, en aniquilarse. 

0 bien, les que alguien se propone domar å las masas 
eon esas palabras vanas y nebulosas que se emplean hoy 
dia, en vez de la religiosidad, frases que resuenan en los 
oidos de la humanidad paciente, sensible y pensadora, co- 
mo una burla, frases que uno tiene reparo en pronunciar, 
por miedo å provocar la colera de las masas? El libera- 
lismo no se cansa de moralizar, repitiendo constanternen - 
te la hueca palabra altruismo de Comte y Herberto Spem 
cer, y mientras tanto, dorøina el individualismo, 6, mej pr 
dicho, el egofsmo, de modo tal, que no lo hubiera podido 
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hacer mej or el paganismo. El liberalismo economico nos. 
predica, desde los ti empos de: Adam Smith, la arm oma de 
los intereses, y de tal modo, que casi se podrfa ereer que 
no se propone o tro objeto que los hombres de buena volun- 
tad; se den menos cuenta de ella, cuando los listos, eon el 
grito de gtierra dej ar hacer , exploten & su favor el j uego de 
la^supuesta ley natural de la economia, y disuelvan la so *, 
ciedad en miembrps inexpertos, discordantes y sin d efeusa. 
El liberalismo sociologico no se cansa de hablar de solida- 
ridad, y ensalza como unieo medio de salvacion la necesi- 
dad social del darwinismo, esa cirujfa social, como la 11a- 
riia el mismo Bradley, ciiyo unico arte consisteen amputar 
los miembros debiles y enfermos, (1) ese sistema de salva- 
cion, cuya unica sabiduria consiste en el grito de terrors 
Los debiles por la borda . Y el liberalismo estético no cesa 
de atronar al mundo con su reclamo de humanidad, por 
mas que toda la tierra se haya convertido en un gran 
campo de batalla polftico, mili tar y econdmico. 

Sin embargo, semejante charlatanerfa es trabajo indtil.- 
Asf no se puede salvar a la sociedad, ni con los procedi- 
mientos de un Atila y de un Gengis Khan, ni con las ar¬ 
tes alquimistas de los Rothschild, ni con todas las violencias 
y prqmesas de un Cleon 6 de un Marat, Mucho mejor lo* 
comprendieron es to los roman os, los grandes hombres de 
Estado, los cuales fundaromsu imperio del mundo, abso¬ 
luta y completamente-sobre la religion, y asf .resisti6 por 
s i glos enteros å las, mag horrorosas tempestades. Y si al- 
guien piensa que su creacion debio tal solidez menos å la 
religion que al rnaravi Iloso år te de su derecho, en el que 
superaron å todos los pueblos, entonces tendrfan primera- 
mente que demos trar nos que este sentimiento del derecho, 
en el cual tanto brillaron los ro man os, no broto del pro- 
fundo gentimiento religioso del pueblo. Pero también te* 
nemos otros pueblos y sociedades,—deberfamos hacer en- 
trar en ellos a.casi todos los de la Edad Media—cuyas 

(1) International Journal of Ethics, Abril de 1894. Revieio of Revieivs r 
IX, 375. . 
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instituciones, aunque dejen mucho que.desear, gozaronde 
larga prosperidad* y proporcionaron å, sus ciudadahos un 
bienestar muy gran de, porque todas sus leyes es taban 
fundadas en la religidn. Solo cuando rompieron con la ter. 
ligion, aumento el desequilibrio entre el esplendor apa- 
rente y la seere ta decadencia, hasta que, finalmente, por 
su falta de resistencia interior, se derrumbaron y arras- 
traron al mundo en su calda. 

’Ciertamente, la historia prueba, tanto.como la sana filo¬ 
sofia, que la fuerza, que la vida, que la salud de la socie- 
dad, dimanan unicamente de la religion. Que se levante 
un liberal antidiluviano, como Sulli van, contra el carde- 
nal Yaughan, y declare que el Cristianismq no puede re¬ 
solver la cuestidn social; ^ que esos demagogos; q ue éspe- 
culan con los fa vores momentaneos del pueblo, se burlen 
de nosotros, llamånd6nos ratas de sacristfa, y digan que 
tratamos de resolver la cuestidn social con plegarias y ser- 
mones pi adosos sobre sacrificios y mortificaciones; que se 
burlen cuanto quieran los socialistas, diciendo que quere- 

mos consolarlos con vanas ilusiones sobre el otro, mundo; 

. • # 

que el Gran Oriente de Paris llame endemoniados ,< 2 ) å to¬ 
dos los que quiereh afirmar la religidn en la vida social; 
todo ello no impide que la experiencia de todos los ti empos 
pruebe la verdad de las palabras del Apostol: «Porque la 
pi^dad—es decir, la religiosidad—es xitil para todas l^s 
■cosas, tanto para la vida presente, como para la futu¬ 
ra. » W •• 

12. Idea de la clencia social. —Asf, pues, solo bay 

una ciencia social, la que respeta la historia y la tradi- 
cidn; la que procura conservar y utilizar con caridad todo 
dereebo existente, asi el mås pequeno como el mas gran¬ 
de; la que coloca al hombre, al hombre libre y personal, al 
hombre creado por Dios para el servicio de toda la hu - 
manidad, como centro de todo el orden del mundo y del 

- ■ . " f' . 

' ■ .» . » ■ i % • 

• . v 

(1) RevieAv of Reviews, IX, 177. . 

(2) Linzer Quartalschrift , 1894, 481. 

(3) I Tim., IV, 8.. 
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• Estado; la que respeta todas las leyes de la moral y de la 
. religion, asfcomo las del derecho; una sociologia que pro- 

cura resolvér todas las cuestiones de la vida externa, dé la 
cultura, de la educåcion y de la instruccién, y no erTultimo 
lugarlas economicas, con subordinacion å la triple, o major* 
\ å la unica regia de la moral, de la religion y del derecho; 

13, Su necesidad.— Comprendida asi la ciencia so¬ 
cial, no se ve la razon de las censuras que se le dirigen 6 
de la desconfianza que en ella se manifiesta, Vel'dad es que 
los socialistas hablan también de sociedad, y trabajan en 
la edificacidn de una sociedad, de conformidad con sus 
ideas. Pero la verdadera sociedad tiene tan poco que ver 
; con la sociedad sonada por ellos, como la Iglesia con los 
grandes con ven tos dela Internacional y de la Masonerfa. Y 

• del niisrno modo que, para resistir å estos dos poderes, no 
hay mej or medio que la adhesidn å la Iglesia, asi también, 
la renovacién de la sociedad, segiin los principios cristia- 

. nos,i es el unico remedio que tenemos contra el socialismo. 

Por lo demås, no seamos injustos con los socialistas. La 
humanidad no puede vivir, si no se compone mås que de 
individuos aislad os, es decir, si permanece ea el estado de 
disolucion å que la ha arrojado el liberalismo. Los esfuer- 
• zos-.del socialismo para rehacer el estado social no pueden 
ser mås justificados; pero no es jiisto el camino que em- 
prende, ni los ideales, ni las ideas que pérsigue!.. Sus ideas 
son liberales, y su ideal consiste en la alianza internacio- 
v nal masonica. Sin embargo, esto no obsta para que consi- 
deremos fundadas sus reivindicaciones principales. 

Precisamente por esta razon, debemos trabajar con to¬ 
das nuestras fuerzas para esclarecer las nociones funda- 
. mentales de la verdadera sociedad. Hay en las filas socia¬ 
listas rnillares de adeptos que haceri causa comiin con 
ellos, los unos por completo, los otros å medias, los unos 
v ; voluntariarnente, los otros por fuerza, porque creen que, 

: i fuera de sus esferas, nadie comprende las necesidades ac- 
tuales. Estas masas se podrian ganar, si viesen que tam¬ 
bién en otras partes hay quien se preocupa de la necesi- 
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dad de renovar la sociedad, pero con mayor reflexlon y 
seriedad, y con el proposito de 11 egar a una realizacion 
grad u al sana y duradera. * 

Pero no solo necesitamos contra los socialistas una socio- 

r 1 >; 

logia fundamental, sino también para las clases sociales en 
que vivimos. Apenas hay un hombre refiexivo, 6 amante del 
projimo, que no se interese por la cuestion social. Péro jde 
qué errores se hacfen con frecuencia culpables los mejor 
intencionados, errores* que ponen en peligro la verdad, 
errores cuyas consecuencias conducen al campo enemigot 
De aqui que el verdadero conocimiento dela sociologiasea 
una de las necesidades mås urgentes para todos los ver- 
daderos amigos del hombre. 

Pero los que mås la necesitan son los discipulos de la 
desastrosa ciencia social liberal y ciencia del Estado. Ellos 
tienen que reparar los mayores estragos; ellos—casi no nos 
atrevemos å decirlo—tendrån él mayor trabajo para ha- 
cerse accesiblés å la verdad, pues la verdad es en este pun- 
to muy amarga para, ellos y muchos otros. Por eso prefe- 
ferimos que la explique al mundo uno de los suyos. 

Escuchemos å uno de los corifeos del liberalismo, un horn-, 
bre que, por sus sentirnientos y su situacion, nos ofrece to¬ 
das las garantias deseables para no denigrar al mundo mo- 
derno; rios referimos al hombre de Estado hungaro, el barén 
Eotvos. «No podemos dudar un solo instante—dice—de 
que nues tros esfuerzos sociales deben téner por efecto la 
ruina de nuestra civilizacién. Los mås ardientes défenso- 


res del orden social se esfuerzan, cuando se trata del Es- 

r * i , 

tado, en emitir principios capaces de conducir å lå revolu- 
cién social.» W «Por todas partes nos movemos todavi'a en 
el cfrculo de las ideas cristianas; solo hay una excepcion: 
el Estado.» «Entre él y el orden social fundado en las 
ideas cristianas, hay la misma oposicion que entre la civi- 
lizaciori antigua y la cristiana.)) (3) Se ha separado el dé- 
recho de la moral y de la religion, principios sobre los 


(1) Eotvos, Der JSinfhiss der kerrschenden Ideen, I, 321. 

(2) Ibid., I, 322— (3) Ibid., I, 323 . 
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cuales reposa el Estado, y, con esta separacion, se ha pre- 
tendido hacer posibles los progresos de la ciencia. Pero, en 
la.preicti.ca,' tal separacion es imposible. El hecho de que 
los Estados, se esfuercen en esclavizar å la Iglesia, porque 
les parece ver en su independencia un peligro para su propia 
seguridad, prueba precisamente que, entre el Cristianismo 
y el Estado actual, hay, es cierto, una profunda oposi- 
cién, (I ) pero que, dadas las circunstancias, una separacion 
amistosa y jundica ni siquiera es posible. El Estado no 
puede fundarse en principios que estén en contradiccion 
con aquellos sobre los cuales descansa nuestra organiza- 
cion social, y aun toda nuestra civilizacidn. El sostenb 
miento o la destruccion de esta ultima depende, pues, de 
que reconozcamos que, actualmentfe, bemos llegado å un 
punto en que el progreso, por él caraino que va, no es ya 
posible, sin romper con las ideas cristianas que han cons- 
titufdo la base sobre la cual se ha desarrollado hasta abo- 

ra nuestra civilizacion.» < 2) 

» « » ' . * 

’ Asi escribia el perspicaz politico en 1854. En aquella épo- 
ca, el matrimonio era todavfa eristiano, la escuela y la edu- 
cacion se encontraban todavfa en .manes de la Iglesia, la 
-cuestibn de la usura era considerada aun desde el punto 
de vista cri$tiano, : y la Iglesia y el Estado marchaban to- 
dayia, por lo menos en aparipncia,. oogidos de la mano. 
Hoy teqemos el ^matrimonio civil y los registres de esta¬ 
do civil, la escuela se ha laicisado; la Iglesia no tiene ya 
el derecho de decir una palabra en- mater ia de educacion; 
la usura esta tolerada por las leyes; la Iglesia estå escla- 
vizada y paralizada en el ejercicio de su actividad pura- 
mente espiritual, en la predicacion, en las misiones. ^Qué 
dique podemos oponer åla tempestad que se aveeina? La 
<cuesti<5n de saber jsi el azoté proseguirå 6 no su ruta, si 
perecerå la cristiana civilizacion, si la revolucion saldrå 
victoriosa, £no queda ya resuelta? ^No se ha producido ya 
la ruptura completa, irreparable, incurable y eterna? 

(1) Eotvos, Ibid I, 324,. 

■ (2) Ibid., I, 336 y sig. •. 
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14. ^Hacia qué porvenir nos encaminamos? —Pues 

bien, no; no 16 creemos en manera alguna. Todavi'a podrxa 
evitarse, el måyor mal^. si quisiéramos formarnos unå idea 
bien elara de las causas del mismo, y si tuviésemos valor 
;suficiente para poner manos a la obra de su curaeion. 

b ‘ * 

Pero jllegaremos alguna vez a conseguir esto? SI, con, 
tres condiciones. En primer lugar, es precisb que el libera- 
lismo, el mås rebelde de todos los errores, él cual, por su 
odi od. lo sobrenatural, prefiere ver al mundo precipitarsé 
en el abismo, antes que adherirse a él, desaparezca, <5, por 
lo menos, de tal modo se le debilite, que ya no tenga 
importancia alguna, ya que no podremos esperar jamas 
que se convierta seriamente. Hay que extirpar de todos 
losespiritus hasta sdsuMmos restos, pues, en muchos 
puntos, domina toda via, aun en la opinion de aquellos que 
ni remotamente podrian imaginarse que tienen algo de co- 
mun con esta desdichada manera de peusar. En segundo 
lugar, todo partido y toda escuela que aspire al mejora- 
m i en to, debe puntualizar con la mayor claridad aquello 

i < . k 

que se proponga resolver, especialmente los verdaderos 
principios de la sociologia. Bueno es obrar pråcticamente, 
pero es imposible calcular el poco provecho y el mucho da- 
fio que origina.el deseonéfeimiento de los principios fun¬ 
damentales. Finalmente, los adalides de la renovacidn so¬ 
cial, cualquiera que sea el rumbo que tomen, dében per- 
røanecer estrechamente unidos å la religion, y, de hecho, 
å la Iglesia y å la autoridad de la misma. 

Pero, dada la situacidn actual de las cosas, con la inde- 
cision de los unos y la impetuosidad de los otros/ dificil- 
mente podrå evitarse que el socialismo venza å un enerni- 
go mås terrible que él, el anarquismo, 6 quizås el puro 
foihilismo. Inutil tratar de ocultarlo. Verdad es que node- 
bemos exagerar los peligros de lo presente y de lo futuro; 
•abstraccion hecha de que nunca es permitido faltar å la 
verdad, aunque de ello resultase alguna utilidad, solo se 
conseguina con esto aumentar la desanimacion general, 
lo que redundaria en provecho.de los jefes de la fevolu- 

T. VII 
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cion social Pero lo cierto es que, aunque se mire con friål- 
dad la situacion del mundo, hay que confesar que es muy 
grande el peligro de una catåstrofe. Verdad es que puede 
evitarla la misericordla de Dios, y splament-e ella; ^pero po¬ 
demos y debemos esperar una manifestacion extraordina^- 
ria de esta misericordia? 

Dios ayuda generalmente å los hornbre^, s61o por modo* 
humano, es decir, cuando cumplen con sus deberes huma¬ 
nos. Ahora bien, nuestro deber consiste en pensar y obrar, 
pensar con claridad y justicia 'y obrar con prudencia y ac- 
tividad. Hay que tener la cabeza despejada,. los ojos. 
abiertos, el corazon tranquilo y la conciencia en orden. La 
agitacion, las disputas, los insultos, ay ud an tan poco co- 
mo el desaliento y la inaccion. Si cada uno no cumple con 
su deber en la forma y modo como se lo ensenan el Cris- 
tianismo y *su conciencia,; no es posible, sin un milagro,. 
mej orar la situacion, y exigir en estas condiciones un mi- 
lågro, seria criminal. 

En una palabra, el cuerpo mortalmente enfermo de .la, 
sociedad debe ser renovado; deben infiltrarse en él muchas 
energlas sanas, å fin de que puedan obrar los medicamen- 
tos. Estas ; energias del pueblo son el derecho, la moral y 
la religion. Culpables nos hariamos de locura y temeridad,. 
si quisieramos esperar la salvacion sin trabajar seriamen- 
te para introducir en todas las clases de la soøiedadel dé- 
recho, la moral y la religibn, y restablecer lo unico que 
\ puede constituir el contrapesodela diso3uci6n.de la so¬ 
ciedad, la unibn de ésta con el reino de Dios, 6, para decir- 
lo sin rodeos, con la Iglesia visible de Dios v con su auto- 
ridad. »> * ; 

A * s 

( 1 ) He reducido la bibliografia, ya para no liacer demasiado extensa es¬ 
ta parte de la obra, (seria abundantisima para cada punto en particular) ya 
porque todos pueden consultarla en los trabajos del Stammhåmmer , en el 
Staatdexikon der Gbrresge&ell&chaft, en el Handwdrterbuch der Staatswis- 
senschaft de E]$ter y en. el H andiuortenbuch der Staatswissenschaften. Ex- . 
celentes indicaciones se hal laran en la obra de Ludovico Stein, Der soziale 
Frage im Lichte der Philosophie,. 1897 . y en el hermoso libro de Millot, Que- 
faut-il faire -pour le peuplc? Paris, 1901 , Lecoffre. 
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DE LAS IDEAS MODERNAS 


CONFERENCIA PRIMERA 


EL ABSOLUTISMO 


1. Nada hay nuevo bajo el sol.— Todo el mundo ha- 

bla hoy de las llamadas ideas modernas, los unos para ala- 
barlas, los otros para censurarlas. Siempre que la conver- 
såcion recae sobre esta materia, los primeros. hacen poco- 
caso de los tiempos pasados, y, como se dice vulgarmente, 
cantan en todos los tonos lasalabanzas de lopresente. Los 
segundos aprovechan de buen grado la ocasidn para mon- 
tar en colera y deplorar las tristes circunstancias en que 
vivimos. Convencidos de que jamås han ido las cosas tan 
mal como ahora, pierden con ello el ånimo para combatir 
las ideas dominantes. 


lodos harlan bien en recordar las palabras de Salomon: 
«Nada hay nuevo bajo el sol, y nadie puede deeir: he 
aqul una cosa nueva; porque ya ha existido en los siglos 
precedentes; solo que ya no nos acordamos de ella». d) No 
S in razdn, pretende precisamente uno de nuestros pro ver - 
bios alemanes que «nada es tan nuevo como lo’quehacai- 
do eri olvido)). Con frecuencia se nos ocurre Ilam ar mø- 
dévnas å cosas ya anticuadas; de ello. tenemos boy mås de 
wn ejemplo.; Pero quizås, entre esas n o vedades que uno se 
■ V) EcdL, i, io. : . • .. 
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complace en considerar como resultado de los tiempos mo¬ 
dem os, hay mas de una de la que. el viejoZinkgref podrfa 
de.cir. con el noble vigor que. le caracteriza: «Nada hay 
nuevo bajo el sol; a viejas comedias, nuevos actores)). Y 
•aunque el principio sufre exeepeiones, puédese considerar, 
la mayor parte de las véces, una novedad, como consecuen- 
eia lejana de Una cosa conoclda ha ya iftucho tiempo, u 
otra aplicaciou de esta misma cosa. 

2. La divinidad del Estado en la antigiiedad, —-Esto 

es particularmente verdad con relaclon a una idea que hoy 
se complacen en citar como unåde las mås grandes inven¬ 
tion es de los tiempos modernos, la concepcién del Estado 
1 moderno absoluto. 

Sin embargo, dificil serfa citar una sola idea evocada 
abora por esta concepcidn, de la cual no se encuentrea 
vestigios en la antigiiedad. Los principios de que el con- 
junto lo es todo, que el individuo no es nada, que la pros- 
peridad national debe prevalecersobre toda otra considera- 
cidn y todo otro derecho,.que la ley emana de la voluntad 
general, 6 principios similares, constituyen la base del 
antiguo derecho del Estado. Aunque combatidos por algu- 
>nos sabios aislados, en particular por Aristoteles y Cice- 
ron, estoå principios dom'inaban la Vida publica mucho m4s 
que ahora, y rnucho mas de lo que puedan dominar nunca: 
as i lo esperarhos. , 

La diferencia entre el Estado antiguo y el moderno con-. 

■ ,s is te en que an tes se representaba de ordinario este exce¬ 
so de poder como encarnado en una sola persona, en tanto 
que ahora se le atribuye å la colectividad. Por otra parte, 
■este era ya el caso en Grecia y Roma. En cuanto å la na- 

turaleza de este poder, nuestra época se ha extraviado, de. 

♦ • • 

riuevo en las concepciones que encantaban a los espifitus 
•en las épocas peores de la antigiiedad. 

Es imposible llevar mås lej os la idea del derecho abso¬ 
luto y de la divinidad de la autoridad del Estado, de lo \ 
que existia antiguamente en Oriente. En Persia, florecla 
‘en todo su vigor la ley que afirmaba que «él derecho es la 
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voluntad y el mandato del Rey, (1) 2 y que éste, una vez, 
tomada uaa determinacion, no puede cambiarla, coma 
Dios no puede revocar un acto de su voluntad)). ^ De con- 
fbrmidad con esta manera de concebiv el poder real, se 
daba al rey el titulo de Senor y de Dios, (3) 4 5 6 7 8 * 10 y .se le tribu- 
taban los mismos lionqres que å las divinidades, (4 ) pros T 
ternandose ante él. : ’ 

Sabido es que los griegos sentian i*n horror invenciblé 
por semejante glorificacidn de las personas, å pesar de que r 
con relacidn al estado abstracto, no eran menos esclavos« 
que los persas y los egipcios, de los cuales deci'ån con des- 
précio los judlos: «Ni uno solo de ellos es libre)). (0) Pero 
apenas vid su patria concentrada la omnipotencia en una: 
sola persona, cuando ofrecieron el mismo espectåculo que 
los orientales. Alejandro el Grande se hizo ilamar tambiért 
Senor del * Universo , ^ exigio los honores de la adora- 
cidn, y de buen grado se hubiera atribuido la d^gnidad 



{9) si no hiibiese temido una violenta oposicidn por 
pa rte de aigu nos hombres respetables, los cuales no que- 
rian hacer causa comun con los cortesanos y los adula- 
dores. 

Lo mismo ocurrio en Roma. Verdad es que Augusto se 
extrano de estos honores y los rechazo; el horrible Ti- 
berio, que los habfa tolerado al principio de su reinado, los 
prqscribio muy pronto, al apercibirse de que ^era un cri- 
men; W pero cuando la embriaguez de reinar sobre el mun- 
do entero hubo despojado å Caligula y å Nerdn de todo pu- 
dor, exigieron los emperadores honores divinos, y la nega- 


(1) Herodot., 3, 31, 4. 

(2) Daniel, VI, 15, 

(3) Aristot., Demundo , 6 (Paris, III, 637, 29).' 

(4) Isocrat., Panegyr. (5) 151.—Plato, Rep.\ 3, p. 398 a. 

(5) Herodot., 7, 136, 1.—Xenoph., Cyrojj., 8, 3, 14>*— Justin., 6, 2. 

(6) : Joseph. Fiav., C . Apion y 2, 11. 

(7) Justin., 12, 16. 

(8) . Ar rian., .4, 9, 9; 10, 5.; 11, 8; 12, 2 —Plutarch., Alex., 54, 1. 

V ( 9 ) Arrian., 4, 10, 2, 7,—Curt., 8, 5, 7: 

(10) Sueton,, Aug., 53.—Tertullian., Apolog ., 34. 

(H) Tacit., Annal, , 4, 37. 
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tiva i tribu tårsel os fué castisada corao un crimeii de alta 
traieidn. W Que en la época en, que et Imperio roniano es- 
taba en decadencia, cuando la religion y el caractef-iiabfan 
zozobrado, adu lasen {2) los paganos a los emperadores y il 
las emperatrices con el tftulo impio de di oses y diosas; W 
que las estatuas de estas divinidades de nuevo cuno fue- 
sen mas bonradas, y sus templøs mås frecuentados, quelos 
de los dioses aborreeidos j ^ se eotnprende facil men te. Sin 
embargo, los cristianos prefirieton orar, sacrificarse y mo- 
rir por los emperadores y por el Estado, antes que rnanci- 
Har el norribre de Dios, aplicandolo por adulacidn å la per¬ 
sona de u n Cd modo 6 de u n Hel iogå halo* ^ Atin hombres 
como Plinio el Joven, que rechazaban para si la u&urpacibn 
de la dignidad di vi na, no vacilaban en considerar å los 
cristianos corøo dignos de muerte, porque no se doblega- 
ban an te la dignidad del emperador* ^ 

3. El bizantinismOi~De la Roma pagana, transpor- 
taron los emperadores estos viejos principios å sti nueva 
residencia de las riberas del Bdsforo. Gracias al servili&mo 
de los griegos degenerad os, encontraron es tos principios 
terreno å propdsito para desarrollarse y producir aquel ar¬ 
bol emponzønado, al cual la nueva ciudad dio un nombre 
que jamås se borrara: el bizantinismo* Ahora bien, seme- 
jante årbol no prospera mås que en un suelo podrido, Al ca- 

i|, § m | 

bo de muchos abos, el Estado, aegtin se complace uno en de- 
cir en térmioos dulcificados, se habia hecho cristiano; pero 
no renuncrb å estas reivindicaciones impfas relativas å los 
bono res di vinos* Por lo con trane, en con tro en el Cristia- 
nismo un nuevo medio para afirmar que nada en el mundo 

1 (l) Suetcrn,, Caligula, 22, 24. —Tacit, Annal ♦, 15, 23; 16, 6, 22, 31; Of,, 
4, 36; 8, C. de sacros . eccfes., i, 2; 2 C. de rebus cred. t 4, 1; 13, § 6, D v de ju- 
reiur ,, 12 , 2 . 

f i i • ~ 

(3) VirgiL, Georg ., 3, 16; Eclog ., 1, 6 y sig. — Horat., Ep. 2, 1, 15 y sig.; 
O vid., Heroid.y 13, 159; /tøs tf., 4 951 y sig. 

(3) Numen, dominus, divus, diva, di vi na. 

(4) Ph i] os trat., Apollon^ i, 15, 3. 

(5) J usti n., A polog * 1,17,—Tatian*, C. Grmc *, 4.— TI i eoph ^ Ad Au tolye. t 
1, 11.—TertulL, Åpolog., 30 y sig.; Ad Scapul. 2. 

(6) PliniuB, Panegyr ,, 2. 

(7} Plinius, Ep. 10^ 98. 
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podria despojarle de su omnipotencia, ni siquiera la Insti- 
tucion fundada por Dios mjsmo. Queria—segun declaraba 
—tomar la religion generosåmente bajo su proteccion, pe¬ 
ro å condicion de ser aqui bajo su seiior y su dios visible. 
Aquellos emperadores déspotas, que trabajaban en el des - 
arrollo del årbol horrible del bizantinismo por medio de la 
brutalidad romana, de la hipocresia griega y del servilis- 
øio oriental; aquellos emperadores, que se llamaban Arca- 
dio, Teodosio II, Jusfcino y Justiniano, se constituian en 
defensores de la fe cristiana en sus leyes, y no se avergon- 
zaban de usar un lenguaje, como si hubiesen sido el røis- 

mo Dios del cielo. 

* 


La prueba de que no habian renunciado å la antigua 
jactancia pagana estå en estas expresiones de que hacian 
uso: «Nosotros, santisimos emperadores)). —<<Nuestradi- 
vinidad ordena)). 1 (2) 3 —«Nuestra palabra divina lo quiere 


asi». 


«Tal es la orden divina que os dirigimos)). (4) 5 6 * 8 Ha- 


cfanj urar por sus nombres. Donde otros senor es, pen¬ 


sando como hombres, hubiesen-dicho: «Quien falte å estos 


mandamientos, serå castigado)), decian ellos: «E1 que resis- 
ta å nuéstros beneficios divinos, comete un crimen de lesa 


divinidad))/ Mientras que el mismo Trajano habia de- 
clarado que el principe no estå por encima de la ley, sino 
que la ley estå por encima del principe; ({7) mientras que 
un Alejaudro Severo habia légado å sus sucesores esta sen- 
tencia: «Nada es tari conforme å la dignidad imperial co- 
mo vivir segun la ley», decia Justiniano: «Dios ha so- 
metido toda ley al poder real, porque éste ha sido dado 
por Dios å los hombres como una ley viviente)). Y Cri- 


(1) ; Sacratissimi Irnperatores: 3, C. de quadr., 7, 37. 

(2) Nostra divinitas:,3, § 2. C . de swnnia trinit, y 1, 1; numen: 11. C. de 
sacros eccles ., 1, 2. 

(3) . Divinum verbum: 2. C . de mandatis princip., 1,15. 

(4) Divinum præceptum: 3, § 3. Cde summa trinit ., 1, 1. 

(5) 41. C. de transact., 2,4. 

(6) 5. C. de divérs rescriyH., 1,23. 

' w Hnius, Panegyr 65; Cf, Plutarch., Ad principem inerudiPmi , 4, 1. 

(8) C. de testamentis , 6, 23. 

D) Autkent. ColL, 8,. 6. iVov. 105, 2 

» - i 
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sos tomo, y Maximo, el sabio y santo confesoiyy el papa 
Martin I, y rnuchqs otros grandes hombres, son 
vivienteé de que no eran aquellas frases huecas, sino opi¬ 
niones expresadas con mucha seriedad, ya que pagaron 
con el destierro, los golpes 6 la muerte, el prejuicio de q ue 
el culto del Dios del cielo era superior & toda obligacion 
para con estas divinidades terrestres; Desgraciadamente,. 
håbfa siempre-entre los griegos ba>stantes mercenarios pa¬ 
ra sacrificar la causaMe Dios å su ambicion. Ast fué como 

, . ■ i ■ * 

el despotismo y la cobardia'produjeron, en la Iglesia de 
Oriente, ese cancer hereditario, cuya primera consecuen- 
cia fué separarla del cuerpo de Cristo, y la segunda, ani- 
quilarla por completo bajo la opresion de la media luna y 
el knut del césaropapismo. 

4. El åbsolutismo en la Edad Media.— En Occiden- 

te, sin embargo, los pueblos no erån capaces de semejante 
servil ismo. El mismo Teodosio II, cuando publico el edic- 
to de Ravena, de concierto con Valentiniano III, se vid 
obligado a decir que la ley es supérior a! poder real. Pe¬ 
ro, mås tarde, apenas los principes cristianos, y, en parti- 
cular, los emperadores alemanes, tuvieron conocimiento 
del antiguo derecho del Estådo romano en Italia, cuando 
se apresuraron å ceder a los encantos seductores del po¬ 
der absoluto que todo lo invadla, y esto aun mucho antes 
del restablecimiento del derecho romano. Se comete,:pues, 
iina injusfcicia con relacion å este xiltimo, si se- hacen re- 
caer sobfe él solo todas las desgracias de I6s tiémpos mo- 
dérnos. La manera violen ta y repentina como fué introdu- 
cido, originé graves inconvenientes, verdad es; pero estos 
inconvenientes fueron compensados con los muchos y bue¬ 
nos Ofectos que produjo en el derecho privado. La vida pu- 
blica fué la que sufrié las mayores desgracias causadas 
por él, perjuicios que venla haciéndole de mucho tiempo 
atras. 

« • r i . 

Desde este punto de vista, preciso es considerar como 
verda deras calamidades piiblicas las llamadas expedicio- 

(1) 4. C. de lec/g. y 1 , 14. 
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nes contra Roma. Mientras que las ciudades italianas lu- 
chaban contra el despotisme imperial, los legistas italianos* 
lo fomentaban å cada nuéva visita. No sentian escrupulo 
■alguna -én'Hamar al emperador «Senor del Universo)), 
«Dios en la tierra», «El DLos presente y encarnado, å 
quien se tributaba homenaje y adoracién corno al Dios del* 
cielo»; {1) y esto en um tiempo en que, por respeto å Dios; 
el biismo rapa se llamaba Domnus y no Dominus. ^ Los^ 
emperadores Hohenstaufen se' mostraron pnuy particular- 
mente accesibles å est as. doctrinas. A esto, y no al faiiatis- 
mo de los papas, ni å las usurpaciones del • clero, es pre-v 
ciso atribuir aquellas luchas terribles que acabaron por 
producir la. ruina del Imperio. 

Al finalizar la Edad Media, los formidables ti ranos ita- 

■ . * ■ • . 

lianos, llegarony toda via mås lej os, y sus principios fuerom 
reunidos por Maquiavelo en su manual clåsico dé la po- 
lftica de los tiemposmnodernos. Conocido qs yel v éxito de es- ; 
te libro. La Reforma 11 ego å tiempo para proporcionar urn 
campe de ensayo å su doctrina sobre el Estado. Es s egu¬ 
ro que la divisién de la Iglesia no hubiera tenido lugar em 
la proporcion en que se reåliz6,.y no hubiera durado tan¬ 
to tiempo, si el absolutismo no hubiese descubierto enella 
un medio favorable para la realizacion de sus designios. 

. _ ■ m % / * . ^ , 

Entonces se acabé de formar en la pråctica y en los espiri- 
tus aquella teoria del estado absoluto, (3 fque después Hob- 
bes elevo å sistema completo. Desde entonces, todd lo es* 
el Estado, y, fuera de ét, nada se reconoce;ningun derecho,; 
ninguna empresa humana, ningun interés. Él es la fuente* 
de todo derecho, la totalidad del derecho, el Hmite de to- 
do derecho. Fuera de él, nada hay que merezca conside- 
racién alguna; su xinica norma es su interés. Asi habla el’ 
hombre que mej or ha expresado las ideas politicas .delt 
tiempo de la Reforma. . 


. «v 


(0 G-ierke, Das deutsche Genossenscha/tsrecht , III, 563, n. 122.; ., 

(2) MabiHbn, Di Ep. 72. S. Bernard , n. 50. Du Gange, s. v. 

(3) Sobre ]a bibliografia' iie aquel tiempo, vease Staatslexikon derGor- 
: resgesellschaft, I, (2), 60 y sig. 
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5. Origen del moderno absolutismo. —Con todo, es* 

to rio quiere deeir que los prmcipes catolieos no hayan 
abusado también de esta doctrina, pues preeisamente fue- 
ron ellos los que, movidos por el deseo de sacar de. su si- 
tuåcion de defensores de la Iglesia, un provecho parecido 
al que obteman sus hermanos protestantes de la o presion a 
►que le sujetaban, le dieron esta extension que vemos en el 
-dfa^En Espana, rompio el fuego Felipe IL*?En Italia, alean- 
:z6.este arte su mås alto grado'con Victor Amadeo II, del 
►que se decfa, ncf sin razon, que,«su corazon era tan rico 
en grietas y en abismos, como su pals de origen». 

Pero, en este camino, Francia obtiene la primaela. Å 
‘ partir de Felipe el Hermoso, trabajaron los røonarcas 
franceses; con perseverancia sin igiial, en restablecer en la 
►cristiandad la preponderancia real bizantino-romana. Lo 
-que Felipe habia comenzado con brutalidad unicå en la 
historia, lo contiriué Luis XI con inimitable falta de bue- 
na fe, y lo termin6 Luis XIV Con éxito y finura de espfritu 
notabilisiinos. El Estado se convirtio en måquina burocrå- 
tica, los ciudadanos en subditos, los nobles en cortesanos, 

la constitucién del Estado en un informe caos de ruinas 

. *■ ■ * - « 

.sin cohesion y sin fuerza, y todo cargo y todo empleo, en 
uion opolio venal de la corona. Obligada å oponerse å se- 
-mej an te sistema, sucumbio la Iglesia como en todas par¬ 
tes en donde la abandonaron å-sus propias fuerzas aque* 
Hos cuya libertad defendla. En Francia .fué tanto mås no¬ 
table el hecho, cuanto que, en el seno del clero francés, 
-exi.stfan rnuchos miembros qtøe, én sus esfuerzos para sus- 
traerse al supremo poder eclesiåstico, favorecian, con or- 
gullo nacional mal entendido, y å menudo å consecuencia 
de miramientos personales, las desmesuradas usurpaciones 
del Estado. Bien sabla Luis XIV porqué ocultaba sus fi¬ 
nes bajo el manto del galicanismo. Un llamamiento al pa- 
triotismo hace que lo ol viden todo los franceses. Asf fué 
►como se arrojaron todos espontåneamente, y aun conaire 
-de triunfo, å una esclavitud decorada con el tltulo de li- 
-bertades galicanas. 
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Gracias å la influencia que Luis XIV dio al espiritu 
francés, su creacién penetro’en todas partes, sufriendo, no 
obs tante, las modificacioues\exigidas por la diversidad de 
los pueblos., En Prusia, tomo la forma del despotisme mi- 
litar; en Austrla la del josefismo grunon; en la pequena 
Alemania, la de Iglesia nacional, con la eleccion entre el 
tintero y el lati go. Precisamente aqui encontro el absolu¬ 
tisme el terreno mås favorable en la multitud de peque- 

■ ilos déspotas, principes y plebeyøs, los cuales hacfa mucho 
tiempo que almacenaban en su corazou el dolor que les 
producla su nulidad. Asi crecio, para vergiienza y desdi-, 
-cha de Alemania, la violencia ejercida por pequenos go- 

v bier n os in ep tos, 6, lo que es lo mismo, el esplritu burgu és ? 
consecuencia y principio del désmembramiento general. 
Ou an to mås miserable es el pais, cuanto mås pequenas son 
. las ciudades, mås desmesuradas son las reivindicacionesde 
la omnipotencia y de la soberama, y mås repugnante es la 
adhesién å una potencia extranjera que, con sus ejemplos, 
fomenta y acrece los deseos de violencias. De acuerdo con 
el derecho extranjero, la Reforma habia ya precedido å, 
este espiritu y al Humanismo. Ademås, hizo desaparecer el 
, antemural de la libertad, es decir, un poder eclesiåstico 
, independiente; entrego å la omnipotencia de aquellos ti- 
ranuelos el dominio de la religion é hizo de él un campo 
de batalla, introduciendo con ella la era de las persecu- 
mones y de la mås terrible justicia criminal. Vino en se- 
guida la finura y la habilidad francesa, menos repugnån- 
tes que el guantelete de un lansquenet . Asf, pues, la ih- 

■ \ troduccion artificial de un derecho extranjero, el despo¬ 

tisme francés é italiano, el Humanismo, la Reforma y el 
■espiritu de campanario de los pequenos gobiernos, cinco 
fuentes igualmente funestas, son las que produjeron lo que 
v • :S e complacen en llamar el pensamiento de Estado modeis 
G no , 6 (la lerigua alemana n q tiene una sola palabra para 
: ‘designar esto) el absolutismo del Estado. 

* * V / 

6, Realizacion de este absolutismo. A su vez, la 
Revolucion francesa favorecio extraordinariamente el es- 
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piritu del antiguo despotismo, destruyendo los dos gran¬ 
des øbstaculos tjue siempre se habfan opuesto a su com- 
pleto desenvolvimiento, a saber, los ultimos vestigios del 
poder de la Iglesia y la organizacion social* La Seculari- 
zacién y disolucion del Imperio Aleman allanaron, el te* 
rteno para construir el nuevo edificio, En lo sucesivo, se 
pudo ir adelante en la erapresa de realizar, desde su base r 
la nueva idea del Estado/ 

A — , • i 

Napoleon i dio tam bi én cori su genio poderoso el im-' 
pulso en es te sentLclo, y casi podrfamos deøir, el punta- 
pie decisivo. En el siglo XIII, Federico Carlos de Mo¬ 
ser—casi el unico hombre que, con su r espe table padre y 
el noble Juafcus Moser, se opuso a la corrupcidn—habia. 
dicho ya, en su escrito fcitulado Amos y Criados, que los- 
■ principes vivfan bajo la mfluencia de dos poderes que lo& 
arrastraria decididamenie al absolutisme: el serviljsmo y 
el militarisme. Ahora bien, es tos dos poder es fueron orga* 
nizados por Napoleon I como eseuela propia del gobierno r 
y asi dieron su primer impulso al siglo XIX, el serviljsmo- 
å su primera rnitad, y el militarisme a la seguuda* 

Dinero, soldados, funcionarlos, decretos, nivelacién uni¬ 
versal, fueron la cønsigna. Todo el que se opuso å la rea- 
lizacion de es tos cinco grandes fines, fué considerado como 
hostil, vigilado y perseguido con encarnlzamiento sin tre- 
gua hl descanso. La rnayor parte de las ordenanzas con- ‘ 
cernientes d la constitucién social y economica, n o obs tan¬ 
te ser todavia vigorosas y bienbechoras, a pesar de algunos 
defeetos, fueron arrasadas, en vez de rejuvenecerlas, Las 
eorporaciones, esas bases indispensables d toda vida social 
sana y d toda verdadera vida politica, fueron d isn el tas. 
Las usurpaciones mas arbitrarias en el tørrene de la fe y 
de la constitucidn de la Iglesia, recibieron el norabre de 
^derechos de la corona». Todo el que hablaba de conciencia, 
todo el que rehusaba dobl ar las rodillas an te el idolo na- 
cional, coma el peligro de ser expulsado como traidor dia 
patria, y perseguido como culpable de at.en.tado contra los 
derechos reales. La eseuela se convlrtio en campo de ma- 
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. jjicbras, yJa Iglesia en teatro donde todo el quequeriaob- 
terier un puesto distinguido en laburocracia,debia dar prue- 
*bas de suhabilidad. Un ejéreito de funcionarios, : tanto mas 
obsequiosos cuanto peor pagados, un dilu vi o de leyes, que 
.se renovaban cada ano, una vigilancia policiaca, å la que es- 
taban somefcidos aun los secretos maa santos, y todo esto 
protegido por un bosque de bayoiietas, parecib que debfa 
ofrecer garantias suficientes para mantener qrdenanzas 
que an tes se respetaban y se arraig&ban unicamente por la 
religion, por una moralidad fundada en la religion, por el 

iSéntimiento del derecho, del deber y de la libertad, del 

• x *■ * , > " 

mismo in odo que por laindependencia del caracter. (1) .. 

7. El absolutisme en su moderno desenvolyimien- 

to. —Los soberanos absolutos y sus con sej eros debieron , 
cOnvencelse de que seméjantes situaclones no son durade- 
, ras. Pero como ti enen siempre el triste privilegio de es t ar 
■exentos de esttidiar y de pensarj se prestan fåeilmente å 
»creer que la ldgica y el estudio de la historia solo son uti- 
les para los que se ganan la vida con ellas. Pero demasia- 
•do caro lo han pagado, al no aprender nada de la terrible 
Revolucidn, de esta leccion, que. no obstante, se dio expre- 

' . v * " t 

sameilte para. ellos: 

Tampoco los demås hombres estån exentos de censura, 
ya que tampoco han apreridido nada de la Reyolucidn. La 
época se ha desembarazado de los principes, pero ha con- 
servado, y aun agravado, las causas que produjeron ,su cai- 
da. En lugar de la persona de estos principes, se ha intro- 
ducido la vaga idea del Estado, como, en el espi ritu de 
uuestra geiieracibn^ha reemplazado al Dios personal una 
divinidad impersonal. Ahora bien, del mismo modo que 
esta divinidad impone cargas incomparablemente mås pe- 
^sadas, y emite reivindicaciones mucho mayoresque el Dios 
antiguo, al que llamamos buen Dios, asi también el Esta¬ 
do moderno, abstracto y panteista, no conoce limites å.sus 
.‘Oxigencias. Asi, pues, hemos vuelto å caer por complet o en 

la situacibn de Grecia y Roma. Nuestro tiempo, como la . 

\ , ’ * - " ,* ¥ \ ■ 

(1) Cf. Walter, Deutsche Recktsgeschichte, I, (2) 447.. 
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antiguedad, rio conoce nada mas alto que el Estado, si es-. 

que conoce algo elevado. Con razon dice Bluntschli que 
estas expresiones de Welker: «E1 Estado es da creacion 
mås magmfica en que Dios, la naturaleza y el hombre ha- 
y an tr a baj ado de eoncierto; es laobra maestra mås admira- 
ble; la aceién moral mås grande quehaya aparecido en el 
mundo)), ri) contienen una exageracidn que recuerda la 
antigua idea del Estado pagano. W jMas si tan solo no 
fuera peorL. Pero las modernas concepcioues de este or¬ 
den superan dé muchb å las de los paganos. Verdad es 
que los jurisconsultos romanos hacian también de la pros- 
peridad del Estado el fin ultimo al cual debian tender to- 
das las leyes, y de la voluntad del poder supremo, el ultimo 
fundainento de una ley definitiva; 'pero no se les ocurria 
con fundir' la organizacidnaccidental del Estado con la di¬ 
vin i dadeterna. Pues bien, entre nosotros, un juriscohsulto 
tan distinguido como Zopfl, que conoce suficientemente 
la Edad Media para tener ideas mås sånas, cree que no 
hay nada de extrano ,en sosténer que el Estado es absolu- 
tamente independiente y autonomo, universal y eter- 
no. (4) Si es asi, valdria mås decir, y esto seria mås com~ 
prensible, que el Estado es Dios. 

El lenguaje de Hegel es también el que ha erigido toda 
es ta doc tri na en sistema. «E1 Estado—dice—es la idea 
moral realizada, la esencia de lamoralidad que hallegado 
å tener conciencia de si misma, el todo moral, la voluntad 
di vina presente, encarnada, universal, lo infinito y lo ab- 
solutamente racional, el espiritu con ver tido en real, vi- 
viente, obrando y desarrollåndose el todo-espi'ritu». 
En otros términos, el poder absoluto en la tierra, ^ el Dios 
terrestre,el Di os real. Aqux, no solo el Estado ocupa el 

(1) Welcker in Rotteck und Welcker , Staatslexicon , XII, 368. 

(2) Bluntschli, im Staatsiværterbicch , IX, 614. 

(3) Zæpfl, Gr undr ., d. gem., deutsch. Staatsrecfites (5) § 8, 1,1, 13. 

. (4) lind., § 31, 1, I, 55. • 

(5) • Hegel Philos. des Recktes ,§ 257, 258, 270; 331. 

(6) id., Philos. des Rechtes, § 331. 

(7) Id., Philos. des Recktes, § 292, Zusatz (VIII, 354). 

(8) Id., Philos. des Recktes, §258, Zusatz -(VIII, 320). . 
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puesto de Dios, sino que es Dios mismo; reernplaza å Di os,, 
expulsa å.Dios, como si el todo esp i ri tu impalpable, pan¬ 
teista, fuese, como Estado, el limeo Dios palpable y vivien- 
te. Aqui, el Estado se convierte en autonomo en toda la. 
extensibn de la palabra; tienp su fin en si mismo; es el uni¬ 
co fin supreino al que todo debe adaptarse, lo exterior y 

• lo interior, la accion y la conciencia, la libertad yla moral. 

\ No bay que asombrarse, pues, de que se nos represente 
ahora el Estado como la unica fuente, la regia ilimitada 
de todo derecho, el principio y aun el unico poseédor de 

• todo bien. Segiin las ideas cristianas y alemanas, deci'ase 
pt ras veces, en los tiempos de libertad de espir itu: «E1 de¬ 
recho es tå' establecido para que ninguna palabra de auto¬ 
ri dad lo quebrante)). (1) También se le decfa al poder su- 
premo: «Amtoridad, tenlo muy presente: Dios es tu Senor,, 
y tu su servidor)). Ahora, el Estado es absoluto; es su 
propio fin; no estå sometido å ningun poder superior; no 
es responsable an te nadie. Da leyes; pero n o estå regido ni 
por la ley de la moral, ni por la de la religidn. Por su pro- 
pia naturaleza, carece de religion, de confesion; es el 
duefio supremo y unico de todo derecho, y, sobre todo, 
posee el derecho mas grande y el poder mås elev ado. Ante 
la voluntad del Estado, que con su autoridad privada de- 
fiende sus intereses, ningun interés privado 6 publico pue- 
de prevalfecer. Mientras que, antiguamente, cada uno 
era rey y monarca en su propia casa, ^ y vivian los siib- 
ditos tan apaciblemente como los rey es en sus moradas, (6) 
en la actualidad, un filosofo, que pasa por liberal, declara 
que el Estado debe saber å toda hora donde se, encuentra 
cada ciudadano y qué es lo que hace, < 7 >debiendo, ademås, 
llevar consigo todo ciudadano su pasaporte y su fotografia,: 

. i 

(1) Graf und Dietherr, Deutsche Recktssprichwærter , 1, 54, p. 3. 

(2) Graf und Dietherr, Deutsche Rechtssprichw ærter , 9, 201, p. 515. 

(3) Bluntschli, Lehre vom.mod. Staat, III, 214; Staatswærterhuch, V,. 
569; VIII, 580. 

(4) Lasson, Rechtsphilosophie, 316. . . 

(5) Graf und Dietherr, Deutsche Kechtsspy'ichwærter y fy 77, p. 497. 

(6) Graf udd Dietherr, Deutsche Recktssprichwærter ,9, 77 y sig., p. 496.. 

(7) Fichte, Grundt, d. Naturr 2, Theil, 3, Abschn., (G. W., III, 302). 
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■ conto an extranjero 6 un crimjnal peligroso. (1) 2 3 * 5 Se dice en 
la Sag rad a Escritura que la tierra perteneee al Senor; pe¬ 
ro las luodernas constituctones afirman que perteneee al 

r ^ ilT h 

, Es bad o. {2} Eli otro tiempo, secreia que el Estado existia 
ipara el hornbre; ^ ahora se ensena que la creencia de que 

■ el Estado ti ene por objeto hacer feliz al hombre es un gro- 

.sero eudemomsmo. ^ * 

i 1 ♦ p / 

Por esta vez, todo esfco no es ya romauo, eino—que se 
mos perdone la expresidn— ohino puro. Solo loschinos han 
remachado el Estado hastn et pimto de que éste vive pa¬ 
ra ellos y ellos no pueden vivir mu él; solo los subditosde 
-es te i ni pe rio pier de u la cabeza en las desgracias publicas, 
morno si se tratase de un terremoto y se d,an la muer- 
te en. masa fl espectdculo que, por otra parte, nos ofrece ya 
.la antieua Roma. 

n *■ i, 

8. Doble fin que el absolutismo debe lienar segun 
los designios de la Divina Providencia.— Con esto, por 

lo menos Å nuestro humilde parecer, se nos an toja que el 
absolutismo del Estado toca ya en los lfmites de lo posible. 

Co u este desenvolvimientOj el Estado absoluto, 6, segdn 
ex presion favorita, el Estado moder no, ha llegado al Umi- 
te dé su misién. No es Dios quien le ha impuesto esta mi¬ 
sion, sine que él mismo se la ha dado; pero debe real i zar - 
la baj o la diréccion del E terno, y pneami narla Å la real i- 
’zaoion del plan divino en el mundo. 1 

v ^ ^ ^ 

Ha querido converfcirse en dueno de sf mismo, en dueno 
propio, independiente, y, como se complacen en deeir, en 
>su propio tin; ahora bien, se ha envilecido, porque se ha 
convertido en i ns tru ment o para con segun- fines completa- 
mente contrarios å su natural eza, y muy por debajo desu 
■dignidad. Al etnpaparse de las supuestas ideas modernas, 

■ creyo erigirse el Estado en dueno del moviraiento; pero 

(1) Fichte, OrundL d, Haturr., III, S95 y sig, 

(2) Mæser, Patriot. Phanl^ (AbekeB), I, 2£1; HT, 219. 

(3) C. Imperial^ 23. G\ De nupt^ 5, 4, C , Et nornen , 1, § 14. C. De m- 
■durii t 6, 51. 

. (4) La$son r Reéhtsphilosophie) 319, G73. 

(5) Wufctke, Qe&chichte des tieidtnihuni^ II, 132 y sig. 
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imicamente ha logrado convertirse en el ariete con que 
han abierto sus jefes una brecha muy ancha en el orden 
Social ex.ist.ente. Sin el concurso del Estado, nohubiesé si- 
do posible echar por tierra las murallas de la fortafeza del 
•edificio social que la Edad Media habia constrmdo con 
tanto arte y talento, ni quebrantar los huesos del organis- 
m.o todavia sdlido de la sociedad historica. En segimdo 
lugar, y ante todo, ha sido preciso su poder para encade- 
nar y paralizar al mås peligroso de los adversarios de las 
ideas modernas, la Iglesia. Se ha lanzado con la mayor 
buena voluntad å esta empresa, y desgraciadamenfe sus 
esfuerzos han sido coronados* por el éxito. Se ha aplicado 
con el mayor celo posible å la tercera parte de su empre¬ 
sa, la centralizacibn de todas las fuerzas de la sociedad. 
tJreyo aprekurar el cumplimiento de sus aspiraciones con- 
fiscando en su provecho todo lo que formaba parte del do¬ 
rn in io comun de la humanidad, aun de lo que solo de muy 
lejos le eoncerma: la policia de los mercados y abastécimien- 
tos, el cuidadode los indigentes por medio del trabajo y de 
las limosnas, la escuela, la educacion, la familia, el culto, 


la autoridad eclesiåstica, etc., con lo que no hahecho mås 
que realizar los mås exfcranos planes. Lo que Caligula desed 
ver en vaoo,—el imperio en forma de una sola cabeza;åfin 
de cortarla de un solo golpe (1) —se ha visto ya realizådo. 
Sin el trabajo preliminar de Luis XIV, no hubiera sido 
posible å la Tievolucidn francesa aniquilar por completo, 


como lo hizo, å la vieja sociedad. Pero mucho tememos que 
-el Estado moderno no haya hecho el mismo trabajo con 
yelacion al orden actualmente existente, y que no sea tam- 



facil al radicalismo, al socialismo .y al anarquismq 


realizar sus aspiraciones, conm lo hizo la Revolucibn en un 
téatro mås reducido. Este es el primer castigo que pro- 
vocé contra si mismo el absolutismo. Queria ^ser el dios 
yisible sobre,la tierra, y se hizo esclavo de poderes ex t rå- 
nqs; creyo que lo podia ser todo, y clegenerb en miserable 
esbhro. 



(ri Sueton., Caligula, 30. 
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Pero su obra mås nefasta—y ella en trana su^ segu u* 
do castigo—consiste en que sus propias tendencias le han 
acarreado su ejecucion capital. Sl uno considera la histo- 
ria de la revolucibn francesa, no parece sirio que el.abso- 
lutismo es un criminal condenado å rnuerte, elcual, atadq 
de pies y manos, tembloroso, sin defensa ni voluntad, apa- 
rece tendido en su lecho, dispuesto å dejarse arrastrar al 
cadalso, mientras su carcelero hace ruido con las Ilaves én 

7 9 

la puerta. Que np.die arroje la pritnera piedra sobre 'el po- 
bre fantasma de rey Luis XVI, quien no fué otra cosa 
que la victima de esta fatalidad; personalmen te, no temblo 
anté la rnuerte, ni dio motivo alguno para su desgraciado- 
fin, pero llevaba sobre si la herencia del absolutismo, y su- 
cumbio a esta carga, 6 mej or, å su dignidad. El mayor 
poder de la tierra, si se alza contra el orden divino, se 
derrumba y prueba que también se åplican å la vida pu- 
blica las palabras: {qReumos, oh pueblos, y venid, que 
habéis de ser vencidos!>>; ^ <<Ninguna verdad, ninguna pru- 
dencia, ningun consejo prevalecerå contra el Senor». ^ 

Para defenderse, los depositarios del poder invocan to- 
davia å. veces el derecho divino, pero en vano esperan que 
su titulo de «monarcas por la gracia de Dios» sea para 
ellos un escudo protector, desde el momento en que han 
declarado esencialmente diyinoel poder del Estado. Los 
pueblos lo saben muy bien, y de aqui que hagan poco ca- 
so de esta invocacidn: La Revolucibn francesa obligo å 
Luis XVI å suprimir este titulo que Luis XIY.habia he- 
cho odioso y despreciable, al convertirlo en un idolo. El 
pobre fantasma de rey ya no se llamb en adelante «rey 
por la gracia de Dios», sino (<rey de los franceses)). Con 
este acto, entregose i los franceses, y todo el mundo sabe 
lo que hicieron de él. 

Tal es el destino de todo poder que, por medio del tfa- 
pricho humano y del poder del hombré, quiere‘ erigirse å 
si mismo en Dios, en vez de limitarse å ser re pres en tante 
de Dios. 


(i) Is. VIII, 9.—(2) Prov., XXI, 30. 


r 





■ Solo hav, pues, para el l^stado y paraei deposifcariodc 

r . * * j i a ^i. 

poder del Estado, una alternativa: 6 volver & la gracia d 
Dios, pero complefca y sincéramente, 6 entregarse å mei 
oed del pueblo. Uno de los mas grandes prmeipes, des 
paés de håber comprendrdo esta alternativa, pronunci 
eatas palabras: «Si; mas vale caer en las manos-de Dio 
v ',ue en las de los hornbres)). (1) 

; (1) ri Reg., XXIV. M. 
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1. Aprés notfs le déluge.— La celebre frase Aprés 
: nous le déluge, «Tras de mi el diluvio», å causa de su 
exacta realizacion, ha llegado å ser proverbial Si su autor 
fuéLuisXV olaPompadour, dificil sera determinarlo. En 
todo caso, el psicologo se mostrarå mås inclinado å atri- 
buir su origen, an tes å lamanceba, que å aquel desdichado 
rey. Pues, abstraccio'n hecha de que éste no tema ni tanto 
ingenio, ni tiempo, para darse cuenta dei presente y del 
porvenir, aquella malvada hechicera debia saber mejor 
que él, por su vida pasada, lo que ocurria en el pals, por 
lo que no podfa ignorar que, al absolutismo exagerado, å 
la opresion del pueblo y å la opresion del pais en tiempo 
de Luis XIV y en el de su real esclavo, debia seguir una 
terrible reaccion. 

En efecto, para comprender esto, no necesitaba la Pom- 
padour ninguna inspiracion profetica, del mismo modo qué 
* hoy no se necesita tampoco una perspieacia extraordijiaria,6 
un pesimismo nefasto, para prever la ruina de los .pueblos 
bajo el peso de las cargaé publicas, 6 la sublevacion del mun¬ 
do contra este insoportable yugo. La humanidad sufre mu- 
cho: de ello ofrece la historia politica pruebas elocuenti- 
simas. Pero cuando la desconsideracion y la burla de sus 
derechos han llegado al grado que alcanzaron en el siglo 
XVIII, entonces se rompeel hilo de la paciencia, y ya no es 
- posible atarlo de nuevo.* Y si el poder que Dios ha dado & sus 
represenfantes para él bien de los pueblos es tan mal usado, 
que solo se preocupan de exprimirlos y explotarlos, como lo 
hi.cie.ron los pequenos y los grandes ti ranos de los tiempos 
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antiguos, entonces no hay que extranarse de que las ma¬ 
sas, no solo no crean ya en el origen divino del poder,, 
sino ni siquiera en el derecho humano de toda dominacion. 

En estas condiciones, se comprenden fåcilmente los deli- 
rantes aplausos con que fueron recibidas las opiniones ra- 
dicales. Cuanto mås atacaba un autor todo lo que hasta 
entonces habla respetado el mundo en orden al poder 
publico, cuanto mås a tre vidas erap sus aserciones sobre 
el origen de este poder, cuanto mås de relieve ponian las 
fåltas verdaderas 6 supuestas de los superiores, tanto mås 
popular era. Asi se explican el éxito que tuvieron los es- 
crltos de Rousseau, de Paine, de Junius, y los aplausos 
con que la literatura revolucionaria era acogida. «Los mo- 
narcas y los reyes—dice Paine—tienen por unico origen 
el haberse cambiado el nombre de bandido por el de mo- 
iiarcas, cuando se hubo afirmado el poder usurpado. ^Qué 
podia esperarse de gobiernos que principiaron de este 
modo, sino un sistema continuo de guerra, de explotacion 
y de violencia? Lo malo no es mås propio de éste que de 
aquél, sino signo comiin de todos. En un gobierno seme- 
jante, no se veen parte alguna una fibrilla que permi ta 
emprender una reforma; el medio mås corto y unicamente 
eficaz es la reforma radical)).^ 

; 2. Doble derecho de la Revolucién. —Esta . reforma 

radical no dejé de venir natural y ^necesariamente, y no 
desprovista en absoluto de derecho. Si; la revolucion tenra 
hierto derecho, el derecho de la 16gica histérica, y estfr 
ciertamente por dos conceptos, porque es, en parte, reac- 
cibn contra el absolutismo, y, en parte, hija consecuente é 
mexorable de éste. Tales son los dos motivos que nos ha- 
cen comprensibles la Revolucion, ya que también debe ser 
nno justo con la Revolucion. Y ciertamente, no todos los 

i " • r. 

que hicieron la Revolucion eran personalmente hombres 
malos, sino que entre sus defensores y ad miradores encon- 
tramos también hombres nobles, entusiastas del bien de 
la humanidad, y almas sonadoras y sinceras amigas de la 

(l) Paine, Die Mechte des Menschen^ (2), Kassel, 1852, 168 y sig. 
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libertad, tales como Klopstock, Stolberg, Kant), Schiller, 
Gbrres, Fichte; Fox, Alfieri, sin con tar å Washington, 
• Flanklin y Lafayette. La causa porque recibieron con ju- 
bilo la revolucion fué porque vieron en ella, por lo menos al 
principio y mientras no revelo su naturaleza, una saluda- 
ble reaccion contra la dominacidn arbitraria. En todo caso, 
inspiraba, å aquellos que toda via mås tarde se conservaron 
beles å sus principios, solo el odio contra el absolutismo, 
aquel odio entusiasta, incomprensible para nosotros, aquel 
odio con que Shelley pinta å los ejércitos permanentes: 

«Cuadrillas de bandidos, alquilados para defender las 
coronas de los tiranos)); 

aquel odio que inspiraba å Byron, junto å las tumbas 
de los principes, estas palabras, medio rencorosas, medio 
profé ticas: 

«Aunque pulverizado por la muerte y la justicia, siem- 
pre renace el vampiro real. Aun aqui, en la misma tumba, 
muestra su impotencia, pues vomita ceniza empapada en 
sangre...». 

Se comprenderian solo å medias la época completa y 
aquellos movimientos formidables, si consideråsemos å la 
Revolucion tan solo como reaccidn contra los excesos del 
poder publico. En muchos, y con frecuencia entre los mås 
convencidos adeptos de la Revolucion, como Mirabeau, Ma : 
dame Roland y los Girondinos, vemos que no los animaba 
el odio contra el poder publico, sino solo el deseo de trans- 
mi tir este poder, en toda su extensidn, å otro gobierno, al 
pueblo. De todo lo conquistado por el despotismo, nada 
se debia abdicar, sino que, desde entonces, las masas debfan 
ser duenas de todo. Este es el pénsamiento Capital de la 
niieva concepcidn del mundo elaborada por Montesquieu 
y Rousseau. En este sentido, dice el mismo Shelley: 

«La naturaleza rechaza al dominador, no al hombre, al 
subdito, no al ciudadano...)). 

, 1 . * % . ■ , , 

(1) Shelley, Queen Mab, s. 4. 

(2) Byron, Windsor Poetics (Works, Eclinburgo, 1857, 510). 

{3) Shelley, Queen Mab , s. 3. - 
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En este sentido dijo^Vergniaud, en medio de los estre- 
pitosos aplausos de la muchedumbre, en su célebre dis¬ 
curso sobre los asesinatOs de Septiembre: ((Queremos pe- 
recer todos, con tal que la libertad—es decir, el dominio 
del pueblo—se salve)). 

Solo asi comprendemos la victoria de la Revolucion. 
Los espiritus estaban ebrios de las ideas del tiempo, ideas 
que de mucho tiempo atras se babian ido implantando, co¬ 
mo (logmas inquebrantables que se arraigan por si mismos* 
Solo que, entonces, se les did una nueva aplicacion, y ésto 
presto å las antiguas ideas dominantes un nuevo atractivo. 
La Revolucidn no tuvo que preparar el terreno, y a lo en - 
con tro a punto. 

Ofreceremos aqux otra vez un ejemplo de la diferencia 
que media'entre la moral publica y la privada. Los hom¬ 
bres de la Asamblea Nåcional no fueron los que*hicieron 
la Revolucidn, sino las ideas dominantes de la dpoca. Mi¬ 
lle n es de hombres aislados hubieran podido hablar y 
obrar en el mismo sentido, pero no producir la ftevoluciqn, 
por lo menos por modo tan facil y duradero. Pero como 
la opinion priblica, el derecho publico, la moral publica, 
estaban ya de mucho atras animados de los principios de 
la Revolucion y penetrados de él, de aqul que se necesi- 
tasen pocos hombres para procurarle el triunfo. 

3»r La idea fundamental del radicalismo, la inde-” 
pendencia humana, ha sido introducido por el absolu- 

tismo, —Pero £cuål es este pensamiento Capital? £ Como 
penetro en el mundo? Ya lo sabemos. Es* el pensa¬ 
miento de la independencia humana trasplantado de la 
moral privada åla moral publica. En el ci'rculo mås estre- 
oho de la vida personal, este pensamiento antiqmsimo fué 
realizado de mucho tiempo ati’ås, an tes que Kant y Fichte 
le hubiesen dado formå, con su doctrina sobre la aiitono- 
mia, para constituir su ‘ sistema filosofico y como funda- 
mento de la conducta moral. Pero, en el dominio de la 

y social, lo elevo el absolutismo coma-, prim 
eipio conductor, y lo infundio en las inteligenciås como 





56 


LA VIDA PUBLICA BA-10 LA IN FLUENCIA DE LAB IDEAS MODERNAS 


verdad comprensiblg por si misma. El Estado absoluto no 
es otra cosa que la incorporacion de este pensatniento, es- 
decir, que la fuerza'sea el derecho, y que ambos, derecho- 
y fuerza, tengan sus rafces en el h'ombre. 


Nadie tiene menos razon de quejarse del cataclismo de 
1789 que el absolutismo. |Qué hicieron 6 dijeron los 
revolucionarios que no hieiera o dijera antes el absolu¬ 


tismo? ^Acaso camhiaron en general lås ideas fundamen¬ 
tales dé la vida publica? La republiea—se dice—se funda 
en que no exista mås poder publiqo que el de la sociedåd 
publica; en otras palabras, que todo derecho publico pro- 


ceda de la sociedåd, como de su causa, de su fuente y su 
apoyo. (1 ) En efecto, la Asamblea Nacional francesa declaro, 
en el articulo 3 de sus célebres derechos del hombre, que 
no éxistia derecho alguno que no procediese de la huma- 
nidad. Tomås Paine ^ sostiene que toda revolucion no es 
mås que la realizaciou de este aserto. Pero si esto es asq. 
ni la republiea ni la revolucion pueden tener pretension 
alguna que no la considere como propia el absolutismo. 
Que Hobbes, el filosofo del absolutismo, quiera obligar al 
pueblo å transmitir. su soberama al prfncipe,, para cons- 
tituir un poder despético, es en verdad una utilizacion 
distinta de la que Rousseau, el filosofo de la ftevolu- 
cién, reserva al pueblo, al fundamentar en él la soberapfa, 
y al hacer del jefe del Estado un inero empleado ejeou- 
tor de la voiuntad del pueblo soberano. Pero, en el fondo, 
ambos sistemas son completamente iguales, pues constb 
tuyen å los hombres en fuentes del poder y origen del de- 


4. El radicalismo es mås consecueRte que el ab¬ 
solutismo. —Claro es, pues, que el absolutismo y la revo¬ 
lucion partieron del mismo principio; solo que hacen de él 
uso diferente. La cuestion solo puede versar sobre cuål de 

las dos partes beligerantes ha procedido con mayor conse- 

» . *. 

- ' ' ’ ' ^ . 

.0) BLuntschli, Lehre mm modemen Staat y I TI, (5), 297; Staatsivorter- 
buck , VIII, 602. . 

,( 2 ) - Paine, Die Rechte des Menschen, (2),' 138. 
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cuencia y logica. No es dudosa la contestacion En el 
supuesto de que el principio adoptado por ambas sea 
justo, lo que negamos en redondo; en el supuesto'de que- 
el derecho publico tenga su ultima rai'z en el hombre y en. 
la sociedad humana, una monarquia, y una monarquia 
absoluta, es una monstruosidad y una usurpacion. 

En efecto, si el derecho no es mås que una creacion del 
; hombre, claro estå que el hombre lo crea, -si no exclu- 
sivamenteen su provecho, por lo menos en su mayor ven- 
taja posible..En consecuencia, y como se indica én el årti- 
culo 2.° dé los derechos del hombre, todas las rela- 
ciones politicas sélo deben tener por objeto hacer. impres- 
criptibles los derechos naturales. De aquf la necesidad de- 
■ que, como lo declara la Asamblea Nacional én el articulo« 
1° de los derechos del hombre, todos los hombres sean 
iguales en derechos, y que, como el articulo 17 explica,.se 
. deban abo] ir todas las •instituQiones que se diri jan contra 
,1a libertad incondicional y contra la igualdad de los- 
derechos. 

Si hay légicay consecuencia en el mundo, debemos^con- 
fesar que ambos principios fundamentales del radicalismo, 
el engano dela igualdad y el odio contra los derechos 
historiens y las diferencias sociales, tienen que manar 
naturalmente del dogma fundamental del derecho radical 
, ,.y del principio de que los derechos tienen. su fundamento' 
en el hombre. El sistema del radicalismo es, en realidad, en 
la vida polltica, es decir, en sus consecuencias publicas,.él. 
polo opuesto del absolutismo, pero, en su naturaleza futima, 
son idénticos. Ambos niegan todo derecho que no dependa 
: del 1 hombre, todo derecho que obligue incondicionaltnente 
q al hombre y å la humanidad y que tenga su raiz en Dios. 

; Sol amen te que el absolutismo es la autonomia. y la auto- 
cracia de los que hasta entonces gozaban del poder, eiV; 
otros términos, de algunos privilegiados, en tanto que el 
radicalismo és la tendencia de todos hacia la autonomia,, 
pues, seguri su convencimiento, todos tienen el mismo po- 
* der legislativo y la misma independencia. 
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E1 absolutisme afeeta muy bien una actitud conserva- 
dora; sin embargo, siempre serå el padre 6 el hermano 
mayor del radicalismo, el cual quiere demoler todo lo exis- 
tente, y considera å tododerecho historico como eontrario 
å la libertad y å la naturaleza. Pero solo hay un verda- 
dero y sincero espiritu conservador: la obediencia å la ley 
de* Diosv - La supuesta idea conservadora del absoltitismo 
no es otra cosa que el deseo, få^il de comprender, de con* 
servar, por tiempo ilimitado, el poder, una vez adquirido. 
En este sentido, tcyios son conservadores, desde el mo¬ 
mento en que ban logrado la posesion de aquello por lo 
•cual ban luchado mucho tiempo. Tam bién Robespierre fué 
conservador, desde que se erigio en jefe de la Republica 
francesa. También és conservador el liberalismo, desde que 
se ha becho dueno del poder. Y aun los mismos jefes del 
socialismo son conservadores, desde que han conseguido 
re^lizar sus aspiraciones personales. Pero semej an te espi¬ 
ritu conservador es tan solo una irri tante inconsecuéncia. 


En, comparacidn con él, merece cierta consideracion el 
insaciable radicalismo, ya que* aunque procede de prin- 
cipios falsos, no sele puede negar que, por lo men os. es 
nonsecuente, y no lleva injustamente su nombra 

5. Radical actividad de la Revolucion. —En efeeto, 

•el radicalismo honra, en primer lugar, su nombre, porque 
cambia de un golpe la bistdria milenaria de la organiza- 
•cidn de la sociedad bumana. Si consideramos el efeeto 


interno de la Revolucion, solo ballamos una expresidn para 
calificar lo que ba becho: es una obra de titanes. Gon un 
fanatismo que, desde el tiempo de Maboma, jamås ha 
vuelto å ver el mundo, ataed todo lo que tenia derecho å 
•existir, como si quisiera destruir hasta el dltimo recuerdo, 
de la historia. En los pocos anos de que dispusieron para 
su obra, los jefes de la revolucion lo renovaron todo: cons- 
titucion del pals, jerarquia administrativa, orden social, 
administracion, dereebo civil y penal, orden econdmico, 
politico, economia social, polieia, instruccion, milicia. No 
quedd piedra sobre piedra del antiguo orden de cosas. 
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La causa de tan completo trastorno encuéntrase pri¬ 
me nam en te en la debil idad interna del Éstado absoluto, 

m 

Al basar todo su derecho unicamente en la fuerza, dan do 
con el lo prnebas de no conocer otra proteccidn; al em piear 
aquella exces!va multitud de medidas preventivas y de 
iuerza, las euales debian revets r å los hombres la debil idad 

— -(■ tp 

j el liaiedo que sentia; al justi ticar él ntismtir con su modo 
de obrar la funesta doctrina de que su derecho no se ba- 
saba mås qne en la violericia, y que su poder no iba mås 
lej os que ésta; en otros termin os, que fuerza y derecho no 
eran mås que una sola y misma cosa, sucedio necesaria- 
mente que, junto con su derecho, se d esp lom 6 el absolu- 
tismo al primer sopi o de vien to, cotno un castillo de naipes. 
Los hombres de la Revolucidn no se habian imaginado tan 
fåcil la situaeién, Los que se reunieron en 1789 no pensa¬ 
ban seguramente en una revolucidn tan completa. S61o se 
resolvieron å ello, cuando descubrieron repentiriamente la 
incapacidad del Estado y su prop i o poder contra él; enton- 
ces lo hirieron de muerte con sus propias armas. Si el 
derecho no es mås que f'uerza, claro es que un Estado de- 
bilitado ha perdido su fuerza, y, con ella, su,derecho; des- 
de aquel memento, pues, carecio de derecho, por lo que de- 
bieron formar un nuøvo derecho- 

De aqui la idea que se apodero inmediataunente de los 
es piri tus, å saber, que todo el orden actual de cosas habi% 
■cesado, Cjue era preciso restaurar los ultimos resto&de las 
ruinas, y reconstituir por completo un derecho nuevo. 
Barere dijopublicamente que, era preciso destru ir sin per- 
der tiempo el derecho civil que habia prevalecido hasta 
en ton ces: por consiguiente; que habfa que poner marros 
å la obra en segu id a, Asi se com prende la aotividad com- 
plétamente destructora y legisladora de la Revolucidn, que, 
de la noche å la manana, cambid la faz de la tierra en lo 
referen te å las leyes y å las instituciones sociales. 

Pero también comprenderuos laaccion universal é inter¬ 
national de la Revolucidn desde el punto de vista ex terno, 
A pena s se hubo realizaclo en Francia, cuando ofrecio ya. 
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el 19 de Noviembre de 1792, ayuda y fraternidad å todos 
los pueblos que quisieran reconquistar su libertad,. y el 
17 de Diciembre del mismo ano, declaraba libres y aliados- 
å todos los pueblos que admitiesen sus principios. Cono- 
cemos el éxito de esta declaracion, pues sabemos de que 
modo los antiguos Estados sin defensa vierou m.uy pronto> 
dispersados sus ejércitos, y cuån poco tlempo fué necesa- 
rio para que toda Europa se cubriese de una nueva socie- 
dad å imagen de la francesa. 

6. Radical atribucion de todo derecho naturair 

—Todo esto seria inexplicable, si ’no. hubiese poseido la 
Revolucion una fuerza interna formidable, y si no hubiese 
encontrado favorable acogida en los espf ritus, causas que 
explican también la influencia poderosa que ejercio y que 
fué superior å todos los medios de defensa ex ternos em- 
pleados por los Estados. Esta fuerza consistia en la efica- 
cia de la palabra naturaleza, que ellos opusieron å la pala- 
bra derecho , derecho que se habia hecho equivalente a 
poder 6 fuerza, gracias å la estupidez del absolutismo. 
Aquellos Estados absolutos, grandes y pequenos, se apo- 
yaron unicamente en su fuerza, y no supieron oponer å la 
Revolucion mayor resistencia que la del absolutismo pru- 
siano, el derecho autonomo de Cerdena y la autoridad 
absoluta del ducado de Baden-Durlach y otras pxcre- 
cencias del poder absoluto humano. Pero contra tau ^debi¬ 
les murallas, fué la palabra naturaleza como un proyectil 
desfcructor, proyectil que, ..par ti en do del corazbn de los 
individuos, inflamo el corazon de los pueblos contra el 
aborrecido Estado. 

i Péro ^qué clase de naturaleza era aquella, cuyos dere- 
chos quiso afirmar de uuevo la Revolucién? Esto necesita 
aigunas explicaeiones. No era aquella la naturaleza que Ja 
fe cristiana habia ensenado, sino justamente lo con trar io 
de ella. Tampoco era la naturaleza que todo hombre, por 
experiencia propia,> habia visto en si mismo hasta en ton- 
ces, y que su observacion personal hafcfa hallado en otros, 
ni tampoco era aquella con la cual habfan contado hasta 
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^ntonces las antiguas instituciones del Estadfo y de la 
^ociedad* También em en esto digno de su hombre el 
radicalismo, pues arranco y derrurøbd todo lo que era 
solido, hasta eu sus raices. El radicalismo ni quiso ni 
quiere saher ni oir habi ar nada de aquella cafda de la 
naturaleza, de aquel pecado que ta habia penetrado por 
eompleto, de las emociones é inclinaciones que hay que 
arrancar, å fin de que aparezca la verdadera naturaleza 
del hombre, del de her y de 1 la mortificacidn, del sacrificio 
y de la penitencia. En todas estas cosas, jura ciegamente 
por la doctrina del Humanismo, el cual en ningun caso 
.ad mi te una purificacibn de la naturaleza, ni una mortifb 
cacidn de sus insti n tos salvajes. 

La naturaleza que honra el radicalismo, como å una pu- 
Ta divinidad, no es, pues, la naturaleza que, primeramente, 
debe ser purificada y ren o vada con grandes sacrifieios, si- 
no la naturaleza ta! como vaga bundea por todas las calles, 
por no decir ta naturaleza que se revuelca con deliclaen las 
cloacas, la naturaleza semejante å un sal vaje a medias civi- 
lizado, que con gusto se despoja de todo lo que recuerda 
tiempos au ti gu os mejores. En es ta naturaleza, nada encon- 
tro el radicalismo de pecado ni de injuSticla, pues se lo 
■explicd tan å su gusto, como antiguarhentese explicd 
su Bibtia la R efor må. De aqui que considerara como ID 
cito cuanto sus salvajes pasiones le inspiraban, y sabe- 
raos, por la historia de la Revolucibn, el insuperable estado 
de bestialidad å que ésta se elevo. En semejante estado, 
no descubrid ningun deber, sino unieamente supuestos de 
rechos humanos, los que explotb å despecho de todos los 
ttranos. En esta naturaleza, no encontro diferencias ni cla- 


ses; por esto destruyo todos los estados, derribo todas las 
barreras y se entusiasmd con el sufragio universal, como 
itnica y justa realizacidn de la idea de igualdad univer- 
■sal. En esta naturaleza, no encontro rastro alguno de un 
Ser Supreino; por esto declaro abobda la divinidad y aho- 
gd en sangre todo espiritu religioso. 

En ni ngu na parte mejor que en la Revolucidn, piiede uno 
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ver con mås claridad como, con semejante concepciori dela 
naturaleza, se arranca de rafz toda honradez y toda ver- 
dad. Aquellos degolladores y llbertinos pronunciaron in- 
numerables discursos y dulces palabras sobre el amor y la 
humanidad, frases huecas sobre su virtud, expresiones fas- 
tidlosas y triviales, con giros insoporfcables, cuando no re- 
pugnantes, todo lo cual probabamejor que las mås eviden¬ 
tes razones cuån podrido y autinatural era lo que ensena- 
ban como naturaleza. En nombre de la dulzura, decia 
Saint-Just que laé familias reales no eran mås que aves 
de rapina que se alimentaban de carne humana. En nom¬ 
bre de la justicia, dirigia Gouthon å los diputados que que- 
rian sal var å Luis XVI estas terribles palabras: «Ya he- 
mos perdido tres horas hablando de un rey. ^Somos repu- 
blicanos? [No, somos esclavos!)) En nombre de la toleraii- 
cia y del amor å los hombres, se repetian las tan conoci- 
das palabras, de que no habria bien alguno en la tierra 
mie litras- «no se extrangulase al ultimo rey con las entra- 
nas del ultimo sacerdote)). En nombre de la sencillez y 
temperancia republicanas, Dan ton realizd las especulacio- 
nes de bolsa que todo el mundo conoce, y celebro banque- 
tes dignos de Luculo, renovados mås tarde por Gambetta. 
Én nombre de la libertad, de la igualdady de la fraterni- 
dad, celebråronse las bodas republicanas. los ahogamien- 
tos y matanzas en masa/En nombre del civismo, introdu- 
jo Robespierre una frivolidad, una envidia, un deseo de 
venganza y un arte de difamacion tal, que Lareveillére- 
Lépeaux dice que, al considerar estas cosas, por necesidad 
tiene uno que pensar en Satanås. Era esta una pura hipo- 
cresia sazonada con hellas frases sobre la virtud, y tal, que 
hoy apenas la comprenderiamos, si no supiésemos que, ha- 
cia ya mucho t tempo, los tipos de Tartulle, los maestrosen 
el arte del disirnulo y de las piadosas apariencias, los san- 
tos de palabras dulces y corazones llenos de hiel, los que 
se burlaban de la virtud, en cuyo nombre vendxan milagros, 
queremos decir, los jansenistas,habian aclimatado un mons- 
truo semejante en la sociedad, especialmente en la corte. 
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En efecto, el disimuloy los hipcScritas discursos de alaban- 

z a de los revolucionårios sobrepujaron al disimulo de los 
\ * 

jansenistas. ' 

Por lo demås, no es la primera vez que se origina 
este fenomeno. Idénticos principios producen siempre 
las mismas consecuencias. «En semejantes circunstan- 
cias,—dijo ya Tucidldes en su notable descripcion de la 
Revolucion—se cambia arbitrariamente el sentido de las 
palabras. La audacia irreflexiva pasa por valor å toda 
prueba, la prudente lentitud por cobardia disfrazada, la 
moderacion por pretexto de timidez, y una gran iiiteli- 
gencia por inercia. El ciego arrebato se convierte en la 
caracteristica del hombre de corazon, y la circunspeccion 
en especioso subterfugio. El hombre mås irasclble es con- 
siderado coino el mås seguro, y el que se atreve å hacerle 
frente, es declarado sospechoso. Se califica de delicadeza ha- 
cer caer å los enemigos en el lazo, y sobre todo el u dir los. Si.. 
uno toma medidas para evitar estos artificios, se le acusa 
de traicion y de pusilanimidad. Nada procura mås elogios 
que prevenir una perfidia 6 excitar å ella al que en ella 
no piensa. Los lazos de la sangre son menos fuertes que el 
espiritu de partido," porque éste inspira una adhesion å 
toda prueba. En efecto, semejantes asociaciones no se for¬ 
man bajo la égida de las leyes, sino antes bien contra 
eplas, y con un fin culpable, ya que no descansan en ebte- 
mor de los diosps, sino en la complicidad del crimen. Si 
acoge uno las opiniones del adversario, es por priidenciay 
no por generosidad. Se da mås valor å la venganza de una 
: ofensa, que åno haberla recibido. Los juramen tos de recon- 
ciliacién que se prestan å veces, solo tienen una fuérza pasa- 
jera, por cuanto han sido arraucados gracias å los apuros de 
los partidos; pero, llegada la ocasibn, el primero que entra 


en valor, al ver sin defensa å su rival, lo ataca de rnejor 
grado å tralcion que.å cara descubierta. Los que tienen el 
:• publico en sus manos, toman por consigna, ora la 
igualdad de los derechos, ora una aristocracia- atempera- 
da; y baj o la mascara del bien publico, solo procurån su- 
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plan tarse mutuamente y dar libre curso å su audacia y å 
:sus venganzas, sin preocuparse lo mås mlnirno de la justi- 
; »cia ni del bien cftmun, sin otra regia que su capricho. 
Una vez en el poder, se apresuran, por medio de sen ten- 
cias inicuas, 6 con* la fuerza, å satisfacer sus actuales ren- 
*cores. Ni urios ni otros respetan la buena fe; pero aquellos 
que,. å despecho de las leyes divinas, cometen algu.na 
atrocidad, paliada con un nombre honesto, son los mås 
r -estirriados.)) N 

7. Carpbio radical de todo derecho, —En estas cir- 

^cunstancias, no solo las insfcituciones positivas del derecho, 
,sino también la misma idea del derecho quedå aniquilada. 
:Eué una desgracia que el derecho quedase separado de su 
base y dø; su .-■fa-én te e terna, de Dios. Fué una desgracia 
confundir el derecho con la fuerza, erigir la fuerza en 
■derecho, justificar toda transformacidn arbitraria del de¬ 
recho, con el pretexto del orden 6 del poder, con tal que 
alguien quedase en posesidn de la fuerza. Pero lo peor de 
todo fué quizas considerar al derecho como en contradic- 
cion expresa con la naturaleza. 

El Estado absoluto fué también la causa de que se dega¬ 
se tan lejos. Desde Hugo Grocio, la ciencia del derecho ha 
bia seguido esta direccion fiinesta que le habia sidotraza- 
da por el Estado moderno; es decir, que habia sido sepa- 

r 1 I . ( ■ 

• rado el derecho de la_ religidn,_como_ta.mbién,_desdé_Tho^ 
mas i o, habia sido separado de la moral, procurando, por 
lo contrario, basarse exclusivamente en la naturaleza. Co- 
mo consecuencia de esto, originose unå verdadera pasion 

i por,la naturaleza, pasidn que poco å poco fué apodéråndo- 
se de los espiritus. Todo lo que no podia referirse al su- 
/■\ puesto derecho de naturaleza, no fué reconocido como de- 
recho. Cuanto mås contraria å la naturaleza era la vida 
piiblica, en particular la de las clases ølevadas, mås grån¬ 
ede fué él en tusiasino de la época por la naturaleza, natu- 

• raleza que se decoraba—inutil es decirlo—å medida de su 
■ -capricho. De aqu{ proviene esa' predileccion que todavia 

(1) Thucydides, Ilf, 82. 
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rftostramos por los idilios y el 1 lamado estado de natura- 
' lé/a. (1) Ahora bien, el absolutisme busco precisamente su 
fuerza sosteniendo la pretensidn de que él solo era la fuen- 
te de todo derecho positivo y publico, que todo lo que era, 

• todo lo que posela, todo lo que ordenaba, era pura y sim- 
tViplerneute derecho. Para permitirse un juego tan peligroso 
i- frente å la disposicion de los esplritus que acabamos de 
?' pintar, se necesita un poder que, de un lado, desprecie 
i ; . : oompletamente la vida real. y, de otro, se sienta con su- 
|?ldciente fuerza para mantener siempre en alto y con fir- 
iSnéza sus reivindicaciones, murmuren o no los bombres, 

s., i. * 

!fv:y manifiesfcen 6 no tales 6 cuales intenciones. Es evidente 
ii^e-los pueblos,* al ver la manera irritante como el Estado 
Ipåbusaba de su poder en aquella época, debieroti decirse 
|pque ni las camaras estrelladas, ni las camaras negras, ni 
los reales salones, ni las ordenes de destierro 6 de prision, 
I;: ni el tråfieo con los subditos, ni la extension i ntolerable 

y'\ ■■’••• • 

-dø las regalias, ni cien otras medidas opresoras, ternan su 
•fv'base en la naturaleza. Era, pues, inevitable que se repre- 
|. sen tasen el derecho y la naturaleza, el derecho natural, y 
el derecho polftico imperante, como contradicciones in- 
v ■ conciliables. 

Preciso es tener en cuenta esta excesiva tension de las 

;->V 4 

relaciones sociales, preparada hacia ya siglo y medio, para 
Ipcomprender- la -influencia—inaudita que ejercid-el frlosofo - 
f ginebrino. Los aplausos cosechados ya al publicar su es- 
|pcrito titulado La desigualdad de las condiciones , en el que 
|pemitia el principio de que toda civilizacion es unacorrup- 
Ipcion de la naturaleza, mostraron a aquel astuto conoce- 
|g:<lor de los hombres la cuerda que debia tocar para obte- 
g ner con seguridad la aprobacion de la muehedumbre. 
p Entonces publico El Contrato Social, que se convirtio en 
ISÆ^ograma de la Revolucion. Ei pensarniento de que dere- 
g. cbo y naturaleza son cosas opuestas entre si es, la idea 
p; fundamental de esta obra. « Verdad—dice Rousseau— 
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s que no podi'arnos permanecer eternamente en el estado de 

# ( 1 ) Vol, III, II, 16 y sig. - 
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naturaleza, que no podlamos ser siempre salvajes. Preciso 
nos ha sido- pasar, del estado de barbari e*y aislamiento, 
al estado de sociedad. Pero, para ello, hefnos tenido que 
renunciar a todos los derechos procedentes de la natura¬ 
leza. Solo å condicion de que todos renunciemos å los de¬ 
rechos que tenemos de parte de la naturaleza, podemos 
vivir en sociedad. Por naturaleza, todos los hombres son 
iguales; pero en la sociedad reina la desigualdad. Por nå- 
turaleza, todos tienen derecho å todo, pero en la sociedad 
se ha introducido la propiedad, y, con ella, la diversidad ' 
de posesion. Todo ésto es contra naturaleza, pero asi lo 
quiere el derecho. Si,—anade con caleulada astucia—si 
existiese un pueblo de dioses, se gobernaria democråtica- . 
mente, es decir, segun los principios de la equidad natu¬ 
ral; pero un gobierno tan perfect.o no conviene å los hom¬ 
bres.» & • 

TQué de mås natural, que los pueblos, excitados por 
este fino aguijon, se levantasen eomo un solo hombre y 
dijesen: jPues bien, hemos de ver si ladibertad no es para 

nosotros! $Acaso no somos nosotros en ci er to modo dioses? 

^ v « 

^Por qué predicarnos linicamente nuestra independencia 
de Dios, de la Iglesia, de la ley cristiana y moral, y sa- 
crificar nuestra libertad al Estado? ^Por qué? ^Por lo que 
se llama derecho? ^por la desigualdad irritante de que so- 
-mos-vfctimas?- 4-por_la^__pesadas-cargas-que-nos-imponen-. 1 - 
en nombre del derecho? Pero ^en qué se apoya este dere¬ 
cho? El absolutismo dice que en su voluntad y en su po¬ 
der. Si, en adelante ya sabemos que todo esto no es mås 
que una cuestion de poder; precisamente lo contrario de ; 
la naturaleza. Pero la naturaleza es santa, inviolable, y 
no permi te que nadie reniegue de ella. Preciso nos es, 
pues, volver å la naturaleza. ^Qué vamos perdiendo con 
arrojar-ese supuesto derecho? jGuerra, pues, å ese falso % 
derecho; luchemos por la vuelta å la naturaleza! i- 

Asf empezo la Revolucion, y sus coufienzos tu vier on ‘ 
por base la apariencia seductora de la reivindicacion de ; 

(1) Rousseau, Contrato Social , I, 1, 2; III, 4, ; :i: 
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låiiiti derecha Su legitimidad parecio clara a la generacfon,. 
ftetéri ouanto se alzaba Contra la negacién del derecho pu- 
It'bKco existente; y la 'féliss idea que se tuvo de darle, en su 
S&liicha contra el derecho, un nombre de guerra tan caro 
Élfeokno ia palabra naturaleza, fué lo que le hizo ejercer so- 
llffbre- los espiritus esa influencia que hoy casi nos parece 
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!§i m. - Odio del radicalismo contra Dios. —Este odio con- 

el derecho formå parte del odio feroz que el radicalismo 
^■glente contra Dios y contra todo lo que se renere a Dios. 
Élfe La negacion de Dios, por parte del radicalismo, y aun 
IpeLbdio que le profesa, tienen en verdad un motivo måa 
^iprofuiido. Semejante separacion, por principio, de toda 
ftautoridad externa superior al hombre, tema que producir 
pfSn'ecesariamente la negacion de Dios, si es que no era ya 
Iffésto el punto Capital. Solo una ligereza indigna del hombre 
^Ipuede creer que la doctrina de la independencia humana 
||sé compagina con la fe en un Dios personal. Quien des- 
fpoja st Dios de.su suprema autoridad sobrO los espiritus,. 
|lo declara abolido. Si Dios es despojado de su trono, tam- 
flffbién es despojado de su existencia. El liberalismo, tiel &■ 
|^|g:u insuficieucia y å su falta de sinceridad, procura enga- 
Ésnar a. los demds con relaciori å estas consecuencias. Perd 
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él radicalismo confiesa francamente que la autonomfa hu- 
solo es posible å condicidn deTquéT Dios desaparezca 
lÉlpe-este rnundo. Por lo menos, es consecuente. 

fe- Pero también es consecuente, porque la naturaleza en 
^|ue se apoya el radicalismo, no es otra cosa que el Todo- 
|Pibs, y su culto natural, el pantefsmo. 

doctrina de la independencia del hombre sdlo tiene 
gna significacion posible; que el hombre mismo sea el prim 
fipal trozo del Todo-Dios. S6lo puede defenderse seria- 

’r ,• ! *' ' ' b . 

W^ ll te la igualdad universal, cuando cada individuo estå 
^pinpletamente incorporado al divino esplritu universal; 
||y* a . frase soberania del pueblo tiene un sentido muy cla- 
para el que la entiende como corifesion de fe del pan- 
É^ Sm ° mal disimulado. 
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Asi se comprende el odio con que el radicalismo persi- 
gue å Dios, y. procura arrancar hasta las raices dé toda 
fe, de toda con fesion religiosa. Esto no es otra cosa que 
erividia, envidia que no puede soportar un ser de la mis- 
ma especie. Jamas tolerarå un usurpador la existencia del 
duen o legitimo, å menos que éste sea tan inofensivo é in- 
eapaz que, convertido en objeto de burla, abrevie al nuevo 
monarca la adhesidn universal; y ni aun entonces gozarfa 
el usurpador de tranquilidad y paz, ora por la'conciencia 
•de su propia injusticia, ora por miedo al derecho. Este 
temor es mucho mayor, si el rival es poderoso. Asi se ex- 
plica fåcilmente la viplencia con que el radicalismo qui- 
siera extirpar el recuerdo de Dios de la vida publica, y 
aun de los corazones. 


Ademds, no es posible negar que, en la muchedumbre 
indocta, se aumenta la aversion å Dios con la idea de que 
•es considerado en todas partes como'el protector del derecho 
histdrico y del orden publico. El abuso que el absolutismo 
ha hecho del nombre de Dios excita todavia mas al igno- 
rante, Por un lado, el absolutismo se apoyaba en su propio 
derecho, y se proclamaba como divinidad visible tanto co- 
mo podia, y precisamente alli donde se tratabade casps de 
conciencia; y, por otro, cuando su poder no alcanzaba a 
mas, apoyåbase en su autorizacion di vina, y no vacilaba 
en llamarse por la gr acia der Dios, y en exigiryobediencia 
en nombre de Dios, si comprendia que, de otro modo, tema 
que retroceder ante la muralla impenetrable de la con¬ 
ciencia. Pero esta aberracidn Ilego al colmo cuando vio 
con placer que la fe, la Iglesia y Dios mismo fueron ridi- 
culizados y tratados como cosas anacronicas. De aqui 
provino que, al odio contra Dios, se anadio el verdadero 
desprecio. Veiase unicamente en Dios al protector de la 
tiranla, y, en sus servidores, venales instrumentos, para 
oprimir la.libertad y fåbricar el derecho. 

Todo esto k ocasiono que el radicalismo, engendro del ab- 
solutismo, llevase consecuentemente a cabo el destierro de 
Dios del derecho y del orden social. El absolutismo se 
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contento con quebrantar la influencia de la voluntad 
divina en las leyes y en la sociedad, dejando que Dios eonti- 
nuase existiendo como espantajo para los pueblos y coma 
cerca espinosa para su propia seguridad. El radicalis- 
nib ha hecho de todo este término medio un fin, å saber, 
ha susti tuf do å Dios con la divinizacion de la naturaleza, 
humana. El absolutismo ha llenado al mundo con la con- 
viccion de que también se podfa vivir sin Dios; el radica¬ 
lismo ha elevado esta conviccion å la categorfa de princi- 
pio fundamental y sistema, y ha ido tan lejos, que sostiene 
que uno estå obligado å vivir sin Dios, y que el mundo- 
no serå feliz y perfecto hasta que no se haya desprendido 
por completo de Dios. 

9. Inseguridad y brutalidad del radicalismo*—Coxi 

este llamamiento å la felicidad del mundo, nos ha dado el. 
radicalismo la medida exacta de su juicio, el cual, cierta- 
mente, no es decisivo en manera alguna, pero que, por lo 
menos å los ojos del mundo, tiene gran importancia. El 
éxito es siempre decisivo para la humanidad. El que fra- 
casa, carece de derecho å los ojos del mundo* Asf, pues, la 
humanidad no puede tener duda alguna de que los prin- 
cipios que hemos considerado como justos deben ser erro- 
neos y perniciosos t „ 

Ante todo, el caråcter djstintivo del radicalismo con.~- 
siste en su inquietante ineétabilidad. No es posible com- 
prender su régimen sin constantes revoluciones. Con pro¬ 
funda verdad, dice Alfredo Meissner, el entusiasta pane- 
girista del radicalismo: 

: «Semejante å, Saturno, la Revolucion devora å sus pro- 
pios hijos.» 0) 

De hecho, devora lo mismo å sus criaturas que å sus* 
créadores. Ya Platon habia observado que «una revolu¬ 
cion conduce å otra revoluci6n». ^ Y no puede ocurrir de 
:Otro modo, si se socavan las eternas bases de la sociedad, 

81 todas las instituciones de la vida se fundan tinicamente 

’ (!) Alf. Meissner, Geclichte , (5), 175. - 

: (2) Plato, Leg 7, 798 b. y sig. 
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•en el capricho humano. De aquf que Ja inseguridad del 
derecho, el constarite cambio de todas las instituciones y 
•de todas las situaciones publicas, pertenezcan a la natura¬ 
leza del radicalismo. (1) 2 3 Si el derecho no descansa en una 
base m&s ^elevada, inmutable, en la voluntad eterna de 
Dios, y en la naturaleza, tal como Dios la ha creado, y de 
conformidad con la cual ha trazado sus^ leyes; si, por lo 
contrario, la supuesta naturaleza, de la que el hombre se 
complace en hacer ostentacion segiin su caprichosa volun¬ 
tad, debe ser la fuente de las decisiones legislati vas, nada 
mds natural que éstas cambienåcada momento. Evidente 
•es que la naturaleza de un Mirabeau es muy diferenté de 
la de un Marat; evidente es que la naturaleza debe pro- 
mulgar prescripciones completamente diferentes, segun 
que tenga por pontifice å Robespierre 6 a Gambetta; evi¬ 
dente es que los dilettanti , los aventureros, los banqueros 
quebrados, los criminales, los corruptores del mundo y sus 
demoledores, los optimistas y los pesimistas, los energu- 
menos y los escritores, los doetrinarios y los despreciado- 
res de la ciencia, de la tradicion y de la moderacion, que 
uno ve surgir en semejantes épocas, no podrian encontrar 
institucidn alguna que mereciera su respeto. 

Pero contra este mal del radicalismo, no hay mas que 
un medio de salvagidn: la violéncia. La brutalidad hasta 


el terrorismo-consfituye el segundo cardcter distintivo del 
radicalismo. *Ya el absolutismo no conocfa otra garantfa 
de estabilidad para la ley que la violéncia. Mas valoi* tiene 
todavia esto para el radicalismo, bajo cuya soberania, las 
leyes y las instituciones deben ser promulgadas, comodice 
Rousseau, para un pueblo de dioses. Con razdn deci'a ya 
Platén que «el exceso de libertad en trana el exceso de ser- 
vidumbre)). Asi se explica porqué la soberania del pue¬ 
blo es una tiranfa tan temible y debe serlo. El Regimen 
del Terror no fué un acontecimiento fortuito originado por 


(1) Cf. Lebensweisheit , (9), XXI, 5, 2. 

(2) Plato, Eep 8, 562 d. y sig. 

(3) Stocld, Lehrbnch der Philosopkie , III, (7), 416 y sig. 
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las personas que ejercian el poder soberano, sin o que de- 
pendio de la naturaleza rnisma de la Revolucion. Hasta el 
presente, el Todo-Dios panteista solo ha encontrado dos 
veces en la historia una adhesion adecuada, en Moloch, el 
dios del duego, y en el Terrorismo. Hecho muy caracteris- 
tico és que uno de Ibs admiradores mås entusiastas de la 
revolucion le llarne: 

«...el tiempo en que el espiritu del mundo rebautizaen 
las llamas å su hija, cuya^ belleza ha mancillado, y que se 

/ 

llama el amor)). (1) 

’ - . . • j 

Entre todas las lej'es que hizo la Revolucion, ninguna 
procede mås directamente de su naturaleza Intima que la 
ley marcial de 21 de Octubre de 1789, ley que haci'a del 

. espionaje una obligacibn, y que la ley de 17 de Septiem- 
bre de 1793, preparada por uno de los mås grandes juris- 
consultos de Fråncia, ley que ordenaba prender å todos 
los sospechosos, pero que designaba como tales å los que, 

r \ 

segån su caråcter, su exterior, sus palabras y sus actos, 
podian ser considerados como enemigos de la libertad, y 
aun å todos los que no estaban en disposicibn de dar prue- 
bas de civismo. _ (2) Lo que caracteriza la diferencia entre la 
antigua tiranla y la tiranla real de la supuesta libertad 
revolucionaria es el cambio que sufrieron en aquella época 
algunos versos del Bruto de Voltaire, cuando se repre- 
sentb en publico la obra. Primitivamente eran éstes: 

i __ 

«Arréter un romain, sur de simples soupQons, 

: ■ C 7 est agir en tyrans nous qui les punissons». 

(Prender å un romano, por simples sospechas, equivale i que noso tros, que 
los castigamos, pr oced amos como tiranos). 

La autoridad revolucionaria los hizo corregir, para dar- 
les una aplicaciån en armonla con las circunstancias: 

r . ’ 

lr ■ * * 

«Arréter des tyrans, sur des simples soupgons, 

C’est agir en romain s nous qui les punissons)). 

(Prender å tiranos, por simples sospechas, equivale å que nosotros, que los 
castigamos, procedamos como romanos). 

s * > 

(1) Alf. Meissner, Gedichte , (5), 122. *> 

(2) Richter, St<iats—u. Gesellschaftsreckt der franz. Reval., I, 85 y sig. 
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10. Importancla del radicalismo en el gobierno 

divino del mundo. —Sin duda que estas dos .cualidades 
del radicalismo entranan ya bastantes motivos para justi- 
ficar las opiniones que producen. Pero, para uosotros, el 
motivo principal consiste en que, sobre una base perpetua- 
mente vacilante como el capricho humano, no puede edifi- 
carse un orden duradero de derecho y de sociedad villido 
para todos. No, sin Dios no hay derecho que valga, no 
hay verdadera sociedad, ni orden benéfico soportable y 
duradero. El radicalismo se ha separadode Diosen la me- 
dida en que puede hacerlo la fuerza humana, y por esto 
es, eu el comun sentir de los hombres, el presentimiento 
de aquel dominio del cual se dice que carece en absoluto 
de orden, porque es el terror perdurable. (1) 

Pero con esto no quiere decirse que la Revolucion y el 
radicalismo puedan sustraerse å la accion de Dios. Tam- 
bi én. ellos, como el absolutismo, son, en las manos de Dios, 
instrumentos para ejeeutar los planes eternos de su Di- 
vina Providencia. Dios no ha hecho la revolucion como 
tarøpoco el infierno. Esto es lo terrible en ellos; pero los 
utiliza para alcanzar su objeto. Y su objeto consiste en 
abrir los ojos" a aquellos que juegan con el derecho de 
Dios y con su santo nombre, para aplicarles, si no quieren 
respetarlos, el castigo merecido. Con razon dice Ibsen: 

«Con la meutira y el engario, con los tratados cjue ronv- 
peis, con los juramentos que violåis, jovialmente abonåis 
el campo con exceso, jdo es verdad? Sin duda, espe råis ob- 
téner de él fru tos dul ces y hermosos. La simiente ha ger- 
minado. Pero ^qué esplendor es este? iParecéis ahora lo- 
cos de terror! Es que, en vez de espigas, recolectåis puna- 
les». (2) 

Asl, hasta el radicalismo debe servir, å pesar suyo, 
para realizar el orden segun Dios. Propio es de la politica 
divina que Dios se digne él mismo castigar å menudo con 
su propia mano å los que deben ser castigados; pero, con 

' (1) Job., X, 22. , 

(2) Ibsen, Gedichte (Passarge), 91. 
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relacion ålos pueblos, <casisiempreconf!a el castigo dé una 
,nacién å ti ranos é å ot'ros pueblos que todayia son peo- 
res que los que se han hecho acreedores a su castigo. As!,. 
Israel fué entregado å Asiria y a Babilonia, los persas a. 
los griegos, los romanos å los våndalos, los cristianos å los- 
mahometanos, y, en nuestros dias, å los judios. Todos es¬ 
tos latigos de Dios son in^trumentos de la divina justicia,. * 
y prueba del gobierno ,divino del mundo. 

, As!, pues, ninguno se lamente de que el mal tenga sa 
soberania en el mundo. Todos pueden ver en esto una 
prueba.de que elmal es siempre castigado por mayor, 
en las comunidades humanas, 6 é 1 mismo se castiga. jEs- 
un pueblo todavia digno que ha ser castigado? Dios envia. 
contra él un opresor mas poderoso. Si no es digno, debe éi 
mismo consumirse en la decadencia. Hace ya mels de dos 
mil afios que dijo Dios por la boca de su profeta: «Asur 
es la vara y el låtigo de mi furor; he hecho åsmmajuo ins¬ 
trumento de mi colera. Con la fuerza de mi brazo, he he¬ 
cho estas cosas, y con mi propia sabidurla, he arrebatado- 
los limites de los pueblos, saqueado los tesoros de los pri'n- 
cipes, y, como un conquistador, arrancado los reyes de sus 
tronos. Pero cuando Asur haya realizado su obra, aba- 
tiré su orgullo, y, con su victoria, se producira un fuego* 
que lo cqnsumirå)).. TLDios no-dice -que~~quiefa cligharse’ 
castigar por s! mismo r å estos instrumentos degenera- 
dos. Por lo demas', seria inutil, ya que se desgarran mu- 
tuamente en medio de sus excesos, y chocan entre s!, por 
modo tan violento é irracional, que se reducen å polvo. 
Hace mås de tres mil anos que Joatham dirigia estas pa- 
labras å los habi tantes de Sichem: «Si habéis tratado como- 
debiais å Jerobaal y å su casa, y si no le habéis hecho injus- 
ticia, que Abimelech sea vuestra dicha, y quepodåis tam- 
hi én ser la felicidad de Abimelech. Pero si habéis obrado 
contra toda justicia, que el fuego salga de Abimelech y que 
consuma å los habitantes de Sichem, y que él fuego salga 
de los habitantes de Sichem y devore å Abimelech)), ® 

(!) Is., X, 5 y sig:— (2) Jud., IX, 19-20. 

■* . ► * 
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Esto mismo ha ocurrido centenares de veces en la his- 
toria; y esto ha ocurrido también con.el absolutismo y el 
radicalismo. El absolutismo ha sido castigado por Dios 
■con el radicalismo, y el radicalismo es el ejecutor de su 
propia sentencia. 




CON FERENCIA III 


EL LIBERALISMO 


1. Naturaleza del liberalismo.—Cuando ’clos se pe 

lean, se alegra un tercero. Cuando dos ejércitos se pre> 
paran para el combate, ansiosa la tierra, se calla, y el cielo 
retiene su aliento, por compasiån å las desgracias que 
las pasiones de los hombres van å causar. Un solo ser— 
dice el antiguo poema anglo-sajon—«eleva entonces su 
voz ronca: el négro cuervo, que corretea, acecha, escu* 
chay espera’ su comida de cadåveres)). 

Hemos presenciado el combate gigan tesco del absolu- 
tismo y de lå Revolucion. Ninguno de los dos adversarios 
se ha aprovechado de el. Golpes mortales se han asestado 
mutuarøente, pero el provecho ha sido par a otro. El libera- 
lismo es el que se ha apoder ado de todo el botin. Esta ave 
de mal agiiero reposaba, durante el combate, en su nido ; 
bien caliente; pero cuando Ilego la hora de inspeccionar el 
campo de batalla, de d esba lijarå los muertos y de ocultar - 
Ms despojos, aparecib por primera vez ante jos pueblos 
asombradqs. Ocurrib esto en el Congreso de Viena. En 
aquella época, no era mås que un animal despreciable; el 
eual, por la åctividad que desplegaba, era de ciertåuti- 
lidad en los trabajos de limpieza. Su hambrienta catå- 
•dura y su peqiiénez dåbanle el aspecto de un ser inofen- 
si vo é insignificante, incapaz de empresa alguna de impor¬ 
tan cia. Pero å medida que se rehacia con la carne de los 
.Oådåveres, crecia y engordaba, hasta el punto de que muy 

« / , r 

pronto se convirtio en esa ave gigantesca, cuyas sombdas > 
alas cubren ahora el mundo entero. Per o lo que crecia 
å\in mås que él, era su hambre devoradora. En efecto, 



pédia una nueva presa. Si se le daba, 


era el ani- 
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mal mag docil que pueda imaginarse; pero, si se le hacia 
esperar tan solo una horå, mostråbase tan åntratable, que, 
para no ser devorados por él, sus guardianes, ministros y 
prfncipes, se lo sacrificaban con gusto todo: derecho, mo¬ 
ral, religion, honor. Cuando no tuvieron mås que ofrecerle, 
la bestia . hambrien ta se los engullo å todos, con sus tronos- 
y arminos, como el Leviatån furioso se engulle el torrente 
y todo lo que contiene. Muy pronto hubieron de conven- 
cerse de que no habi'a medio de convertirlo en otro, por que 
tal era su naturaleza. 


De heebo, el liberalismo es en la historia algo tan 
siriiestro como el cuervo en el campo de batalla, porqué 
ha recogido la sucesioii que produjeron las formidables 
luebas y los terribles saeudimientos, a que provisional- 
mente puso fin el ano de 1815. Pero todavfa es algo mås 
, que esto. Es aquel sepulturero que cavala tierra alll don- 
de encuentra una carrona. De aqui las constantes erup- 
ciones y derrumbamientos que caracterizan todo el tiempo 
de su dominacion. Finalmente, es el foco donde se forma 
ese‘ ejéreito invisible, morboso, que siembra en todas partes 
la peste. y el contagio. Ninguna tendencia de esplritu ha 
ido tan lejos, ninguna ha corroldo tan radicalmente, nin- 
guna ha impreso tan profundamente su sello, como el libe¬ 
ralismo. Hay que conocer su verdadera naturaleza; de lo 
con trar io, el tiempo poco edificante, el tiempo de la gaz- 
moneria y del espiritual bastardismo, que media entre el 
congreso de'Viena y el ano de 1870, serfa incomprensible. 

2. Origen del liberalismo. —Del mismo modo que un 
incendio cesa en sus estragos, cuando nada tiene ya que 
devorar, asf también, la Revolucion habfa cesado de escla 


vizar en apariencia. Napoleon, el unico de sus verdaderos 
hijos'que podfa sobrevivir å ella, porque era el unico que 
podfa sobrepujarla en falta de considéracion; Napoleon, 
el heredero universal de la Revolucion, eomprendio que 
habfa obrado demasiado radicalmente, para que su obra 
pudiese durar. Por esto crefa ir mås seguro, unciendo su 


espfritu al espfritu del antiguo régimen, å la vieja tiranfa 
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absolutista, å fin de gobernar con la fuerza de los dos, apro- 
vechåndose de las ventajas de unå.y otra. 

Teéricamente, ya habia intentado Montesquieu sacar 
conclusiones parecidas. Pero Napoleon fué el primero 
que trabajo con decisién para llevar å la pråctica este 
pensamiento fundamental del liberalismo; solo que pro- 
cedio en esto con demasiada crudeza, y sé fij6 demasiado 
■en los, detallésfefs&fesrnos para que pudieran triunfar sus 
designios. Precisamente es esto la mejor prueba de que la 
fuerza mås grande, de que el genio mås eminente, no 
transforma al mundo, si las instituciones externas no reci- 
ben vida interior por la transform acién de las ideas. Pero 
para esto se necesitaban otros genios mejor formados, mås 
astutos y mås pacientes que él. 

Aleccionados éstos por la suerte de su maestro incom- 
parable, el espiritual y poco escrupuloso Proteo Talley- 
rand, obraron con mås prudencia. El objeto que perse- 
guian era el mismo que el de Napoleon. Pero compren- 
dieron que no era posible alcanzarlo por la simple fuerza, 
porque el absolutismo era muy debil y la Revolucion muy 
fuerte. Escogieron, pues, el camino de los acomodamientos, 
•de las intrigas, de la prudente falta de probidad, para 
procurar al Estado, no obstante su debilidad, la posibilidad 
•de continuar su papel anterior, ya^ que estaban bien 
•deterininados å no variar lo mås mmimo este papel. En 
efecto, ^de qué le serviria ser el dios vivo en la tierra, y 
baberse dado él mismo derecbo, mundo, é historia, si 
babi'a de estar siempre obligado å recibir ensenanza de la 
historia? 

* ». - 4- 

En cuanto å volver å la verdadera empresa del Estado, 
•ni siquiera penso en ello. Lejos de confesar que, por exce¬ 
sos de poder, habfa sido el propio artffice de su suerte, es- 
taba, por lo contrario, convencido de que la causa de su 
■caida consistia en håber desplegado demasiado poco poder 
y en no håber centralizado suficientemente los resortes 

• * ‘ t • . 

■que mueven å la humanidad. A su entender, debia apro- 
piarse, por modo absoluto, tres cosasen particular: la Igle- 
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sia, la vida intelecfcual y todas las ramas de la industria, 
del comercio y de la propiedad; en una palabra, toda la 
vida economica de la sociedad. (1) Monopolizar estos tres. 
medios de completar su poder, fué, pues, el fin que se pro- 
pusoen adelante el Estado liberal, el fin que persiguio con 
la mayor tenacidad y astucia, con una.fal ta de sinceridad 
solo comparable con la de su precursor el Jansenismo. 

Ciertamente, ningun sistema politico habia elevado has¬ 
ta entonces a la’diplomacia å la misma categorfa que la 
mentira, y ninguno habia obrado con tanta falta de pu- 
dor, segun el principio de que el fin justifica los medios, 
como el liberalismo. 

Verdad es que el tiempo exigia previsibn y prudencia. 
La Revolucion parecia dominada en apariencia; pero las 
ideas que habia infundido en los espiritus,.y sobre todo, 
la idea tan cautivadora de libertad,'contiuuaban viviendo. 
Se comprende que esta ultima era tanto mås cara å la hu- 
manidad, cuanto que la presion externa era mås conside- 
rable. En adelante, la palabra libertad represento el mis- 
mo papel que la palabra naturaleza en el siglo preceden- 
te. Frente å ella, el Estado se encontro de nuevo en una 
situacion desesperada. Sin embargo, habia aprendido ya 
en varias ocasiones que no debla despreciar las ideas fijas 
de los hombres, que debla con tar con ellas, 6 reemplazarlas 
por otras mejores. Pero el Estado no estaba ciertamente 
muy dispuesto å aceptar la primera alternativa. Tampoco 
pensaba moderar sus pretensiones, de tal modo, que ni si- 
quiera se le ocurrio reconciliarse por completo con los prin-' 
cipios del Cristianismo, unico medio con el cual es posible 
oponer un dique eficaz å las ideas revolucionarias. Asl, 
pues, no le quedo otra solucion que aceptar estas ideas 
como medio de salvar su poder comprometido. 

(1) Muestra notable del espiritu de sabidurfa de gabinete ofrece Wes- 
senberg, otro de los yiadres del liberalismo, al desarroljar el pensamiento por 
medio del cual ha de ser dominado el mundo oon cuatro poderes: el Estado, 
la religion, la educacién y la litera tura; de aqui que el Estado pueda escla- 
vizar å los otros tres. Cf. Der Geist des Zeitaltersj por un amigo de la verdad, 
1801; 8-2-y- sig,. 
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Por esto adopto la idea favorita y la consigna del tiem- 
. po: lalibértad. Verdad es .que la libertad le i m por taba 
tån poco como å los augures conocer la voiuntad divina. 
Pero no tuvo dificultad alguna, en sus principios, para 
servirse de esta palabra, pues com prendia que Jos grandes 
ninos del siglo XIX se dejaban encantar, tanto como los 
ninos pequenos del siglo XIII, por el pito del eazador de 
ratas de Hameln. 

i 

3. Idea del liberalismo. —El liberalismo es, pues, la 

tentativa para salvar al Estado absoluto y conducirlo å 
su total desenvolvimiento, introduciendo en su seno los 
principios de la Pevolucibn. De aqui resultan los singu- 
lares contrastes que en él se encarnan. 

Pero, ante todo, lo que sorprende å todos los que leen la 
historia dela era liberal, es la violencia y lafiebre dé.per- 
secucion de que esta poseldo este ser hermafrodita. Pudie- 
ra creerse que, si alguien terna que ser tolerante en este 
mundo, habia de ser precisamente este sistema que no- 
habla mås que de tolerancia y de libertad. Sin embargo, 
no hay ente mås malicioso, ni que se complazca tanto en . 
hacer dano å las personas pacificas, si nada tiene que terner 
de ellas. Herencia es esta de su amable padre el absolutis-., 
mo. Por naturaleza es, pues, una violencia externa despo- 
tica, que se extiende, no solo como en el antiguo'Estado, 
å la vida publica y polftica, sino å todos siirexcepcion, asf 
å la vida, al matrimonio, å la familia y å la educacion, 
como al comercio, å la industria, å la vida intérna, al 
pensamiento, å la fe y å la conciencia. Solo que al libera¬ 
lismo no le gusta ejercer esta tirania abiertamente, sino- 
que prefiere practicarla por medios secretos, que sabe apli- 
car con maestrfa, segun los métodos de intrigas y de insi- 

r § 

(1) Hameln estaba infestado de ratas. Presentbse un dia en el pueblo un 
hechicero, y celebrd un trato con el Ayuntamiento para extirparlas, lo que- 
logr6 gracias å su pito maravilloso, que atrafa k todos aquellos peligrosos 
foedores. Pero como quiera que el Ayuntamiento no le pagase el precio con- 
venido, vengése el eazador atrayendo con su pi to å los ninos del pueblo, y 
robandolos. (Nota del Traductor). 

(2) Cf. JCirckenlercikon, VII (2), 1899. •* 
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nuåcién que le son fami hares, aprovechåndose con éxitb 
de las supuestas mayorfas de la opinion publica y de lå 
voz publica. 

En seguude lugar, hay en la riaturaleza del H beralrsmo 
'øtra cosa que ha beredado de su madre: ia adhesidn a las 
conquistas Intel eet uales de la Revolueibn. Los revolucio- 
narios no lucharon ni derramaron su sangre en vano, No 
pudieron realizar su designio de implantar sus ideas en el 
mundo entero, pero he aqui el ro omen to en que es te de~ 
rsignio va a real! zarse, Duran te su vida, sélo obtu vieron 
éxitos externos, porque, en aquella época t los espf ritus 
^estaban toda via mas 6 menos adheridos, por lo menos 
interiormente, al antiguo regimen, y tenfan atin cierto 
barnizde Crisfcianisnio. Pero, en el intervalo, crecid una 


generacidn nueva, la cual no conocia ya nada del Di os de 
sus padreSj de aquel Dios que lo.s babfa sal vado de Egipto. 
En el es pin tu de estos homhres nuevos, dominabau tan 
completamente las ideas revolucionarias y radicales, que 
si Voltaire y Rousseau hubiesen salid o del pan teori, para 
recorrer las esferas mås elevadas y orgullosas de Paris, hu- 
biesen ciertamente encontrado superadas sus masaudaees 
-ésperanzas, Un solo librero de Paris habfa veudido, en el 
espacio de ocho anos, de 1817 å 1824, 24,500 ejemplares 
de las obras de Bousseau, y 3X6.000 de las de Voltaire, 
j;Tan grande era el deseo de famil sar izarse con el verdade- 
ro espfri tu de la Revolucion, y tan vasto el clrculo de aque- 
Ilos sobre los cual es dominaba! En aquella epoca, babfa 
log rad o con vert irse en una especie de dictadura intelec- 
tuab En todas partes se referian å él, 6, segiin la expre- 
^sion aceptada, å la opinion piiblica, como å la decision de un 
tribunal supremo, contra Ja cual nada habfa que objet&r. 

Sin embargo, facil es com pren der que la despropoicién 
entre am bas situaciones, entre el absolutisme despdtico y 
el liberalismo radicaL era demasiado grande para no ha' 
cer, mediante una légica artificial, concesionesåla opinion 


(I) Honegger, Ku,ltu?ye$chi(dtte der mutrm Zeil, V, 394. 
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Asi se convirtib él liberalismo en un camaleon que bri- 
' 11a con todos los colores, sin que nadie pueda decir cuål es 
el suyo propio. Esta horrible cualidad, muy propia del 
monStnlo, coristituye su tercera nota caracteristica, en la 
■cual se puede reconocer infaliblemente al liberalismo. No 
formå esencialmente parte de su naturaleza, sino que es 
una consecuencia necesaria de ella. Sin embargo, con tan¬ 
ta frecuencia ha sido invocada, que su generosidad con rela- 
cién å la tradicion, a las cosas santas y ordenadas, • y, so¬ 
bre todo, cou relacion å la verdad, å la conciencia y åla 
fe, parecio, å los ojos superficiales de la muehedumbre, al¬ 
ge asi eomo el caracter propio de. esta tendencia. Asi Se 
explica.el nombre de liberalismo que se le did: Nomina- 
■cion singular que recueyda el proverbio: «Fåcil es cortar 
largas correas en la piel do otro, y ser generoso con el di¬ 
nero ajeno». Vista laconfusion quereina generalmente en 
las ideas, facil és explicar tambi én el origen de la palabra 
liberalismo. Como lohemos visto an teriormente; (1) lo mis- 
mo ocurrio en tiempo de Tucidides; y encontramos idéntica- 
mente lo mismo en las ultimas perturbaciones de la repu- 
blica romana. «Hasta hemos olvidado los verdaderos nom- 

t _ 

bres de las cosas,— : exclamaba en ’el Senado Caton el Jo- 
ven, en su discurso contra Catilina.-—Llamamos liberalidad 
å las larguezas que uno hace con el bien.de otro, y-valor- 

Li,.-/-f- ' 
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audacia dél crimen. Esto es preci samente lo que ha 
conducido å la Republica al borde del abismo. Pues bien, 
ya que asi lo quieren nuestras costumbres, håga-nse, pues, 

con la' fortuna de los aliados, y muéstrese 
clemencia con los ladrones del tesoro)). ^ Esto ocurriaan- 

f* 1 1 . i ' r 

tes, y esto ocurrio también en la época de que hablamos. 
••'••El océario de la Opinion publica rnugla embravecido; las 

revolucionarias lo arrasaban todo; necésitaban victi- 
tnas. y la sociedad no queria ni pod la precipitarse en el 
. De aqui que arrojase por encima de la borda todo 
de que creia poder prescindir, en trando en primer 




W'; • 



(1) , Véase mås arriba, II, 6. 

(2) Sallust., Catil.yb 2. Séneca, Clem :y 1,20. : Erasm\is, Adagio. , 1643; 40,447, 
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térmiuo en esta carga sacrificada los bienes intelectualesy 
los sobrenaturales. 

Asi se explica igualmente esa falta de principios, que es 
una de las notas mas caracteristicas de esta tendéncia; y 
asi también, el mas hermoso periodo defloracion del libera- 
lismo es el tiempo de los compromisos, de las disputas por 
causas livianas, de los acomodamientos, de los arreglos 
amistosos. Y aun los mejores sufrian con frecuencia de es-' 
ta enfermedad, sin saberlo. Al recorrer hoy los escritos de 
un Sailer, de un Haller, de un Bonald, de un Bautain, 6 de 
los mas eminentes tedlogos del tiempo a que nos referimos, 
nos asombramos de ver el gran tributo que pagaron å su 
época. Pero los espadas propiamente dichos de las escuelas 
liberales, Constant, Lamennais, Hermes, Strauss, Renån, 
no pueden mostrarse mas orgullosos de esa amalgama reli- 
. giosa, en la cual puede uno hacer ostentacion de eru- 
dicidn y de agudeza de espiritu, y en la cual no es nece- 
saria la independencia del pensamiento. Sus teorias se pa • 
recen d un caldero de brujas, en el cual lo sagrado y lo 
profano, lo antiguo y lo nuevo, la historia y la novela, 
aparecen mezclados para formar un brevaje sugestionador. 
Con esto, no hicieron otra cosa que imitar el modelo que 
la Revolucion les habia proporcionado. En el convenci- 
miento de que una religidn es indispensable d la sociedad, 
se quiso, eri los dias de la Convencion, fundar una nueva, 
mas. en armonia con la época; una religidn en la cual fue- 
sen abolidos el Antiguo y el Nuevo Testamente y susti- 
tuidos con una tiueva Biblia formada con elCordn, el Tal- 

i ' 

mud y los escritos de Lutero y de Calvino; y en la cual, 
en vez de honrar a los Santos, se invocase a los héroes 
antiguos y modernos. Este plan fué realizado mds tarde 
por los teofilantropos, en proporciones mucho mayores. 
Hoy nos parecen extranas estaS ideas y les damos de lado 
eon disgusto; pero entonces, en la aurora del liberalisrao, 
eran indispensables al buen .gusto, y se las calificaba de 
romanticas. . - e ’ : 

y 4. El liberalismo en su actitud con relacion å la 
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Tal fué tam bién el espir i tu de esa época que se 


r:- 


t ‘ 


c 

-j»/ 


llaina la Restauracibn, y que, no sin motivo, ha sido desa- 
creditada, pues, sin duda alguna, mereee muy bien lades- 
confianza con que se la mira. En efecto, eontinuar abusan- 
do de las palabfas tan caras de libertad y de derecho, re- 
comendåmdolas a los hombres, después de todas las ense- 
lianzas de la h is tori a, de todos los excesos del antiguo po¬ 
der gubernam ental, de toda la sucesion de las ideas revo- 
lucionårias, constituyd una falta de buen sen tido que de- 
bia provocar justa i 
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Pero lo que especialmente distingue la irreflexion y fal¬ 
ta de caråcter del liberalismo, es que tam bidn se indigno 

- * . , , _ r > ' 

éi contra la llama^a Restauracion, sin presentir de quién 
ella habia aprendido su modo astuto de obrar. Él era su 
maestro y su apoyo, y ella su discipula. Baj o la capa del 
liberalismo, se ha vuelto å despertar el absolutismo, y se 
ha posesionado de todo lo que la revolucion radical se ha- 
yf bfa apropiado injustamente, sobre todo de lo que habfa ro- 
tf bado a la Iglesia. Con su eterno llamamiento a la libertad, 
santo y sena del liberalismo, proponiase despojar al de« 
recho y å la conciencia, å la religion y å la Iglesia,, de toda 
libertad, ya que el absolutismo de la Restauracidn hizo 
0. causa comun con la Revolucion y con elliberalismo para 

^ apoderarse de su botin. - -- . • - ' 

; Guanto mås infame era esto, tanto menos pensd él libe- 
pStalismo en una restitucion, restitueion en la que nadie 
Sfpensdj pues nadie habid ya ni de las propiedades ni de los 

de la Iglesia. Al contrario, cuando todo se le hubo 





arrebatado, se hizo circular la consigna siguiente: «,IIace 
Ipi-ya rfiucho tiempo que el mundo estå sumergido en el des- 
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; tenemos necesidad de paz, de paz å cualquier pre- 
M 910 . Nos cuidaremos de vosotros, pero å condicidn de que 
giquerais la paz. Para proteger vuestra fe y vuestro culto, 
fepbs uniremos mås å vosotros, mås estrecbamente aun que 

- : y.. # . A 

^fi^.vpasadcs' pero å condicion de que no renovéis ninguno de 
antiguos agravios capaces de turbar la paz. Por. lo 
^pfiinåSjypor qué no habéis de soportar de buen grado este 
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-jjuevo sacrificio? jEs que la paz no redunda por completo. 
■en ventaia vuestra?» . . . 

‘i V V * ^ . 

La Iglesia debia pagar los vidrios rotos de esta paz mal- 
sana, predicada entonces en todas partes. Cuanto mayo- 
:res fueron los sacrificios que el liberalismo exigio de ella* 
mås generoso fué en la redaccion del inven tario. Por su 
parte, la Iglesia fué tan condescendiente como lefuéposi- 
ble, porque teina neeesidad de la paz para continuar su 
•obra de conversion de los pueblos 'al Cristianismo. Pero., 
por cuanto ella no deposité de buen grado su ultimo dere-J: 
cho y su ultima verdad en el altar del. liberalisme;; pop 
•cuanto se mantenia toda via en pie, basta el purito de qué 
era preciso contar con. ella y .guardarlé ciertos miramien- 
tos, basto esto para convertirla en victima de su colera, 
En todas partes fué considerada como el enemigo cottiun, . 
y todo el odio de la épocase dirigié contra ella. Oombatir- 
la, fué cotisiderado como el primer deber de los ti empos 
modernos, Este fué el liniqo lazo de unién que armouizé 
en una accion comun å poderes que, basta entonces, se ha- 
blan destrozado mutuamente, y que los hizo amigos, como 
en otro tiempo Pilatos y Herodes. 

La historia nos muestra esta lucha en dos formas dife* 
rentes. 
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Hasta la Revolucion de Julio y los acontecirnientos de 
'Colonia, la Iglesia qued6 como ahegada en todas partés 
ba,jo la vil op resi én de la burocracia. La centralizacion y 
su. consecuencia, el regirniento de empleados, babia torna¬ 
do ya un desarrollo soberanamente malsauo en el si- 
glo XVIII. La Revolucion, que habi'a absorbido toda la 
vida orgånica de los mi embros individuales, para hacer 
■con él todo una masa informe, afeetaba la apariencia de . 
poner remedio & este mal, pero, en realidad, lo elevo hasta . 
sus ultimos limites. (1) Naturalmente, la Restauracioii liber Æ 
ral aplicé esta conquista con un fanatisrno que rayaba en V 
locura, y esta fué la edad de oro de la vigilancia, de las ane- • 
didas policfacas y de la burocracia. El fin que en particu- 


(1) Toeque ville, L’ anden régime et la révolv>iion , (7), 297, 307 y. sig. 
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lar perseguia este sistema, consistia en apliear su arte å la 
Iglesia. Alli donde el Josefismo pudo ejércer su influencia, 
alli elevé la måquina legal de cieri aspas, la cual con tanta 
mas seguridad y puntualidad obraba, cuanto que con mås- 

silencio y eålma prestaba sus servicios. Å veces la irist- 

• 1 < r 

quina obraba de un modo mås ruidoso y violento, alli pre- 
cisamente donde Bu nsen y sus semejantes la dirigian.. 
Los hombres de Estado no teman otro objetivo que la 
Iglesia; fuera de ella, apenas si los inquietaban algunos 
demagogos y estudiantes. Aquellos politicos, cuya mirada 
no pasaba de la superficie de las cosas, no veian en Ion'-, 
tananza el peligro que amenazaba al mundo y å sus cas- 
tillos de naipes. ,Pero cuando el mismo Gentz veia en la 
s gimnasia un abcéso y una monstruosidad; cuando los 
: hombres de Estado de toda Europa se réunian en Karls- 
; bad para constituir un tribunal central de inquisicion 
P contra las asociaciones de estudiantes, tribunal que re- 
g cluia sencillamente como reos de prision en una fortaleza. 
| å los autores de cualquier farsa inofénsiva, puede uno 
g fåcilmente darse cuenta del extremado rigor con que 
I' aquellos ministros liberales y reaccionarios vigilarian å. 

• la Iglesia y å cada una de las manifestaeiones de su vida. 

Apenas la crefan digna de respeto; no hay que asom- 
■ ; brarse, pues, de que no se le reconociese dereeho alguno. 

’ Apenas habian-hecho un tratado con ella, cuando serom- 
• ])ia cl tratado, 6 se desnaturalizaba un coneordato con adi- 

r 

gciones arbitrarias. No sblo se exigia el mås estricto cumpli- 
g miento de todo lo que ella babia suscrito libremente, sino 
> también de todo aquello å que se le babia obligado contra 
| todo dereeho, y de lo que no podia jamås admitir. 
g; A partir de 1830, aquella måquina eomplieada, cornen- 
|fc; zo > A causa de la manera violenta como se servfan de ella, 

su s servicios å la Iglesia. De aqul que, por lo menos 
donde no se dieron exacta cueiita del eambio de situa- 


r w°n, se echase mano de otro sistema que respondia me- 
jJ 0r espir i tu de la época, y que prometia las mismas; ven- 
v: a J as ? b todavia mej or es. Entonces se inauguro el periode 
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■de las falsas libertades. La humanidad no soportaba ya la 
tutela que la oprimia, y la Iglesia ya uo poseia nada que 
pudieran arrebatarley arrojar, como medio de pacificacibn, 
å la tempestad mugidora de la Revolucibn. El Estado de- 
bid, pues, de grado .6 por fuerza, aflojar en las medidas de 
violencia que habla empleado hasta entonces. Al lado de 
esto, la ruda servidumbre de la Iglesia acabo por parecer 
extrana, y poco å poco aumento la simpatla de los espiri- 
tus con rélacibn å ella, ast como su propia fuerza de resis- 
tencia. Entonces el Estado quiso favorecer sus aspiracio- 
nes con apariencias de generosidad. Cuando la Iglesia hu¬ 
bo perdido todo derecho y toda propiedad, después que se 
hubo ligado con tratados, y que, por una multitud de or- 
denanzas, se le trazb la mas estrecba lfnea de conducta, 
basta el punto de impedirle respirar libremente, quisieron, 
segiin declan, aflojar sus lazOs. En adelante, ambas partes, 
se atendrian a las leyes y a las convenciones. La Iglesia 
podria hacer lo que bien le pareciere, y el Estado no se 
. ocuparia en ella, y se descargan'a del deber de protegerla 
y de toda otra obligacién con relacidn å ella. Libre con re- 
lacion al Estado, como el Estado con respecto å ella, de- 
ben'a, en consecuencia, dejar a cada individuo en comple¬ 
ta libertad en lo referente a cosas religiosas. 

La religidu, dijeron Benjamin Constant y su amigo 
Alej andre Vinet, principales representan tes del tolerante 
liberalifemo, debe ser asunto personal, y no deberå sufrlr 
influencia alguna. En adelante, la Iglesia jaratts deberå rei- 
vindicar como un derecho la obediencia a su palabra, 6 la 
adhesidn å su comunidad. La religidn es cosa que deberå 
dejarse å la discrecion de cada cual. Si unas cuantas per¬ 
sonas quieren formar espon-tåneamente una comunidad re- 
ligiosa, ésta serå una Iglesia. Peroadmitir una Iglesia que 
funde su derecho en algo que no .sea la libertad personal 
del hombre, que pueda iuvocar de un modo imperioso con- ; 
tra los individuos un poder de un orden superior; en una 
palabra, una Iglesia como poder externo, con derecho ex- 
terno, he aqui lo que es de todo punto inadmisible. 


I • 
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Estas ideas recibieron el nombre de separacion de la 
Iglesia y del Estado, 6 Iglesia libré en el Estado libre. En 
realida'd, equivalia esto å dar å la Iglesia la libertad del 
påjaro enjaulado, ådeelararla, sin derechoy sin proteccion, 
dependiente del capricho del Estado, sometida å la buena 
voluntad de los individuos, y å pretender que se mostrase 
satisfecha de verse asi entregada, disuelta y fraccionada, 
a su época enemiga. Si se quejaba, 6 reclamaba alguno de 
sus derechos, era considerada entonces comola eterna des- 
eontenta, como la perturbadora bien conocida de mucho 
tiempo atrås, eon la cual era imposible una accion comun 
reglamentada por leyes. Entonces se recurrid otra vez al 
primer sistema d$ amordazamiento, que precedentemente 
habia hecho sen tir su despotico poder en muchos puntos, 
pero que, esta vez, fué aplicado en gran escala y en todos 
los paises. Desde 1870, no contribuyo poco el Kulturkampf 
& poner término å este penodo del liberalismo, y a inaugu- 
rar una nueva era, la del socialismo. 



Esta conducta del liberalismo para con la Iglesia reco- 
noce un principio mås hondo. Nadie estå tan profunda- 
mente penetrado como él de aquel principio que hemos 
dado å conocer como nota caracteristica del absolutismo y 
del radicalismo, el principio de que el hombre y la hurna- 
nidad tienen sti derecho propio. El individuo particular 
puede reconocer personalmente cierta dependencia de Dios. 
Si no terne la burla de los ilustrados-, asunto propio suyo es; 


• pero el que sostiene que la sociedad esta por completo so¬ 
li naetida å la ley de Dios, es anatematizado por el liberalismo. 
sNadie ensena mås radicalmente que el liberalismo que la 
;v sociedad es autonoma, por consiguiente, que es su propia 
legisladora, que esta muy lejos de caer y perecer, y que 
|i|$blo tiene que desplegar su propia fuerza para llegar al 
I^Colmo de su perfeccidn. De aquf que no reconozca una. 
y- •: iglesia como poder obligatorio y social. Tendria que re- 
psnunciar-å si mismo, si confesase que el hombre, y sobre to- 
fel do >.que la hurnanidad, tienen necesidad de una institucion 
ggautorizada por Dios, para alcanzar su mås elevado fin. 


ssw;* 
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Hacer dependiente al hombre autdnomo de una autoridad 
mas elevada, obligar å los semidioses de la sociedad a obe- 
decer å una comunidad religiosa en espfri tu y accion, he 
aqui ideas que jamas pod rå comprender el liberalismo. 

5. El liberalismo en el terreno de la moral y de la 

sociologia. —Pero esto tiene su reaccidn sobre el puro ria- 
tural dominio de la sociologia. Segun las ideas fundamen¬ 
tales del liberalismo, es imposible una sociedad orgåniea, 
viviente, y con fuerza propia vital, ya que de las conside- 
raciones anteriores se deduce que debe realizar sus prin- 
cipios individualistas, d, mejor dicho, completamente an- 
tisociales, en el terreno legal y moral, y especialmente alli 
doride se trata de la moral publica, de la verdad publicay : 
del dereeho publico. • 

De aqui que su actividad sea peligrosa en todas las 
cuéstiones relacionadas con la organizacidn y la vida de la 
sociedad. Después de håber destruido. los principios fun¬ 
damentales del orden moral, los fundamentos invisibles 
de la sociedad, segun la hermosa expresidn del Duque de 
Argyll, toda la sociologia y la organizacion social ha debi- 
do. tomar en sus manos una forma desnaturalizada. 

m 

En todas estas cosas muestra el liberalismo que es dig- 
no hi jo de la Kevolucion. Los principios que ésta 1 habia 
proclamado en su Declaracion 'de los derechosdel hombre , 
los ad op to él en todo su contenido, pero de un modo tari 
decidido. que un jurisconsulto moderno no vacila en soste¬ 
ner qrie hoy nadie puede ya dudar de su verdad. (1 ' E1 li¬ 
beralismo habid tan poco de los deteres del hombre comO' 
la Revolucidti. Cuando, en la Asamblea Nacional, propuso 
Grégoire tratar de ellos, desencadenose una verdadera 
tempestad, y su proposicion fué rechazada por 570 votos 
contra 430. El mismo éxito hubiera tenid o en cualquier 
asamblea liberal, porque es propio de la esencia del libe¬ 
ralismo considerar cada individuo como una unidad aislada, 
y separar por completo el dereeho del deber. . 

En verdad, esto sdlo puede llamarse consecueneia, si el 

(1) Richter, S t aal s und Gesellschaftsrecht der/ranz. Revol., I, 55. 
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derecho es creåcion del hombre + autonomo, pues entoncés 
no es probable que éste se forme su propio derecho para 
servir con él å otro. S<51o que, con este derecho sin deber, 
se di vide también toda la sociedad en åtomos, cada uno 

, i 

de los cuales permanece aislaqo por completo. De aquiqué 

el liberalismo considere naturalraente å cadaindividuoco- 

* - * 

mo cifca atslada, coroo el puro. yo, por lo que también se 
le puede llamar individualisme, egoismo y doctrina dél yoi 
Segun el liberalismo, todo hombre es unmundo completo,, 
un autocrata irresponsable, un egofsta, que no se cree- 
obligado para con nadie. 

Imposible es abusar por modo tan grosero, y aun podrfa 
decirse tan brutal,, de las palabras derecho y libertad, eorttq- 
lo hace el liberalismo. Este sistema es una especie de ju- 
dfo usurero, monopolizador: Para él, el mundo es un bosque 
virgen, en el que cada. uno corta,' quema, vende, explota, å 
medidade' su^capricho; solo’lbs årboles deieste bosque vir¬ 
gen son hombres vivientes, segbn él; solo hay servicios sin 
reciprocidad, derecho sin responsabilidad sobre su empleo.. 
Todos tienen libertad de conciencia, de creencias, de pen- 
samiento, pero ningun deber de conciencia, de creencia, 
de pensamiento honesto y razonable. El liberal puede ha- 
cer con su derecho, con su fuerza y con su pr 
lo que. le dé la gana: no tiene que tener eonsideråeion 
alguna con les demås 6 con la soeiedad, ni. tampoco ésta 
puede -obligarle. La idea de la obligacibn social del dere- 
cho privado, lo que Gierke llama muy bien! el Mmite im¬ 
manente del derecho, le es incomprensible. Su facultad es- 
tan ilimitada como su poder; es el soberano por excelen- 
eia, el unico que puede usufructruarlo todo. Que hava 
otros å su lado y que gocen de derechos, es considerado- 
por el liberal consecuente como una usurpacién de su do- 
minio, absolutamente como cOnsideraba el judfo la exi.s- 

dél goim (cristiano) que: se habla introducido en 
la herencia del pueblo de Dios. En efecto, la idea kan ti s ta. 
del derecho pretende que un derecho extrano arrebata 
siempre aigunas parcelas del derecho propio. La doctrina 






<lt'J tA VIDA PUBLICA BAJO LA INPLUENT’IA DE LAS IDE AS MODISEN AS 


■cristiano-germånica que considera que np hay derecho ni 
libertad absoluta, que todo derecho tiene sush'mites natu¬ 
ra les en los deberes para con la comunidad y para con i os 
individuos, y que la libertad solo es vålida cuando no da- 
ha un derecho mas elevado, es para el liberalisme abomi- 
jiable é incomprensible. . 

- 1 - - 1 — - t • tf , -i * i * 

. De aqui que acepte también todas- las eonseeuencias 
que de es to se deducen, jPor qué vituperar ai judi'o, si se 
■eneuentra" bien con esta situaeidn y despliega sus mafias 
en los hombres que el liberal ismo le ha entregado c o ni o 
botm? Oualquiera que sea el terreno en que sigamos al 
liberalismo, ya en la historia de la eivilizacidn, de la 
■ctencia moral, del derecho, de la moral, ya en la politi- 
cå 6 en la religion; cualesquiera quesean los maestros que 
interroguemos: Hobbes, Kousseau, Adam Smith, Kant, 

■ Dårwin, Herberto Spencer, la conclusion que de ello re¬ 
sul ta siempre es que su ideal no es el hombre viviente en 
sociedad, ni el hombre colocado en el misrno pie de i g u al - 
dad que sus aemejantes, y con obllgaciones para con éstos, 
sino el hombre considerado como un mimero, como una 
abstraccion, el hombre libre de toda obligacidn para con 
Dios y para con los hombres, el hombre apoyado en si 
mismo; en una palabra, el hombre sal vaje, absolutamente 
oorno en los dias de la Revolucidn. Si el hombre del libera- 

i 

lismo recoaoce un vinculo u obligacidn, no procedé esto de 
-su eeencia,—porque jcdmo el autderata podrfa imponerse- 
■tal restriccidn!—sino que le viene de fuera, y lo soporta, d 
por necesidad, o porque espera un provecho de -la sociedad. 

De aqui que no haya relacidn interna entre el indivi- 
duo y la sociedad. El tndividuo recibe de la sociedad sus 
obligaciones, no como d eb er ia recibirlas/stno como le pla- 
■ce a ella imponérselas; pero no esta obligada lo mås mini- 
mo para con dl, ya que no le considera como un ser moral. 
Sus mas elevados bienes espirituaies, la religion, la verdad, 
la formacidn intelectual, la educacion, la moralidad, sdlo 
son considerados por el Estado liberal como medies para 
la ejecucidn de s as pro pi os planes. 
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De aqui proviene la concepcion kantista del Estado 
■constitucional', una de las doet ri nas favoritas de la escueia 
liberal, pues casi ninguna otra ha expresado con mas cla-" 
ridad sus principios. «E1 Estado liberal—rdice Guillermo de 
Hum boldt en su esprito a Dalberg, titulado Ensayo para 
■determinar los limites del poder del Estddo—xi ada abso- 
lutamente tiene que ver con las. obligaciones intelectua- 
les y morales de la humanidad, con las opiniones, la mo¬ 
ral, el matrimonio, la religion. En todas. estas cuestiones, 
el indi viduo puede hacer lo que le plazca, porque todo es¬ 
to pertenece å su derecho privado. El Estado no garknti- 
za mås que sus propios derechos, y deja a los particulares 
abandonados å su suerte. Si alguien cree que ha sido da- 
il ado en sus derechos, que réelame el auxilio .del Estado; 
de lo contrario, éste no se preocupara lo mas nunirno de 

•él»; ... .. .- •’ . i, 

.' De esto puede dedueirse lo que interesa al Estado libe¬ 
ral el bienestar 6 la desgracia del hombre, y edmo el indi- 
viduo se une con el todo social; es decir, solo se cuida del 
thombre en cuanto sirve å sus propios i ntereses. Por ej em - 
pi o, no monopoliza la ensenanza por moralizarla, si no sim -, 
piemente por razones politicas que le permitan realizar 
sus fines. Las almas de los nmos constituyen el menor de 
sus cuidados. No se inquieta en manefa alguna por la 
manera como se formen con la educaci^n que les da; este 
•es asunto que concierne å los que en ello puéden tener ai¬ 
gun ijnterés. De aqui proviene que nadie pueda objetar 
nada contra, su actividad, ora. por razones morales, ora 
por razones religiosas; defiende lo que llama su derecho, 
y deja, como decia Hichelieu, que los perros ladren å la 
l una. ' 


JNadie negara que, en se mej an tes circunstancias, es im- 
posible una organizacién social sana. Los individuos no 
tienen deberes reciprocos; todos sin excepcion son libres; 
ninguno tiene obligaciones internas naturales para con la - 
■sociedad, ni la sociedad para con sus miembros, ni las di- 
ferentes agrupaciones sociales para con ellas entre si. Este 
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e$ el ideal social del liberalismo. lY todavla habrå que 
preguntardé donde proviene esta general disolucién? 

Si desde nues tro nacimiento no estuviésemos acostum- 

; i » ■ 

brådos å este sistema, habria que preguhtarse si se propo- 
ne azuzar å toda la sociedad qrnra que se reduzca å polvo. 
No se trata aqui en manera aiguna de una unién morål o- 
i nåtural; Todos los hombres, con todos sus intereses, quedån, 
suéltOs. Y para que, finalmente, no se coman los unos å los- 
otros, sigue después un golpe mayor 6 reaccién de afuera 
; o de årriba; una eterna corriente doble, un eterno contra- 
golpe, como cuando dos vientos huracanados sé arrojan én 
el mår, al mismo tiempo y desde eontrarias direcciones, 
contra el buque. En el dereeho privado, cada uno tiene 
completa libertad, con tal que'tenga suficiente poder, des- 
caro y destreza. Pero, en el dereeho publico, todo se sacrifi- 
ca å lå sociedad. El dereeho significa solamente para' el 
particular la men or obligacion de hacer u ofrecér algo, y 
poder exigir de todos cuanto pueda; pero esto se entiénde 
uuicamente cuando se trata dé asunto personal 6 privado; 

h > • 1 . r r ” ‘ .»i* 4 

pues tan pronto como otro pretende tener el mismo dere : 
cho, estalla la guerra. Entonces el estado natural de dere¬ 
eho se con vierte en estado de guerra. (1) Entonces el doc- 
tor del dereeho debe ser siempre avergonzado por el doc- 
tor del poder; (2) de lo contrårio, se arruinaria la sociedad,. 

6. El liberalismo en el terreno pofitico. —Indepen- 
denfeia o individualismo, y, con esto, disolucién y ruina; 
tal es la naturaleza del liberalismo. En lo tocante a la re-. 
ligioh y å la moralidad, esto le conviene al mundo, y por 
esto ålabå al' liberalismo como libertador del mundo. Sélo- 

én el terreno polftico se espattta alguna vez, pero cierta- 

\ ‘ . - 

mente en vano. 


Precisamefite en este terreno no puede hacer otrå cosa 
eb liberalisme que negar todo su sbr. Necesariamente ha 
ténido que adherirse en los asuntos politicos å las doctri- 

1 • ' , * I ’ 

nas de Rousseau. Natural era que no pudiese familiarizar- 

• v ' " ' ' ' • \ ' • 

; .(1) Sbaatslcxikori der Gorresgesellsckaft, III, (2), 342. 

'(2) H'aridw. dm' Staatsw;, IV, (2). 1331 y sig. 







JSJU JLIJKJSHAJLISMO 


m 


V 

se con la legislacion y el orden social politico de la Edad- 
Media, que debian su origen’å la constitucibn de la Igle- 
sia catolica.. La doctrina atomistico-mecanica deRoUsseau 
le satisfacia mås. Åhora bien, és.ta no es otra que la doc¬ 
trina de la Iglesia eutendida en el sen tido protestan te,-- 
el cual, por otra parte, ti ene parentesco esencial con el li¬ 
beral ismo,—y transportada al terreno social y politico. En 

tanto que, segun la doctrina catolica, los individuos estån 

unidos en grupos de cierta extensidn é independientes; en 
tanto que estos grupos concurren å formår un grupo vi- 
viente, como el cuerpo estå formado por el conjunto de los 
mi embros; en el protestantismo; un individuo es igual å 
otroy cada uno se une al todo sin iutermediario, y cada 
uno, como graficamente se ha dichoyes eZ senor libre,- ekhd;- : 
iable y el serenisimo inmediato de Gristo; en una palabra, 
como el individuo soberano de si,mismo. . 

i . ” - • 

Asi com prendia tambi én Rousseau el origen de la socie- 

's ■ _• 1 . • • ' , , 

dad y del Estado. Segun él, todos los hombres Son iguales 
por naturaleza; pero, para formar un Estado, se reunemen 
com tin, en virtud de un contrato. Cada åtomo contribuye, 
pues, directamente å formar el todo, con relacidn al cual 
todas las par tes son iguales,del mismo modo que entran 
en relacidn con él sin mediacidn de un-tercero. 

Este fué el pensamiento que ex puso Sieyés en su cele¬ 
bre folletb. «tln millon de ciudadanos—-dice—tiene 



veces mås valor que un Estado de mil subditos)). Segiin 
esta doctrina, cada uno no es mas que una cifra que se 
cuenta so lamen te para si sola, y el todo es la suma de tan¬ 
tas d cuantas unidades, Que el oj o sea mås importan te 
que un dedo.del pie, que el indice que se cpmpone de tres 
es tenga mas importancia que tres uiias, cosas son iri- 
■comprensibles para esta doctrina. Tampoco lo cornpi endid 
la Revolucion. De åqui que introdujese el sufragio univer¬ 
sal, el derecho general de votar, libre y sin distincidn, la 
unica justa expresidn de la idea. de la igualdad universal. 
De aqui que los plebiscitos, las votaciones, la preponde 
xanc.ta de las mayorias, en una palabra, el imperio de los " 
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mimeros, sean la linica autoridad ante la cual se inclina 
con respeto el Esbado moderne. De aqui que destruyese . 
la Revolucidn la antiguå constitucidn histories de'las pro- 
vincias y Estados de Francis, que metiese en una ur- 
na todos sus despojos, que se elevaban å veinticineo rnillo- 
nes, que sacase un, ml mer o igual de mimeros y formase con 
.ellos la nueva division en departamentos, distritqs.y mu- 




liberalismo ha hecho lo misrno. Su fam osa organiza- • 
cion de las circunscripciones electorales, de las que ..se 

• ■ i *• k ‘ 

muestra tan orgulloso, es una de las pruebas que atesti - 
guan la idea que se ha formado de la sociedad. Precisa- 
mentp con esta y o bras constitucionés similares, puramen- 
te mécanicas, ha despojado å la sociedad de su vida sanå, 
denna representacidn natural, y ha permitido el dominio 
sin trabajo, sobre la masa genéral de los eiudadanos, al pe- 
queno'numero de los que usufructuan el poder, en tanto 
que, por. lo contrario, los individuos no tienen medio algu- 
no para hacerse valer å los ojos de la totalidad. Pues bien, 
la constitucidn de los Estados y el regimen feudal tan di- 
famiados obviaban estos inconvenientes. Ahora, los parti-' 
culares, para que se fijen en ellos, solo poseén medios vio¬ 
len tos, las revuel tas, los clamores y los partidos artificial- 
røénte-formados. Asf es comoelliberalisipao ha preparado 

espeoial mente el camino al socialismo, cuyo ideal consiste 1 

•» * . ■ ■ r " * 

en que todos los Lombres pertenezcan å la coxnunidad, que 
todos dispongan de todos y de todo, segun su capricho, 
pefo que nadie, ni en las altas ni en las bajas esferas, pue- 
da reivindi car para sf intereses ni derechos. 

7. El liberalismo en la economia politica. —En el 

terreno polftico, el liberalismo se ofrece, pues, como inter- 
mediario entre el radicalismo y el socialismo; y lo es mås 
todavia -con relacion å la economfa politica y å la cu estion 
social. Tampoco en este punto ha dado pruebas de inde- 
pendencia. Los fisiocratas, los padres de la economfa poln 
tica que acbualmente impera, pertenecen también å los 
progenitores de la Revolucidn; pero los economistas libera- 
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les dependen .también de ella. Ricardo y Cobden, estos 
’hombres de los que tan orgulloso se muestra el libefalis- 
mo, y å los que considera como adalides de sus ideas’.eco- 
ndmicås, 110 son mås que discfpulos de Adam Smith, 
quieu, con Rousseau, bebio toda su ciencia en el seno ma- 
ternal de la RevolUcidn, como antiguamente Romulo y 
Remo fueron amamantados por una loba. Cuando Rous- 
seau hubo realizado el principio del individualismo en el 
Estado, y cuando Smith se hubo encargado de extenderlo 
å la economla polxtica con su doctrina del dejar haeer y 
del dej ar pasar, Kant, como ya lo hemos visto, aplico el 
mismo principio å lq polltica interna y al derecho privado. 

Quien no cierre voluntariamente los ojos å la verdad de 
que los dos sistemas que han conquistado al liberalisme 

la soberanfa* én el campo economico, 'han salido de la Re- 

^ k % r 

. volucion, tampoco se asombrarå de que haya tornado å 
este liltimo las armas con que ha dado los mas rudos gol- 
pes å la antigua organizacion social, golpes con los cuales 
ha renovado la faz de la tierra, y allanado el camino al 
socialismo, å saber, la abolicion de las corporaciones de 
artes y oficios, la Iibertad industrial y comercial, los ata- 
-ques al derecho de sucesion, la divisidn é instabilidad de 
la propiedad territorial, la proscripcidn del desenvolvi- 
miento histdrico en los derechos trasmitidos por heren- 
cia. d) . 

En lo concerniente å estas preseripciones, que son las 
suyas, la Revolucidn ha hecho ya las experiencias insepa- 
rables de su aplicacion. Fué bastante prudente para po¬ 
der moderar, en armonia con su poder, sus efeetos per ni- 
ciosos, pero, las medidas que tomø, la ley sobre el rnåxi- 
mum, por ejemplo, f'ueron tan vanas como violentas. Si el 
liberal ismo fuera capaz de aprender algo, hu biera podido 
sacar una sabia ensenanza de todo ésto. Pero, despre- 
ciando las advertencias de la historia que tema å la vista, 

ha fraccionado por completo la sociedad, haciendo de ella 

• ^ \ 

(1) Richter, Staats und Gesel Ischaftsrecht der franz. RevoL, X, 104 y sig.,.;:.- 
y sig,; II, 432 y sig. . s , \ 
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un caos de atomos, en la creencia de que, con sus palabras 
de progreso y de libertad du conciencia, bacia fo suficieute 
para que la humanidad se eonsiderase como uu pueblo de 
her må nos. Si, los hermanos se han encontrado, y 'taiito 
■mas se estrechan los uqos contra los o tros, cuanto que el 
liberalismo ha reducido Å polvo la comunidad* Esta con- 
gregacion es el soclalismo. Ante esta con frat ern i dad* el 
tmismo liberalismo desap&rece, como el polvo al soplo del 
vien to, Por su individualiamo, éfe ta creacion, de que tan 
orgu Iloso es taba, ha preparado su ruina* El hi jo mayor 
'del mdividualismo es el liberalisme, y su hijo menor el so¬ 
cialisme, d) 

8, El liberalismo como enemigo de lo sobrenatu- 

,«a|.—Con razbn podemps decir que hay pocas cosas en el 
mundo con las cuales pueda com par arse el liberalismo, 
^Qué nombre darle? jEl de escuela, sistema, partido, sec- 
■ ta? ^En qué categona colocarlo? ^Entre los partidos reli- 
g i osos, entre los politi cos, entre los filosofi cos? Es todo 
■esto y ri o es nada de esto, del nfismo modo que su padre 
Talleyrand era a la vez obispo y mando, diplomåtico y 
■escritor, francés y amigo de los enemigos de su patria, re- 
■publicauo, bon apart is ta y legitimista, engal ånado, como 
dice Madama de Stael, con todas las malas propiedades 
del antiguo como del nu©vo regimen. Todo lo quiere reno- 
var: religion, politica, filosofia, educacidn, economi'a poli- 
tica, sociedad. formacidn. cultura. Ofrece encadenar a to- 

■s i I i ■ b f r j. f 

dos los espmtus, y en realid ad, todos tienen cabida baj o 
su ampHo inanto: los ateos, los judfos y, ante todo, los 
servidores de Isis, De aqui que oo sea nada bueno, y no 
sat i s faga mas que a aquellos que se mu es tran de buen 
grado generosos con el bien ajeno. De aqui el hecho de 
qué sus mas con ven c id os parti darios se reeluten en la mu- 
, ebedumbre de los que viven a expensas de otros: los capi- 
talistas ociosos, los amigus de jaranas aeribi]lados de deu- 
das, los banqueros quebrados de la fe, de la moral y del 
■ dinero/ No puede sosten erse mas que bordcando y cam- 

( 1 ) Cf< McLdwrberhuck rt&r Staatmisse-nscL , IV, ( 2 ), 1336 , 1340 , 1345 . 
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biando constantemente de posicion. Es como el Proteo de 
la fabula. Ciertamente," Darwin no ba sacado del ichtj'o^ 
sauro y del gorila prim'itivo sus doctrinas sobre las trans- 
formaciones primitivas, sino del llberalismo, porque jamås 
se ha visto nada en el mundo que fuese tan apto como él 
para revestir todas las formas. Es todo lo que uno quiere 
que sea, y se orienta segun el viento que sopla. Con tal 
que vea alguna ventaja en ello, lo mismo puede ser pa- 
gano que turco, mormon que chino; con tanta facilidad 
jura por el fetichismo como por el budismo; no se eritu- 
siasma menos con la revolucién que con el despotismo, y 
cuando llegue la hora, quizås aplaudirå tam bién los éxi tos 
del socialismo. Todo puede pedirsele, menos una eosa: 
caråcter. Puede uiio en ta biar con él toda clase de tratos, 


menos sobre, un panto:»el odio contra una verdad inmuta- 
ble, una ley inquebrantable y el unico antemural que és- 
tas tienen en la tierra: la Iglesia. 

Este odio contra la Iglesia, 6, en otros térm i nos, contra 
la doctrina de que lo sobrenatural tiene algo que hacer en 
el mundo, constituye el unico punto que une å todos los 
representan tes del liberalismo. Y aun podria decirse que 
es el unico articulo de fe en que creen. El tesoro de la 
verdad, los medios de salvacion, los derechos que consti- 
tuyen el depésito que Jesucristo ha confiado å su Iglesia, 
son la.mina de donde sacå las conceslones y los sacrificios- 
que hace al espiritu del tiempo. Se atribuyen å uno.de los 
mås ilustres generales alemanes, el prfncipe prusiano Fe- 
derico Carlos, estas palabras: «No temo ningun peligro 
para mi patria, mientras haya inuchas mercancias averia- 
das que arrojar como presa å los lobos». Con la perspica- 
cia que le era tan caracteristica, el gran gefe del ejército 
describié admirablemente la polftica del liberalismo. Otra 
cosa seria saber si dio pruebas de esta perspicaciå en la 
politica. Como general, debia saber mejor que nadie que el 
cnemigo victorioso no se contiene con el botin de que un 

■adversario en derrota siembra su camino, como se detierie 

*■ 

Uri nifio con cerezas. El vencedor estå seguro de poséer lo 
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que deja tras dé si, y solo se propone un objetivo: aniqui- 
lar'al ejército en fuga. Cuahto mås cubierto vea el eamino 
de despojos atractivos, mås seguro estå de que el enemigo' 
careee de esperanza y huye en pleua derrota. 

Tal es hoy dia la situacion del liberalismo. Con lo que 
sacrifica del Crlstianismo y de lo sobrenatural, no haee 
mås que mostrår demasiado ab socialismo su ansiedad y 

su aloeamiento. Han pasado ya los tienapos en que éste 

•• 

podla contentarse con semejantes procedimiento’s. Pero, al 
repetirlos, el liberalismo le ha hecho crecer en ambieion y 
en audaeiå. Actualmente, ha logrado ya su completo des- 
énvolvimiento y tiene conciencia de su fuerza. Ya nO' 
cuenta con la Iglesia, porque el liberalismo le ha ensenado' 
con stan ternen te que se habia dado buena cuenta de ella. 

El unico enemigo que hoy tiene å la vista, el unico å q-uien 
persigue, con tanto mås encarnizamiento cuanto que con 
mås generosidad arroja éste å sus pies fe, moral, verdad y 
derecho, es el liberalismo. 

9. La perfidia recae sobre su autor.— Asf, la perfi¬ 
dia recae siempre sobre su autor, y, con rnucha frecuen- 
cia, sobre la fina diplomacia y sobre sus principales repre- 
sentantes. Segun la ley tan sencilla dada por Dios, no se- 
triunfa del error mås que con lå verdad, y de la anarqufa, 
con la~surnisién å lasCeyes; pero no poniéndose al-servicio —" 
de la mentira yde la revuelta. El liberalismo ha crefdo ser 
mås prudente y hallar una ventaja mayor haciendo una 
contrarrevolucion, creyendo con ello desbalijar å la revo- 
lucion y aprovecharse de los frutos que habia produeido; 
pensaba ex pulsar å Satån por medio de Belcebu, y poder 
hacer entrar å los dos en fuego contra lo sobrenatural, å fin " ,, 
de quedarse él solo como unico poder sobre la tierra, des- v; 
pués que se hubieran aniquilado recfprocamente. Al obrar 
asf, se ha abierto su propia tumba y contribufdo å fomen- 'N 

tar las fuerzas de su verdugo, el socialismo. Actualmente 

■ ■ 1 

todavfa, estas dos potencias, estån en guerra. .jQué resul- dj 
tarå de esta lucha? No podemos decirlo. Lo unico que sa- i 
bemos es que los indecisos sueumbirån å los bravos, y 
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que lo sobrenatural sobrev i viri al liberalisnso 
lismo, al absolutisroo y a'la revolucién, a todos 
migos, al mundo entero. 


al socia 

a .. 

sus ene 



CONFEREN01A IV 


■A 


EL SOCIALISMO 


1. El socialismo sepulturero del liberalismo.— 

Siempre es triste contemplar un cortejo funebre. A su as r 
pecto, el cristiano creyente, que repite con San Pablo: 
«Deseo la muerte para estar con Cristo», se pone grave, y 
el librepensador se sien te inquieto, aUnque crea que todo 
acaba con la vida. 


<<Tristemente tane la campana', lugubres son los acen- 
tos del coro; enmudecen los cantos de alegria». 

Pero el sentimiento mås opresor que excita este cortejo, 
se experimenta cuando acompana å su ultima morada el ca- 
daver de un rico avariento, 6 el de un prodigo desordena- 
do, indiferente, fanfarron, y cuanda el acompanamiento 
estå unånime en aplicarle esta oracion funebre: «Hamuer- 
to como ha vivido; el mundo se ha desembarazado de él y 
nada håTperdidcT en~éllo». Entonces puede decirse con-to-— j 
da verdad de la campana que toca å muerto: 

«Ha sido consagrada para convertirse, en este dia, en 
la campana del condenado)). 

Tal es la impresion que nos produce lå leetura de la ^ 
profecxa en que Carlos Marx califica al socialismo de «ex- | 
propiacion de los usurpadores por las masas populares, de :ii 
toque de agonia del liberalismo^). ^ Verdad es que todavia j 
no hemos llegado å la completa realizacion de estas pala- J 
bras. El liberalismo sangra por las mil heridas que le ha c;| 


inferido su adversario, y tiene pocas esperanzas de cura- 
ci6n. Si, segun todos los sintomas, debe sucumbir å estas 
heridas; si los proletarios que ha producido deben ser un 



’ ■% 


(1) Marx, Das Kapital , (4), I, 729; Vorrecle , p. XII. 
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dia sus sepultureros,—como dice Liebknecht, (1) —podemos- 

afirmar por adelantado, sin poseer el don de profecia de 
Marx, que los funerales serån tales, que todos pensarån 
entonces en la campana funebre. Si, el liberalismo tiene 
tantos crimenes sobre su conciencia, que es una obra de 
cristiana Compasion decir unicamente en su en tierro: «jPo- 
bre pecador!)) Setnej an fe al hijo prodigo, ha obrado con li- 
gereza y derrochado todo lo que caia en sus manos, aunque- 
no fuera suyo; pero él mismo ha sabido, con mucha pru- 
deneia, quedarse å salvo siempre que se ha tratado de sa- 
crificios, dilapidando con mala fe todo aquello sobre lo cual 
no tema derecho: el sudor del pobre, el salario del obrero, 
la moral publica, las almas de los ninos, el servicio de Dios, 
la fe en todo lo elevado. De tal pecado tendrå que rendir 
cuentas, y las cuentas se las arreglarå el socialismo, el so- 
cialismo actual o el futuro. Este es el unico instrumento,., 
suficientemente malo, de que Dios echarå mano. Bien ha- 
cen Marx y Liebknecht en decir que el socialismo tiene 
el deber de arrojar al liberalismo de su usurpado trono- 
del mundo, por medio de las masas del pueblo indignado,, 
y después aniquilarlo. 

2. El socialismo'como tentativa de conduccion de 
las masas populares al combate contra el orden so¬ 
cial. — El socialismo_se dirige, pues, a las grandes. masas 
populares en el sentido mås amplio de la palabra. En esto- 
consiste su fuerza, y especialmente su fuerza en su lucha 
contra el liberalismo. 

Se comprende sin gran esfuerzo que el absolutismo bus¬ 
case unicamente el provecho de unos pocos. Lamentable 
era esto, si bien, por lo menos, no era inconsecuente, ni 
qunca fué negado por él. Pero mucho mås irritante es la 
hipocresla del liberalismo. Éste llenése la boca con las pa- 
labras soberania del pueblo, igualdad universal y libertad, 
®olo para infundir confianza en las masas y monopolizar 
todas las ventajas de la vida social en fa vor de un corto- 
nuniero de privilegiados, mejor dicho, de astutosfilibuste- 

(1) Protocole du. Gongrés de Ilalle, 1890, p. 169. 
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ras. Jamas partido alguno ha pisoteado tan descocadamen- 
te el derecho y el deber T ni los ha puesto en tan ruda 
oposiciéh’ ja m&s ninguno ha con feri do tan brutalmente, a 
un os, todos los derechos, sin imponerles deber alguno, y, 
& otros, todas las cargas, sin compensacion de ainguna es- 
pecie, Esto proporciona å la rebel idn contra 3a sober am a 
del liberalismo ese aguijon, tanto mas agudo y venenoso 
’Cuanto que mas duradero es, basta que destruya por cøm- 
pleto ese sistema del egoismo, 

Å esto hay que atribuir que el pueblo se despierte abora 
repentinamente y, crnno vulgarmente se dice t exija como 
un solo hombre sus derechos- Sin la opresidn del liberalis- 
mo, no se explicaria la extenston general, irreeistible, del 
movimiento democråtico y las simpatias de la época por 
el socialismo. Apenas es posible citar basta abora una 
-aparicidn semejante en la historia. El niismo radicaiismo 
no puede compararse con es to. La Revolucidn no fué en 
verdad un levantamlento del pueblo en masa* Los que, 
con ella, sehicieron duenos del poder, formaban en todas 
par tes una fraccidn casi imperceptible del pueblo. La Re- 
volucidri era una oligarqufa, y sus jefes fueron abogados, 
burgueses, y, å veces tam bién, aristdcratas, Del mismo mo¬ 
do, el radicaltsmo del an o 40—recuérdese la guerra del Son- 
derbuud, la revolucidn de Raden, la sublevacion de Viena, 
“fué obra de abogados, periodistas judibs, estudiantes 
tronados, maestros de escuela descontentosy otros necesi- 
tados y proletarios intelectuales, Pero abora es el pueblo, 
son las muchedumbres las conducidas en masa al combate 
j a la victoria, Ahora es la democracia la que aspira a la so- 
beranta; es la ochlocratia, que trata de imperar en tocla 
la fuerza de la palabra, Supresidn completa de todas las di' 
ferencias de clases, nivelacidn universal, establecimiento de 
una regia general en todosin excepcidn;supfesidn de todos 
los limi tes de clases, de naciones, de Es tados, para 11 egar 
^al intern&cionalismo y al cosinopolitismo; tal es el objefci- 
vo de esta tendeucia. Rousseau no cabna en si de gozo, 

0) ^Soberania dc la plebe.fr (Nota del Trådnet or), 
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si viese basta qué punto los socialistas han adoptado sus 
ideas. Los hombres .ineptos de la Revolucion fracciona- 
ron por completo å la sociedad en Estados independientes, 
pero ahora es preciso redhcirla å polvo, hacer de ella una 
pasta y cocer esta pasta en el gran incendio del mundo, 
para formar con ella un pastel capaz de hacer estallar å 
todos los dragones de Bel y al mismo Leviatån. 

De aqut resulta que comprenden muy poco el socialis- 
mo los que, segun éxpresion corriente, no le atribuyen 
mås que una importancia negativa, y pretenden que solo 
combate el exceso de poder del Capital, y solo aspira å 
conseguir una situacion tolerable para las clases obréras 
oprimidas. Casi siempre todo esto no es mås que un pre- 
; texto, gracias al cual recluta adeptos. Pero aun alli don- 
de no profesa expltcitamente tales principios, éstos cons- 
; tituyen, no obstante, uno de los puntos'de su programa. 

: • No se le hace, pues, una injusticia, cuando se afirma que 
i esta tentativa constituye su verdadero punto de partida. 

; Pero hace mucho tiempo ya que lo ha traspasado; ahora 
; y no piensa ya en defenderse, sino en emprender una guerra 



exterminadora. 


El socialismo no tiene por objeto el mejoramiento de la 
sociedad, sino la completa destruccidn del viejo edificio. 
Quizås lo logre, pero seguramente no conseguirå edificar 
otro nuevo. - 

’ ' ' 1 . ► 

3. La prirøera empreså del socialismo consiste en 

destruir la sociedad: el socialismo es esencialmente 

idéntico al anarquismo.— Å lo que an te todo aspira el 
socialismo es å la destruccion de todo lo que hasta ahora 
se comprende con el nombrede sociedad. Aquel pesimismo 
que hizo decir å Paine que no contenia una fibrilla con la 
cual se pudiese intentar un ensayo de mejoramiento, pues 
:-Oo quedaba otro remedio que destruirlo todo, (1) aquella 
furia que inducia al radicalismo ruso å declarar que no 
debia qnedar piedra sobre piedra, sino reducir también å 
polvo cada piedra, å fin de que nopudieran repararse, las 

0) Véase mas arriba, II I. 
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ruinas; aquella locura que impulso å Vaillant, Ravachol, 
Caserio y Perowkaja a saerificarse T unicamente para que 
se hundiese todo con .ellos, 6 estallase por los aires, he 
aqm el verdadero espuitu del socialismo. En vano inten- 
ta el socialismo defenderse de su fusion con el anarquis* 
mo, ya que él mismo coufiesa que su término es la disolu* 
cion, el caos, la nada. Todo convencido y consecuente so* 
cialista, es siempre un anarquista 6 un nihilista. 

v> 

La prueba de ello nos la ofreeø cada dia la bistoria, Ya 
se pueden prøponer soluciones y dar pasos para mej o rar 
la situacién de las clases oprimidasr, para calmar la excita- 
clon que reina en ]a sociedad; siempre se encontrarå la 
mås furiøsa resistencia contra estos propdsitos en los cir- 
culos de løs mås j celosos democratas. (Jiertamente, provie- 
ne esto, en par te, de que se mej an tes doctrinarios nunca se 
con ten ta n con conquistas pare! ales, sino que quieren ha- 
cerse duenos de todo de gølpe y pørrazo; pero el verdadero 
motivo es mås profundo, Ningun partido revolucionario se 
contenta con un mejoramiento positivo, paes ve en ello un 
obståculo å sus planes. Esto es precisamente loqueocurre 
con elsocialismo. Åctualmente, ro piensa en favorecer å 
los suyos; por lo confcrario, alirma con todaclaridad que ni 
aspira ni le satisface semejante fin, sino que,antes bien, lo 
quedesea es que se agrave la situacion, y acoge con jubl- 
lo todo lo qlue puede contribuir a empeorarla, å fin de lo¬ 
grar con mås seguridad su objeto, el eual no es otro que , 
el completo an iqu i lami en to del orden existente. 

Tras esto, puede el mundo mismo responder å la pre- 
gimta sobre si es importante matar al socialismo 6 inten- 
tar domes ti earlo, ora por via pacifica, ora arrojåndole ai¬ 
gunas mercaderfas avertadas, segun el antiguo método 
practicado por el liberalisme. En el punto å que han Ile- 
gado las cosas, semej an tes concesiones no hacen mås que 
au ment ar el entusiasme y for taleøer las convicciones de 
aquellos ante los cuales se retrocede. Para convencerse de 
el lo, basta leer los pe ri od i cos socialistas. Apenas un tedlo- 

()) Fars. der B#rl. Sveialdewi, ( Forwårts , 7 de Julio de 1891* Beil), 
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go o un economista ha dejado escapar una expresién en.la 
cual diga que el socialismo contiene mås verdad que el li- 
beralismo, cuando al punto, ebrios de infantil alegria, en- 
tonan su Te Deum, suficientemente corto para que lo 
apretidan de memoria las masas, porque solo contiene es- 
tas palabras: <\ Aumentan las eonversiones al socialismo)). 
Si se propone en un congreso el mejofamien to de la situa- 
cion de los obreros, fåltales tiempo å sus periodicos para 
exclamar: ((El Estado realiza poco å poco‘el programa so¬ 
cialista)). ((Pero —anaden siempre al terminar—esto no re- 
trasa nuestra marcha. No nos contentamos con gironesp 
necesitamos el todo. No dejaremos que los extranos co- 
rrompan nuestros planes; queremos reali zarlos por nos- 
otros nlismos. Queremos el verdadero sooialismo, y sabre- 
mos evitar las trampas que el liberalismo oculta bajo la 
apariencia de los buenos servicios que trata de hacernos; 
no queremos levantar la liebre y que él se la coma)). ((No 
pactamos con nadie—dice Liebknecht;—mantenemos en 
alto y con firmeza nuestro caråcter revolucionario)). (i) 2 

4. Incapacidad del socialismo para realizar su se- 
gunda mision, el establecimiento de una nueva socie- 

dad.— Esta vigilancia es indtil. El caråcter revolucionario, 
mejor dicho, la naturaleza anarquista, estå tan infiltrada 
en la sangre del socialismo, que no puede prescindir de ella, 
aunque quisiera. Esto se demostraria tan prontocomo era- 
pezase Ja segunda empresa, å saber, la edificacion de la 

• I’ 

nueva y sonada sociedad. 

Sabido es, que Liebknecht, hombre muy avisado, conde- 
no que se hablase y se describiese el futuro Estado, califi- 
cando esto de charla de viejas. (2 > No le faltaba razon para 
ello. Tam poco queremos nosotros tratar. este problema, 
pues no creemos que ningtm Estado futuro fuese duradero. 

(1) Protocolo del Congreso de Halle, 1890, p. 96. Mås indicaciones pareci- 
das en Cathrein, Sozialismus, (7), 166 y sig. Muy significativa es, contra 
e sto, la hermosa expresion de Mon tale mbert cuando dice que dos palabras- 
no puede nunca pronunciar la Iglesia, å saber: «Todo 6 nada» y «Es déma- 
81ådo tarde>. Véase Baunard, Un siecle de V Eglise de France, (3), 1.22. 

(2) Vorvdrts de 1." de Enero de 1891. 
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' •Consideramos y repetimos que él socialismo es excelente 
'para destruir, pero incapaz para reedificar; es revoluciona- 
vrio, atiarquista, nihilista, pero nada mås. 

En.esto no somos injustos con el socialismo. Conocemos 
su buena voluntad para edifiear, después dela destruccion 
•de la vieja sociedad, una nueva con mås sélidos fundåmen- 
tos. Y precisamente es este también uno de los motivos 
porq.ue se le adhieren tantos neofitos desesperados de la 
decadencia, de la disolucion, del oaos de la sociedad libe- 
ral. También reconocemos que el socialismo hasta se da el 
trabajo depreparar el mortero para esta nueva imagina- 
ria construccion. Algo semejante vemos en el honorable 
principio que, en 8 de Septiembrede 1866, cuando la fun- 
■dacion de la Internacional, opuso al liberalismo: «Ningun 
derechosin deber, ningundeber sin derecho». No obstante, 
.debemos afirmar que no esqrøsible pensar en una union, en 
una accibn comun, de la sociedad socialista, y que nunca se 
desligarå del anarquismo. 

El socialismo ha hecho suya la independencia del hom- 
bre, la quintaesencia del absolutismo, del radicalismo, del 
liberalismo. Con esto ha echado su suerte, y mås råpida- 
"mente que los llamados partidos. En éstos pueden existir 
sistemas que unicarnente dejen imperar å ciertos autocra- 
tas escogidos. Pero una secta como el socialismo que de 
veras quisiera establecer la igualdåd universal, una .socie¬ 
dad puramente autonoma del yo, en el sen tido de Btirner, 
un Estådo constitufdo tan solo por senores, segun la pres- 
cripcién de Nietzsche, debe reducirse å ruinas. Con la ab¬ 
soluta igualdad es incompatible la soberani'a; donde no 
håy autoridad, reina 1a, anarqui'a. Solo el vi'nculo de la_au- 
toridad impide la disolucion de la sociedad. Aun si se 
quisiera fundar en el papel una sociedad humana, habrfa 
que decir con Proudhon: «Cada uno es su propia autori¬ 
dad, cada individuo es soberano en el mismo grado, cada 
uno absolutamente independiente; solo mediante la atrac- 
cibn reciproca de las moléculas sociales humanas es posiblé 

producir una cooperacion de fuerzas, un cambio de servi- 
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•c i os, una existencia colectiva, una fuerza impersonal, an 6 
nirna, invisible, que reemplace å la autoridad y mantenga 
unido el conjunto)). (1) Pero ’jquién creerå seriamente que 
una fuerza tan inconcebible, parecida å la afinidad qui'mi- 
ca 6 la tension eléctrica, una masa tan prodigiosa de dio¬ 
ses egofstas, se puede amansar y conservar estrecharnen- 
te unida en todos los combates y Sacrificios? Ni siquiera 
Proudhon se atrevio å imaginar semejante sociedad orgå- 
nica; él misnio empleo la frase «mecånica social)). Esto es 
la confesion clara de la verdad, es decir, que tal conjunto 
de hombres es un puro anarquismo. 

5. El socialismo es el heredero universal, el Estado 
del porvenir, la representacion general de las ideas 
modernas. —Comprendemos que el mundo tema que lle- 
gue el momento en que el socialismo empiece å realizar 
sus ideas. Pero, en primer lugar, él mismo declara que no 
piensa en esto todavia. ^De qué proviene, pues, que, por 
excepcion, atribuya esta vez la sociedad tal importancia å 
un partido puramente teorico, a una sencilla escuela? Ge¬ 
neralmente, no toma en consideracion las teorias abstrac- 
tas. jPor qué lo hace aqui repentinamente? La razon es 
clara. La sociedad moderna experimenta un sentimiento 
de afinidad con el socialismo con todoloque la alienta. No 
puede ella ocultarse el desgraciado hecho de que el socia¬ 
lismo es la consecuencia linicamente posible, el inevdtable 
. desarrollo de los principios sociales, å los cuales ella mis.- 
ma se adhiere, y que él la batirå con sus propias armas. Te¬ 
rne que lo haya estado preparando demasiado tiempo para 
que pueda ya ser contenido. Y en esto quizas tenga razon. 

El socialismo es, pues—^por qué negarlo?—el heredero 
universal de las ideas modernas; y precisamente consiste su 
poder y su peligro en håber inclufdo en su programa todos 
los principios de los filosofos y de los sociélogos modernos, 
principios, cuyo poder ningun conocedor del espi ri tu mo- 
derno se atreverfa å poner en duda. Babeuf no ha hecho . 


(1) . Périn, Die Lehren der Ncitionalokonomie seit einem Jahrhundert, 
159 y sig. ■ 
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mås que imitar å Rousseau; Herzen, Marx, Bakunin y Pru- 
dhori se han limitado ’å copiar å Hegel, Stimer y Nietzsche, 
å Fichte, Feuerbach'-y Schopenhauer; y también en ver- 
dad han såcado las consecuencias pråcticaS de sus doctri- 
nas. Si el mundo se horripila ahora de estas doctrinas, 
prueba es de la despreocupacion con que juega con las ideas 
mås peligrosas. jComo si la anarquia del pensamiento fuese- 
naturalmente permitida solo å aquellos å los cuales el libe- 
r'alismo ha concedido el monopolio de la literatura! jComo si; 
no fuese claro que la anarquia intelectual y moral ha eon- 
ducido indudablemente å la anarquia de la vida publica! 

Asi, pues, debemos atribuir también al socialismo cier- 
to derecho, el derecho de la consecuencia. Si se defienden> 
los principios de que nuestra época tanto se enorgulleee, 
evidente es que obra el socialismo con derecho y conse¬ 
cuencia. Hasta ahora se habian cousiderado estas doctri- 
nas como privilegios de ciertas clases; pero el socialismo' 
desea, con sus predicaciones, haéer participes de ellas å to¬ 
dos sin excepcion, y muy particularmente å las clases ba¬ 
jas. De aqui que quiera unir todo lo que hasta ahora 
apareeia como disgregado: el absolutismo del poder, el li- 
beralismo del pensamiento, la aecion revolucionaria y ra- 
dical. Todo ello, unido, debe realizar el Estado futuro, de 
una vez, en unidad indivisible, uniforme, para todas las 
clases. El Estado socialista debe eonvertirse en escenajbo 
de las ideas modernas en general. Si éstas son tan 
excelentes como lo afirma la época, no hay motivo para 
asustarse’del nuevo estado de cosas. Pero si se extreme- 
ciere al ver que se realizan con todas sus consecuencias en 
la vida, mal sintorøa seria esto para las ideas modernas, 
por un lado, y para la sinceridad del mundo, por otro. 

6. El socialismo es enemigo y, no obstante, here- 

dero del liberalismo. —El liberalismo es el que én peor 
situacién se encuentra sobre este punto. Å él es al que per- 
sigue el socialismo cqu mås violencia, porque aetualmente 
es el sistema predominante, 3' porque, entre todos, es el que 
mås puntos flacos ofrece, "y de aqui que sea el mås facil de 
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atacar. El odio del socialismo contra el liberalismo, y el te- 

mor de este ultimo son tanto mayores cuanto que mås se 
relacionan, entre si los dos sistemas, por sus ideas funda¬ 
mentales y sus filtimos propositos, en una palabra, por su 
naturaleza. d> Cuando hermanos, padres, hijos, personas 
■que participan de las mismas ideas y persiguen los mis¬ 
mos fines; cuando individuos unidos por la misma sangre 
eritran en discusiones å proposito de la herencia 6 de la 
autoridad, la lucha es mucho måsardienteque cuando ex- 
tra nos son los que combaten. 

La causa de que los socialistas se muestreu tan åspéros 
•con el liberalismo proviene de que éste no quiere pérder su 
influencia politica y économica sobre la sociedad, infiuen- 
cia de que tanto Ha abusado, y cuyo resultado ha sido la 
disolucidn de todo orden. En desquite, el socialismo acep- 
ta los principios del liberalismo concernientes å lareligion, 
å la verdad, å la moral y al derecho. Solo combate al li¬ 
beralismo corao sistema politico y pråctico; pero, como es- 
cuela, se le somefe de buen grado, y todo lo arrostrarfa 
■con tal de realizar sus doctrinas. 

De aqui que el liberalismo sea ineapaz de hacer frente 
•con principios al socialismo. Ye en éste carne de su carne 
y sangre de su sangre. No puede oponerle å sus principios 
ningun sineero «no»; y siempre tendrå que confesar que 
•el socialismo profosa sus doctrinas. 

Mås tarde hablaremos mås detalladamente de la estre- 


c 


ha relacién que tienen éstas con las cuestiones religiosas 
y morales. Ahora unicamente nos fijaremos en que todos 
los socialistas y anarquistas convencidos, ademås de la ne- 
gacion de toda religion, profesan dos errores, å saber, que 
el hombre es bueno por naturaleza y que solo las ma- 
las condiciones sociales en que vive lo pervierten, dos té- 
sis que han aprendido de Rousseau, el profeta del libera- 
lismo. • 


(0 Cathrein, Mora lp kilo sopki e , (3), II, 187 y sig. Ibiden, Der Sozialis 
mws, (7), 154 y sig. Biederbach, Die sozude Frage , (2), 58 y sig. Peseh, Libe 
i'alismus, SozialismitS) etc., (2), 1, 12 y sig. 
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En el terreno legislativo, apoyanse también^en un fun¬ 
damento archiliberal, esto es, en el principio de que no- 
existe ninguna ley primitiva, ninguna iey objetiva en ge¬ 
neral. «Las leyes—dice Krapotkin, ea el celebre numerode 
Plume de l.° de Mayo de 1893 , nutnero que contiene la 
concepcion principal del anarquismo, expuesta por sus mas 
autorizados representantes—son unicamente invenciones 
de los hombres, y, por supuesto, de los que moaopolizaa 
el poder para esclavizar y despojar de sus derechos å los 
que constituyen la parte mas debil)). 

En econonua politica, el socialismo nt) cutioce otra doc- 
trina que la de Adam Smith, å saber, que el trabajo es la 
bnica base de toda produccioa y la medida abstracta, ori¬ 
ginal, de todo valor, asi como el principio mas extendido 
de Ricardo, de que entre el interés del trabajo y el del ca- 
■ })ital no existe unicamente una desigiuildad ocasional y 
debida a la explotaciéa personal, sino una desigualdad na¬ 
tural. 



En cuanto d la cuestion de saber como se reedificara la 
nueva sociedad, la resuelve el socialjsmo absolutaménte de 
acuerdo con el parecer de Rousseau y del liberalismo. En 
él, nada de organizacion, porque se privaria de su mayor 
fuerza, si concediese a grupos especiales la posibilidad de 
buscar sus propias ventajas contra el exceso de poder del 
todo. Importancia Capital entrana }>ara él que todos los que 
tienen fines parecidos queden dislocados, aislados y entre- 
gados sin defensa å la sociedad. S 61 o cuando cada uno vi¬ 
va unicainente para si en el cuadro del todo, sin otro sos- 
tén ni apoyo que la voluntad de la totalidad; solo cuando 
se ha hecho imposible todo lazo solido entre los individuos, 
puede obrar å sus anchas elEstado socialista, yponerseal 
abrigo contra la enérgica resistencia de los descontentos. 
En lo relativo å la organizacion interior del Estado futu¬ 
ro, el socialismo es, pues, tanto como el liberalismo, si no 
mås, partidario del individualismo, y enemigo-de toda es- ' 
pecie de corporacion* de gremios 6 asociaciones. 

7. El socialismo heredero y consumador del abso- 
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llltismo. —De esto se deduce que, en la cuestion coneer- 
niente å la formå del Estado y del gobierno, el socialismo- 
no puede dejar de ser enemigo del orden actual. Natu- 
ralmente, fiel å su programa, debe ser ejecutor de la uni- 
dad universal y ordenador del Estado del porvenir, segun 
la forma radical, y, como ésta, solo podrå sostenerse por 
el despotismo. No existe adorador del absolutismo y de la 
centralizacion del poder del Estado mås eonvencido que 
él,'y ninguno puede serlo tanto. Si, en estamateria, supé- 
rarå de mucbo å su anteeesor, el absolutismo, y å ello se 
verå obligado. Pues si una sociedad como la socialista se 
encuentra desprovistå de toda consistencia interna, ha de 
verse obligada å suplir esta fal ta con una opresion externa 
mås formidable. 



El socialismo empezarå por llevar la descentralizacion 
mucbo mås lejos que el Estado moderno. Verdad es que 
éste la ha realizado ya en gran parte: ha preparadoel ca- 
mino al socialismo, haciendo en trar en el derecho politico 
todas las cuestiones economicas, uniendo, como él mismo 


dice hoy dia, la sociedad al Estado, despojando å aquélla 
de toda accion propia, y privåndole de toda actividad que- 
no se realice por él y para él. Si no se hubiese dado este 
paso, el socialismo seria mucbo menos peligroso, pues no- 
pasaria de ser un partido social y economico, que poco 
teridria que ver, como antes el fisiocratismo, con el Estade- 
y la politica. Sin embargo, el socialismo estå muy lejos de 
considerarse satisfecho con este trabajo préparatorio. S,u 
pretension de nacionalizar el suelo, de liacer del Capital y 
de todo medio de produccién la propiedad de la sociedad,. 
y aun de suprimir toda propiedad privada para convertir- 
la en propiedad colectiva, indica la triple via por la cuaL 
la centralizacion puede ir todavia muy lejos. Finalmente,. 
no puede detenerse aqui, sino que, si es logico, debe pro- 


curar fundir por completo la sociedad econémica en el Es- 
fado. Por consiguiente, preciso le es transformar en exi- 


gencia 

Luis Bl 


contraria, la teoria anteriormente expuesta por 
ane y Lassalle, de que el Estado debe pr estar auxi- 
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lio å la sociedad. Segun el socialismo, la sociedad es el 

, unico poder con derecho å la existencia; solo ella es juez 
para decidir sr ha de tolerar 6 no al Est a do como poder 
puBlico; solo ella puede determinaren qu-é medida y.para 
qué fines prestarå al Estado su concurso. 

Pero cuanto mås progresos haga la centralizacion, mås se 
arraigarå el absolutismo. De esta nueva organizacion social 
resultarå necesariamente una multitud de negocios pura- 
mente administrativos. Ahora bien, segun la organizacion 
•del futuro Estado socialista, estos negocios nopueden, co¬ 
mo ocurria en la Edad Media, ser tratados por miembros 
individuales, ni por asociaciones, ya que el fin del socialis¬ 
mo consiste en hacer desaparecer los ultimos vestigios de 
una organizacion orgånica, impidiendo con ello la libre for- 
macibn de grupos mås pequenos. El poder del Estado serå, 
pues, el unico poder que todo lo regirå, sin excepcion. Pero 
•cuanto mås trabaje en asegurar su independencia, mås se 
•ensancharå el clrculo de su actividad, y mås tam bién debe- 
rå-n ser concebidas las leyes de un modo draconiano y ejecu- 
tadas sin piedad. De ello tenemos ya un pequeno ejemplo 
en las terribles leyes dictadas por la Revolucion contra los 
monopolios de granos y las reservas de provisiones, pero 
particularmente en la ley sobre el mdximum. En aquella 
época, el Estado estaba todavfa lejos de considerarse co¬ 
mo sinonimo de la sociedad. Ademås, limitaba sil solicitud 

å los medios de subsistencia de la pequena Francia. Sin 

- • 

embargo, cuando todo lo hubo monopolizado, tuvo que 
dictar aquellas violentas prescripciones que llegaron has¬ 
ta la mås odiosa violacion del derecho de propiedad y has¬ 
ta la amenaza de la pena de muerte contra la mås peque- 
‘ na defraudacién de harina o de trigo. Pero ? -qué ocurrirå, 
si el Estado sustituye å la sociedad, si, desde un solo tro- ’ 
no, dirige la vida comércial é industrial del mundo entero, 
si él es el unico que debe procurar cada dia trabajo' å los 
■obreros y entregarles el pan, los zapatos y el fuego? Eviden¬ 
te es que una måquina tan gigantesca sblo puede ser pues- q 
ta en movimiento å costa de los mayores esfuerzos, y que - 
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■el individuo estå constantemente en peligro de ser cogido 
por ella, al menor movimiento, y aplastado. 

Dicho queda con esto que .semejante disposicion debe 
conducir también å un aumento de la burocracia, del que 
apenas tenemos idea. Porque no sélo la provision de los 
medios de subsistencia, de produccion y de trabajo, asi 
como la direccion de la produccion y el reparto delos pro- 
ductos, ineumbirån entonces al Estado, sino también to¬ 
dos los negocios comerciales é industriales, hasta en sus 
menores detalles. Estos negocios ya no serån tratados por 
los particulares, por medio del dinero, sino por el Estado, 
y esto por descuento 6 sobretasa, segun indicaciones re- 
dactadas por él en provecho del bien comun. Para la ven- 
ta y para la compra mas insignificantes, para un asunto 
de algunos minutos, necesitarå el Estado un empleado en- 
cargado de establecer la balanza de ingresos y gastos. Si 
•compro un pan en la tahona, si hago coser un boton por 
el zapatero, ambos deberemos presentarnos ante la auto- 
ridad para que lo anote en nuestra cuenta. (1) No hay fan¬ 
tasia que pueda representarse, ni siquiera la del mås avi- 
sado socialista, el ejérci to de empleados que serå necesario 
y los disgustos que resultarån de todo esto. 


- cV 


1 . 1 




8. El socialismo es el consumador del radicalismo, 
y por lo tanto sin porvenir. —La naturaleza de las cosas 
obli garå al socialismo, no solo å aceptar los principios de 



■gobierno del absolutismo y del radicalismo, sino que ten- 
drå que exagerarlos. Pero la humanidad no soportarå mu- 
cho tiempo semejante situacion. Este absolutismo y la 
falta de consistencia interior son los dos lados flacos del 
socialismo, los cuales, no obstante los temores muy funda- 
dos que despierta la democracia social, engendran en nos- 
dtros cierta confianza. 

No, el socialismo no fundarå un reinado duradero; nos 
qtrevemos å afirmarlo sin ser profetas. Hemos indicado ya 
Ips dos motivos principales en que se funda nuestra con- 
v»cci6n. El tercer moti vo es el parentesco del socialismo 



Michael i s, Ein Blick in die Ztikunj\ cap. 4, p. 39 y sig. 
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con el radicalismo. Tiene los mi s mos defectos que éste r 
por lo que tendrå. su mismo fin. El mismo socialismo no' 
ha ocultado nunca que se considera como heredero y su- 
cesor de la Revolucion. No se cansa de confesar su caråc- 
ter revolucionario, y de llamar sus modelos å todos los hé- ■ 
roes de la Revolucion. (1 > En el Congreso de Halle, Domela- 
Nieuwenhuis hizo publicamente el elogio de Marat, al que 
Uamo hombre tan noble como desconocido. (2) Del mismo'' 
modo, Liebknecbt renovo la afirmacion expresada por Be- 
bet en el Reichstag al eman, el 25 de Mayo de 1871, (3) y 
con frecuencia repetida después, de que el socialismo se 
consideraba solidario de la Commune de 1871. w 

Estas y otras declaraciones semejantes nos confirman 
en la conviccion de que no debe «sperarse, lo mismo dél 
socialismo que del radicalismo, una situacion duradera, y 
cuanto con mås aparato teatral las divulguen, mås nos 
convehceremos de ello. Nadie nos hace menos miedo que 
un fanfarrbn, pues justamente hace el terrible, porqueco- 
noce su propia flaqueza. Cuando va de serio, no obstante 
sus bravatas, se deja batir con sus propias armas por una 
muchacha, y se muestra satisfecho viviendo una vida tran- 
quila de burgués. Que nadie crea por esto que considera- 
mos inofensivo al socialismo. No, no lo despreciamos. Hay 
en él cosas que debeli considerarse muy seriamente. Pero 
nos consuela su jactancia. Todo fanfarron es un cobarde 
que procura echar tierra å los ojos de los hombres para 
que no descubran su vergonzoso miedo. La jactancia es una 
nineria. Este radicalismo, que nos recuerda la fåbula.de , 
la rana que satura nuestra literatura, nuestro arte, nues- 
tra vida social y politica, debe convencer, aun al mås obs- ; 
tinado, de la exactitud con que se expresa Rhomer, cuan¬ 
do, en su doctrina sobre los partidos, ha explicado el caråc- :j. 

ter de los radicales, calificåndolos de pisaverdes. (f,) .'.'i 

■ * > 

. ..» 

(1) Protocolo del Cnngi’eso de Halle> 1890, p. 57, 96.—(2) /d, 1890, p. 21.. V 

(3) Blum, Die Lugen urner er Sozialdemokratie , 330. ' : r* 

(4) Congreso de Halle , p. 165. % 

(5) Blunctschli, Lekre vom modemen Staat , (5), III, 567 y sig., 587 y si- Vj 

guientes. Cf. Weiss, Lebensweisheit , (9), 391 y sig. Vi 
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Que también ocurre esto en el socialismo, nos lo prueba 
su infantil entusiasmo y el ideal i s ni o no menos infantil que 
le anima. Un hombre maduro y experimentado no puedeser 
radical. Solo en aquellaedad envidiable, cuando alimentå- 
bamos toda via el agradable pensamiento de que el mundo 
hacia millarés de afios que esperaba el momento decisivo 
en que querrfamos ayudarle å levantarse; s61o en la pesa- 
da locura de nuestra mocedad, nos figuråbamos no poder 
demostrar mejor nuestra fuerza y nuestra prudenéia, que 
poniéndonos por montera todas las montanas y el mar en- 
cima de ellas. Pero semejante sabiduria ha sido puesta en 
pråctica por muchosj ovenes, aunquedenadales ha servido. 
Precisamente la antigua revolucién fué una verdadera in- 
cubadora de entusiasmos y fantasias de chiquillos, que no 
conoclan llmites ni medida, que crelan, con la mejor bueria 
fe, que podlan t'ransformar el mundo, segun el ideal forma¬ 
do en un despacho 6 en una taberna, que, sin ninguna ex- 
periencia, impulsados por la fuerza de la juventud, preci- 
pitabanse en el mundo, con tanta arrogancia eomo el toro 
joven que por primera vez sale del toril. De aqul que no 
tardaran en romperse los cuernos, y en matar, con su exa- 
geracion, las ideas mås utiles y saludabies. Esto fué una 
de las principales causas de que el incendio se apagase 
tan pronto. 

Pero ello no es obståculo alguno para que nuesfcros so- 
eialistas no aprendan nada de la historia y -marchen por 
el mismo camino. Las luchas para la jornada de trabajo 
normal, que Rodbertus y Marx <2) suscitaron, recuerdan 

■ k \ 

■ prolongada serie de teorias fantåsticas con las cuales 
se creia ya poder mejorar al mundo. Tomås Morus, en su 

Utopia, donde fija la jornada normal de sieté horas, cree 
a demås que con frecuencia no serå necesario emplear to¬ 
das estas horas; Campanella se contenta con cuatro, én la 
Oiudad del Sol; Harington y Yairasse creen que se nece- 
. Sl tan ocho; Helvecio acepta de siete å ocho horas, lo mis- 

f 

l W Handw. der Staatsw., (2), V, 987 y sig.; VI, 449 y sig. • 

f . (2) Marx, Kapital , (4), I, 226 y sig. 
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mo <uje Rousseau; Cabet quiere siete en verano y cinco en . 
invierno; finalmente, Delabaye desciende a dos boras, y 
hasta ' el principe Krapotkln. ealculaba que .si la mitad 
de los adultos trabajasen diariamente cinco horas, po- 
dnan, en 58 dias, procurar å todos los habitantes de un 
pais un bienestar desahogado durante todo un ano. (1) En 
una palabra, vese en esto una liza en que la fantasia per¬ 
sonal puede dar rienda suelta å sus fueros, y en que los 
socialistas no resisten al placer de hacei- excursiones poco 
■costosas å, la tierra de J au ja. * 

jTan infantiles é inofensivas son las utopias optimistas . 
acerca de los éxitosque el socialismo debe alcarizar! La tie¬ 
rrade Jauja y los cuentos de'hadas son nada en compara- 
•cion del esplendor del Estado futuro. El bueno de Bellamy 
se ha conquistado un numero inaudito de lectores con sus 
■descripciones del Estado socialista, las cuales todas termi- • 
nau asi: «Este nuevo mundo socialista es un paraiso de 
■orden, de equidad y de dieha.» (2) 3 «E1 largo, el triste invier¬ 
no de nuestra generacibn„,ha pasado ya; el verano ha lle- 
gado; la humanidad ha roto su capullo, y el cielo aparece 
a nuestros ojos». Un comentario sin importancia de la 
Enciclica Rerum Novarum , probablemente redactado por 
Liebkuecht, acaba con estas palabras: «La democracia so¬ 
cial no puede hacer de la tierra un paraiso con la paciencia, 
si ri o con una lucha jovial)). (4) jEl paraiso en la tierra! Y 
para poseerlo, sfilo se necesita que la sociedad se decida a 
reemplazar el Evangelio por FÅ Capital de Marx. jHay 
■que tomar estas cosas en serio 6 en broma? Si no pensase 
uno que estas descripciones, en estilo de sultan- 6 de pa- 
chå de las Mil y una noches , estån destinadas å fanatizar 
å la muchedumbre de creyentes, y å provocar una guerra 
de exterminio, preciso seria dejar de tom ar en serio å es- 

" ■- ’ , 'i 

tas gentes que recrean a sus lectores con simplezas infan- 

(1) Revne des Revues , VIII, 269 y sig. Cf. Pescli, Liberalismus, etc., ‘ y 

III, 86. 

(2) Bellamy, Riickblick , Gap. 22, (Gizycki, 183). i; 

(3) Bellamy, Riickblick , Gap . 26, p. 237. • , u 

(4) Vorwcirts , 3 de Junio de 1891 : . -.-j- 
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tiles. Ciertamente, los mis mos je fes del socialismo se ,rien 

de lo que preconizan, pues son menos candidos que el buen 

• 1 * 

padre Enfantin. Pero no pueden toniar å mal que nos- 
otros, al ver sus muchedumbres y sus manejos guerreros, 
pensemos en la cruzada de los ninos. 

9. Gravedad del proximo porvenir.— Sin embargo, 

con esto no queremos negar la seriedad de la situacion. 
Podemos pensar que serån muy despreciables los fru- 
tos duraderos y positivos del socialismo, pero los efectos 
negativos serån verdaderamente terribles. Segun toda 
prevision, el imperio del socialismo 6 de sus legitimos su- 
cesores serå muy corto; pero la tsmpestad que desencade- 
narå su transitorio triunfo solo serå comparable ålosdes- 
tructores efectos de un terremoto 6 de un ciclén. 
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Si, no debemos extranarnos de que se horrorice el mun¬ 
do de los frutos que brotan de la Semilla de dragones. 
También se estremece nuestro corazon, cuando vemos la 
arrogancia y el orgullo con que el espiritu, saturado de las 
ideas modernas, lucha para conseguir su fin. d) ^Quién no 
temerå al ver un partido que asegura abiertamente que se 
ve en la necesidad de crear una organizacion secreta re- 
volucionaria, <2) por cuanto no es posible una solucion pa- 
cifica de la cuestion social, un partido que elogia la muer- 
te y el incendio como medios de propaganda, (3) un parti- 
do que considera la-autoridad de los amos y el poder del Es- 
tado como un desafio al rencor de los esclavos y å la 
colera de los pueblos, <41 un partido que repite con orgullo 
las palabras de K. Henkell: 


tik 

'■W :• 


VS 


i« «Somos los bårbaros modernos, somos los våndalos mo- 

A* fi . v ■ ■ ✓ 

« demos; cambiamos el orden y las eostumbres, la ley y la 
justicia; alli donde llegamos, rugen las olas de un mundo 

fe- que se hunde)). (5) 


\y % 








. 


gg; r Klein, Der Sozialdemokrat hat das Wort , 1 y sig., 9 y sig. Blum, Die 
> Dugen unserer Socialdemokratier 321 y sig. * 

(2) Laveleye, Le socialisme contemporain , (5), 277. 

(3) Winterer, Le socialisme international de 1885 <i 1890, p. 158. 
w •. Pessimistenbrevier , 173. 

(^). .Duboc, Jiundert Jakre Zeitgeist, II, 161. 
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jQuién no lanzarå una miradaansiosaalporvenir, cuari- 
do lea este manifiesto: <<Gracias por esta civilizacion cris- 
tiano-germanica 6 rusa; solo pensamos en una cosa, en 
extirpar completamente todo lo que con ella esté confor- 
me»? (1 > jQuién podria permanecer kidiferente ante esta 
amenaza: <<El derrumbamiento es inevitable. ^Sera vio- 
lento? Esto dependé de la perspicacia de los que poseen y 
de sus hombres de negocios. Pueden ellos hacer que la evo- 
lueion sea pacifica; pero también pueden amargarla, enve- 
nenarla, y con ello, conducir å una catåstrofe queproduz- 
ca hecatombes humanas. Que escojan, pues; por lo menos 
tendriln la suerte de que han sido advertidos))? (2) Quien 

no se horrorizarå al leer principios como los contenidos en 

^ * 

estos versos de Neruda: 

^ ♦ 

«Como leones cautivos, nos lanzamos sobre las barras 

* * 

de hierro de nuestra caja. Quisiéråmos lanzarnos hasta el 
eiélOj.y la tierra nos retiene en prision. 

»jPerdon, oh madre; eres demasiado estrecha para nos- 
øtros, oh tierra! A despecho de los obståculos y fren os, 
henos aqui. Ya el relåmpago nos sirve de mensajero, y el 
vapor presta alas å nuestros pies. 

»jHenos aqui! Ya se rebela nuestro esplritu. El deseo 
febril que siente de saberlo todo, el impulso indomablé 
que/le anima, casi nos amenaza con hacer estallar nuestro 
pecho. r 

»jldenos aqui, henos aquf! Ya se rompen las cadenas que 
nos sujetan; leones del espiritu, ya rømpemos la caja; si, 
la haremos saltar en astillas)). (3) 

, I -r * : 

,-Se acercan los dias en que Satån, escapado de su an- : 
tro, vendrå å seducir å los pueblos de las cuatro extremi- ; 
dades del mundo, y juntar a Gog y å, Magog para el gran 
coinbate? ,4) Esto es lo que ignoramos. Pero lo que debe- ; 

mos con fesar es que, en esta situacion, nuestra unica es- 

• 4 * 

i . y 

# " , ' i 

i , • - , • ' ' ' 

,(1) VonvdrtSy 17 de Junio de 1891. , 

(2) Vorv)drtSj 12 de Junio de 1891. ... 

(3) Scherr, Bildersaal der • Weltliteratur , III, 296 y sig. 

(4) Appeal., XX, 7. 
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ra las ^comodi dades, aunque sin med i os para procurårselas, 
La causa principal del au men to de la corrupcion consiste 
naturalmen tø en el ataque s is tema tico que de todos lados 
se di ri gøn contra la religion. Å pesar de es to, no vemos en la 
democracia social el peligro propiamente dicho para lo fu¬ 
turo. Una parte considerable, quizås la mås solida de este 
movimientOj estå formada por personas honradas que, en 
realidad, tienen justos motivos de queja, y no saben comO' 
mej orar su situacidn, Estas personas, en el momento deci¬ 
sivo, dificilmente sø lanzarfan å la violencia. La gran ma¬ 
sa consiste en descontentos indecisos y pasivos. Éstos 
p ueden II egar å ser peligrosos, especialmente si no mejo- 
ran las deplorables circu'nstancias de la vWa publica, y es¬ 
pecialmente las morales y religiosaa Pero si sa ponen del 
lado de la revolucidn, serån mås responsables del trastor™ 
no de la vida publica que aquéllos. Los jefes propiamente * 
dichos del movimienfco, ya no son proporeionalmente en su 
mayor par te socialistas, sino anarquistas. Bien pesado to- 
do, nos parece que la democracia social es tanto men oa 
temible cuanto que mås adeptos gane, pues el mimero de 
gente reflexiva y sen sata crece c onstant em ente, Verdad 
es que una explosién puede confundir todas las previ- 

1 siones. 

■ 
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Apéndice 


IDEAS RELIGIOSAS V MORALES DEL SOCIALISMO 


1. La afirmacion de que el socialisme nada tiefte 
que ver con la Religion, es una mentira, —IJno de los 

principios que cou mas frecuencia emiten los socialistas 
para ocultar sus verdaderos fines, es el siguiente: El socia¬ 
lismo es un movimiento puramente economico, el cual tié- 
ne que ver tanto con la religion como con las cuestiones 
de medicina 6 de musica. (1) Otros admiten por lo menos 
que, ademas de la situacidn y organizacion economicas, se 
trata de la situacidn y organizacion sociales y juridicas, y 
que la cuestion social para nada se refiere å la religidn, 
por cuanto ésta no tiene influencia alguna en la vida eco- 
ndmica y social de un pueblo. [<2) Todos pretenden, pues,. 
que religion y socialismo son dos cosas que nada tienen 
que ver la una con la otra, siquiera tengan entre si cier- 
tas relaciones comunes. 

Si esto es asi, £por qué al socialismo le preocupa tanto ; 
la religion? ^De qué proviene que se ocupe todavia mås¬ 
en la religion que en las cuestiones economicas? Desde el 
fin de la persecucion bismarckiana, las especialidades de 
la prensa socialista casi han desaparecido de la orden del. 

• dia, excepto cuando se proponen impulsar al descontento;: 
y los que, por el contrario, dicen que han luchado los pri- 

(1) Stérn, Thesen iiber den Sozmlismus, (4), 20. . 

• (2) Miinchener Post , 4 de Junia de 1891. 

/ ( 3 ) Id. 22 de Mayo de 1891. 

y ..(4) Cathrein, Der Sozialismus, (7), 137; Moralphilosophie , (3) II, 183 y 
^guientes. Klein, Der Socialdemokrat hat das Wort , 80 y sig., 89 y sig . 

T Um > Hit Lugen unserer Sozialdemokratie. 372 y sig. Burg, Sociale Revne ,, 

.1) 37 4 v si o - 
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meros para aligerar las miserias de las clases sociales, se 
han transformado en misioneros que no hacen mås que 
predicar una religion nueva- mås elevada, conforme con las 
necesidades de la época, y ambicionan el titulo de austeros 
predicadores de moral. El Emperador Guillermo II se 
ha conquistado con justicia la gratitud de la época, al dar 
al socialismo la libertad de arrojar 1a. mascara con que an-, 
tes se disfrazaba, cuando era oprimido, y g,l perrnitirle que 
se mues’tre tal cual es. 

2. El principio de que la religidn es asunto priva- 
do, es la mayor de todas las hipocresfas.— Para las 

personas que penetran en el fondo de las cosas, no era es¬ 
to nécesario. Si el socialismo es, segun su naturaleza, la rea- 
lizacién general y consécuente del radicalismo, y lo es en 
verdåd, no puede dejar de ser una protesta contra la fe en 
un Dios personal, una protesta de odio y de combate. {1) 
Si niega esto, miente å sabiehdas, y pierde la fama de 
honradez que se le quiso imputar, cuando afectaba proce¬ 
dér en serio, predicando la igualdad universal, lo mismo 
en asuntos politi cos que en sociales. Pero como, al tratarse 
de religién, hemos descubierto su hipocresia, derecho te¬ 
nemos para no creer tampoco en su honradez polftica, y 
para suponer que en todos los asuntos obra con calculada 
astucia. 

. I 

El socialismo se fia demasiado del principio constante- 
mente, proctamado por él de que la religion es un asuoto 
privado. Dificil serla calcular las paginas que ha emborro- 
nado y los discursos que ha pronunciado, para probar que, 
con sus teorias, en nada perjudica å la influencia de la 
religién ni al respeto que se le debe, sino que, antes bien, 
le ha devuelto la libertad y el puesto que le conviene en 
la sociedad. Ahora bien, este proceder le procura precisa- 
mente lo contrario de lo que se propone. Hace ya mucho 
tiempo que el mundo conoce el principio, por la experiencia 
que de él ha hecho. ^ Acaso las logias no se han servido siem- 
pre de él como de una ensena? jPor ventura no lo ha pro- 

(1) Véase mås arriba, II, 8. 
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clarnado el Estado moderno? Sin embargo, £quién se.atre- 
veria å afirmar que son religiosos? ^Quién se forjarfa la 
ilusion sobre la significacion que tendrfa el proclamar que, 
la lealtad, la fidelidad å la palabra empenada, la veraci- 
dad, son asuntos pri vados? Guan to mås el socialismo se 
-engolfa, pues, en frases de esta naturaleza, mås simpatfas 
pierde entre aqUellos que creen sinceramente en la legiti- ' 
midad de su causa, porque naturalmente se dicen que si 
tanto tiempo pierde en semejantes insidiosos discursos, la 
miseria que deplora no debe ser tan grande como dice. 
Por lo demås, las personas que luchan diariamente por el 
pan nuestro de cada dia, no tienen ganas de perder el 
tiempo y de filosofar sobre las propiedades del ser puro. 

Por otra parte, los companeros se confiesan mutuamen- 
te sin pudor que consideran como comicos å los que discu- 
terl el verdadero sentido de este principio, porque todos 
deberlan compr ender que, en la sociedad socialista, la re¬ 
ligion perecerå por si misma. (1) Nadie tiene derecho å 
ejercer presion sobre los sentimientos de los individuos 
que todavia creen en Dios. Provisional mente, hay que ob- 
servar el principio de que la religion es un asunto priva- 
do, tanto mås cuanto que se paralizaria la agitacion en¬ 
tre los aldeånos, si se proclamaba publicamente que lå sb- 
beranfa de Dios sobre el corazon no preocupa poco ni mu- 
cho al verdadero socialista. «jDe qué sirve navegar por 
la inmensidad del cielo y declarar la guerra al Dios que 
reina allå arriba?—dice Liebknecht.—Conquistemos ante 
todo el Estado, y entonces no nos ofrecerå peligro alguno 
la religion. Sin duda que es preciso luchar contra esta ul- 
.. tima, pero no tan abiertamente como contra el Estado. Ne- 
cesario es movilizar la escuela contra la Iglesia, y al maestro 
de escuela contra el cura. Nuestro partido es un partido 
cientifico. Ahora bien, la ciencia es enemiga de la religion. 
El medio mås excelente contrå la religion, consiste en que la 
eierjcia se preocupe de que hayabuenas escuelas. En cuan- 

Vorwårts, 8 de Abril de 1891. * 

• VonvårU) 24 cle Julio de 189L 
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• to å rnf, lo confieso franeaiiiente, soy ateo; pero, por el 

momento, debo declarar que, entre todas nuestras exigen- • 

• •' _ 

' cias, ninguna es tan pråctica como este principio: «L‘a re- 
ligibn es asunto privado)). (1) «Pero que el partido de los 
trabajadores se propone como fin ultimo la separacibn de 1 
la Iglesia y del Estado, que considera la descristianiza- 
eion de la sociedad como un progreso de la civilizacion, 
cosa es que todo el mundo conoce)). (2) 3 

3. El socialismo como medio para difundirel ateis- 

mO én las masas. —Ciertamente, con tan hipocritas pa- 
labras no se engana å nadie que pueda juzgar por si mis- 
mo. Cuando hablan de religion, se dirigen unicamente a 
men or es, å aquellos de que, en primer lugar, tienen nece : ' 
sidad para converbirlos en prosélitos 6 fieles de confianza, 
ya que los socialistas dicen abiertaménte: «En donde do- 
: mina vigorosamente el dogma, nada pueden hacer ’mies- 


tras ideas)). <3 ) Precisamente Bebel dice: «No abolimos ni 


a Dios ni å la religion' pero, cuando imperé el socialismo, 
desaparecerå por st misma la religion)). (4) 5 

Otros, que desprecian esta hipocresia, dicen sin amba- 
jes ni rodeos: Nos colocamos en el punto de vista de la 
cultura actual- del mundo. Mucho antes de nosotros, la 


burguesla difundio el ateismo; hemos adoptado, pues, las¬ 
ideas reinantes, al basarnos en nuestra conviccion cientl- 

* I 

fiea, y nos consideramos en el defcer de propagarlas por 
un eirculo mås vasto, y haeerlas penetrar eri las masas. 


‘ Debemos dejar que los socialistas monopolicen la pala- 
bra eieneia; es para ellos un consuelo tan barato como pa¬ 


ra Danton y Marat la palabra virtud, y para Caligula y 
Heliogåbalo la palabra Dios. También se puede imponer å 
la eieneia atea y liberal la pequena penitencia de que es- 


trechen su mano los sensatos companeros sastres y lam¬ 


pi s tas. 


(1) Protocolo del Congreso de Halle> 1890, p. 175 y sig. 

(2) Vonvarts, 23 de Junio de 1.891. 

(3) Protocolo del Congreso de Berlin , 1892, 249. 

(4) Bebel, Die Frau , (8), 1*79. 

(5) Winterer, Der Sozialismus de 1878 d 1880, p. 58. 
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Per o, dej ando aparte este aspecto comico, no deja de 
ser muy grave que el socialismo se baya impuesto, segun 
su expresibn, la: tarea de difundir entre el pueblo el ateis - 
mo engendrado por el liberalismo, 6, como se dice ordinaria- 
mente, por la ciencia moderna, y hacer impi'as a las masas. 

De semejante insolencia y de semejautes resultados, 
nos ofrece la historia del socialismo innumerables ejem- 
plos. Rigault deelaraba en 1871 que, si fuese prefecto de 
policia de Pan's durante 24 horas, empezari'a por dictar 
un auto de prision contra el ciudadano Dios, y que, si no 
queria presentarse, le condenarla å muerte y le haria eje- 
•cutar en efigie. (i ' En un registro de la Commune se hizo 
inscribir un sacerdote como servidor de un sujeto llamado 
Dios. (2 ) En los periodieos socialistas, no se llaina å Jesu- 
cristo, el Hijo de Dios, el Redentor de lahumanidad, mås 
que con el nombre de el hijodel carpintero de Nazaretb. (3> 
En sus circulos, el misino Strauss pasaba por un hombre 
incompleto, un reaccionario, un personaje sin libertad, uno 

■de esos supuestos falsos librepensadores, cuyo esplritu no 

‘ » . 

hace mås que dar vueltas con testarudez por los carriles 
de la fe. ^ Se mofan de la doctrina del ånfierno como de 
una leyenda de Lucifer y de sus companeros. (5) En su eru- 
dicibn, que deja traslucir la indigestion cientifica, Lafar- 
gue fantasea sobre el relato biblico del paraiso y de la 
caida, para hacer con él un caldo. ligero que no sirva mås 
qug para que uno se hastie de este ■ ad venedi zo fanfa- 
rrén. (6) Yollmar se burla de la Providencia como de una 
palabra estiipida, porque todo cambia. (7) De eonformidad 
•con estas ideas cantan los socialistas en sus reuniones: 

«Solo la casualidad y la ciega suerte reparten los bie- 
o es de es te mundo». (8> 

\ 

(1) Scherr, Dås rothe Quartal, 48. 

(2) lind., 84. ' 

(3) Miinchener Post , 25 de Marzo de 1891, 

(4) - Stern, Halbes und game s FreidenJcertum , 5. 

. (5) Miinchener* Post, 8 de Abril d^ 1891. 

(6) Nene Zeit , IX, II, 225 y sig. 

OO Miinchener Post\ 10 de Julio de 1891. 

{§) Kege-1, Sozialdemokrat.:Liederhuch, 58. 
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El antiguo y liberal ateismo, que sblo en las llamadas 
• clases cultas era admitido, procuro encubrir casi siempre 
su verdadera significacion con frases vagas 6 pomposas. 
El ateismo socialista, naturalmen te, ha superado de tnu- 
cho é. semejantes nimiedades. En su priblico, la expre- : 
sion de incredulidad toma én las clases obreras una fiso- 
nomia mas ruda que en la llamada sociedad culta, en 
lå cual hållase uno exteriormente ligado por ciertas con- 
sideraciones, aunque interiormente haya roto cori la fe. 
Asl es como la coleccion de cantos socialistas ensena å los 
companeros å sazonar sus fiestas con himnos como el si- 



«Me burlo del infierno y no quiero ir al cielo». 

Especialmente se cantan én estas reuniones los conoci- 
dos versos de Heine, que son considerados con justicia co¬ 
mo el credo del sOcialismo, y también de las logias: 

«;Ya estamos hartos de miseria! Queremos ser felices en 
la tierra. En cuanto al cielo, lo dej amos å los ångeles y å 
los påjaros)). (2 ) 

Cuando en el Congreso de Berlin, S. Katzenstein se 
opuso å esta impva burla, y opino que se deberia dejar el 
cielo å los que lo desean, y no ofender å nadie en sus seri- 
timientos religiosos, suscitose una oposicion violentisi- 
ma contra él. 

4. La religion darvinista del socialismo y sju hu- 
manidad materialista, —Sin embargo, los socialistas tie- 
nen la ventaja, comun con los miembros de muchas socie- 
dades secretas, de poder jurar sobre su conciencia que no 
son ni ateos, ni carecen de religion. El ateo liberal no tie- 
ne el menor escrupulo en prestar el juramento que exige 
su cargo de con sej ero pr i vado; pero, al pronunciar el nom - 
bre de Dios, por el que jura, piensa en la independiente hu- 
manidad, quizås en el autonomo yo, fiel å la divisa de su 

logia •. Dios y mi dereoho. El materialismo y el radicalis- 

\ 

V 

(1) Kegel, Sozialdemokrat. Liederbuch> 88 y sig. 

(2) Miinckener Post , 13 de Ågosto de 1891. 

(3) Protocolo del Congreso de Berlin, 1892, 128. 
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mo también hablan del culto å Dios, pero piensan en, la 
naturaleza. De conformidad. con estos ejemplos/obra tam¬ 
bién el socialisme. Si esto sirve para aumentar la virilidad. 
y la rectitud, no es caso de tratarlo aquf; pero, ciertamen- 
te, no dejarå de sacar de ello su utilidad el socialismo. 

Con este fin, se ensena å los companeros el princi- 
pio siguiente: «La democracia es ya una religion)).d) Sin du¬ 
da que ésta es una doctrina cuya importancia no serå evi¬ 
dente mås que å cierto nurafero de espiritus avanzados y 
escogidos entre ellos; pero es de notar que se procura ma- 
durar poco å poco å los companeros para ponerles en esta- 
do de comprender toda la importancia de ella. De aquf que 
en la reunion que celebran el dia del nacimiento de Jesus 
cantan en su marsellesa de Navidad: 

«jEleva la vista! En el puro cielo, una estrella, elsoeia- 
lismo, te sonrie. Tu eres el redentor, y su cabana es la tu- 
ya)). ! 2) 

Ciertamente es esta una religidn singular. Segun ella,, 

la ciencia, es decir, la ciencia liberal y socialista, no ha de- 

mostrado todavia la existencia de un ser di vino en el sen- 

tido que le asigna el Cristianismo, y jura por su ciencia 

que no cree en ningun ser sobrenatural. Su cielo-—decla- 

ra Bebel—estå en la tierra; 1 2 3 (4) todo acaba con la muerte. (5) 6 

El proletario no debe, pues, aspirar, después de su liber- 

tad, å un mas alid, sino d mi mas acd. (6) Ni las vicisitudes 

■ * 

del porvenir, ni la perspectiva consoladora de uria vida 
sin fin, en el mås allå, pueden satisfacer al pobre, al hom- 
bre de baja co ndi c ion. (7) Por otra parte, no tiene necesi- 
dad ni de Dios ni de la eternidad, porque se las arreglarå 
muy bien con el tiempo y su propia fuerza; <8) 

(1) Miinchener Post, 30 de Diciembre de 1890. 

(2) Kegel, Sozialdemokrat. Liederbuch, 82. 

(3) Miinchener Post, 2 de Junio de 1891. 

(4) Bebel, Die Frau (8), 188. 

(5) I bid. 

\ 

(6) Socialdemokrat , 6 de Abril de 1882 (Winterer, Die soziale Ge/ahr y 29). 

(7) Miinchener Post, 14 de Enero de 1891. 

(B) Kegel, Socialdemokrat. Liederbuch, 10.- ~ 
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En una palabra, el socialisme ha comprendido la doc- 
trina de Luis Feuerbacfi, de que la verdadera religion no 
*es una religion del mås. alld, si uo una concentracion del 

O 7 ' 

mas aed, y que el verdadero creador y el verdadero rélT 
gioso debe ser un estudiante de este mundo. Enefecto, los 
•socialistas fueron los primeros que dieron graciasé, Feuer- 
<bach por esta receta y le prometieron realizarla, n '• lo que 
(hån eumplido al pie de la letra. 

Naturalmente, han comprendido esta doctrina en sen- 
tidb distin to que el liberalismo. Éste, fiel å su individua- 
lismo, entendio por la palabra humanidad siempre y en 
primer término el derecho y el bienestar personal,, en tan- 
sto que el socialismo, por lo menos segun su afirmacién, la 
en tiende en el sentido del todo. Quizås sin darse exacta 
-cuenta de el lo, es el socialismo la imitacion mas perfeeta 

• de la. religién mundana panteista, del budismo. En éste, 

• el filtimo fin de cada individuo es el nirvana, la disolu- 

• cion en lo general, en tanto que en el socialismo cada uno 
debe desaparecer en la sociedad. 

Esto es en verdad diferente de lo que ensena el libera¬ 
lismo; pero, por otra parte, el socialismo también es su 
»disefpulo en otros puntos. Toda su religion—dice—con si s- 




te en la humanidad libre. ^ Unicamente por ella, se en- 
grandecerå esta fuerte generacion, de que tanta neeesidad 
tiené el porvenir. El Cristianisrøo, y en general toda reli¬ 
gion, exige la confianza en Dios, fuente de toda debilidad, en 
tanto que la humanidad produee la confianza person al. (3) 
•Ganar todos los hombres å esta humanidad, en particular 
Jos miembros del partido, sus mujeres, sus hijas, he aqui 
el, deber que ineumbe å cada companero. Pero anté todo 
es preciiso asegurar la emancipacion de la mujer. Por me¬ 
dio de ella, debe la religion socialista ganar el mundo 
entero, y asf todos los hombres sin distincion, sin confe- 


. (l) Duboc, Ilunder tJakre Zeitcjeist , I, 72; II, 133. Fritz Schultze, Der 
-Zeitgeist in JDeuUchland , 132. 

(2) Kegel, I bid., 19. 

(3) Dietzgon, Die Religion der Sozialdemokratie , (o), 27. 
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sion, naci6n ni sexo, empezarån una existencia digna del 
hombre. (1) 

Mas es necesario concebir, segun las ideas de Darwin, 
esta humanidad moderna. Nadiese complace tanto en ci¬ 
tar å Darwin como los socialistas. Pero es una contradic- 

é 

cion palmaria luchar en el terreno economico contra la 
concurrencia general, y establecer como ley suprema en el 
terreno biologico la lucha de las razas y clases, la Lucha 
por el ser y no ser. Sin embargo, £qué importa la conse- 
cuencia cientifica å un partido dispuesto siempre d la lu¬ 
cha, a un partido para el cual todos los medios son h'citos, 
con tal que sirvan a su objeto? Ademas, aprecian a Dar¬ 
win menos por su doctrina sobre la déscendencia, que por 
hallar en él el maestro de la ideas materialistas. 

Ciertamente que Darwin es unicamente el apéstol de 
su religion a causa dé su materialismo. «Por él—dice Be- 
bel—sabemos que el hombre no es mas que un animal, un 
animal pensador, que ha conseguido el ultimo grado de la 
evolucién». (2) El gran materialista Vogt ba descubierto 
también la importante verdad de que el hombre no es mås 
? que un compuesto de sus padres, del alimen to, del lugar, 
de la época, del aire y del tiempo. Solo a partir de esta 
época, comprendemos al hombre y la historia, solo segun 
esta concepcién historico—materialista, ha sido posible dar 
base cientifica al soeialismo. <4) El mismo Marx no debe.-su 
fiuua mås que å la concepcion materialista de la -historia, 
concepcion con la cual nos ha hecho conocer al hombre co- 
nio creador de la religion. 1 5) 

5. La tendencia revolucionaria del soeialismo di- 

• - - 

tigida particularmente contra la Iglesia. —Pero todo 

socialista aspira å elevarse å la altura de Carlos Marx, 

' 1 . ♦ 

' por cuanto se coloca en el mismo punto de vista. La cien- 
■cia—dice Liebknecht—es para nosotros el terreno en el 

% 

.* • 9 

(1) Miinchener jPost, 17 de Diciembre de 1890. 

00 Bebel, Die Frau , (8),' 59,110. 

(3) Miinchener Post , 23 de Abril de 1891. . 

(4) Sozialdemohxit, 22 de Febrero de 1883 (Winterer, Die Socdale \Ge~ 
•; Jahr , 30).—(5) Neue Zeit ,, IX, II, 658, 660. 
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cual somos invencibles, como lo era la naadre -tierragpara el 
gigante de la antigiiedad. La ciencia es madre del socia- 
lismo. Si la abandonamos, sotnos perdidos. En el terreno 
de la ciencia y de la realidad, somos invencibles, y triunfa- 
remos de todos nuestros enemigos)). (3 ' 

Solo que esta ciencia es de una especie completamente 
particular. ((La verdadera ciencia—en el sen tido en que la 
cornprende el socialismo y el-liberalismo—hace ya mucho 
tiempo que es revolucionaria,—dice Yollmar.'—Ella des- 
truye todas las supuestas autoridades, y es, de concierto 
con la justicia,—la justicia liberal y socialista, por supues- 
to,-—enemiga mortal del derecho y de la ley». (2 > ((Frente 
å. esta ciencia—dice Dietzgen—todo se borra, la fe en 
Dios y en los semidioses, en Moisés y en los profetas, en 
el papa y en la Biblia, en el emperador, en su Bismarck 
y en su gobierno; en una palabra, la fe en la autoridad)). 

Estas ideas revolucionarias se dirigen, como ya lo he- 
mos visto, primeramente contra el Estado, y luego contra 
la Iglesia, lo que ciertamente es natural. ((La Iglesia—de- 
clara Liebknecht—no es mås que un sostén y un instru¬ 
mento de la division de clases, y, por consiguiente, la ba¬ 
se de la produccion capitalista con su esclavitud y su ex- 
plotacion)). (4) El socialismo ha utilizado desde su origen 
este pensamiento como medio principal de agitacion, por- 
que con él se fomentan sus dos principales nbjetos: au- 
mentar el odio å la Iglesia y la colera contra la autoridad 
constituida. Ya en 1848 y 1849, lopredico Feuerbach å los ..-d 
obreros, y del éxito que obtuvo es prueba la carta de gra- 
cias que le dirigieron, declarando que no habian podido 
apreciar el valor cientifico de sus conferencias, pero que 
habian cornprendido que el engano del clero y de la fe, . S 
engano contra el cual él luchaba, era el ultimo funda- ■ 
mento de la opresién que padeclan. {5) Esta apreciacion 

- • i «<. 

(1) Protocolo del Congreso de Malle , 1890, p. 180 y sig* . : 

(2) Munchmer Post, 25 de Julio de 1891. ' : -å 

(3) Dietzgen, Religion der Sozialdemokratie, (5), 33. 

(4) Protocolo del Congreso de Malle, 1890, 202. 

(5) Duboc, Ibid I, 72. II, 133. Fritz Schultze, Ibid 132. 
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sigue propalåndose hoy por los seductores del pueblo. 
«E1 socialista-—dice Riidt—no debe, pues, romper con 
los curas y sus necedades solo porque, siendo revolucio- 
nario, se colocan en el punto de vista de la ciencia, sino 
que debe luchar contra ellos por principio, y por modo es- 

o». ^ De aqui la orden irnpuesta å los socialis¬ 
tas de separarse de la Iglesia nacional. ^ «Desgraciada- 
mente,—piensa Kokowski—hoy no es oportuno marchar 
contra la Iglesia por modo decisivo; pero es preciso com- 
batir toda religion y toda profesion de fe en general. En 
cuanto å los medios extraordinarios de agitacion, preciso 
es considerar la época y la situacidn. Ahora bien, no son 
favorables por el momento, y de aqufque, provisionalmen- 
te, la agitacion debe limitarse a no enviar mås å la Igle¬ 
sia, W y- —anade Metzner—apartar en la medida de lo po- 
sible å la juventud de la fe en los dogmas, ^ porque todos 
los sacerdotes son mentiras vivientes)). Gomo es natural,: 
los socialistas no se contentan con los medios negati v os 
para ar ruin ar å la Iglesia. Pero las ocasiones oportunas 
para ejecutar acciones mås decisivas son raras, y dificiles 
de enganchar los hombres dotados de las aptitudes reque- 
ridas para semejantes empresas. jAh, la Commune! jQué 
tiempos aquellos! Si, razon tenia para luchar contra la do- 
xmnacion de los curas. ( 8 ) t Pero, fuera de Paris, $quien aho- 
| garå al monstruo clerical? W Entre tanto, • preciso es que 
^ el mundo madure para esta obra, porque—dice Rigault— 
la consigna de nuestra revolucion es: «jguerra å muerte å 
^los sacerdotesb) Bebel se consuela pensando que un pro- 
||cedimiento mås dulce podrå conducir quizås al mismo re- 

. Si, en el Estado del porvenir se obligarå å traba- ; 
® ar al sacerdote en la sociedad, y quizås llegarå el tiempo 


tf 



( 1 ) 
'S-'.;. .(2) 

~ (5) 
( 6 ) 

(7) 

( 8 ) 
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Scherr, Das rothe Quartål , 76. 
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-en que se convenza de que la suprerpa eumbre que puede 
alcanzar consiste ea llegar å ser hombre. ^ y 

6. Matrimonio y moral en el sbcialismo. —Pero si å 

la religion no se le da mas que un sentido puramente te- 
rreno, la moral ha de ser puramente animal. Yerdad es 
»que el liberalismo objeta contra esta consecuencia que la 
moralidad nada tiene que ver con la religion, y que el so- 
cialismo se enfurece å causa de tan maliciosa suposicion. Pe¬ 
ro contestamos, al primero, que es perder el tiempo discutir 
la posibilidad de una cosa, cuando con relacion åella exis- 
ten hechos elocuentes; y en cuanto al socialisme, debemos 
■decirle que desgraciadamente nada tenemos que suponer, 
por cuanto él mismo se muestra con suficiente claridad. 

Se muestra tal cual es, poniendo a la luz del dia, como 
cosa natural y necesaria, las fal tas moral es mås escanda- 
losas. Esta es la unica cosa que le ecbamosen cara.A cau¬ 
sa dela debilidad moral, excusamos å las personas, si les 
pesa håber sido infieles å sus principios, siempre que és- 
tos sean mejores que su conducta. Pero si, por lo contra- 
rio, son tales los principios, que hacen inevitables las fal- 
tas, 6 que puramente son consecuejncias de ellos, cuando 
la mejor parte de su naturaleza se opone å su realizacion, 
entonces procede el mås absoluto vituperio. 

4 \ 

Mas ahora nqs preguntamos: ^Guål serå la conducta del 
hombre, si, libré de toda ley mås elevada, sigue en todo, 
tal como formalmente sele dice, las inspiraciones de su na¬ 
turaleza sensualista y materialista? ^Qué consecuencias \ 
debe deducir el hombre, y especialmente el hombre del • 
pueblo, si la llamada presociologia le presenta el estado 
natural de la sociedad humana como una vida de rebands 


libres, sin orden ni freno, y la introduccion del matrimonio 
como el primer crimen del capitalismo, tal como Engel lo 
ha escrito en su detestable libro para los proletarios? 

Contra este insulto no bay excusa. Los socialistas se 

♦ 

i ' 

(1) Bebel, Die Frau , (8), 180. 

(2) Biam, Die Lugen, etc., 203 y sig. Klein, Der Sozialdemokrat, 133 
y sig-, 141 y sig. 
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ponen furiosos cuan'do se les,echa en cara que quierende- 
gradar-el matrimonio v abolirlo, y salen del apuro con la 
oiisma rectitud que cuando pretenden tener religion. Es 
falso—dicen—que la democracia social no conozca el ma¬ 
trimonio. Pero, entre ellos, la palabra matrimonio tiene 
también un sentido muy especial. Es falso—continåan— 
que el socialisme an ule el matrimonio para siempre; la 
abolicion del matrimonio no es un principio -formal'entre 
ellos. Sin duda que las uniones matrimoniales podrfan ser 
indisolubles, si se mejorase la situacion economica y so¬ 
cial; (1) pero, por el momento, el divorcio es la unica solu- 
cion posible å una situacion que se convertiria en profun- 

damente inmoral å causa de una mentira interna. En una 

- • ♦ 

. palabra, el divorcio no es ni mås ni menos que un medio 
de curar la podredumbre social. <2) No es posible la violen- 
cia en el matrimonio. (3) ^Quién ha dado å la religion el 
; derecho de esclavizar as i una vida entera? (4) 

: Los socialistas quebrantan, pues, mås que nunca ellazo 
del matrimonio, y aprovechan todas las ocasiones para 
Ipronunciar furibundos discursos sobre la tristeza de las 
relaciones matrimoniales en el seno de la sociedad liberal, 
| 6, como se complacen en decir, en el Estado de clases. 

| Sin duda que descubren en esto uno de los peores ab-* 
| cesos de la civilizacibn moderna; pero la cuestion consiste 
| en saber si, con la situacion que quieren introduoir, cura- 
|§ra,n la podredumbre 6 la aumentarån. Basta manifestar 
||esta duda, para que monten en colera. Con el socialismo, 
|||a vida defamilia se expone å ganarlo todo. Si, el socialis- 
gjnao puede ciertamente procurar la verdadera dicha de fa- 
P^ilia y.realizar la pureza del matrimonio, si no de un mo- 
gpo absoluto,—afladen con precaucion—por lo menos de urt 
Ig^odc) capaz de convertirse en regia general. En los matri- 

HJnonios que, como ahora, no se concierten por motivos eco- 

§§#■ • r 

» S ,,V j i i. 

h 

. * • 


||#; t 1 ) Munchener Post , 6 de Agosto de 1891 . 

: Munchener Post, 3 de Julio de 1891 . 

llK' YdV ^ tern ’ ^ i€Sen dher den Sozialismus , ( 4 ), 25 . 
I Miinchener Post , 9 de Agos to de 1891 . 
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nbmicos,—continuan, como verdaderos darwinistas y ma¬ 
terialistas que son,—la primera preocupacibn consistird en 
la seleccion racional relativa å la descendencia. 

Esta sola pretension de los socialistas nos induce ya a 
preguntar como, en esta materia, se atreven a lanzar la 
primera piedra contra el liberalismo. Otros, como Bebel, 
se expresan en términos que no podemos reproducir aqui. 
jQué ocurriri'a, si se les ofreciese la opoi tunidad de reali- 
zar sus mås caras aspiraciones? La Cotnmune, a la que 11a- 

ma hermana el socialismo, ha ofrecido de ello pruebas su- 

• • 

ficientes. As i fué como en 14 de Mayo de 1871, en una 
reunion publica celebrada en la iglesia de San Nicolas de 
los Campos, una emancipada subio al pulpito, é hizo un 
discurso sobre el tema de que los hijos, en el matrimonio, 
son, con los gobiernos, el mayor mal de la tierra, y que 
las mujeres casadas, como todavia ocurre en Alemania é 
Inglaterra, son tan enojosas como dispendiosas. Otro 
orador femenino vociferé desde el mismo punto å sus 
oyentes: «E1 matrimonio es el mayor error de la sociedad 
actual. Casarse y ser esclavo ,soii sinonimos. ^Queréis ser 
esclavos?))—<<jNo, no!»—fué la respuesta general. 

Tras estasy otras semejantes expresiones; tras la decla- 
racién de que el ideal de un matrimonio socialista en el Es* 
tado futuro es el matrimonio en armonia con las ideas de 


Fourier y de Tolstoi, inutil insistir para conocer las otras - 
ideas morales de los socialistas.. Condiicense ellos aqui con . ; 
tal gazmoneria, y tales apariencias de santidad, que re* 
chazan hasta el Ave Maria como danina å lamoral, W Pe- >■ 


ro esto es una hipocresia irritante en boca de gentes que 
declaran, por otra parte, que el socialismo es en la cien- 
cia lo que la novela naturalista en la literatura. El maes- 

tro en esta materia es Emilio Zola. Esta perfectamente en 

•• # ♦ * ■ • " « 

(1) Stem, Thesen iiber den Sozialrsmus , (4), 25 y sig. 

(2) Bebel, Dit Frau, (S), 192. 

(3) Scherr, Das rotke Quarcal , 85. « 

(4) Ibul.y 8G. 

(5) Neue Zeity IX, II, 35 y sig. 

(6) Mimchener Post , 13 de Noviembrc de 1891. 
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su punto. «Desgraciadamente, muchos le han declarado la 
guerra, pero nosotros le defendemos å capa y espada)). d) A 
la vez que å Zola, el soeialismo rec’omienda especialmente 
å Gcethe, «con euya sentimentalidad ondeante puede uno 
perfectamerite aprender la perfeccion del espiritu y la 11a- 
ma del genio, ofreciendo libaciones å la sensualidad)). ( 2 ) y - 
para que los menos civilizados se eleven atrevidamente å 
este grado con la mås completa conciencia de su dereeho 
cientifico y poético, se les inculca, hasta en lo mås profun- 
do del corazon en sus asambleas, la moral de Herweg, con 
estos cantos socialistas: 

«En tu miseria profunda, no te encadenes con el matri- . 
monio. Por una hora de amor, el que ama se encamina å 
la muerte)). (3) 

«Porque ésta—dice Bruno Wille, al glorificar el Doble 
Suiciclio de Auzengruber como una-de las mås bellas come- 
dias alemanas—-es siempre la antigua y la nueva justicia 
que el amor se hace å si rnismo, en los casos en que una 
Gruel ynecia institucién humana quiere domar å la naturåle- 
za». d! S tern, el predicador espinosista del soeialismo, cree 
que ya es tiempo de saeudir esta falsa verguenza, que nos 
ha hecho enrojecer hasta el presente por muehas cosas, y 
de acabar con el horror que la Edad Media tema å la car- 
ne, apreciåndolos en sujusto valor, porque en realidad, 
son dos robos cpmetidos en perjuicio de la belleza, y ver- 
daderos absurdos. (5) Solo-los curas, los hipocritas y los 
falsos devotos podrfau regocijarse de las medidas severas 
relativas å la licencia de las costumbres, v. g., el proyecfco 
de ley sobre el concubinato; pero el arte y la literatura 
serian amordazados, y condenada å perecer la estética, si 


ensehasen la moral catolica, en vez de atenerse å la natu- 
: : raleza, (6 >—å la naturaleza del aniinal pensador. 



Miinchener Post 23 de Abril de 1891, 

Stern, Religion der Zukunft , 36. 

Kegel, Sozialdemo/cratLiederbuch , 65 v 
VorwdrtSy 21 de Julio de 1891 (Suplemento.) 
Stern, Religion der Zukunft , 36 y sig. 
Miinckener Post, 6 de Marzo de 1892.. 
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7. Verdadero espiritu del socialismo. —Tal es el 

verdadero cuadro del socialismo, cuadro pintado por él 
mismo, en cuanto es posible-fiarse.de sus alegatos, lo que 
ciertamente no es facil en un partido que reniega de todo 
miembro, cuya accion 6 cuya palabra sean mortificantes 
para él; en un partido, que dice con relacion å sus propios 
principios: <(Lo que es una verdad hoy, es mafiana un ab- 
surdo)). ^ Entre tanto, dejemos que los socialistas pongan 
en orderi sus dificultades interiores y sus contradicciones. 
En el supuesto de que nos dirijamos & hombres, y no i. 
nmos balbueientes, creemos, no obstante su inconstancia 
y su falta de sinceridad, que es preciso tomar sus pala- 
bras tal corao suenan y como las interpretarfa cualquiera 
otra persona. 

' De todo lo que acabamos de decir, se deduce que muy 
cåndido serfa quien creyera aiiu que el socialismo solo se 
propone un fin, mejorar la suerte de las clases bajas; y 
muy limitado serfa quien lo consåderara como un partido 
eConomico. Al contrario, es una secta que no perdona na- 
da de lo que la humanidad considera como sagrado y dig- 
no de aprecio; es un error doctrinal que quisiera suprimir 
å Dios y å la naturaleza, el cielo y la tierra, si tuviese po¬ 
der para ello. El parentesco entre el socialismo y el nihi- 
lismo es conocido de todo el mundo. No es posible carac- 
terizar sys designios mejor de lo que lo hace un poeta ru 
mano, Sherbanescu, en los siguientes versos: 

«Siento rugir en mis entranas un dolor mortal, infer- 
nal, y no hay remedio para su accion devorante. De buen 
grado, como un pagano, arrojarfa con mano fuerte, con la 
rapidez del.relémpago, la tierra desierta å la faz del Se¬ 
nor Dios)). (2 > 

- " • ■’ 

Felizmente, tiene el hombre limites que no puede tras- 
pasar. Que se agite cuanto quiera; tanto mejor mostrara 
la verdad de estas palabras: «Conozco su presuncion; sé 
que su fuerza no responde å.su vanidad, y que sus esfuer- 

(1) Liebknecht, Protocolo del Congreso de Ilalle , 1890, p. 200. 

(2) Scherr, Bilder mal der Weltliteratur , I, 536* 
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zos para elevarse han sido muy superiores d su poder)). (l) 
Cavåd, pues, la tierra y vuestra propia naturaleza, a la* 
manera de los genios inquietos de las montarias; como los-, 
gigantes, amontonad mon tes sobre mon tes, para arreba- 
tar el sol al cielo; con los titanes, procurad hacer saltar los 
goznes del orden eterno del mundo establecido por Di os; 
ciertamente yeréis realizarse estas palabras: «Ni siquiera 
ha sido conmovido)). 

(1) Jerem., XLVIII, 30. 
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CONFERENCIA V 

i • 

« 

EL ANARQUISMO 

* - 

1, Fracaso del socialisme).— Por grandes que sean 
los extravi'os fundamentales del socialismo, hay que reco- 
nocer que entrana algo digno, que lo eleva mucho por en- 
cima del liberalisrno, y es la tendencia å reconstituir 
la sociedad destruida por los principios individualistas. 
Mérito es, pues, para él el håber observado el mal y el ha- 
berse esforzado en remediarlo. 

Pero solo esto. Su ensayo ha fracasado. Aun mås: debia 
fracasar desde el primer momento, ya que, para decirlo de 
una vez, segdn los principios que ha hechosuyos, el resul- 
tado no podfa ser otro que la disolucion completa de la so¬ 
ciedad. 

• v 

2. Su fundamento consiste en el desprecio de la 

historia.—Y, ciertamente, no hay que dirigirle grandes 
censuras por no håber logrado refundir la sociedad, ya que 
es esta una de las mås grandes y dificiles empresas que 
puede proponerse el hombre, empresa de la cual bien pue- 
de decirse que, por si solas, las fuerzas humanas no pue- 
den llevarla å cabo. Ya no escosa facil, armonizar los de- 
rechos y obligaciones de los particulares que forman una 
pequena sociedad; jqué ocurrirå, pues, tratåndose de la 
gran sociedad humana? 

Sin embargo, no es posible excusar de su fracaso al so¬ 
cialismo. Precisamente porque la empresa era sumamente 
dificil, no debfa acometerla en 1a. formå en que lo ha hecho. 
Su desprecio de la historia y de 1a. tradicion se ha venga- 
do aqur de la completa postergacion que ha hecho eje la 
cooperaeion sal vad or a de la religion. Si jamås hubiese 
existido la sociedad, antes que el liberalismo la hubiese 
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minado y disuelto, se le podrfa absolver deque hiciese aho- 
ra un ensayo de reedificacion, de eonformidad con las nue 
vas ideas. Pero hace ya raucbo tiempo que existe una do¬ 
ble soeiedad, la eclesiåstica y la civil, soeiedades que, ante 
todo, debfa håber estudiado, para conservar de ellas lo que 
era aprovechable para la reedificacion de la nueva soeie- 
dad civil y lo que debfa someterse å un eambio conforme 
al tiempo. Pero, en vez de hacer esto, creyo el socialismo 
en con trar una garantfa para la prosperidad de su nueva 
empresa precisamente en su completo alejamiento de la 
soeiedad antigua, y la consecuencia de todo, ello ba sido 
el fraeaso que ya conocemos. Toda reforma, eualquieraque 
sea el terreno en que se intente, ya en la vida espiritual, 
eri la filosofia, en la teologfa, en el arte, ya en la moral 6 
en la vida publica, que prescinda de su enlaee con la tra- 
dicion, y que quiera empezar completamente de nuevo, 
tiene que acabar corno cuando se emperia uno en . edificar 
una casa en el aire. Kesponsabilidad muy grande serfa la 
del que se empenase en construir una casa dé dos pisos 
sin solidos fundamentos. Asf, pues, jqué locura, qué cri- 
minal ligereza, la de querer levahtar tan gigantesco 
•edificio sobre hipotesis fantasticas que se burlan de toda 
real idad! 

3. Los dos principales errores del socialismo. —Por 

esto debfa fracasar el ensayo, como fracasarå siempre toda 
reforma que quiera crear de nuevo, hasta sus fundamentos, 
y uo estudie y utilice å fondo lo pasado. En el caso pre- 
sente, el fraeaso se debio å dos causas fundamentales. 

Creyeron los socialistas que, para ordenar la soeiedad, 
solo tenfan que convocar å son de tambor å las masas po- 
pulares, lienarlas de odio contra las clases, como ellos di- 
c en, ensenarles aigunas frases de efeeto, y, armados con 
ellas, atacar un punW determinado. Esto serfa lo mismo 
que si un tribuno popular tratase de arrojar del pafs å un 
ejercito enemigo destruyendo la antigua organizacion de 
los batallones y regimientos, en la esperanza de que uni- 
camente el odio general al enemigo y el deseo de libertar 
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la patria bastaria y supliria åtodo. Naturalmente, sucum- 
birian estas huestes, *y tanto mås fåcilmente, cuanto que 
mås numerosas fuese'n. 

Una de las grandes faltas del socialismo consiste en que 
nivela por completo å los miembros de la nueva sociedad, 
y—sin duda alguna con mucha consecuencia—los poneen 
comunicacion directa con la comunidad. De aqui que nie- 
gue en absoluto la idea de organismo. Para que en un. 
cuerpo humano todas las partes sean iguales entre, si, ysi- 
métricamente opuestas al todo, precisd es que el proceso’ 
de disolucion esté muy adelantado. Mienti as el cuerpo es-' 
tå animado, sus partes principales deben unirse, como- 
miejnbros independientes, unas al corazon, otras å los pul- 
mones, å los ojos, å las manos, y, s6lo de este modo uni- 
das al todo, le son utiles y sacan de él su propio prove- 
eho. (1) Lo mismo ocurre en toda orgånica ordenada, y, 
por consiguiente, unica y pod er osa sociedad. La organi- 
zacion de todo buen ejército debia håber inspirado å los 
socialistas este conocimiento, asi como también la forma 
de la sociedad antigua, antes de que la dominase el libera- 
lismo, y esto en el supuesto de que no quisieran aprender 
ni aceptar nada de lå Iglesia, la que, ciertamente, podia 
servirles de modelo en esto, pues precisamente lo que ellos 
en su ceguedad combaten con tanta violencia, la constitu- 
c.ipn de clases, en otros términos, las iDstituciones orgåpi- 
cas de la sociedad, es la condicion indispensable de su efi- 
caz prosperidad, y aun de su existencia. Su antigua forma 
estaba ciertamente necesitada de multiples reformas; pero, 
por esto, no debia en manera alguna abandonarse el prin- 
cipio de la organizacidn de los miembros. Y aquf es donde 
el socialismo ha cometido estupidamente mås faltas que el 
mismo liberalismo. Ciertamente, dar aquf con el justo me¬ 
dio, sin herir las condiciones indispensables de la vida de 
la bumanidad, sin danar los derechos historicos, sin faltar 
å las exigencias de lo.presente ni å la consideracion de lo ; 
futuro, equivaldria å realizar una obra maestra. 

(1) Véase Apéndice I, n. XII. 
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La otra gran falta del socialismo, falta que necesaria- 
mente va unida a, la priméra,-eonsiste en la negacion de 
toda solida autoridad. Donde no ex i s ten miembrOs orgåni- 
■eos, no puede håber unidad; donde no hay unidad, no pue- 
de existir la autoridad; y donde no impera la autoridad, no 
puede håber ni unidad, ni organismo, ni aetividad comfin 
eficaz y benéfica. Desde la cåtedra pueden fåcilmente pro- 
nunciarse frases con fusas sobre comunidad de sentimien- 
tos, sobre la consideracion de las clases sociales, sobre la 
tendencia å un fin, frases que el socialismo ha aprendido 
de su maestra de escuela, la ciencia panteista y mate¬ 
rialista; pero organizar y regir con ellas una sociedad, equi- 
valdn'a å mandar un ejército con los gritos de un nino de 
pecho. El que se atreva a creer que este ejército se man- 
tendrå unido ante el fuego del enemigo, unicamente å cau¬ 
sa de la comunidad de sentimientos, debe ser hombre de 
al i en tos. 


4. Disolucion de la sociedad por el socialismo.— 

En semejantes circunstancias, facil es comprender que el 
socialismo haya dejado de ser tan pronto peligroso. Solo 
se mostro terrible cuando era de esperar que aprendena 
algo de la historia y de la naturaleza de la vida comun; 
pero, segun todas las apariencias, no ocurrira nada de es¬ 
to, sino que lo unico que puede esperarse de él es qué se 
en trete nga en escaramuzas orrevoluciones, pero no en edi- 
ficar solidamente nada-nuevo; y asf, él mismo se.anularå 
y entrarå en el campo del anarquismo, el cual, ciertamen- 
te, forma ya parte de su naturaleza. 

Ya desde el principio, nos vimos obligados å relacionar 
estrechamente el socialismo y el anarquismo, y la razon 
es clara. Yerdad es que, cuando se emplea la.expresion 
•colectiviamo, se quiere indicar unicamente unaorientacién 
del socialismo; pero, en el fondo, es esta.la expresion con- 
veniente å su orientacion general. El socialismo ha despre- 
ciado la unica y natural organizacion posible de-la socie¬ 
dad, y con esto se ha privado del derecho de llamarse so- 
nialismo. En su lugar, ha inventado una teoria de vida so- 
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cial artificial, antinatural, iinposible. Segun ella, no es po- 
sible establecer una unidad, urf todo completo, sino que 
todos los participantes de tan atrevida empres'a son uni- 
dos 6 amontonados en comun, sin distincidn alguna, y, en 
su mayor parte, encadenados por la comun necesidad, co- 
mo presidiarios. De aquf que lapalabracolectivisrno sea la 

* 1 • — a 

mås convemente, 6 por lo menos, la mås suave que se pue* 
da encontrar. El socialismo quiere sustituir la sociedad 
con una masa informe, sin cabeza ni miembros. He aqui la 
razén que le obliga, quiéralo 6 no, compréndalo 6 no, å pul- 
verizar å la sociedad, la rnayor parte de las veces por la 
opresidn y la sangre, en åtomos, y å completar as( la obra 
del liberalismo. Y asi, no por capricbo, sino por necesidad, 
muchos socialistas, y precisamente los mås convencidos y 
mås consecuentes, han acabado por convertirse en anar* 
quistas; y aun aiiadiremos que, obligado por la logica de los 
hechos, debe el socialismo transformarse en anarquismo. 

5. Proudhén, padre del anarquismo. —No hay que 

creer que todos los anarquistas son hombres como Rava- 
chol y Most, que todos son incendiarios y asesinos que 
solo pueden almorzar tranquilamente cuando han asado 
uu trozo de carne humana en el incendio del globo ente- 
ro. Desgraciadamente, hay muchos, demasiados, (1) parti- 
darios del programa de Netschajew y de Most sobre la pro¬ 
paganda por el hecho; (2) pero éstos forman, proporcional- 
mente, Ja minoria, por lo que no se comprenderfa å fondo 
el anarquismo y su época, si nos fijåramos tfnicaniente en 
estas excepciones. 

Para apreciar el peligro en toda su extension, no hay 
que estudiarlo alli donde se manifiesta alguna vez en for¬ 
ma de erupcion volcånica, sino en su hogar subterråneo, 
en el cual no cesa de roer, lenta y silenciosamente, hasta 
minar por completo el suelo en que se apoya, la sociedad. 

No hay que buscar los mås terribles anarquistas entre los 

* * 

(1) Pesch, Libcralisnius, Sozialismiis , etc*, (2), III, 93 y sig. 

(2) Handworterbuch der Staa tswissenschaften y (2), I, 307 y sig. Pesch, 
obra citada , (2), III, 72 y sig. 
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héroes del petroleo y del punal, sino entre los pensadores 
y .organizadores. los cuales son con frecuencia hombres de 
elevada posicion y educacion, de costumbres finas y caråc- 
ter pacffico, que no quieren destruir, sino dirigir y servir 
a la justicia. 

El modelo de éstos es Proudhon, el primero que empleo 
la palabra anarquismo como ideal del futuro orden social. 
«M inguno—dice Carlos Périn—ha acentuado tanto como 
él’la doctrina de la inmanencia o de la inneidad (1) de la 

t 1 

idea de justicia}}. (2) Esta palabra constituye su programa;. 
en ella consiste el atractivo y la seduccion de su téorfa, 
como también el aspecto criminal que ofrece. Fundar la 
sociedad en la justicia; he aquf el deber de toda actividad 
social. Pero lå causa de todos sus errores consiste en con- 
siderar å la justicia unicamente como efecto de la concien¬ 
cia ^humana, puramente humana, completamente buma- 
na»,—para hablar con Proudhon,—y declarar como injus- 
ticia contra la humanidad intentar siquiera hacer derivar 
la justicia de un principio mås elevado, sobrehumano. 
Aquf podrfa convencerse Hugo Grocio, mejor que en nin- 
guna otra parte, ,del mal que ocasiond con su concepcién 
del derecho natural. (3) Segun Proudhdn, unicamente es 
justo lo que procede del hombre mismo, por consiguiente, 
solo lo que en absoluto goza de libertad é igualdad, por- 
que todos los hombres son libres é iguales. De aquf que 
solo sea justo lo que uno saca de su interior como su pro- 
pia ley, pues ley y legislador son una sola y misma cosa. 
Desde el momento en que uno acepte de otro una medida 
para su derecho y su deber, aunque proceda de una gran 
mayorfa, y aun de la sociedad entera, ya no es libre, ya 
no existe la justicia. Pues como la justicia es producto de 
la conciencia,—entiéndase que, segun esta terminologfa, 
conciencia no significa otra cosa que conocimiento de uno 
nusmo,—cada uno es juez del bien y del mal, y la unica 

(1) «Cualidad de lo que es imiato» (Nota del Traductor). 

■ (2) Périn, Die Lehren der Nationalokoiiomie seit einem. Jahrhvmdert> 
1882, 157 y s ig_ Peseh, obra diada , (2), III, 46 y sig. 

(3) Véase Conf. IX. 
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autoridad sobre si mismo. Pero asi tarnbién cada uno es 
otro para si raismo. De esto se deduce naturalmen te un 
sistema social completamente distinto del anteriormente 
existente. Hasta entonces, imperaba la superioridad y la 
inferioridad, pero, en adelan te, debe reinar la.igualdad, la 
reciprocidad, la garantia de los servicios mutuos. Éstos, en 
■ •conjunto, son el origen del poder. Pues ya la soberama no 
procede de arriba, sino del cambio, es decir, de la activi- 
■dad comun de la misma libertad. Semejan'te soberama no 
podrå ya oprimir å nadie, tanto mås cuanto que cada uno 
tendrå su parte proporcional, uniforme, y contribuirå å 
ella en la misma soberana manera, duran te el tiempo que 
1 le plazca. De aqui que la sociedad anårquica sea un bien 
muy grande: toda obediencia es en él superflua, el trabajo 
atractivo, divinizado, y, finalmente, la religion habrå per- 
dido su caråcter opresor, pues ya no serå otra cosa que es- 
timacion å los ojos de la humanidad, la cual se divinizarå 
y se adorarå å si misma con el nombre de Dios. Con este 
conocimiento, cesarå todo secreto, y la religién se harå tan 
agradable como humana. 

H . 

6, Desarrollo del anarquismo. —Asf, poco mås 6 me¬ 
nos, se expresa el padre del anarquismo. Hay que confe- 
•sar que esta doctrina es muy atractiva, y de aquf que eau- ■ 
tive mås å los espfritus serios, que cuando, algunos posei- 
dos excitan å la destruccion de todo lo .-existente. Pero A 
tarnbién hay que recouocer que Proudhon, no se limito å :/■ 
exponer las Ifneas generales de su teoria, sino que laofre- 
•ce completamente terminada, hasta el punto de que sus ■ 
sucesores no le han anadido nada importante, lo que, por 
•otra parte, no seria cosa facil. (1) ■ ^ 

Moisés Hess ha desarrollado dos nuevas ideas, que 
Proudhon no hizo mås que indicar ligeramente.. En pri- ■ 
mer lugar, que la supresion de toda autoridad en el anar- i 
quismo debe ser total, exeluyendo especialmente toda cla- 

•. . V å 

(1) Pesch, Liberalismus , etc., (2), III, 44-108 Handio. der S.taatsw (2), 4 
I, 304-320, Dunin-Borkowski en las Voces de Maria-Laach, LVI, 357- 
.388. . ; 

- f • ’ 
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sé de autoridad espiritual, y sobre todo, la Iglesia. En se- 
gundo lugar, que elanarquismo debe preser var al hombre 
de toda influencia exfrana, lo que seguf amen te se lograrå 
acostumbråndole å decidirse å obrar siempre por si mis- 
mo. Ni siquiera para saciar el hambre, debe uno dejarse 
forzar al trabajo; mucho menos por el låtigo. Todos deben 
trabajar unieamente porque as i les plazca, y por el tiem- 
po que les plazca; cuando quieran y lo que quieran. «Yno 
se crea—dice Carlos Grun—que asx no pod ri a existir la 
sociedad; al cOntrario, realizarå progresos que no son posi- 
bles hoy dia en el estado actual de esclavitud. Del traba¬ 
jo se harå un juego que se realizarå con vestidos de fiesta; 
ninos y ninas de 15 anos harån todo el trabajo social)). Asx 
se expresaban los anarquistas de antano, en su romånti- 
co utopismo que habi'an aprendidode sus maestros Fourier 
y Cabet. Ya hemos hablado de estos suenos inofensivos en 
otra parte, (1) por lo que nos limitamos å referir al lector 
l å lo que ya tenemos dicho sobre esto. 
iy El anarquismo se hizo mås temible cuando los rusos se 
conviertieron en adalides del mismo, Nada dijeron de nue- 
vo, pero vertieron las ideas antiguas en. formas tan sbli- 
> das, que, de grado 6 por fuei’za, ha tenido el mundo que 
; oontar con ellas. Bakunx'n es el que mås ha contribuldo å 

^ **r • • • • 

!|; ello. «Con la palabra, autoridad—dice—nada se ha dicho. 
%i;ii,Qué vamos ganando' con que se diga que no es licito que 
’ exista superioridad é inferioridad? Con ello se puede pen- 
f aar todo y no pensar nada, pero nadie puede sacar un re- 
| sultado pråctico de expresiones tan indecisas. Ideas claras 
claras palabras; he aqul lo que necesitamos. Autoridad, 
|pj«soberama, significan unieamente Estado, ciertamente to- 
q|qo Estado, y el Estado segun su nåturaleza. No se trata 
ifcde la formå de este d de aquel Estado qoeobre despotica- 
| mente, sino de la existencia misma del Estado. Toda sobe- 

.sfe , f • 

g| r fxnxa supone subditos, y de aqui las palabras superioridad 
inferioridad. He aqul porqué debe desaparecer el Estado, 
llf? 81 s e quiere asegurar la libertad y la igualdad. En vez del 

(*) Apoloqia, 2.“ parte. 
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Estado, la sociedad completamente libre. Esto no origina- 
rå ningun desorden, sino, por lo contrario, un orden hasta 
ahora completamente desconocido, el orden de la solidari- 
dad, el cvlal se establecerå por si mismo una vezque haya 
desaparecido el obståculo de la vieja estupidez del Estado 

Quizås sea esta la mås tangible y consecuente expresidn 
del anarquismo. Al lado de esta concepcion, parece la de 
Krapotkin algo asi como un retroceso å las antiguas teo- 
rias del pan de alaju de los optimistas fran ceses. Éste se 
complace en pintar la palabra libertad tan fantåsticamen- 
te como le es posible. Cada uno hace lo que quiere, toma 
lo que encuentra, hace para ello lo que le conviene. Pero, 
al proceder asi, nada tiene que terner la sociedad, porque 
cada cual se sien te impulsado por su buen corazon å ser 
util al todo, y tanto mås cuanto que de mejor situacion 
goce. Asi se expresa este hombre éxtrano, el cual, después, 
usa con sus complices un lenguaje que no desdenaria el ti¬ 
gre mås feroz. 

7, El anarquismo es un crimen contra la sociedad. 

—Con esto se echa de ver que las ideas del anarquismo 
han llegado ya å su limite, y que solo pueden ofrecer pe- 
queiias variaciones, pero no ulterior desarrollo. Es natu¬ 
ral. Alli donde todo estå derruido, desde los cimientos 
hasta el techo, no es posible continuar la demolicion. De 
aqui que los .-mås modernos anarquistas, especialmente 
J. H. Mackay y B. B,. Tucker, digan ahora que las ideas 
estån ya suficientemente difundidas, por lo que se les 
puede dejar libre curso. Sin violencia alguna, puestas en . 
el camino de su natural desarrollo, conseguirån la Victo¬ 
ria por su propia virtud. Quizås deba la humanidad,—la 
cual no es accesible å la sabiduria, mientras tenga la po- i. 
sibilidad de cometer una estupidez—coineter antes «laul- 
tima estupidez universal de la bistoria del mundo)), so-/ 
portando al Estado socialista; pero esto es preciso para 
que se convenza de que el anarquismo es inevitable, y / 
para prepararla å su pacifico advenimiento. (]) / 

(I) Elster, Worterbuch der Volksvrirtsckoft, I, 7(L ■ 




Con esto^queda terminada la exposicion del anarquis- 
mo, eon un lenguaje tan dtilee y culto, como seductora es 
la pintura de su esplendor. Claro estå que muchos se afi- 
lian al anarquismo sin tener idea de sus intenciones y siii 
voluntad cfe participar de ellas. Asi, asegura Mauricio de 
Egidy que el 18 de Enero de 1894 asistid å una reunion 
de supuestos anarquistas en Berlin, y, con la mayor com- 
pasion, convenciose de que todos los concurrentes eran 
hombres sin trabajo, los cuales unicamente producfan una 
: impresion de enervamiento y de temor. (1 > Anarquistas dé 
: esta clase son pobres sedueidos dignos de låstima, que no 
saben lo que hacen, victimas del desorden social, repudia-^ 
i dos por la sociedad, pero ciertamente mejores que los li- 
' berales de la culta y rica sociedad que los rodea. Merecen 
la mayor compasion, no sdlo por su miseria, sino también 
porque la sociedad sin entranas, en vez de darles pan, les 
- obliga å abrigar en su seno el escorpibn de las ideas anar- 

• quistas, cuya mordedura los envenena interiormente y 

• les priva de todo resto de consideracidn moral y religiosa,. 
| y casi podriamos decir de todo sentimiento de humana 
| dignidad y decoro. 

v;- : Pues este es el ultimo resultado, por no decir el ul- 
| timo objeto, del anarquismo, y, en todo caso, su mayor 
gr crimen contra la humanidad. Y este crimen, tanto mås 

M ^ ' • , 

'V • • » • r • 

|£pesa en la balanza, cuanto que con mås esmero ha sido 
|| elaborado y ejecutado, y cuanto que con mayor malicia 
iffi se-ha ocultado å las masas el alcance de las ideas anar- 


8 . 




^ 8. Anarquismo espiritual.— El anarquismo promete 
gon apariencia mejorar brillantemente la situacion social. 
|En realidad, lo primero que se propone realizar es el anar* 
ig^tiismo espiritual. Bakunin considera como indispensable, 
”sPara la realizacion del anarquismo, el ateismo y el materia- 
dismo mas coinpleto. < 2) Es to equivale a fijar el sentido de 

i. . • 

v;' r i ' * ' . 

/p Qesellschaft, X, (.1894) 3.62. 

"W i Pesch, Liberalismus , etc., (2), III, 69. Dunin-Borkowski en las Voces. 
Mæria-Laach, LVI, 172-191. v 
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lo que expresaba Proudhon con el giro general de sus fra¬ 
ses.Precisamente éste exclui'a toda influencia religiosa en 
la sociedad, påra que nadie tu viese motivo de deri var de 
nn poder de lo alto un principio de un orden superior, . 
para que todos sacasen su ley y su derecho de si .mismqs, *• 
para que todos fuesen completamente libres é iguales en¬ 
tre si. De donde resulta que, en el anarquismo, la irreli¬ 
gion no es asunto de gustos, como en el socialismo, sino 
que el ateismo pertenece en realidad å la esenciadel anar-' 
quismo, y es inseparable de él. 

El anarquismo es, pues, el coronamiento, el término na¬ 
tural y necesario del ateismo moderno y de todas las ten- 
déncias intelectuales que lo preparan 6 emanan de él. Un 
panteista, un evolucionista consecuente, que tiene con- 
•ciencia de su sistema, debe ser anarquista. Por otra par¬ 
te, la confusion producida en los espiritus por estos siste¬ 
mas contribuye en gran manera å madurar las inteligencias 
para el anarquismo. Hasta ahora, por lo menos, queda- 
ban å los espiritus demasiados recuerdos de la historia de 
la sociedad para entregarse, sin grandes reservas ni refle- 
xton, en brazos del anarquismo. Pero una vez introducido 
el anarquismo en las esferas elevadas, de donde emana 
toda autoridad y toda proteccion, no habrå grandes difi- 
cultades para practicarlo abajo, en todas las relaciones de ; 
la vida. 


Fiel ayuda presta å esto,—comø con razon dice Ludo- j 
vico Stein (1) —el modo de ser de toda nuestra educacion 

I ■ _ .i 

moderna. Nuestra generacion llena su cabeza con una ma- J| 
sa enorme de conocimientos, masa constituida por las co- yi 
sas mås contradictorias y discordantes, aprendidas todas 'M 

juntas y al mismo tiempo, sin ningun vinculo espiritual; | 


que las relacione con una concepcion religiosa, y domb 
nada de una repugnancia fundamental por toda escuela > f | 


logica, o, como se dice, escolåstica, que pudiese poner or¬ 
den en semejante caos. En tales condiciones, £hay para 
maravillarse, si los hombres toman el mucus primitivo, la 

r 

/ . * 

(1) Lud. Stein, An der Wende des Jahrkunclerts , 287 y sig. 
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pap i 11a del universo, la nebulosa estrellar, por él estado 
natural del munde? Con esto, ya estån todos maduros pa* 
ra el anar*quismo, y ya pueden decir que unicamente él 
puede constituir el regimen natural de la sociedad. 

9. Anarquismo moral. —Pero, con ello, ya estån ma- 

duros para una forma peor y mas desastrosa del anarquis¬ 
mo, forma que $s al propio tiempo la causa principal del 
anarquismo social y politico, y también de las consecuen- 
cias que de él se dbducen, å saber, el anarquismo moral. 
Y con esto tocamos el punto que hace mås peligroso é in- 
curable al anarquismo. Si no se cura el anarquismo mo¬ 
ral, no hay salvacion para la sociedad; Y no habrå salva- 
cion para él, mientras no se extirpe el anarquismo x^eligioso. 

Que el peligro consiste precisamente en el anarquismo 
moral, lo creen también hombres que no siempre estån a 
nuestro lado; solo que generalmente dirigen sus ataques 
eneste punto contra unos pocos espfritus, que especial- 
l mente se han distinguido en la confusion de las ideas re- 
ligiosas, juridicas y morales, y en particular contra Stir- 
; ner, Nietzsche y sus secuaces. Ciertamente, merecen 
éstos las mås agrias censuras por håber dado inconsidera- 
damente å la publicidad las mås perniciosas y desm.orali- 
zadoras ensenanzas. Este ejemplo es siempre contagioso r 
% ya que cuanto mavor es el descaro con que los ingenios 
U eminentes cometen påblicamente una estupidez o una 



accion detestable, tantos mås imbeciles encuentran que 
creen hacerse los grandes imitåndolos. Actualmente, to¬ 
dos se creen genios superiores, unicos dioses. cuando ha- 
blan, en lenguaje ininteligible, de la moral de los esclavos, 
de la de los amos, del derecho de pecar, de la voluntad 
del poder, etc. El derecho, el deber, la conciencia, cosas 
s on ya que casi inspiran repugnancia al hombre vulgar, 
pues también éste se envanece con orgullo de su moral de 
fiot'a, de la bestia que lleva en su interior, del senti- 
^01 en to elevado del mal, que realiza sonriendo. Y las mu- 


||Jcres casi cometen semejantes horrores, y se enorgullecen 
j-t de ellos, con mås audacia aun que los hombres. 
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Sin duda que son éstos grandes pecados populares, 
•cuya semilla eneuentra aqui terreno å proposito parades- 
arrollarse. Pero que no se ec&e toda la eulpa a los hom- 
bres arriba mencionados. jAcaso han sido ellos los dos 
dhicos autores y doctores que han existido desde hace si¬ 
glos? ^Qué han ensenado en resumidas cuentas å las ma¬ 
sas que éstas no supiesen ya de muchq tiempo atrås? 
Veidad es que han dado a muchas palabras . un signifi- 
•cado, por medio del cual las ideas ya conocidas han pene- 
trado commayor facilidad en las inteligencias y en los co- 
razones. Pero en esto consiste toda su cnlpa. Las ideas 
difundidas por ellos, hace ya un siglo que se vienen ense- 
hando en centenares de catedras, y se encuentran en mi¬ 
les de obras, eruditas 6 no, y se han con ver tido en patri- 
monio comun de la época. La doctrina de la autonom fa, 
de la independencia del hombre, asi como la del derecho 
de obrar bien 6 mal segun el capricho, la negacion de la 
diferencia entre el bien y el mal, la afirmacion de que el 
mal es superior å la virtud, la rebel i 6n contra la supuesta 
esclavitud del hombre y contra su educacién por la ley 
de Dios, éstos y cien otros principios semejantes han sido 
pregonados por los må,s celebres filosofos, estéticos y poe¬ 
tas, con tanta frecuencia, que ya nada mas puede anadirse 

ear 
de 

•ello. 


é, ellos. Et que quiera tomarse la molestia de hoj 
la 2. a parte de esta Apologfa, quedard convencido 



De esto se deduce que, en la propaganda del anarquis- 
mo, poco mås 6 menos son igualmente culpables la época y 
y el mundo, éste por el pråctico auxilio que le ha pres- 
tado, y aquélla por su silencio. Cierto es que pocos son 
los que quieren aceptar la responsabilidad del mal, cada i 
uno en la parte que le corresponda, pero se equivocan si ! 
creen que pueden descargarse de ella. Cada uno vierte | 
gotas 6 su carga en el gran deposito, en el cual beben las j 
grandes masas la turbacion de los espfritus y el envene- v 

namiento de los corazones. : i 

. • - . '♦'*;! 

Asf, poco å poco, se ha ido formando la opinion publica, 



de tal modo, que la expresion anarquista es la mås suave 
que Se puede emplear. Si se quiere resumir en pocas pa- 
labras su significado, podemos formular los siguientes 
principios: «Nada es prohibido; permitido es todo lo que 
causa placer; el mayor goce por el menor precio, por el 
menor esfuerzo; poco nos importa el mås allå; aqul bajo 
nos arreglamos, aqul queremos gozar, aqui queremos in- 
demnizarnos de todas nuestras penas y trabajos. No que¬ 
remos oir hablar de sacrificios, de abdieaciones; nuestro 


mayor anhelo no consiste en las privaciones, sino en el 
aumento de los goces. El individuo—esta es la doctrina 
de Tolstoi—es bueno; el mal proviene de la sociedad co- 
rrompida, del Estado, y, particularmente, de la Iglesia. 
Solo ex isten bienes materiales. Si no estån por completo 
al alcanee de la sociedad, la unica culpa de ello consiste 
en la malaorganizacion de la sociedad. Del cambio de ésta, 
resultarå la felicidad universal inmediata. La ignorancia 
y la envidia tienen la culpa de que la humanidad no haya 
logrado ya esta situacién feliz». 

10. El anarquismo como consecuencia de la mo- 
derna evolucién. —Tal es el evangelio social en sus ras- 
gos fundamentales. No es posible dudar que de él surge 
el anarquismo con fuerza irresistible, y, por otra parte, 


no es menos claro que la difusion del anarquismo debe 
fomentar en gran manera el arraigo de tan terribles prin¬ 


cipios. Aqui todo trabaja soli dari amen te para la eonsecu- 


cion del mismo fin. En los asuntos religiosos, reina el mås 


■i. 



completo nihilismo, y en las cuestiones morales, el mås 
grosero materialismo y el mås brutal imperio de los ins* 
tintos desatados; y lo mismo en aquéllos que en éstas, la 
mås completa independencia del hombre, resultado final 
hacia el que dirigen todos sus esfuerzos el supuesto des- 
^rrollo social, la eiencia moderna y el movimiento de la 
cnltura moderna. Gon razon Ziegler, de acuerdo con Sch- 
moller, cree que el fundamento mås remoto del peli- 
gro social no consiste en la inmensa discordia producida 
P°r la desigualdad de la posesion, sino de la : educa- 



xoz 
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cion. d) No tratamos de inquirir aqui si ha com 
t toda la importancia de estas palabras; nos basta cotiocer 
el inmenso abismo que se ha abierto tras de ellos, abismo 
én el cual puede hundirse el mundo entero. 



Si, todo el mundo moderno deberå hundirse en este 


abismo, si no se logra llenarlo, proposito que, en verdad, 
no seria dificil de alcanzar. La existencia de este abismo 


es debida å que la cultura moderna ha suprimido, en par- , 
te, los fundamentos religiosos, morales y juridicos que 
brotaron del Cristianismo. No los ha suprimido por com¬ 
pleto, y mientras esto no ocurra, se mantendrå, éi bien con 
pena, el carcomido edificio. Pero todo lo que no sea volver 
formalmente å los principios abaudonados del Cristianis¬ 
mo, es avanzar hacia el abismo. Con este medio séncilli- 
simo, se daria ya el primer paso para la salvacion. 

Ignoramos si el mundo tendrå valor y fuerza para esip. 
Lo esperamos y lo deseamos, pues tenemos eonfianza en 
la fuerza del bien y en la razon hqrøana. Pero si no ocu- 
rre esto, no queda al mundo otra perspectiva que el im- 
perio del anarquismo. Porque dos consecuencias surgen 
evidentemente de nuestro exainen, å saber: Las ilamadas- 
ideas modernas, mientras estån casi por completo huérfa- 
nas de la idea cristiana, como ocurre aqui, empujan al 
anarquismo, y en él encuentran su fin natural; pero el 
anarquismo es la destruccion completa de todo orden so¬ 
cial. 


(1) Ziegler, Die geistigen und sozialen Strdmungen des 19 Jahr'hunderts,, 
(2), 528. 
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1. Falso consuelo en la contemplacion de la situa- 

cion del mundo. —Los progresos del anarquismo nos 
producen la impresion de que la sociedad es un velnculo 
gigantesco, en el cual, por la violencia de su'constante 
desplazamiento, todas las partes aisladas de la måquina es- 
tån en incesante oscilacion y temblor, y, por consiguiente, 
en progresivo desgaste. Figurémonos uno de nuestros bu- 
ques modernos de guerra, la quinta esencia de todos nues¬ 
tros inven tos y conocimientos, uno de esos monstruos, cons- 
truldos de acero para que nunca se destruyan, pero que 
no obstante, al cabo de algunos anos, lo vemos ya fuera 
de servicio, aun antes de que haya tornado parte en ba- 
talla alguna, pues apenas se' pone en movimiento, cuando, 
oprimidas por el pesodeesta monstruosa måquina, gimen 
las partes, con tal fuerza, que parece que todo vaå estallår. 
S 61 o rentendandolo constantemente, se le puede mante- 
ner en servicio; pero si empiezan å manejarse los canones 
monstruos, se rompen los mås fuertes remaches, se suel- 
tan las mås formidables vigas, y, å cada momento, temen 
todos recibir sobre sus cabezas un mon ton de ruinas. 

Todo esto no inspira gran confianza en la duracion de 
este invento tan caro. Pero, entre tanto, el marino se con -. 
suela y dice: «En verdad que este barco no ha de durar 
eternamente; cuando ya no sirva, nos entregarån otro. 
Por ahora, el todo se mantiene unido, y mientras no se 
deshaga, iremos tirando con él, aunque sea preciso repa- 
rarlo cada dia». 

Pues bien, el mismo consuelo ofrecen los adoradores de 


J 54 ' LA VII)A PUBLICA BAJO LA INVLUJENCIA. DE LAS JDEAS MODEKNAS 

v 

-t w * 

las ideas modernas å los que se manifiestan inquietos por 
la extension del anarquismo. Con cierta mezcla de fata- 
lismo y. de paciencia, con testan å nuestras observaciones: 
((Precisamente la condicion ordinaria de las mås hermo- 
sas instituciones humanas consiste en que se gasten por 
si mismas, se utilicen 6 no. Lo que es humano y terrestre, 
ha sido condenado å la destruccion. Nada pueden hacer 
'Contra esto el tiempo y la ciencia. jQué valor tiene lo par- 
ticular? Con tal que persevere y prospere el interés gene-’ 
ral, puede perecer lo secundario. Semejante efecto no se 
paga nunca demasiado caro». 

2. Los dos principales peligros. —Es indudable que 

hay cierta verdad en estas palabras. ;Låstima que no fue- 
sen mås 6 menos repetidas, cuando del bien general se 
trata, y mejor comprendidas! Solo que hay que imponer- 
les una doble limitacion. El sacrificio de lo particular en 
provecho del todo no debe ir tan lejos, que el mismo todo 
se ponga por ello en peligro. Porque, si todas las partes 
aisladas peligran, ^qué serå del todo? Por otra parte, na¬ 
tural es que el todo no se exponga å la disolucién, y mu- 
cho menos intencionalmente. Pues si la misma obra des- 
tructora ataca å las partes aisladas y al mismo tiempo al 
todo, trabaja con doble fuerza, y mucho antés alcanzarå 
su fin.’ 

ISste es actualmente el caso de la sociedad humana. De. 
un lado la pulverizacion de las partes naturales é histori¬ 
eas de la sociedad, y, de otro, la disolucion de todos los 
vfnculos morales y religiosos, han llegado ya å tal extre- 
mo, que, ciertamente, no es [>osible decir que no baya si- 
do ya atacado el gran edificio del orden social en general. 
Al contrario, de tal modo ha sido ya maltratado, que las 
viejas paredes y vigas se niegan a sostenerlo en todas 
partes. De tal modo se ha arraigado el mal en las entra- 
has de las partes, que el todo esta en el mayor peligro. 
Pero a esto hay que anadir que también por fuera se ataca 
sisternaticamente al todo, y que el éxito estå ya muy ade- 
lantado. Asf se dirige al mismo tiempo y por lados opues-. 
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-feos el trabajo de demolicion del viejo édificio social. Si 
se eohfeemplan con calma esfcos- hechos, y si uno se con- 
suela con el antiguo principio: «La sociedad ha soportado 
ya muchos contratiempos, también soportarå éste», en 
verdad que se necesita para ello una gran dosis de con 
fianza. 


f 




3, La antigua organizacién social. —Para apreciar 

debidamenfce la situacion, debemos echar una djeada al 

■édificio de la sociedad humana, tal como debe estar cons- 

\ ' 

tituido de conformidad con los principios naturales y ra- 
^onables, y tal como existia en otros tiempos, aunque con 
las deficiencias propias de todå institucion humana. 

La antigua sociedad puede parecer al espiritu moderno 

\ 

tan extrana y antipdtica como se quiera, pero, ciertamen- 
te, hay que admirar profundamente en ella la notable mul- 
tiplicidad de sus miembros. Allf donde pocos o muchos 
miles de personas tenian que cuidar de los mismos interé- 
ses, soporfcar las mismas cargas, desarrollar los mismos ne- 
gocios, alli los vemos ordenados segun principios justos, 
y, por ello mismo, fuertes y seguros. Y este orden se årti- 
•culaba de nuevo en una unidad mucho mås elevada que 
todas las que en distintos paises perseguian el mismo fin. 
Asi encontramos en todas partes la misma jerarquia en los 
gremios, cofradias y asociaciones de oficios, comercio, al- 
deanos y senores. Estas asociaciones particulares se encade- 
naban å su vez con las de las clases y condiciones, ésfcas con 
las de las regiones, y, finalmenfce, con las de los paises. Y 
■entonces empezaba de nuevo la obra del orden y del ajus- 
te. Cada pals, cada pueblo vivia para si, orgulloso de su 
•derecho, de su historia, de su poder, y, no obstante, se 
adheria å los fines comunes del Cristianismo, al cual esta- 
ba unido por los vinculos comunes de la misma fe y de las 
nnsmas pråcticas religiosas, y, por causa de éstas, å los 
nnsmos deberes sociales y polifcicos de la comunidad cris- 
Lana. Desgraciadamenfce, el mundo cristianonose hamos- 
^rado mucho tiempo å la. altura de su mision, pero los re- 
c uerdos y las exhortaciones para la consecucion de este 
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ideal se han perpetuado entre las ruinas del imperio que 
la Iglesia habla erigido para su realizacion. 

Que se diga ahora, que esta ordenacion de lå sociedad 
era demasiado artificial para conservarse largo tiempo. Lo 
cierto es que se sostuvo todo el tiempo que se manifesto 
en vigor el espi'ritu que le dio vida, el espfritu del cristia- 
no amor å la comunidad. Cierto es también que fué un en- 
sayo grandioso para unir los intereses particulares de todas. 
las clasés sociales con el interés comun de la comunidad. 
Y no es menos cierto, finalmente, que, aun en los tiempos 
de su realizacion, la sociedad no busco su fuerza propia en 
la debilitacion 6 en la destruccion de los. raiembros infe¬ 
riøres, sino en la fuerza y prosperidad de éstos. En aque- 
llos tiempos, pod fa un pueblo desarrollar sin obståculo al- 
guno sus rasgos particulares, sus tradiciones, sus institu- 
ciones å su gusto; y lo hacfa con la alegre satisfaccion de 
que otros pueblos y toda la comunidad reconocian y pro- 
tegi'an su peculiar desenvolvimiento. Entonces toda co¬ 
munidad, por pequena que fuese, tenia garantidos sus se- 
guros derechos, sus fuertes limites, sus costumbres reco- 
nocidas. De ello se mostraba orgulloso, y, con esta elevada. 
estimacion de si mismo, servfa å toda la comunidad, con- 
vencido de que se servfa å sf mismo. 

4. Su destruceién por el Estado moderno,— Esta 

admirable institucion fué diestrufda por el enemigo Capi¬ 
tal de toda verdadera comunidad, por el egofsmo de cora- 
zon estrecho. Todo miembro subordinado del todo creyo 
trabajar mejor en su provecho, considerando el perjuicio- 
de la comunidad como su ventaja propia. Asf procedieron 
los pequenos miembros en pequeno, los gremios, las aso- 
ciaciones, y los grandes en grande, las provincias, las re¬ 
giones, los pueblos, los Estados. Cada uno buscaba su in¬ 
terés, ora en el gran todo, ora én las pequenas esferas, 
como le eonvenia. Y este deshonroso juego de astucia fué 
calificado de arte diplomåtico, pero en sus manps se deshi- 
zo la cristiandad en mil trozos divergentes. 

De ellos nacio el llamado Estado moderno, aprovechan- 
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dose de la situacion.^No solo se apropio de los derechos de 
la gran masa aquello que ciertamenté podla alcanzar, sino 
que se considero com'o el mismo conjunto, y se colocd por 
encima del todo, absorbiendo también todas las fuerzås 
internas, tanto como .pudo, por modo persistente, basta 
que debajo de él »o quedo nada que no fuese él mismo. 
Asi nacio el absolutismo. 

Pero lo extrano es que hubo muchos Estados absolutos, 
los unos enfrente de-los otros. Este hecho demuestra que 
el absolutismo no éra gran cosa, porque no pueden existir 
dos absolutos. Pero este absolutismo indieo el camino, con 
imperiosa necesidad, al Estado que aspiraba al dominio 
absoluto. Y asi debid exprimir, expropiar, apoderarse de 
todo lo que podia. La politica de la expropiacion y la de 
la anexion f ueron inseparables. De la caricatura de los 11a- 
mados Estados absolutos debia originarse el gran Estado, 
con lo que se daba un gran paso hacia el falso internacio- 
nalismo, hacia el Estado universal. Ningun Estado mO- 
derno puede realizarlo, pero cada uno de el los trabaja pa¬ 
ra lograrlo, derribando, por un lado, los limites internos 
de las asociaciones privadas, y, por otro, hollando los .li¬ 
mites naturales de los Estados, de las naciones, de los 
idiomas, 6 suprimiéndolos, y acabando, finalmente, con los 
limites de la historia y de la tradicion, limites que los 
hembres tienen costumbre de considerar como cosa sagra- 
da, limites cuya destruccidn produce en la sociedad unsa- 
cudimiento profundo, un sacudimiento de todo sentimien- 
; to justo, de toda consideracion moral, por consiguiente, 
S: del fundamento de la vida social. 


5. El efecto de esto es el anarquismo y el interna- 

Cionalismo social.- —Pero con esto casi se habla realizado, 

■é* 1 

y aun superado, la empresa del socialismo, y esto por dos 

^ eonceptos. 

Desde luego, con este tvabajo destructor y desorganiza- 
clo r del absolutismo, quedaba reducido a escombros todo el 
p. organismo del antiguo orden social. Aquella inmensa y rica 
|| ^oleccion de miembros, por medio de los cuales los indi- 
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viduos quedabati libres de su aislamiento y unidos con los 
de sus mismas ideas, del mismo modo que formaban entre 
si una unién fuerte y protegida por la ley, asi como el or¬ 
den social orgånico,' por el cual las diférentes partes eran 
. protegidas y formaban con el conjunto una unidad, todo 
fué destruido. Ya no quedaron miembros, sino unieamente 
individuos aislados, abandonados å si mismos, å lo mås con 

■ _# 

poder para'constituir uniones libres y fantåsticas, sin va¬ 
lør jurfdico y sin proteccion eficaz. En desquitej todos los 
particulares dependieron directamente del Estado, de la 
gran eomunidad, que å todos los eneerråba en si misma, 
que å todos oprimia, y, aun en caso de necesidad, aplas- 
taba como å nueces metidas sin orden ni concierto dentro 
de un gran saco. Noera posible realizar de un modo mås 
perfecto, como se hizo aqui, no sblo el ideal del socialismo, 
sinO también ’el dél anarquismo; 

Pero con esto.no se habia realizado mås que la mitad del 
trabajo. La otra mitad incumbia å la economia social, la 
cual también realizo la empresa del anarquismo interna- 
eional por modo mås perfecto. Antiguamente, nadie hu- 

biese pensado. realizar los asuntos economicos con ideas 

#• 

generales, las cuales han convertido hoy åla economia po- 
litica en uha fastidiosa ciencia formal. Esto hubiera sidø' 
tambiéir entonces imposible, ya que, en aquel tiempo, no 
habia trabajo, sino trabajadores personales, .que cier- 
tamente no eran ideas vagas, sino miembros de una 
corporacion protegida por la ley, independiente, con de- 
rechos propios, corporacion eh la cual ejercian sus pro- 
pios derechos, y por la cual eran contenidos en sus limi¬ 
tes, pero también defendidos en sus facultades. Ahora, el ;; 
individuo no goza de ninguna consideraciori, ni como per¬ 
sona, ni como miembro de asociacion alguna. La economia 
politica solo tiene en cuenta el trabajo que ejeeuta por 
medio del individuo, solo tiene en cuenta el Capital que 
representa. El individuo solo tiene alguna consideracion, 
cuando no es posible haeer sin él el trabajo; mas como la 
måquina hace la major parte del trabajo, easi siempre el 
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obrero no entra en cUenta. Trabajo y Capital son ideas 
universales, internacionales. En el punto y hora en que- 
esta idea general se convirtio en el elemento motor de la 
economia politica, cambio la faz de la tierra, y se realizé- 
él internacionalismo, por lo menos en el campo economico. 
Dinero, Capital, trabajo, tråfico, cambio, son puras ideas. 
internacionales, y también potencias internacionales. 

Gon esto queda pititado por si mismo el malestar de- 
nuestra vida economiea. Que no se vuelva å hablar del 
peligro que amenaza å la sociedad por las asociaeiones in¬ 
ternacionales de obreros, pues éstas ejercen proporeional- 
mente la menor influencia. Existe también un colectivis- 


mo internacional del Capital, el cual, ciertamente, ejerce 
una influencia mucho mås poderosa, que el trabajo organi- 
zado internacionalmente. Los bancos, las sciciedades, los> 


trusts, los sindicatos, monstruos son todos ellos que abra- 
zan al mundo entero, que bacen politica, que dictan å 
los grandes festados sus condiciones de existencia, y que,. 
si asi lo desean, pueden apagarlcs también el soplo de la 
vida. Aqui tiene el Estado moderno el fruto de su traba¬ 
jo. Él es el que ha educado este internacionalismo. Si con 
él perece, sucumbirå por efecto de su propia actividad. 

6. Internacionalismo economico y politico.— Esta 

situacion se ha aumentado todavia con el caråcter propio- 
de la cultura moderna,.-la cual, sin duda alguna ha hecho 
grandes progresos, pero también puede aumentar el mal 
de la situacion publica en grado extraordinario, si se po- 
iie å su servicio. Nos referimos å la destruccién de todas: 

: las barreras comerciales entre los diferentes pueblos y 


halses. 




; Ya no hay distahcias en este globo terrestre, pero tam- 
pbeo hay acontecimiento alguno, ni interésde ninguna es- 
pecie, que no ejerza influencia de una å otra parte de la 
‘ ;i erra. Un cambio de ministerio en el Japén, quizas pro- 
duce mås efecto en Londres que un nuevo • ministerio in- 
glés. Una proposicion de ley en Washington pone encon- 
ln<)c >én al mundo entero y repercute hasta en Australia. 
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Las minas de oro del Åfrica Austral, un ferrocarril en Si- 
beria 6 en el Asia Menor,.un tratado entre Rusia y Per- 
isia, son cuestiones que casi no dejan å nadie indiferente. 
Los asuntos de la humanidad interesan en todas partes; y 
å veces mucho mås en las regiones extranjeras que en lå 
propia patria. El comerciante de Berlin se enterarå con 
indiferencia de una votacion en el Reichstag, pero segui- 
rå con gran atencion los acontecimientos de Venezuela y 
de Zanzibar, y el banquero de Erancfort apenas tiene 
itiempo para fijarse en las deliberaciones de la Cåmara de 
.Hesse, de tal modo estån monopolizados sus pensamientos 
por las discusiones de la Sobranje de Sofia. Con ello se 
•distrae å menudo de los asuntos interiores de su mismo 
pueblo, y la indiferencia hacia su propia patria es casi na¬ 
tural. 

Por otra parte, aumenta en el mismo grado aquella 
•mezela de pueblos, de la cual Chamberlain sabe hacer un , 
retrato tån vivo con relacién å los tiempos pasa dos. Colo- 
nia amenaza con convertirse en polaca, media Europa en 
italiana, Viena y la Marca en babilonica. Dificil es decir 
-donde podria hallarse hoy una raza pura. Quizås se lapo- 
■dria hallar en el interior de Africa, pero sen'a perder el 
tiempo seguir hablando de este-asunto. No sin motivo es 
•tan violenta la lucha de razas. Los pueblos sienten ins- 
tintivamente que van å perecer en esta mezela, y de aquf 
-que se aleen en defensa propia. Es la lucha å muerte en ' 
la ultima barricada construida contra el internacionalis- 
mo, la lucha å muerte de la nacionalidad. De aqul la vio- 
lencia de la resistencia, k. cual se explica por el instinto 
•de conservacion. Dudoso es que impida esta luchalacom- 
pleta disolucion de la humanidad en una masa informe. 
Puede retardar el resultado, pero difieilmente im 
su duracion. 



7. Internacionalismo intelectual.— Ciertamente, 

motivos son estos cuya cooperacion constituye una fuer- 
za moral considerable, y n ad a de ex trano serla que con 
•el tiempo preparara la victoria del internacionalismo. 
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Sin embargo, todos trabajan mås 6 menos indirectamente 
•para el mismo resultado. Pero ahora surge en este eampo 
una nueva actividad, que ejerce mucha mayor influeneia, 
y que låbdra para el mismo fin directamente, con inten¬ 
sion calculada, y, ademås, con medios internacionales. 
Nos referimos al internacionalismo en el dominio intelec- 
iual. 

Este esfuerzo, de que ahora tratamos, es ya bastante 
viejo, y con la historia en la mano podemos ofrecer prue- 
bas suficientes para demostrar su poderosa influeneia. Ya 
en el siglo XYIII, el deismo inglés y la llamada filosofia 
francesa trabajaban para este fin, poniéndose å su servi- 
nio gran numero de sociedades secretas. La victoria que 
estas tendencias alcanzaron en Francia prueba el éxito 
que tuvieron. Como por encanto, cubriose Europa entera 
de semej an tes' sociedades, y los gobiernos, los pueblos y 
las instituciones milenarias, se desvanecieron como el hu- 
,mo ante ellas. Antes que Europa pudiera darse euenta de 
ello, viåse cambiada en una republica internacional, en la 
cual los principios de la Pevolucion fueron la unicaley es- 
piritual. Verdades que triunffi de nuevo la reaccion, pero 
la fraternidad internacional continuo trabajando secreta- 
mente, aqui con preferencia en el terreno politieo, allå en 
•el espiritua.1, pero en todas partes en el mismo sentido y 
con el mismo fin. Habfa division de trabajo, pero- la direc- 
eion superior era una. Aqui la tendencia se llamaba joven 
Alemania, alli joven Polonia, mås allå joven Italia ; ni si- 
quiera faltaba \& joven Turqula,y todas juntas constituye- 
ron la alianza llamada joven Europa. Los anos de 1830, 
1848, 1859, 1866 y 1870 indican los diferentes grados del 
niovimiento hacia el fin que se proponia el internacionalis- 
ino. Ya se han realizado grandes cosas en este terreno, 
pero mayores son las que todavfa quedan por hacer. Los 
iniciados lo saben muy bien, y no ocultanque aunJes son , 
necesarios grandes esfuerzos para aleanzar el fin que se 
; proponen. El medio principal de que se sirven es la lucha 
•pontra la Iglesia Catolica, dnico baluarte de la tradicion y 



162 LA. VIDA Pl'/BLICA BAJO LA INFLUENCIA DB LÅS IDEAS MODERNAS 

«1 v 

, . ' „ •* 

de las histbricas instituciones, yde aqui que se propongaii 
reeroplåzar su influencia, que abarca el mundo entero, por 
un mternacionalismo espiritual, mås favorable al fin de¬ 
la disolticion que se proponen. «Porque—-dice uno de los 
inieiados—solo la organizacion del mundo eatolico es el 
factor que opone mayores obståculos al desarrollo com¬ 
pleto de la humanidad)). (1 ) «Nosotros los fracmasones 
—diee Gobiet d’Alviella—somos, por lo contrario, una es-' 
.pecie de taller, en el cual todas las grandes ideas de la* 
época encuentran forma y propaganda sdlida, la verdadera 
filosofia del liberalismo)). (2) «Desde el seno de esta frater- 


nidad, deben extenderse las grandes ideas de 1789 por 
toda la tierra, la libertad, la igualdad, la fraternidad, en 
una palabra, la humanidad en general, la alianza de toda 
la humanidad. Todas las antiguas barreras deben caeiv 
para conseguir (3) el elevado fin de la ciudadania del mun- 
do.» (4 > «Los limites que las religiones, los pueblos, los paf- ’ 
ses, las condiciones sociales -y los diferentes ordenes han 
levantado,. no pueden en manera alguna sostenerse, por 
cuanto ofrecerian siempre un obståculo para lå alianza ; 
universal de los hombres.)) (5) «De aqui que haya necesidad 
de trabajar para abolir todos los prejuieios de los tiempos 
antiguos, que tantas divisiones han originado entre los 
hombres, asi los dogmåticos como los que se refieren å la 
sociedad, å fin de que impere el verdadero principio de 
humanidad.)) (6) «Todos los privilegios de clasés son usurpa- ' 
ciones, despotismo y tirania; toda autoridad sobre las in- 
teligencias es opresion de los derechos humanos; toda' | 
autoridad no basada en fundamentos puramente huma- ; 
nos, es injusticia. El principio superior de todo desarrollo i 
es la autonoma y soberana humanidad.)) «E1 ultimo fin. ff 
de todos los esfuerzos para la realizacion de es tos princi* 

(1) Freimaurerei und Sozialdemolcratie , (5), 114. . . fjl 

(2) Ibidem, 60. ,'|f| 

(3) 1 bidem, 21, 67, 144 y sig., 149. . .j|| 

(4) Ibidem, 35 y sig., 37 y sig. i 4® 

,(5) Ibidem, 38. . , 

(6) Staatslexihon der Gbrresgesellschuft, (2), II, 864 y sig. • : -i|| 

(7) I bid., II, 866. ‘ • ’ • 
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pios es una republica universal de Iqs hombres autonomos; 
libres de todo despotismo espiritualy social. Para alcanzar 
este fin, es preciso ante todo laicisar la ensenanza y la 
vida publica. Logradoesto, podråti darse la mano los pue- 
blos por encima del viejo despotismo, y entrarå en plena 
realizacion la era de la fraternidad, de la igualdad, de la 
sabidurla, de la libertad y de la paz». 

8. La salvacion es dificiL —Tal es el term in o, publi- 
camente anunciådo, hacia el cual se encaminan todos los 
esfuerzos de este movimiento. 


Ciertamente, seria una exageracion y una falta de ver* 
dad, si de estas y semejantes expresiones se quisiese sar 
car la conelusidn de que todas las logias tienen por objeto 
seereto la abolicidn de los Hrnites de nacionalidad y de los 
gobiernos. Suficiente es ya que constan ternen te jueguen 
# con expresiones tan indeterminadas como libertad, frater- 
nidad, igualdad, fraternidad universal de los hombres. 


i| ; Cuanto mås vagas son estas palabras, mej or las adapta 
|rcada cual å sus propias ideas. jY quién negarå que hay 
i rmuchos, muchisimos, que, cuando de esto se trata, pien- 
|f Isan unicamente en el internacionaljsmo, en el cosmopoli- 
• tismo sin fronteras, en la disol ucidn de todos los vinculos 
pthistdricos y de derecho publico? 

||; ; Tampoco podemos suponer que todo miembro de una 
- jsecta secreta trabaje deliberadamente en la destruccion 
r'del Gristianismo. Basta con que se aparten de todo cris- 
gjffianismo positivo y de toda pråctica especial, y dirijan 
||^us esfuerzos å constituir una supuesta religion natural, 
1||acional, universal. (3 > No hay duda de que trabajan en es- 
||P- Su fin consiste en lo puramente humano, segun su ex- 
pl^esidn favorita; todas las formas particulares de religion 
l’|p.n consideradas por ellos como demasiado uniformes, y 
gllQmo obstaculos para la realizacion de la verdadera em- 
l||f esa que incumbe å la humanidad. En apariencia, dejan 




te/lx Stoatdex., etc., II, 875 y sig. 

Jil rchenlexikon, (2), IV, 1892, 1986. 


' ^ rc ^dex. (2), IV, 1981. Protestant. P ealencyklopadie, (3), Y1/ 260 
Iffei 1 Protestant. Pealencyldopådie , (1), IV, 588 y sig.' 
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particular su fe, como lo^haeen los democratas socialis- 
tas, en la confianza de que, con sus esfuerzos, tiempo' lle- 
garå en que todas las diferéncias religiosas caerån por su 
base, y en que todos los hombres, libres de las diferencias 
y prejuicios de opiniones particulares, se unirån con los 
vinculos de la unidad religiosa, social y civil, constituyen- 
do la grande alianza universal humana. W 

Verdad es que seria de desear que trabajasen para ani- 
quilar las divisiones que hay entre los cristianos, å fin de 
que todos se uniesen finalmente en una confesion eomun 
de la verdadera é historica religion de Cristo. Esta espe- 
cie de union seria la mås segura garantia de que se ha- 
bian ganado todas las inteligencias para el sostenimiento 
de las instituciones legales é historicas. Pero este fin estå 
muy lej os de su intencién. Sélo se proponen unir å los 
hombres, no en una sålida, palpable autoridad sobrenatu- 
ral, sino,.por lo contrario, quieren unirlos para romper 
todo vinculo mås elevado, para lograr la ruina de toda 
autoridad espiritual, para proclamar la mås completa in- 
dependencia del hombre, aun del mismo Dios, y para 
hacer frente å su autoridad. Dificil seria determinar qué 
autoridad, qué freno, qué derecho puede existir todavia 
en esta situacion. 


V 


Ciervto es que falta mucho para la completa realizacion il 

i '• ''' p 

de este plan; pero ello no debe ser motivo para que cerre- : ;| 
mos los ojos al peligro, y ,hagamos la polftica miserable I 
del avestruz, como en todas partes y también aqui se ha 
ee. Por lo contrario, puesto que estas aspiraciones no se han | 
realizado por completo, tiempo es de oponerles un dique.ff 
Sin embargo, grande seria nuestro error si supusiése- 
mos que los gobernantes creen en este peligro y le hacen 
seriamente frente. Si el peligro se manifiesta con eviden^l 
-cia, tomarån de vez en cuando aigunas medidas insu- 
iicientes, para detener algo la marcha de las cosas, perp!fl| 
no se opondrån seriamente å su desarrollo. SJ 

Y asi se realizarå finalmente ese aeontecimiento paråt|| 

( 1) Kh chenlexikon> (2), IV, 1982. : " 
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EL INT ERNA OION ALISMO 


el cual todos trabajan, å saber, la disolucion de la huma- 
nidad en una papilla humana, con la cual un hombre de 
arrojo podrå hacer lo que quiera. La humanidad auto¬ 
noma ocuparael lugar de la autoridad y del orden instituf- 
dos por Dios, y por medio de sus creaciones, el anarquis- 
mo y el internacionalismo, ella misma se impondrå el cas- 
tigo de su propia disolucién. 











CONFERENOIAVn 


LrA SITUACléN DEL MUNDO 


1, La situacion del mundo prueba la existencia de 
una Providencia divina que lo rige. —Si uno quisiese . 

negar hoy que un poder superior rige los destinos de los 
pueblos, podrla Dios convencerle de falta de sinceridad 
•con palabras repetidas cien veces por él. Si observamos el 
menor cambio en la regularidad de las estaciones, inme- 
diatamente exclamamos con la mayor conviccibn: • «Esto 
no puede durar asi.» Y tendriamos razon, suponiendo que 
fuesen unicamehte los hombres los que gobiernan al mun- 
do con su poder y su perspicacia. No obstante, las ano¬ 
malias persisten; å pesar de todas las supuestas imposibi- 
lidades, el mundo continua penosamente su carrera, y es- 
ta es la prueba mås clara de la existencia de una Provi- ;; 
dencia que le rige. Porque, como nos complacemos en decir, ' 
no es asi como marchan las cosas bumanas. '! 

2. Las cargas publicas son la ruina de los pueblos. | 

—Pero lo qtie sobre todo.es verdad, es que los pueblos ;? 
arråstran una vida muy pesada. Casi se podria creer que £ 
la Omnipotencia Divina conserva el curso actual de las co- | 
sas con el unico objeto de hacer que los hombres experimen- g; 
ten «la diferencia entre la sujecién å Dios y la sujecién å 

' yV' 

los poderes de la tierra)). d) En efeeto, las cargas que pesan 
sobre ellos son abrumadoras. Segån una estadistica atri-ifj 
buida å Dering, secretario.de la embajada inglesa en Ror : ;|| 
ma, (2) los impuestos en los siete principales Estados eu-'fjl 
ropeos, se elevaban en el ano de 1882 åla suma de 11.0 3 l.;i 


• . 1 hVH- 


(1) II Parai;, XII, 8. 

(2) Ntue Zeit , IX, II, 23 y sig. 
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062.160 marcos, 6 sea, 36‘40 marcos por cabeza. En 1888, 

subieron å 12.052.021.620 marcos, osea, 37‘72 por cabeza. 

De 1882 å 1888 los gastos para el ejército y la marina se 

elevaron al 23 por ciento. A fines de 1887,, los gastos en 

Francia por este concepto fueron 794.785.620 marcos; en 

Alemania, 623.677.200; en Austria-Hungria, 351.624.540; 

en Inglaterra, 514.400.500, enRusia,799.Q84.080;en;Ita- 

lia,-342.843.680, y en Espana 163.044.120,. En los siete 

^ * 

anos de paz comprendidos entre 1882 y 1888, estos siete 
Estados no han gastado menos de 19.594.316.040 marcos 
para los ejércitos de mar y tierra. Francia gast 6 4.608. 
,702.880, Alemania 2.807.970.920, Austria-Hungria 1.674. 
209.560, Inglaterra 3.267.442.440, Rusia 4.541.399.960, 
Italia 1.652.712.720, y Espana 941.877.560 marcos. 

Desde entonces las cargas han ido en sensible aumen- 
,to, y no hay esperanza alguna de que disminuyan. 0) Por 
lo contrario, los impuestos no bastan å cubrir las necesi- 
dades periodicas y regulares, de suerte que, en tiempo de 
paz, es preciso lienar los deficit con empréstitos. Estos 
empréstitos conducen-naturalmente å nuevos y mås gran¬ 
des impuestos, ya que hay que cubrir los intereses siem- 
pre crecientes. De este modo nos encontramos en la si- 
tuacion de un cultivador que se ha impuesto gastos å los 
cuales no puede hacer frente, sino vendiendo sus bosques 
y sus campos. Cada nuevo ano se presentan las mismas 
necesidades, pero como no cuenta con los mismos in- 
gresos que el ano precedente, le es preciso otravez, o ven¬ 
der un trozo de su propiedad, 6 contraer nuevas deudas; 


•asl es como se hunde gradualmente. Posible es que con un 
desarrollo mayor de fuerzas aumenten algo sus ingresos, y 
que una cosecha excepcionalmente buena le desahogue en 
Cierta medida; pero claro estå que no puede esperar con re- 



\ 



(1) Segun Carlos Koberts, 19 Estaclos europeos gastaron en 1869, en 
/ejercito y marina, 112 millones de libras esterlinas, y 198 millones en 1892. 
Roberts calcula las pérdid^s de la fu^rza de trabajo, anualmente, en 129.600 
^ ras esterlinas. Asi, pues, el ?nilitarismo cuesfca anualmente å Europa 
J 8 ttuftones de libras esterlinas, mås de 8 mil millones de francos .(Review 
°J Reiviews.y IX, 151). 
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gularidad esta i-ecoleccion, y que las fuerzas humanas tie- 

neri un limite. Asi, pues, camina irrernediablemente å la 
ruina, y lo mismo ocurre con la vida publica. No podemos 
negar que nuestras cargas son nuestra ruina. En 1890, la 
deuda publica de Erancia se elevaba å 31.645. 821.000 fran¬ 
cos, la de Austria-Hugria å 2.772.000.000 florinés, la de 
Inglaterraå 690.663.838 libras,la de Rusia ål. 581.60 0.000 
rublos, valor metålico, y å 2.7 8 4.6Q0.000 rublos en papel 
moiieda; y, en 1888, el deficit del presupuesto, en los sieté 
grandes Estados europeos, era de 424.605.544 marcos. 0) 

Si solamente todo esto tuviese una utilidad real, se po- 
dria soportar la terrible carga. Pero, de todas estas sumas 
monstruosas, solo la mås minima parte se déstina å fo- 
mentar el bien publico y el desarrollo intelectual de la 
humanidad. Segun los cålculos de Dering, åfines de 1888,. 
Erancia n o gastaba en instruccion pfiblica mås que 3,10 
marcos por cabeza, Inglaterra 3‘08, Alemania 2‘20, Aus- 
tria-Hungria 1‘64, Italia 1‘08, Espgtna 0‘ : 88’y Rusia 0‘64 
marcos. La administracion publica rio absorbia mås que 
una minima parte de los ingresos: en Erancia 3.564.240, 
en Alemania 5.346.540, en Austria-Hungrfa 2.952.720 y 
en Italia 2.012.660 marcos. Todo el resto, exeepto peque- 
nas; cantidades, servia para cubrir las deudas del Estado 
y los gastos ocasionados por el militarismo. (2) Diriase que 
los jiombres se han dado la consigna para hacer que sq 
eumpla la profecia: «Los trabajos de tantos pueblos y na- 

(1) Seria perder el tiempo rectificar estas cif ras' en cada nueva edicibn, 
: segun las mås recientes estadfsticas, pues cuando t apareciesen impresas, ha-* 
ria ya mucho tiempo que estarian superadas por nuevos progresos. Segun 
un cålculo publicado en el Economista europeo, la deuda de los Estados 
europeos å principios de 1893 pasaba de 126 mil millones de francos, 351 
francos por cabeza. Desde 1886, se ha aumentado en 7.500 000.000, anuab- 
mente en unos 1.255.000.000 de francos. En Francia, cada individuo, al nacer, 
debe pagar interés de 1.000 francos de deuda perpetua del Estado; å esto sé- 
anaden las deudas perpetuas de los Estados y municipios, las cuales å veces 
no son inferiores, y en todo caso aumentan constantemente, yademås, las 
deudas personales y las hipotedarias privadas, asi como las siempre crecien- 
tes contribuciones (Eevue des Eevues. IX, 448). 

(2) Cf; Schonberg, Handb. der pol . (Ekon } (3), III, 46 ysig. Ilandvj . der 
Staatstv. (2), III, 982 y sig. Elster, Worterbuch der Volkswirtschaf , II, 611. 
Bliss, Encydopedia of Sozial reform , 474. 
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ciones serdn reducidos å la nada; serdn consumidos por- 

las llamas y perecerån enteramepte)). O) 

3. Militarisme permanente. —A despecho de todas 

las hermosas arengas sobre filantropla y civilizacion, Eu¬ 
ropa se ha colocado en un pie de guerra tal, como jamås 
ha visto otro igual el mundo. Comparadas con sus ejérci- 
tos, ^qué importancia tienen las tropas que Minos y Jer- 
jes reunieroii? En 1890, las fuerzas del ejército aleman se- 
elevaban d 2.400.000 hombres, sin con tar las reservas, que 
ciertamente no bajan de 900.000 hombres; en Erancia su- 
blan å 3.200.000 hombres, y, con la reserva, å 4.125.000; em 
Austria-Hungrla å 1.375.000 hombres, d los cuales hay quei 
anadir 44:5.000 hombres de la landsturm : (2) en Italia a* 

S 

1.220.000 hombres, y å 1.630.000 con la milicia territorial;: 
en Rusia d 2.392.000 hombres, sin contar la landsturm y 
el ejército de reserva. En el supuesto de que estallase una 
guerra entre estas cinco potenciag, podrlan, pues, poner 
en campana 15 millones de combatientes. (3> 

jY con qué armas mortlferas se hard en adelante la gue¬ 
rra! De muchos anos d esta parte, la humanidad emplea. 
sus fuerzas intelectuales en inventar constantemente nue- 


< i 

i 



vos medios de destruccion del género humano. La inven- 
cién de un fusil es acicate para inventar otro, y cada me- 
jora es superada por otra nueva. Y tanto se han perfeccio- 
nado ya las armas, que con una bala podriamos alcanzai- 
d un enemigo a 3.000 metros. Los grandes canones apenas 
pueden compararse con los pequenos; y el mundo se enouen- 
tra aqm en presencia de una nueva empresa, la de procu- 
rar la mayor eficacia posible d las mdquinas de guerra. 
Una sola bala de nuestros fusiles abate a cinco hombres- 

■ ' ■ ■ i 



colocadoS el uno detras del otro.. El que se guarezca tras 

. * • ‘ * 

* (1) Jerem., LI, 58. v ' 

(2) Liamamiento general.—N. del T. 

_ (3) Tam bién seria inutil consignar las cifras mas recientes. Segun Carlos 
'ttoberts, en 1860, los ejércitos de los 19 Estados europeos, en tiempoAe paz % 
elevaban å 2.195.000 hombres, y en 1892, a 3.240.000. En 1869, en .pie de- , 
guerra, å 6.958.000; en 1892, å 12.564.400, y cuando se hayan implantado- 
as reformasj se llegarå å la suma de 22.621,800 hombres (Eeview of Reviews,. 
151). ' • 
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de un muro 6 de un årbol, puede ser traspasado como si 
•estuviese en campo raso. Ya no atravesamos las piernas, 
sino que las horadamos con tanta limpieza como atrave* 
saria una bala una hoja de papel. 

. Pues con semejantes armas estån los pueblos pren¬ 
tes å marchar unos contra otros. Hay en las fronteras cen- 
tenares de miles de hombres dispuestos å lanzarse å la 
menor senal. Apenas son posibles las relaciones pacificas 
entre dos pueblos.'Francia estå separada del mundo por 
una muralla china de 160 fortalezas, sin hablar de los re- 
• duc tos. La pequena Baviera hace maniobras en las cuales 
se reunen 50.000 soldados; pero esto es poca cosa compa- 
rado con Rusia y Francia, que hacen maniobras con 150 
mil hombres. De repente, se pone en pie de guerra por la 
noche todo un cuerpo de ejército; se da la senal de alar¬ 
ma å las guarniciones, y nadie sabe si se trata de un en- 
sayo de movilizacibn 6 de una marcha seria contra el ene- 
migo. Como dice el Evangelio, (1 > nadie habla mås que de 
guerras y de rumores de guerras. Todos sabemos que ha- 
-ce mucho tiempo que hubiésemos tenido la guerra, si una 
declaracidn de guerra no hubiese traido el peligro de la 
republica roja. Hemos llegado tan lejos, que el temor del 
socialismo y el interés del emperador secreto, del verdade-' 
ro dominador de nuestra vida piiblica, la bolsa, es decir, 
•que estos males son las unicas garantias de la paz en es- 
ta hora en que el anarquismo declara que ya estå dispues- 

to pava el combate. Y llamamos paz å esta situacibn, y da- 

• 

mos gracias å Dios cada vez que el discurso del trono de 
un emperador, el brindis de un ministro 6 la seguridad de 
un jefe socialista nos hace abrigar la esperanza de que la 
paz durarå ocho dias mås. 

4. La situacién politica publica es la resurreccion 
•del estado de naturaleza de Hobbes, —En efecto, conoce- 
mos por adelantado, el furor con que- se precipitarån los 
pueblos unos contra otros. El cuadro que Hobbes pintb en 
•otro tiempo del supuesto estado de naturaleza, y que en 

(i) Math., XXIV, 6. 
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-nu es tros dias ha vuelto å trazar el darwinisme con una 
fantasia todåvia mas ruda, casi se ha convertido en ex- 
presion literal del sentimiento que anima å los hombres 
-entre si. Todos son enemigos. Toda sociedad se ha con ver- 
tido en un Leviatån, en un dragon que vomita llamas, que 
todo lo quiere devorar y que amenaza con destruirlo to¬ 
do. Ya no consideramos la paz como el estado natural 
-de la humanidad, sino la guerra, la gue'rra dé aniquila- 
røiento. Los individuos y los Estados solo puedefr ser suj eta¬ 
dos por el egoxsmo y el miedo. La utilidad de cada uno se 
iha convertido en uniea regia de derecho; y por cuarito 
nadie se siente seguro, todos abandonan sus derechos å 
una potencia suprema siempre dispuesta å proveer å su 
;seguridad, y, con esta condicion, se atribuye ésta el poder 
mas ilimitado sobre el cuerpo y sobre el alma, sobre la 
fortuna y la- libertad. 

Pero cuanto mayores son los sacrificios que es preciso 
:soportar en lo interior, mås vivo es el odio contra los ex-' 
tranjeros. Como en los peores dias de la antiguedad, el 
extranjero se ha convertido en un bårbaro, en un enemi- 
go. Por consiguiente, el amor å la patria, que, ciertamen- 
te, tiene también sus buenos aspectos, degenera en abuso 
que absorbe todos los malos humores de un pueblo y vi- 
•cia por completo el organismo. Hoy el patriotisme no 'es, 
por decirlo asi, otra cosa que un orgullo colectivo, una cO- 
•queteria nacional, un odio comun contra todos los que no 
han nacido en el mismo suelo; en una palabra, es el resu- 
nfien de todo lo que pone enfermo å un pueblo. De aquf 
la injusticia, el exelusivismo, las. susceptibilidades de que 
-somos testigos; de aqui la imposibilidad de hacer en trar 
•en razon å los pueblos en todas las cuestiones en que el 
patriotismo eleva la voz. Se dijo antiguamente delos es- 
panoles que despreciaban å todos los pueblos, y que sdlo 
■los franceses-merecian el honor de su odio. Hoy puede 
decirse de todas las naciones que se desprecian mutuia- 
^ente, y que reservan su odio para aquellas cuya su- 
perioridad ternen. 
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Esta especie de secuestracion nacional ha dado naci- 
miento al funesto principio de nacionali.dad, que prepara- 
la ruina de los Estados actuales. Porque la suma de egofs- 
mo que se oculta tras esta palabra, hace å los hombres in- 
; capaces de ver la verdad y de mantenerse en los, limites- 
del derecho. De aqui que todos los oradores publioos que 
explotan este principio obtengan grandes éxitos; de aqui 
que sucumba quien toma la palabra para defender la cau¬ 
sa del derecho de la historia, de la validez de los tratados, 
de la lealtad y de la circunspeccion, porque ofrece siem- 
pre las apariencias de un enemigo de la patria, de un trai- 
dor a la nacion, de un trånsfuga. Pero este principio se 
aplica de un modo toda via mås brutal contra los que no 
pertenecen å la misma nacionalidad. Å pesar deque nues- 
tra época se lisonjea de håber desarrollado el derecho de 
gentes, casi ha suprimido todos los principios en que- 
descansa, 6 bien tales principios son como letra muerta. 
Nadie habla ya de caridad mutua entre los pueblos, sin 

* 

-caer en ridlculo. En todos los casos en que se ofrece algu- 
na oportunidad, ora para perjudicar el honor de unpueblo- 
extranjero, ora para arrebatarle una parte de su influen - 
cia, sé cree uno autorizado, si no obligado, å hacerlo. Sa- 

con gritos de jubilo cada deshonra que cae sobre 
nuestro vecino, y eontamos con satisfaccion todo. crimen 
cometido por ellos, como prueba del fango en que se re- 
vuelcan sus costumbres, de la deqadencia de su si tuacion 
piiblica. Comparadas con éstas, nueetras propias - faltas 
desaparecen por completo, y no estamos muy distantes de 
celebrarlas como virtudes. ' 

■'Mas si solo los individuos obrasen asi en la vida priva- 
da! Pero el caso es que esta conducta es perfeccionada por 
la politica y la diplomacia. Hablar de diplomacia hoy dia, 
es, en el sentido propio de la palabra, un anacronismo. El 
periodo de su mayor esplendor fué el del reinado del libe- 
ralismo. Hoy, los diplomåticos no son mås que los emisa- 
rios, los espias de los campos atrincherados 6 de las ciu- 
dadelas que se llaman Estados. Segun esto, ha cambiade 
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4ambién por completo su papel. li obar inventos, pianos, 
papeles; falsificar bulas, interceptar ihstrucciones particu- 
•lares y despachos; apropiarse los secretos de Estado, por 
■corrupcion, por fraude, por espionajes, por mediacion de 
mujeres; tal es la par te mas inofensiva de sus ocupacio- 
nes. Hombres como Ignatiew y Kaulbars no han juzgado 
ni siquiera necesario cercenar del codigo diplomåtico la 
dnteneion positiva de violar gravemente el derecho de 
gentes, cuan’do se les ofreda ocasidn para ello. En verdad 
.que la numerosa policia secreta que sostienen los Estados 
.para vigilar å los diplomåticos no esta de mås. 

En estas eircunstancias, serfa simplemente cdmico hk- 
blar toda via de solidaridad de los pueblos. La caza a los 
-extranjeros por motivos, en parte politicos. en parte eco- 
nomicos, esta en su apogeo, como en el tiempo del barba- 
rismo, å pesar de todos los discursos sobre la internacionali- 
>dad, los intereses y la fraternidad de los pueblos. Los 
americanos han empezado con los chinos, y extignden aho- 
•ra el destierro a todos los emigrados extranjeros: Inglate- 
rra es el modelo en esto. La frase made in Germany 
produce un efecto tan fandt i co ålli como la palabra romar 
nismo 6 slavo en los circulos alémanés. Francia constituy e 
-con este objeto unaliga, al grito seductorde «jFrancia pa- 
-ra los franceses!)) En Suiza, el obrero italiano tiene que 
procurar nojaprender lo contrario de la libertad general; 
■en Alemania domina el mayor odio contra los obreros po-^ 
lacos é italianos. Rusia hace å los alemanes mås åmarga la 
vida que å los judios. De Austria vale mås no hablar. Ca- 
■da nacion considera en ventaja suya la injusticia hecha å 
las demås. Los criminales que han contribuido å burlar la 
tranquilidad de un pais extranjero,v estån siempre seguros 
•-de ser acogidos amigablemente donde quiera que vayan. 
Lo que emprende la autoridad de una nacion vecina es 
considerado como sospechoso, ridiculo, digno de desprecio 
y tachado de locura; toda medida de orden publico es cri- 
ticada, toda ley mal hecha, y esto aunque se exponga una 
> a l peligro de disminuir todavia mås, en su propia patria. 
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el respeto al deber y å la autoridad, ya tan decaida. Aun 
alH donde .se trata de empresas que entranan interesesco- 
munes para dos Estados, oratengan por objeto combatir- 
al anarquismo, ora dar una batida contra los lobos que 
invaden las fronteras, el patriotismo de uno de los dos 
pueblos se revela contra la idea de participar en ellas, so¬ 
lo porque la invitacion ha partido de otro. 

5. La situacion critica del mundo desde el punto 

de vista e’conomico. —Claro estd que semejantes disposi- 
ciones conducen d un malestar siempre ereciente en la si¬ 
tuacion economica, que estd yamuy lejos de ser brillante, 


El aumento inaudito de las cargas militares hace necesario- 
también un aumento constante en los gastos. Sin una ac- 
. cidn comun de los gobiernos, inutil es pensar en un mejo- 
ramiento serio de la situacidn social. Pero no hay que con- 
tar con esta accion. De un lado, los que empeoran el mal 
con la especulacidn y la explotacidn, encuentran siempre 
proteccidn en todas partes, y ocasiones para continuar sus 
manejos perniciosos, cuando se les ha impuesto limites en 
un Estado. De otro, quedan siempre al enemigo comfin del 
orden social, al socialismo, al anarquismo y al nihilismo, 

' ’ suficientes salidas para evitar los ataques de las uniones 
internacionales, d para triunfar de ellos. 

Pero, en este terreno, nuestra situacion pdblica contri- 
buye aun mas directamente d aumentar el mal. Si Pusia 
^utiliza su amistad con Francia con el objeto de hacer ua • 
empréstito para supuestos fines militares, pero en realidad 
para cubrir los gastos de su deuda corriente, se compren- 
de esta maniobra desde el punto de vista de la economfa 
rusa. Pero que un Estado como Francia empleela presidn 
polftica para determinar a sus sfibditos d comprometer 
sus capitales en esta rusa o aun china rueda de Sisifo, de 
la que nadie saca provecho alguno, sino el vampiro de los 
pueblos, la bolsa, es increible. • Sin embargo, esto no ha¬ 
ce mas que responder d nuestra situacion general. Siem¬ 
pre hay cdndidos que piden, y esperan con toda seriedad, 
que los Estados tomen medidas rigurosas contra estos es- 
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tablecimientos de explotacion. Pero ?pueden bacerlo los 
Estados? Todos ellos dependen de los grandes reyes de la 
bolså, y, forzados por la necesidad, deben hacer causa eo- • 
mun con ellos, para no perjudicar al crédito publico. Es 
mucha verdad lo que Oton Glagau decia de su tiempo:: 
((La polftica siembra; la bolsa cosecha)). (1) Por lo demås, 
hay Estados que con el fin vergonzoso, y aun por el pla¬ 
cer de la especulacion, de obtener ganancias para sus sub- 
ditos 6 para.jugadores extranjeros, cornprometen su crédi¬ 
to publico en funestas operaciones de bolsa. Asl es como, 
en poco tiempo, hemos asistido sucesivamente å la ruina 
de las rentas argentinas, portuguesas y brasilenas, sin ha- 
blar de la catåstrofe de los lotes turcos, de triste memoria. 


.Todas las experiencias que el mundo ha hecho con el sis¬ 
tema de Laws, con las campanfas del Mississipi y del Pana- 
V må, con los asignados, el krach, la quiebra Bontoux, las ban- ‘ 
cas de Spitzeder,' y centenares de desastres mås pequenos,, 
O no bastan todavia å hacer que los hombres scan circuns- 
S; pectos, cuando se les ofrece una ganancia tan grande y tan 
inexplicable, que debieran decir: <(Esto no es natural.» 

|: Pero los Estados se cuidan tan poco de ponerse en movi- 
IS: miento para preservar å los hombres de la ruina, que 
v siempre se encuentran entre ellos algunos que se valen de 
L estas vanas promesas como de un medio para utilizar en: 
| su provecho la mås embriagadora de todas las pasiones. 

A este monopolio publico, no del capitalismo, como å 
|| menu do se dice, sino de la bolsa, se anaden las pesadas é 
^improductivas cargas de la guerra y del militarismo. De 
Jfiåquf que no se pueda pensar en el mejoramiento de la situa- 
^|Ciqn econémica. Pues mientras que hay que pagar perpe- 
É|:tuamente sumas gigantescas de intereses por cantidades 
1||§:que nåda.' producen, y que å menudo no existen, aumenta 
gpå desproporcion entre las prestaciones y las cargas siem- 
i||'P re crecientes, por un lado, y la disminuyente fuerza pro- • 
§|g£røctiya en doble progresion, por otro. Y mientras con- . 
^I ttnleni. dominando en los grandes, intereses semej antes cir- 

pSj : ■ ^ ‘^ågau, Der Kulturkampfer, VI, Heft 140, 314 y sig. 
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cunstancias, evidente es que todo auxilio en detalle, aun- 

’ que fuese posible, no producirå efecto alguno. . 

Anådese å todo esto la poco tranquilizadora sit’uacion 
'internacional. Gracias al odio polftico que hace sonar il los 
:pueblos con reducirse mutuamente & la nada, éstos no tie- 
nen otra aspiracién que la de aniquilarse también desde 
-el punto de vista economico. Las vlas de coraunicacion, 
•destinadas, por su naturaleza., å aproximar å los pueblos, 

•y å constituir en patrimonio cortnin las conquistas de la 
educacion y de la moral, se cambian en vlas de guerra; 
Jas riquezas de un pueblo, en medio para aniquilar a otro 
pueblo; los tratados de comercio, en guérras nacionales; las 
tarifas de aduanas, en campos de batalla, donde luchan 
las riacioneB tanto como pueden, hasta que se aniquilan. 
•iEs que por ventura su reclproca hostilidad les impide 
ver que, en razon de la dependencia de las relaciones eco- 
nbmicas, se exponen ellas mismas al peligro, al minar a 
otro pueblo? Su ciega voluntad, jtan grande es que se pre- 
-cipitan con jiibilo en. el abismo, con tal que arrastren å él a 
-su adversario? Quizås ambas hipotesis sean verdaderas. 
Las cosas han llegado a tal extremo, que un fabricante 
•con frecuencia no puede comprar el material que elabora . 
su vecino, sino que se lo procura en el extranjero. 6 por via 
■indirecta pasando por el extranjero, mås.barato que lren- 
te å su propia casa. En todo caso, es una locura polltica y 
•econbmica sin igual el que, no encontrando util por el mo- < 
mento reglamentar con las armas la guerra de los pue- 
•bios, in ten ten arruinarse, en el intervalo, desde el punto ' 
-de vista economico. ■ <’ 

Que las naciones de Europa se hagan la guerra en este i~ 
terreno, es una 
. tra la historia. 

Europa no hubiera tardado en convertirse en insostenible * 
■ sin esta guerra de negocios. Hace ya mucho tiempo—des--'; 
. de que estamos convencidos de que el progreso serfa im*S^ 
posible con las antiguas ideas sobre el dinero—que nues- 3 
tra polltica economica orienta la produccion linicamente 


delas cosas mas incora prensi bles que regis- | 
Por otra parte, la situacion econbmica de 
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desde el punto de vista de la especulacién. Mientras ha 
habido lejauas salidas para nuestra produccién; mientras 
que, en particular, ha habido’ para nuestra especulacion, 
fuerzas extranjeras mås débiles que podfamos doblemente 
explotar, ya porque producfan å muy buen precio, ya por- 
que no podian dar salida å sus mercancfas, nos era facil 
realizar enormes ganancias. Entonces también era com- 
pletamente inutil pronunciar una palabra de verdad sobre 
el valor del dinero, y decir que, si no habia cambiado su 
vieja y permanente naturaleza, podia por lo menos hacer- 
lo. La facilidad que ofrecia para obtener provecho, å las 
mayores distancias, y la enorme renta que producia laes- 
peculacion, habian elevado å la altura de un dogma in- 
quebrantable, de un dogma en el cual creia también la 
' juderia de la Reforma y el liberalismo de la bolsa, de un 
dogma cuyos desaprobadores eran perseguidos å gritos, 
% denigrados, silbados, el principio de que el dinero se 
r habia ya convertido en productivo, y que para hacer- 
S. lo productivo existi'an medios tan seguros como faciles, 
';}• desconocidos en la Edad Media. Pero estos caminos co- 
^ mienzan a ser }^a muy dificiles y muy estrechos, y, segun 




J : :* 



todas las apariencias, muy pronto serån impracticables. 
Rusia, Hungria, los paises de los Balkanes, han provoca- 
do la admiråcion del mundo, en la Exposicion Universal 
de Paris de 1900, como rivales tan habiles de los antiguos 


Estados civilizados, como los de America Central v Meri- 
fRdional. Hasta aqui, Europa era superior d los otros paises 
If^xtranjeros desde el punto de vista economico, pero aque- 
§|#os tiempos pasaron ya. América esta fatigada y hastiada 
ppie Europa: «Somos suficientemente fuertes para ayudar- 
il^os å nosotros mismos, y para defendernos del mundo en- 
|^er°»,—exclamaba ella ha poco por boca de Monroe.— 
K^cSomos los amos, y podemos dictar la ley a todo el mun- 
^.do)),—anadla en el biil MamKinley. Europa comienza ya å 
gl^entir las consecuencias de estas afirmaciones, y de la ma- 

r; ' J . 

f era dolorosa, pues América, por medio de los mons- 
^■yruosos trusts de Rockfelle-r, Oarnegie, -Pierpont, casi 
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asfixia al mundo entero entre sus lazos. De la buena 6 
mala voluntad de este dominador del mundo, depende que 
tengamos un bloqueo Continental peor que el de Napo-- 
leon. En la misma Inglaterra, los mås animosos esplritus 
bablan con angustia de la americanizacion del miindo. 

Hace ya mucho tiempo que tenemos sobre la nuca al 
Oriente, como el antilope al leén, gracias å la simpleza 
que hemos cometido emancipando å los judlos. Nuncapo- 
dremos desembarazarnos de este huésped molesto, å pe- 
sar de todas las campanas antisemitas. Esta es la causa 
de que nuestros corazones sean tan poco cristianos, y de- 
maeiado j udlas y paganas nuestras costumbres. Si funda- 
. mos nuestra religion en el pantelsmo y en el budismo ve- 
nido de Oriente, justo es que circule por nosotros savia 
seniita, hasta que la savia polltica de la raza americana, 
el cetro de Gog y de Magog, nos alivie de todos estos pe- 
quenos dolores. 

En poco tiempo, nosotros, los europeos, hemos hecho del 
Japén un concurrente soberanamente peligroso. Le hemos 
enviado nuestras mej ores fuerzas para formar å su pueblo 
en la independencia economica, y con verdadero senti- 
miento de orgullo, tomamos como alumnos å sus mejores 
subditos. Gracias å sus aptitudes, se ha hecho por com - 
pleto esta nacion independiente de nosotros, ly quién sa- 
be si, den tro de poco, no se coiivertirå en formidable, ad^ 
versario nuestro, aun en los mercados europeos? China ha 
comenzado ya, y no ha faltado mucho para que nuestra . 
sabidurla econémica, que, sin cuidarse de las experiencias ' 
, que los americanos han hecho, atrayendo obreros chinoså ; 
su pals, quisiese encontrar fuerzas de trabajo å mej or : 
precio, y aniquilase asl å los obreros del pals, 6 los arro- 
jase en brazos del socialismo. 

♦ . 

Luego, llega repentinamente, como un relåmpago en | 
cielo sereno, la nueva de que las siete colonias australia- 
nas de Inglaterra se han concertado para formår una ;§ 
Australia segun el modelo de America, y quieren en ade-'A 
lånte una polltica completaménte una é independiente, 
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sometiéndose provisionalmente å la autoridad de un go- 
bernador general nombrado por Inglaterra. El porvénir 
nos dirå el tiempo que tardarå en separarse completamen- 
te de Europa. El Canada estå ya en este camino, como lo 
indica su nombre dé Dominio del Canadd; su separacion 
de Inglaterra no es mås qqe cuestién de tiempo, siendo 
entonces inevitable su unibn con América. Los Estados 
del Africa del Sur manifiestan la intencibn de dar el mis- 

9 

mo paso. Por el momento, Inglaterra ha conservado la 
superioridad, gracias å una horrible carnicerla, pero tam- 
bien ha demostrado al mundo que el Imperio Insular ha 
llegado al li'mite de su desarrollo. ' . 

/Y cuånto tardarå el Imperio de las Indias, con sus 
inmensos recursos, en separarse de Inglaterra y de Eu¬ 
ropa, y en aumentar las fuerzas politicas y economicas 
rusas? '' 
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Rusia nos ha cerrado las puertas del pan, y quiere ma- 
tarnos de hambre, antes de caer sobre nosotros. Entre 
tanto, nos hace aigunas concesiones al precio de los mds 
sensibles sacrificios, hasta que el ferrocarril de Siberia 
abra nuevos caminos al comercio del mundo, y prøduzca. 
en provecho de Rusia un cambio en la situacidn de lasco- 
sas tan colosal como el que realizaron los descubrimientos 
pf'de los siglos XY y XVI en ventøja de las potencias mari- 
p timas occidentales. 

É| 6. La situacion interior del mundo desde el punto 
feJe vista juridico, moral y religioso. —En vista de estas 
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||circunstancias, necesitamos una salud muy robusta y gran 
|fiierza interna para regocijarnos de nuestra situacidn, y 
Jtp&ra lanzar con seguridad una mirada al porvénir. Des- 
^graciadamente,. esta situacion interior no puede extremar 
Pl^inas la inquietud. 

Tan aflictiva es, que casi no se atreve uno å censurar 

Tj * l 

buenos de que se retraigan, como en los dias de Sd- 
y Platon, y aban donen å gentes como Cleon' y los 



pm— ln ta Tiranos el campo de batalla. En todas parten, el 

åSi^a CClOn^.TYl 1 A’n xr 1 ci 'Prvip o o imiAn an Pr\rlo6 -narfao nno 


Plg-ccionamiento y la fal ta de union, en todas partes, una 

I mUf 
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lucha å muerte entre las clases sociales y el desencadena- 
rniento de las .peores pasiones, las pasiones polfbicas. El 
parlamentaris-mo es la mås fiel expresion de la fcituacion. 
En su exfcerna brutalidad y salvajismo moral, enlapobre- 
zå de sus oradores, en la falta de talentos habiles 6 solida- 


mente formados, en su incapacidad para tratar los asun- 
tos- sin consideraciones personales, en una palabra, en to¬ 
das las faltas publicas que lo constituyen en burla y carga 
para los pueblos, muestra lo que nuestra época es capaz 
en sus representantes. Los mismos gobiern os, sin princi- 
pios fijos, sin otro objeto que el de asegurarse el poder, 
procuran ‘ mantenerse en él, sirviéndose de unos contra 
otros. ,La perturbacién publica no es mås que consecuen- 
•eia de la falta de principios y de la falta de conviccion y 
4e caråeter que sufren los individuos. 

Desde el punto de vista del derecho y de la moral, no 
es mejor la situacion. Falta en las masas la inteligencia 
•del derecho. como la conservarian, si la jurisprudencia 
ha hecho del derecho un objeto de dominacion y de vena- 
lidad? ^Oomo los poderes 'reinantes protegerån el senti- 
miento del derecho, como tendrån valor suficiente para 
vigilar con severidad el derecho privado, desde el punto de 
vista de las exigencias del derecho natural y de la moral, 
si han puesto en contradiccjon el derecho publico con las 
•exigencias de la conciencia? Aun mucho después de la 
implantacion de las * ideas modernas, permanecieron he¬ 
les las masas al antiguo espiritu, no obstante la verguen- ; 
.za y el desprecio de que se las rodeaba, y a pesar del ta---f 
lento desplegado para minar en ellas el sentimiento natu¬ 
ral del derecho. Pero se vieron obligadas å ceder, y, por J 
todas partes, el bien y la probidad se ven sin protecciou, 
en tanto que el mal encuentra siempre defensores, y, lo : | 
que es mås, defensores piiblicos. Cuanto mås estrecha es,4 


la disciplina externa, tanto mas la situacion publica toma 
un caråeter røilitar, y tanto mås los depositarios del po¬ 



der procuran danar å los pueblos, cerrando los ojosåto-t 
-dos los atentados å la libertad moral. Y luego, cuando la. 
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licencia se tra elevado å una altura tal, que comienza å ser. 
universalmente peligrosa, se pide socorro, pero sin saber 
quién puede darlo, 6 bien se pronuncian en los Congresos 
hermosos discursos, en los cuales se expone lo muy util 
que seria mejorar tan triste situacién. 

Asi, mientras que las libertades publicas crecen de un 
modo desmesurado å expensas de la verdadera libertad, 
se arrebata, por decirlo asf, al individuo la facultad de 
pensar recta y justamente. Si quiere uno convencerse de¬ 
la medida en que toda consideracion å la moral y aun å 
la probidad ha desaparecido de nuestra vida publica, no 
tiene mås que ver en que manos ponen los pueblos la guar- 
da de sus mås caros intereses. Si los italianos nosedevan- 
tan como un solo hombre, cuando unGaribaldi, un Cocca- 
pieller, un Sbarbaro, seencargan de susderechos; si los ir- 
landeses toleran å un Parnell como leader de su santa cau¬ 


sa; si un pueblo de sentimientos tan nobles y delicados co¬ 
mo el francés aclama å un Gambetta 6 å un Boulanger,— 
otras cosas todavfa mås infames pasamos en silencio—vese 
bien que nuestra época es completamente indiferente å k> 
que constituye el fondo de un hombre 6 de una causa, con 
tal que se obtenga el éxito externo de un dia, 

iK qué hablar de esa corriente devastadora del ejempla 
que corre de alto å bajo? La civilizacion moderna y la t 
preeminencia que da el poder, asi como la riqueza de que - 
gozan las llamadas clases elevadas, quizås no hubieran po~ 
dido producir ese odio y esa animosidad de que estån sa- 
turådas las clases inferiores, si los ricos, y todos aquelloa 
sobre quienes se fijan escrutadoras las miradas del pue¬ 
blo, no hubiesen abusado tan inconsideradamente de su 



situacion para difundir la impiedad con el lujo, la injusti- 
Cla » la inmoralidad y la seduccion. 

Finalmente, si examinamos la cuestion religiosa, descu- 
føiremos las raices del mal. La causa de toda corrupcion 
osta precisamente en que, aunque no se niegue por com- 
pleto, la religion es excluida, por principio, de toda in~ 
fluencia sobre la situacién publica. Si todavfa se la admi- 
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te alguna vez^ es unicamente como sierva del Estado, pa¬ 
ra servirle de policla å sueldo, y bajo su inspeccion. Asf, 
despreciada y tratada con desdén ar riba, se con vi er te en 
odiosa é ineficaz abaj o. Laméntanse entonces de que care- 
ee de influencia. Pero si quiere unicamente ejercer su poder 
sobre un hombre privado, al punto se dirige contra ella to¬ 
do el arsenal de las leyes penales, y, si éstas no bastan, se \ 
las refuerza con leyes de excepcion. Y si no encuentra mi- 
ramiento alguno en la prensa, si quedan impunes todos los 
ataques contra sus doctrinas é instituciones; si se arranca 
de los corazones, por principio y por eålculo, la fe y la 
adhesion que le son debidas, dicese entonces que éstas son 
♦cosas contra las cuales nadie puede nada, porque asi lo 
<juiere la libertad moderna. 

En cuanto åla politica oficial no es mas que una burla 
constante contra la religién. Para preparar un desastre å 
una potencia cristiana,—empleamos la palabra porque to- 
davia estå en uso—no se avergiienzan las naciones cris- 
tianas de prestar socorro å la media luna, y, lo que toda- 
via es peor, åla politica de las logias. Un gobierno catoli- ’ 
co—por lo menos pasa por tal—que reivindica el protec- 
torado de las misiones de Oriente, persigue en su pais å 
los misioneros y religiosos que estån encargados de aque- 
llas misiones, y se ve, por su alianza.con el enemigo here- 
ditario de Roma, el césaropapismo cismåtico, en la impo- 
sibilidad de proteger å los cristianos de Tierra Santa, en 
•el supuesto de que quiera hacer algo para prOtegerlos. En 
una palabra, hoy.no puede hablarse seriamente de Esta- ' 
dos cristianos. 


El Cristianismo, y, en el fondo, la misma religién liatu- 
ral, nada tienen que hacer, por decirlo asi, con nuestra 
politica exterior é interior, excepto los casos en que pue- 
•den utilizar los servicios de la Iglesia en provecho del Es- 
tado. Que la fe y la religion contribuyen å consolidar las 
situaciones politieas. es una verdad solo accesible å un 
eorto numero de hombres de Estado; pero que deban 
’Constituir la base de toda sana vida de Estado, cosa, po- 
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driamos decir, admitida en todo tiempo, heaqui lo que nie- 
gan del modo mås categérico, y solo el principio.es consi- 
derado ya por ellos como un atentado contra el honor del 
Estado moderno. 

7, Los siete planetas de las ideas modernas y el 
sol al rededor del cual gravita el mundo.— De aqul que 

se repute como incurable la situacion del mundo, y como 
incorregible el mundo mismo. Si no se quiere reconocer la 
causa del mal, y si se considera como un enemigo å todo 
el que indique esta causa, no es posible la salvacion. Tal 
es la situacibn en que nos encontramos. No hay medio 
mås facil de pasar por enemigo de la sociedad que revelar 
la verdadera causa de nuestra deplorable situacion. Aho- 
ra bien, esta causa no es otra que la siguiente: El mundo 
y todos los Estados se han alejado de Dios y de la reli¬ 
gion, es decir, del servicio de Dios. Ya deci'an los anti- 
guos: No es posible gobernar una casa, una aldea, una 
ciudad sin justicia; pero jamås podrå sostenerse la j usticia, 
si no se edifica en la moral, y si la moral no se basa en la 
xeligibn. En esta materia nada ha ensenado de nuevo el 
Cristianismo; no ha hecho mås que confirmar la doctrina 
de los antiguos, 

En esta ensenanza, con la cual el mundo fué bien acom- 
paiiado durante siglos, ha crefdo ver la época moderna, 
con gran regocijo por sii parte, un perjuicio contra el Es¬ 
tado y el libre desenvolvimiento de la humanidad. Tam- 
bién ha procurado reemplazar la antigua fe con las ideas 
modernas, para dar la prueba efectiva de que ella en- 
tendia mejor sus intereses que la religion. Asi es como, 
^desde Maquiavelo, ha reemplazado la fe con el libre pen- 
samiento, la moral con la moral libre, y el derecho con la 
violencia. Como el paraiso esperado no siempre se abria, 
Rousseau y la Revolucibn anadieron tres consignas mås 
cxtensas: naturaleza, libertad, igualdad. Con el principio 

de nacionalidad, acabo el liberalismo el no jsanto numero 
* 

siete moderno. En adelante, podia tener el mundo este 
consuelo, å saber,. que si no marchaba todavia por camino 
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liano hacia el pals de la dicha, la falta, en todo caso, no 
estaba en el pequeno ntimero de inedios inventados para 
reemplazar al.Dios antiguo. 

Fundado en esta dichosa persuasion, parece gozar de la 
paz mas completa. Cierto es que confiesa que no se en- 
cuentra en vias de mejorar; pero tampoco cree que preci- 
samente consista la causa en la ruta que ha emprendido; 

ni tan solo quiere que se le diga esto. Asi es como, suspi-' 

* ■ ^ A 

rando contra la amarga fatalidad, y deplorando la suerte 
trågica de las grandes empresas, hace venir de vez en 
cuando un herrero para poner aqui y allå algunos clavos 
cuando la måquina no puede funcionar, y contintfa su ca- 
mino, fiado en la proteccion de los dioses que se ha fabri- 
cado. <qQue llegue quien pueda!—dice con dudosa placi- 
dez.—Si caemos en el abismo, podremos por lo menos glo- 
riarnos de håber cumplido con nuestro deber hasta el fin, 
de håber permanecido fieles å la empresa que habiamos 
emprendido, y de håber perecido honrosamente)). 

• V •* I _ •* 

, Nadie pondrå en duda que este consuelo' no carece de 
orgullo; pero que sea honroso, es otra cuestion. Mås hon- 
roso seria darse cuenta del error fundamental de que 
proviene lo flojo de nuestra situacion, la cual acabaråine- 
vitablemente en la dislocacion mås completa. 

jEra dificil de hallar este error? jEra imposible descu- 
brir el unico médio de salvacion? No lo creemos. Si los 
planetas del cielo caminasen å capricho, jtardarian mucho 
en estrellarse los unos contra los otros? ^No se pareceria 
su carrera å la de las cosas de la tierra? La unica razon . 

i • 

porque prosiguen apaciblemente el camino que se les ha ; 
asignado, consiste en que giran al rededor del sol segun 
leyes fijas. Para que el orden pueda reinar en nuestros 
asuntos publicos, preciso es un centro espiritual que lo 
domine todo sin excepcién. Cuål sea este punto, no tene¬ 
mos necesidad de que nos lo ensene una vez mås el Cris- : 
tianismo. Ya la inteligencia sana del horn hr e natural en el 
antiguo paganismo nos dice que siempre estamos en peli-r 
gro de descarriarnos, si nos guiamos por estrellas fuga- 
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ces; y nos dice también que sblo hay un medio para man- 
tener al muddo en orden y conducirlo a su fin por el ca- 
mino recto: la obediencia al verdadero sol de los esplritus,. 
la ley de Dios. 





CONFERENCIA. VIII 


i 

SOLID AR IDA D EN LA RESPONSABILIDAD DE LAS 

IDEAS MODERNAS 

9 



1. Acusaciones reci'procas de los representantes 
de las ideas modernas y su falta comun. —No hay dia 

•que no nos ofrezca las pruebas mås diversas de que la ge- 
neracidn actual, con todos los elementos que la integran, 
desciende de Adån y Eva. Una de las mås convincentes 
•es la repeticion continua del ultimo acontecimiento de que 
..el Parafso terrestre fué testigo. Nuestros primeros padrés 
•quebrantaron en comun el precepto de Dios; pero cuando 
se trato de la responsabilidad, cada parte se llamo inocen- 
te y echd la culpa å la otra. Es esta una vieja y siempre • 
nueva historia. Cuando uno abre la Biblia por este punto, 
casi parece que lee en ella la exposicion de la conductaque 
observan å veces el liberalismo y el socialismo en relacion 
con Dios y su conciencia. 

En su celebre obra sobre la democraci.a social, Hans 
-Blum repite y completa la predicacion persuasiva que su 
maestro Treitschke haci'a en su tiempo å los obreros en 
huelga. «Para estas clases bajas—dice—hay necesidad de 
una religion. jComo gentes, que comprenden tan poco la 
•evolucidn de las leyes de la vida moderna, podrian, sin fe. 


religiosa, sin la fe de que lo que es mås incomprensible es 
mås seguro, obtener la paz y la dicha? Si los grandes fild- . 
sofos y los grandes autores alemanes, Kant, Fichte, Schi- 
lier, no han podido vivir ni morir sin x^eligidn; si elmismo 
*Oæthe,.con su amable dulzura, habla del amor de Dios a ? 
las clases mas bajas; si un espfritu tan librepensador y tan v 
audaz en sus investigaciones como Lessing, nos ofrece pa- ‘ 
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labras enternecedoras, lienas depiadosa humildad, ^serian 

suficientemente buenos y suficien ternen te sabios los pobres 
para prescindir de la religion? N adie-reh usara ja mas eltf- 
tulo de espfritus cultivados å los llamados principes de 
nuestra literatura y de nuestra filosofia, como tampoco å 
los grandes fundadores de nuestro imperio al em an, Bis- 
marek, Moltke y Guillermo 1, porque se hallasen ani- 
anados de sentimientos profundamente religiosos. Que es- 
tén, pues, bien cohvencidos los pobres de que ninguna re- 
forma social les serå tan util como la pråctica del antiguo 
adagio: «Trabaja y ora». El que turba la fe piadosa del 
hombre de baja condicion, obra como un criminal con re- 
lacion å la sociedad. De aqui que el odi o que hay que ju- 
rar al socialismo no sea un semiodio, ni un odio condicio- 
! nal, sino un odio completo, sintregua nidescanso)). (1 > Asi 
habla el liberalisme. • 





;' Pero el socialismo tampoco se siente embarazado, cuan- 
«do se trata de hablar contra el liberalismo, como lo hemos 
visto ya varias veces. «^No causa risa—dice Liebknecht 
-—pretender que el socialismo exige la apostasia de los 
principios del Cristianismo'? Verdad es que ha roto con és- 
te, pero este rompimiento no es, por decirlo asi, obra su- 


| ya, sino mås bien de la sociedad«burguesa. La uriica difé- 
;■ rencia consiste en que la democracia social no yuega con 
i|vla hipocresia coma los hidalgiielos)), Gracias å la falta de 
|j- sinceridad que existe en la vida ordinaria, gracias al disi- 
|§; mulo que, como lo dice muy bien el socialismo, no estå 
|g;*con frecuencia inspirado mås que por miramientos å la se- 
||! nora suegra, 6 å una vieja tia, å la que se espera here- 
Mj'jdar, ( 3 ) toda la civilizacion actual liberal estå carcomida. < 4 ). 




w*:-. 

y 


ijM -Vi v.'. 


(2) Vorivårts, 1 de Abril de 1891. 

I® ? / * S tern, Einfluss der sozialen Zustiinde auf alle Z.weige . des Kuliur- 

%§$!&eoens 20 ' 

jjgg&V ■■■ :J ; 4 -• 

^ .liebknecht, W issen ist Macht, Macht ist Wissen, 28.— : (5) Ibid., 11. 


penas se la rasca un poco, cuando aparece al punto la 
^rbarie. ^ No consiste mås que en una delgada laminilla 
ullante aplicada å una superficie hueca, y en la investi- 

(1) Blum, Die Lugen unserer SozialdemoJcratie, 363 y sig. 


► * l ^ ' 
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gaden egoista de los goces que encubre. (1) Con sus tres. 
medios admirablemønte aptos para embrutecer al pueblo, 
a saber, la escuela, la prensa y el pasqum, ejerce la mis da- 
nina influencia sobre toda la generacion. <2) De aqul que- 
sea p redso extirparla radicalmente de la sociedad que ha 
producido, y cuanto antes, mejor. 

En realidad, la situadon es la rnisma que antiguamen- 
te en el paraiso. Adan tenla razon en quejarse de Eva, y 
Eva no coinetia una. injusticia acusando a Adån: ambos 
eran igualmente culpables ante Dios. Pues bien, esto es loi 
que ocurre aetualmente. Sin duda que en todas las censu¬ 
ras de que se eolman reci'procamenfce los partidos y las di- 
ferentes clases sociales, hay muchode verdad, porque tam- 
bién aqui se aplican las palabras del A.postol: «Pues toclos- 
pecaron, y tienen necesidad de la gloria de Dios». I3) 

2. El espi'ritu del tiempo producido ante todo por 
los pensadores, los directores sociales y los escritores. 

—Ante todo, han pecado, y no tienen derecho å glori ars e r 
aquellos å quienes Dios ha confiado la mås herrnosa de to¬ 
das las em presas, la de jefes mfeelectuales de su pueblo y 
de su épioca. Han recibido en hereucia la mas noble de to¬ 
das las vocaciones, pero tarnbfén la mås pesada de todas las- 
responsabilidades. Si los pensadores, los sabios, los hl oso- 
fos, los historiadores, los maestros publicos, los que se sien- 
ten llamados å trabajar, å ilustrar å la.humanidad, con la 
palabra y con la pluma, rehex ion asen unicamente en la. 
grandeza del deposito que se les ha confiado, se esforzariaiy 
mas en honrar su misidii. En vez de esto, se quejan cons- 
tantemente de que el mundo no sepa ni apreciarlos ni 
honrar los como merecen. Por ventura ^honran å tan ele- 
vada situacion los que regulan su ensenanza segiin el prin- 
clpio: « Canto las alabanzas de aquel que me da de comer?»- . 
iEs un hombre de honor el escritor, el maestro, que gira 
å todos los vientos como una veleta? jMeiece ser colocado- > 

- 1 ■ , f’ 

(1) VoTwariij 5 de Julio tie 

(2) Liebknfjcht, Wis&en tst Jlf&ekt, Afacht i&t IVi&se ti, 25* 

(3) Rom,, III, 23. ^ 
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■en las^ avanzadas, como centinela, el que adula 6 déspierta 
todas las pasiones de la muchedumbre? . 

Errla actualidad, solo se oye un grito de angustia a tra- ‘ 
vés del mundo. «Es imposible regir la época—se dice.— 
El nino desprecia la palabra del maestro, el pueblo no res- 
peta ni la ley ni la autoridad, una libertad ilusoria im¬ 
pulsa a la juventud å la insubordinacion, cada ano se hace . 
anås dificil, aun en los cuarteles, someter los nuevos reclu- 
tas å la obediéncia militar y al reglamerito)). Pero serfaun 
x anilagro que sucediese de otro modo. El impulso se da des- 
•de lo alto de las cåtedras de nuestras escuelas superiores, 
y por los héroes de nuestra litera tura; y todo el que am- 
biciona la gloria de ser considerado como una grandeza in- 
telectual, se hace eco de estos ultimos, y procurå superar- 
los alli donde es posible. La prensa grande y la pequena' 
se dedican å popularizar diariamente las ensenanzas de los ' 
que dan el tono. Finalmente, el ejército de maestros pii-' . 
blicos, entre los cuales hay muehos que se consideran åla 
misma altura que los profesorés de Universidad, destilan 
•gota å gota estas ideas en la inteligencia de lospequenos. 
,iC6mo es posible, en estas circunstancias, que las cosas 
marchen de otro modo? Cuando se lee la Biblia y el 
-catecismo con la sonrisa en los labios, ?,es posible leer el 
libro de la ley de rodillas, entre dos candelas encendidas? 

Si solo pasa por sabio el que, armado del agua fuerte de 
'la critica,— como es sabido, el mås barato de todos los li- 

S ‘ 

<}uidos^descompone todo lo que cae en sus manos: la pa¬ 
labra de Dios, su misericordia y su justicia, las acciones y 
la santidad del Maestro, la Providencia, el gobierno del.; 
*nundo; si el hombre desprovisto de fortuna no tiene otro 
' . medio para formarse una reputacién que elevarse, como se 
; ‘suele decir, d la altura de esta cultura moderna, |como 
: lamentarse de que el mundo parezca considerar, como 
< condicion primera de la instruccién, ese espiritu que nada ‘ 

; Tes peta ya, que todo lo critica, que se cree superior å to- ' 
; ^° • El hombre, como lo ensena con voz unånime la sabi- 
,( luna del mundo desde Kant y Fichte, no debe creer ni 
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obrar apoyåndose en una autoridad extrana, sino que él 
mismo debe ser su propio legislador y el propio fundamen¬ 
to de sus creencias. Y cuando se le ha ensenado å no res- 

. _ • v 

petar la autoridad divina en los dominios sagrados de la 
fe y la moral, å considerar la jerarqula de la Iglesia como 
una usurpacion de los curas, Como una borla de la civili- 
zacién de la época, ^puede honrar la. jerarquia burocråti- 
ca como una derivacion de la Omnipotencia Divina? ^Pue- 
de descalzarse, sin pronunciar una palabra, ante la autori¬ 
dad del jefe de policia 6 del juez de paz de su pueblo, co-> 
mo en otro tiempo Moisés ante la zarza ardiendo? 

- No podemos abstenernos de decir que casi es dar prue- 
bas de falta de juicio lamentaj*se del espiritu de la época,. 

: y no acusar å los que lo ban formado. qA donde conduce 
todo esto? Se vitupera å los pequeilos y 4 los debiles de 
espfritu, porque, medio conscientemente, y, con frecUencia, 
por modo completamente inconsciente, repiten lo que los 
llamados espiritus fuertes y grandes les han ensenado de- 
mucho tiempo atrås. Esto es una injusticia. 6 hay que to- 
ferar å éstos, o pedir cuentas å aquéllos, y, lo que todavia 
es mås importante, ponerlos en la imposibilidad de conti- 
nuar esparciendo la simiente que tan malos frutos pro- 
, duce. 

3. Responsabilidad de la prensa, de la bella litera- 
tura y del arte. —Pero lo que los sabios y los maestros ex- 
ponen en un circulo relativamente restringido, propåganlo* 
los que se consagran å la literatura frivola y ligera, los lite- 
' ratos y los periodistas, en el mundo de las altas esferas y en 
las capas populares mås bajas. tlnense å ellos los artistas,, 
cuya influencia en la propagacién de las ideas modernas v 
es cada dia mayor, gracias å los nuevos medios de pr:oduci 
cién y al numero considerable de sabios y de ignorantes 
que beben toda su instruccion en grabados menos penosos ;V 
' de seguir que la lectura de una novela. El que quiera co- ; 
' nocer exactamente las ideas de una e'poca, y saber de qué * 
manera han penetrado en el pueblo, y como han encontra- 
do tan gran expansion, debe seguir de cercaestas produc- 
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ciones intelectuales, pues, poxv poca atencion que les pres- 
te, bo tardarå en dejar de asombrarse de la situacion mo* 
ral de nuestra sociedad. 


Horrorizase también uno con razon de la inmundicia 


que penetra en el pueblo por medio de la literatura que 
se vende por las calles, de los folletines, de las hojas po- 
pulares y de los carteles que se pegan en las pareses. La 
misma literatura socialista, lacual, no obstante, juzga tan 
severamente la literatura liberal, toma parte también, en- 
x la medida de sus fuerzas,—lo hemos visto mås arriba—eni 


ese trabajo de cloaca. Pero esas oficinas que emponzonan 
. al pueblo bajo, ^producen acaso algo diferente de las que 
trabajan para el llamado publico escogido, segun este pr in - 
cipio: «E1 arte se ha libertado de las cadenas del pudor y 
de la moral))? £Es que los teatros populares repreSentan> 
otras piezas que las que apåsionan å la sociedad escogida 
que frecuenta el «Teatro libre para la vida libre))? No siu 
razon se queja uno del desprecio que la literatura socia- 
?;■: lista hace del matrimonio; pero ^superaella å lo que, hace 
|; siglos, se representa sin pudor ante las cortes y la noble- 
za, desde las obras mås apreciadas de Moliére hasta las de 
%. Alej andro Dumas? jSuperan å lo que repite hasta la. sa¬ 
ft ciedad ese sinnumero de novelas que todos los manuales 


P eolocan entre las obras maestras de la literatura clåsica 

■j;V , 

• universal? Con razdn se horroriza uno de la groseria y de 
la.violencia con que los escritores socialistas procuran ha¬ 
ft cer menos sensible la falta de verdad y de espiritu; pero, 
fS en definitiva, han aprendido este arte en las obras mas 
elogiadas y leidas de nuestra literatura, si noen los Ban- 
& didos de Schiller, por lo menos en las de Ibsen y Gerhart 
|*)Iauptmann. Tbmelo como quiera la parte instrui'da dé la 
|; r suciedad moderna, es lo cierto que, si hay un campo en el 
IlfCUal no lograrå jamås negar su cooperacién en los males 
|g : .de la época, es ciertamente el de la literatura y el del arte. 
t| .P" no de los mås celosos propagadores de las ideas socialis- 
giytas, Max Kegel, ha publicado, con destino å las altas esfe¬ 
lt)"®®* un elegante librito titulado Ray o s poéticos. No hay 
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•que decir que estå adornado de grabados, segiin el gusto 
•de la época, sobre los cuales no podemos en trar en deta¬ 
lles. Pues bien, al lado de los poemas de Herwegh, de 
Pfau, de Prutz, de Kegel, de Heine, de Arturo Fitger, de 
Bticbner, de Sallet, de Lenau, de Anastasio Grun, de Al- 
fredo Meissner, de Audorf, de Freiligrath, de Titus Ul- 
irich, de Béranger; al lado de otros poetas, sobre cuyas ten- 
•dencias se fija todo el mundo, contiene dicho librito 
copiosos extractos de Schack, de Lingg, de Stieler, de 
•Geibel, de Vischer, de Goethe, de Chamisso, de Gottfried 
Keller, de Brachvogel, de Hans Hopfen, de Schetfel, y 
particularmente de Bodenstedt. ^No es evidente la soli¬ 
dar id ad? 


Que esto no vaya mås lejos, que no puede ni debe ir 
.mås lejos,—dice un articulo publicado por Stern en la 
Deutsche Schriftstellerzeitung —todos estamos conformes. 

Y si tal 6 cual no tiene valor paraexpresar su conviccibn, 
todos, no obstante, estån convencidos de que nuestro pe- 
riodismo estå roido por la carcoma, enfermo, podrido has- ' 
ta en sus raices. Emplea la prensa todas sus fuerzas en 
thacer desaparecer hasta el ultimo resto de la considera- 
cion en que se la tiene, y lo hace por modo cada vez mås 
■insensato. Hincha sin cesar su saco de noticias falsas; todo 
lo corrompe: la opinion publica, la poh'tica y los partidos 
politicos, el arte, el gusto y la ciencia, todo sentimiento 
moral, el decoro y el derecho. Es infatigable complice de 

* | 

todas las jugadas de banca 6 de bolsa, de todas las esta- 1 
fas, de todas las intrigas; y ejerce esta corrupcion con la 
mås increi'ble audacia y la desvergtienza mås descocada. .. 
S61o tiene motivos de desprecio para el que no ve en <\ 
•ella el mås magmfico florecimiento de la civilizacion, el ^ 
tnunfo -mås brillante de nuestra evolucion libre. Pero .% 


;]desgraciado del que se atreva å combatirla! Este es el c 
Anticristo, y para él no hay miramiento alguno, ni decoro 
% ni moderacion,. sino que se ve anatematizado por ella, 


perseguido y senalado al mundo entero con el sello igno- 
iminioso de enemigo de la patria. La decadencia de la : ; 
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prensa ha descendido al ultimo grado posible; ya no pue- 
de descender mås. Tal es .el juicio formulado por esta 
revista, juicio que recuerda del modo mås sorprendente lo 
que Marat decia del periodismo en tiempos de la fievolu- 
cion. W 

4« Gulpa del Estado y de los directores de la si- 

tuacion publica. —^Es de todo punto verdad que el muri- 
do entero esté de acuerdo, como se indica aqul? Esto es lo 
que no podemos afirmar, por desgracia, categéricamente. 
No parece sino que, con frecuencia, un poder superior ha 
maldecido å la humanidad en este punto. Los pequenos 
reconocen el peligro; los grandes se lo disimulan. Las per¬ 
sonas privadas, cuya voz carece de importancia, ven el 
mal en toda su extension; las que, desde las al turas que 
ocupan, podrfan mirar hacia abajo; aquéllas en cuyas ma¬ 
nos se encuenti*a la suerte de la sociedad y'su propia 
suerte, estån como atacadas de ceguera. Y si, å veces, en¬ 
treven las cosas en su verdadera luz, al punto se apartan 
de la verdad. ^Por ventura carecen de fuerza para mirarla 
de frente? ^carecen de la fuerza intelectual suficiente para 
dominar los acontecimientos? ^tienen miedo al deber que 
les incumbe de practical* la verdad reconocida? ^Quién 
darå una respuesta exacta å todas estas preguntas? 

Lo que uno puede decir sin temor, es que, con su silén- 
eio y su principio del dejar bacer , asume laautoridad una 
responsabilidad muy grande, y se hace culpable de una 

j* 

gran falta por su participacion en los males publicos. No 
jse dice esto para rebajar la autoridad, pues el que asf ha- 
bla tiene en gran estima al poder publico. Cuanto mayor 
es su fuerza, mås inexcusable es, si cierra los ojos. El Es¬ 
tado absoluto no es tan mojigato alli donde halla ocasion 
: de ejercer su poder. ^Por qué observa unamoderacion tan 
^xtraua, precisamente allf donde tiene una empresa difl- 


■ j Stern, Einfhiss der sozialen Zustdnde mif alle Zweige »des Kxdtnr - 
teberis, 33 y sig. ‘ ' 

(2) Richter, Staats . und Gesellschaftsreckt der franz. Mevolution , ;I, 156 
giden tes. 
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cil y fecunda que cumplir, una empresa cuya negligencia 
se paga tan cara? Poco le importaba én otro tiempo ver 
asimilado su papel al de una nodriza d al de unvigilante; 
ly ahora se le ocurre sen tir repentinamente escrupulos de 
honor y de conciencia, y consiente en limitar su accidn 
tutelar å una actitud que consiste en esperar los aconte- 
cimientos? Pero dice el proverbio: «Siembra uno los vicios • 
que no censura; el que no impide que el lobo mate, es 
enemigo de las ovejas)). Si el pastor es ademas propietario 
del rebano, es su propio enemigo. 

Pero todavia le alcanza la falta de un modo mucho mås 


inmediato. El que conoce nuestra época, fåcilmente puede 
comprobar que el mal ha impreso un rasgo particular ai 
earåcter de la humanidad actual. No negamos que la in- 
fluencia de las dootrinas y principios perversos sea gran¬ 
de; lo hemos dicho hace un momento, y hemos dådo å los 
corifeos de la opinion piiblica la parte del ledn en la de- 
plorable situacidn en que nos hallamos. Pero no debe uno 
ser injusto hasta el punto de hacerlos responsables de to¬ 
do el mal existente. La sociedad siente verdadero placer* 
én infringir las leyes, en trastornar el orden, en devas- 
tarlo todo, en turbarlo todo. Esos apasionados de la nada, 
como Augusto Folien llamaba un dia å Ruge y å sus ami- 
gos los radicales, no persiguen objeto alguno, ni apli eau 
ningun principio, sino que unicamente quieren mostrar su 
fuerza, la cual no es suficientemente grande para edificar 
y producir, pero si para demoler. Son verdaderos Erostra- 

1 ’\.j _ 

tos, que se creen grandes, porque el mundo tiembla ante# 


ellos. Son gentes como Carlos Mohr y sus companeros -tq#q 
dos, cuyos esfuerzos eonsisten en dar pruebas de audacia# 
ante la humanidad. El mismo Ibsen, esa naturaleza des-# 
mirriada de guerrero feroz, no se armoniza mal con esteå|| 




espiritu, cuando dice en nombre de nuestra generacion: v : ,|| 
«Si, si se me ofrece ocasidn de hacer algo de grande, es>tif 
evidentemente una accidn digna de la noche». (1) 

En una palabra, todo el que es tå en disposicion de co@!? 

* {’ 1 v 'Ib 

(1) Ibsen, Geclichte (Passarge) 21. . ## 
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meter crlmenes, los comete. El niiio procura ganar sus 
primeras espuelas con su arrogancia contra la Iglesia y 
sus leyes; el criminal v el quebrado se preparan con tiem- 
po para provocar la admiracién de la época con un ultimo 
crimen en el momento en que sean cogidos. 

^Como es posible esto? La respuesta es muy sencilla. 
Nuestra politica, nuestra vida publica, han abierto el ca-. 
mino. Desde que el derecho ha sido separado de la reli¬ 
gion y de la moral, se ha convertido eri una cuestion de 
^ poder. No tiene otros limites que la fuerza. El que da 
pruebas de la mayor violencia, merece todos sus respetos. 
Un diplomåtico de la antigua escuela, que marchei pasos 
contados, pierde toda consideracion. Preciso le es hoy pro- 
clamar que medita tal 6 cual acto de violencia; preciso le 
es encaminarse, armado de punta en blanco, en pleno dia, 
fe å la consecucion del fin que se propone, y, tras esto, pue- 
fe de hacer lo que quiera. Serå el héroe de la época, mien- 
tras triunfe. Cuanto con mås desprecio trate todos los hi- 
fe;, los del derecho, todos los escrupulos de conciencia de las 
fe almas débiles y de los espiritus estrechos, mås también se 


fe igualarå su gloria å la de los grandes hombres. Los Esta- 
|v dos no proceden de otro modo, salvo que lo hacen en gran- 
de. Nos asombramos de la estupidez turca con que nuestra 
I época se doblega ante el absolutismo, pero, con sus expro- 
p piaciones brutales, susanexiones y sus secularizaciones, el 
gfeEstado modern o ha inspirado una estupefaccibn tal å los 
gfeesplritus, que ninguno de los que gimen 6 se irritan de la 
jH presién que ejerce, dej arå de doblegarse docilmente, lleno 
||e admiracién, ante la violencia ejercida por el. El Es- 
"^Jbado no puede hacer otra cosa que continuar por este ca- 
|ihnno, pues si hoy entrase en la politica de paz y de nive- 
påcion jurldica, se darla buena cuenta de su consideracion, 
;y-por consiguiente, de su existencia. Ante todo, le es pre¬ 
sso tener constantemente un pie, si no sobre la nuca de 
fe^dglesia, por lo menos sobre sus plantas. Por lo contrario, 
^pfe^he mostrarse complaciente con los dernås Estados que 
IÉfe? Cen temblar al mundo. El que posee mayor nurne ro de 
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€afiones,.esta evidentemente en su derecho. Finalmente, 
debe ejercitar la opresion con relacion å sus subditos, y 
tenerlos constantemente sujetos, hasta el punto de no de-' 
jarlos respirar. Solo en esta situacion, reconocerån mayor 
poder å su autoridad. 

De esté modo, la politica interior, como la exterior, se ha 
•convertido en una encarnacion de la violencia. Como ocurre 


en el mar, los peces mås grandes se comen å los mås pe^ 
quenos. Decididamente—se dice—la épocå no es favora¬ 
ble å las existencias pequenas; éstas no tienen mås rerne- 


dio que compensar la fuerza del leon con la astucia de la 
zorra. Sin esto, todo se encamina å un solo fin, el desen- 
volvimiento de la grandeza y del poder. Preciso es que to¬ 
do sea grande; grandes los Estados, grandes las ciudades. 
El gran Berlin, el gran Yiena, la Gran Bretana, son con- 
signas, gracias å las cuales cualquiera puede råpidamente 
hacerse popular. Pero es un detalle que asi se arruine el 
mundo, como en otro tiempo con la construccibn de la gran * 
Koma de Neron. La humanidad solo conocedos cosasdig- 
nas de su admiracion: la masa volumlnosa y la violencia. 
Tales, son los ejemplos que ofrece la vida publica, y cada tv 
■cual los sigue como puede. 

5. Todas las clases sin excepcion tienen una res- f 
ponsabilidad comun.— Segiin este cuadro, ^quién seatre-Y; 


veria å negar su parte de responsabilidad en la corrup-yf 
<cion general? Si, todos los hombres son mås 6 menos res-ij 
ponsables. Itesponsables son los espiritus fuert.es, los li-; S 
brepensadores, los héroes del espiritu, y los que forman 
la opinion publica. Responsables son también los creyenY|| 
tes que se encierran timidamente en sus casas, que, como-gl 
ellos mismos afirman, no quieren desafiar al mundo, quéf| 
estan persuadidos de que se respetarå mejor la fe, o, pof|J| 
lo menos, sus personas, si se disffazan con los pocos jiro-S| 
nes que les arroje el liberalismo. Responsables son todoå|l| 
los que contribuyen por su parte å arruinar la autoridad^ 
la religiosa en particular. Y, sobre este punto, ^quién esta|i| 


i# 


exento de censura? No hay un sabio, ni un maestro de escuefp 
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la, que no se sirva de la religion para auraen tar su gloria. No 
hay un hombre de Estado, ni un gobierno, ni una dinastia, 
ni un principe, que no tenga que reprocharse aigun deseo 
dé mostrar su poder contra la Iglesia, ^Cuål es el hombre, 
cuål la clase social, cuål el Estado, que no ha contribuido 
con todas sus fuerzas å hacer del principio socialista: «La 
religion es asunto privado)), el mås comun de todos los 
principios para los hombres modernos? ^No haceya mucho 
tiempo ,que todas las corporaciones de oficiales, que todo el 
ejército de empleados, no juzga y no vive, sino en armonia 
con él? Y gracias todavia si son bastante tolerantes para 
dejar que se practique la religion en la vida privada. De- 
claran los jurisconsultos que el derecho no puede ocupar- 
se ni en la moral ni en la religion; los hombres de Estado 
exigen que se tome el poder por el derecho, y lp accesorio , 
por lo necesario; desean los artistas que se liberte å la be- 
lleza de las cadenas de la moral; reclaman, por su parte, 
los vividores que se desligue la moral de los lazos de la 
religion y dela conciencia; ensenan los filosofos que el 
hombre es su propio dios, su unico legislador; los sabios de 
toda especie predican que el hombre moderno no debe so- 
portar ya mås cadenas, que todo dogma, toda opinion que 
no vane, es un anacronismo, que la libertad y el cambio 
de conviccion son condiciones indispensables para elevar- 
se å la verdadera cultura de la época. Los politicos, los 
diputados, los'jefes de partido y los oradores proclaman 
en todas las reuniones, å los electores, que no habrå dicha 
en este mundo, mientras que las exigencias indispensa- 
gjbles de la época no se realicen por completo, å saber, la 
^libertad de pensamiento, de la prensa, de conciencia y 
|^ e cultos. Los demagogos dicen que el pueblo debe volver 
!|$° n tra el enemigo sus armas y aprovecharse de las venta- 
|J as del dinero y del poder que ahora sirven para oprimir- 
Y todos trabajan para hacer al pueblo tan grosero, vio- 
ito y rebelde, que no sea ya accesible å ninguna pala- 
sosiego, å ninguna serena reflexion. ^En don de se 
ntra ya un hombre que no haya tornado parte en 
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esto, que no tenga culpa en esto, ora pertenezca å las 
clases elevadås, ora al pueblo baj o, ora å los propietarios, 
ora a los revolucionarios, ora a los gobernantes, ora å los 
empleados, ora å los maestros y discipulos, ora å los cam- 
pesinos, ora al género masculino, ora al femenino? 

Anådese a es to la vida extern a y la vida polftica. Las 
ideas socialistas ganan terreno por modo aterrador. Cada 
periodo electoral ve crecer el niimero de los que se adhie- 
ren å ellas abiertamente. ^De que proviene esto? La pro- 
paganda socialista—se dice—se hace con una actividad 
que no es posible imaginar. En el ano de 1890, con taban 
los socialistas con mås de 60 periédicosque tenian 254,100 
abonados, mås de 41 listas de asociacién con 201,000 abo- 
nados, y muchas otras publicaciones cientificas y recrea- 
. tivas con 128,000.suscriptores. 9) ^Hay que asombrarsede 
que causen estragos? Evidentemente, cifras son estas que 
dan que pensar, pero es también un proselitismo que la 
buena causa deberfa unitar. 

Sin embargo, nos parece que, con, todo esto, estå imo 
muy distante de haberlo dicho todo. Fuera de sus pro- 
pias esferas, tienen también los socialistas auxiliares que 
hacen propaganda en su provecho. Si éstos no preparasen 
el terreno y no cultivasen los gérmenes, seria muy dificil 
å los verdaderos socialistas difundir sus ideas; pero con ^ 
frecuencia no hacen mås que recolectar lo que los otros 
han sembrado, cultivado y madurado. ^Quién trabaja mås S 
•en la difusién de las ideas socialistas, los que dicen que % 
todos los hombres han nacido para el trabajo, 6 los que, J 
segun la antigua concepcion pagana, tratan como indigno 
de consideracién social å todo el que estå obligado å ga- 4 
nar su pan con el sudor de su frente? ^Quiénes son los 

r £ . J 


(1) Protocolo del Congreso de Halle , 1890, p. 35. En 1895, contabanse en 
Alemania 75 periddicos diarrios, 6 apareciendo una 6 varias veces & la sema- 
na, y, ademås, 53 publicaciones técnicas. v El Vonvcirt$ y organo central de los 
-socialistas al emanes. tenia 45.000 suscritores (Allg. Evang, Luth. Kirchen- 
zeitung de 31 de Mayo de 1895, 519). En Inglaterra, la revista socialista 
Merrie England de R, Blatchford (Nunquam), el editor de Clarion , lia lo- 
grado en poquisimo tiempo 8 ediciones con 850.000 ejemplares. 
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mås peligrosos para la sociedad, los trabajadores que no 
se sentirian disgustados de no ver en su mesa mås que las 
insustituibles pata-tas, 6 los Gambettas grandes y.peque- 
nos, que no conocen mås que un evangelio, su Brillat- 
Savarin, que no tienen mås que un articulo de fe, y que 
consideran la invencién de un nuevo plato mås util para 
el género humano, que el descubrimiento de una nueva 
cstrella? Cierto que es dificil discutir con los socialistas 
pobres, los cuales parecen atacados de epilepsia cuando se 
les dice que la tierra no es mås que un valle de lågrimas, 
que es preciso hacer habitable con la paciencia, la resig^ 
nacidn, la modestia, y la mirada de esperanza lanzada å 
un mås allå mejor; pero, ^de donde proviene el odio de és- 
tos contra la doctrina cristiana de la penitencia, del sa- 
crificio, de la renuncia personal, sino de esa sabidurxa libe¬ 
ral, en‘cuyo nombre condeno Gæthe la doctrina de la 
Cruz y del Crucificado, como escuela de fealdad, en cuyo 
nombre, Ruckert vuelve la espalda al Cristianismo, pues 
le parece bueno tan sdlo para morir, en cuyo nombre en- 
senaba Spinoza que la verdadera filosofia sdlo se propo- 
ne una cosa: acomodarse å la vida? Y esos miles de perso¬ 
nas que, frente å la miseria, å pesar de todas las murmu* 
raciones de las masas, despliegan un lujo oriental y un 
oriental desprecio del hombre, tan grandes, que no parece 
i- sino que quieren provocar con su arroganoia y su desdén 
t la colera de las masas; todos esos jefes de la sociedad, que 
i . despliegan tanta in^iferencia para con la miseria, para con 
I', • las justas reclamaciones del pueblo, como los con tempora- 
| ; neos de Yoltaire, ^no son todos ellos apostoles delsocialis- 



nao y del anarquismo, y quizås los mås eficaces? 

6« Las simples medidas externas con relacion å las 
ideas modernas, sin la condenacion interna de éstas, 
no hacen mås que aumentar el mal.— De este modo, to¬ 
dos trabajan en minar los fundamentos dela sociedad, por 
1° que todos serån igualmente culpables, si es talla ésta hoy 
° manana. Nuestra época, presa de inconcebible ceguedad, 
e stå persuadida de que, mientras se mantenga con energia 
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el £>rden externo, mientras haya suficiente policia y faer- 
za. armada, no hay que terner por la existencia de la so- 
ciedad. Esto es una ilusion muy grande, y por dos razo- 
nes. En primer lugar, es un error creer que la miseria 
aplastadora y las otras necesidades externas son las lini- 
cas que nos han conducido å la situacion presente. Hubo 
un tiempo en que la situacion publica era mucho mas di- 
ficil que ahora. En particular, la suerte de los trabajado- 
res es, désde hace aigun tiempo, relativamente mejor que 
an tes, y, en todo caso, es muy superior a la de gran mime- 
ro de empleados de infima categoria, que la miran con en- 
vidia. Sin embargo, no pasa dia que no confirme la verdad 
de es tas palabras: 

«Hay muchos descontentos, muchos que meditan nue- 
vos proyectos, que descansan completamente armados, y 
que, hacia media noche, se lanzan fuera de su lecho. Con 
el oido atento, escuchan ansiosamente, en el silencio de la 
noche, si oirån el canon de alarma. El mundo entero se pa- 
rece i una inmensa mina». (1) 

Si, una mina parece el mundo, una mina de dinamita. 
P.ero la polvora con que estå cargada no es, propiamente 
hablando, la miseria de la época, sino el espiritu de la épo- 
ca. Las ideas rnodernas; he aqui lo que fermenta y amena- 
za con hacer saltar los canales porqué circula. Todo el 
que contribuye a su fermentacion, tiene, por consiguiente, 
au parte de responsabilidad en ese trabajo que puede arrui- 
nar el orden del mundo. 

% A'si, pues, es completamente en vano querer apaciguar 
la tempestad con medidas de violencia. ^Como pintar de- 
bidaménte la perversidad de los que, con sus palabras y 
escritos, y mås aun, con sus actos y ej em pi os, echan cons- 
tantemente materias inflamables para hacer saltar la mi¬ 
na? ^Qué decir de los que, para conjurar la explosidn, 
cubren esta mina con una policia yunafuerza armada que 
aumenta constanterne nte? ^Por ventura impedirån estos 
jnedios que estalie dicha mina? 

(1) Prutz, Moritz von Sachsen I, 2. 
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«Los ham brientos, loS mendigos, los vencidos de la vi¬ 
da, los que en el mundo de Dios nada poseen, los que no es¬ 
peran mås que la muerte, ^comd podrån observar el precep- 
to divino de la paz, si vosotros lo pisoteåis?)) W 

Aquf es donde encontramos la causa del mal. Las ideas 
modernas ban cargado la mi na. La vida que se orienta se- 
gun ellas, es la tea que las ilumina. Con medidas extern 
nas de policfa, con paliativos superficiales, con acomoda- 
mientos diplomåticos, no se impedirå su estallido. No hay 
otro medio que vaciar su contenido pernicioso. El mundo 
no puede sanearse, sino poniendo en lugar de las ideasmo¬ 
dernas las antiguas leyes de Dios, cuyo valor no disminu- 
ye nunca, el respeto sagrado å la autoridad observado 
por deber de conciencia, el reinado de la verdadera moral, 
de la verdadera piedad y de la verdadera religion. Mien- 
tras que no rompamos con el espiritu del tiempo, mientras 
no sustituyamos la corrupcidn actual con un cristiariismo 
viviente, un cristianismo segun el espiritu de la Iglesia, 
todos seremos responsables, si el orden del mundo se re- 
duce å escombros. 

7, Perspectivas que ofrece el mundo. —Å tal ex- 

tremo han llegado las cosas, que pocas esperanzas tene¬ 
mos de ver libre la sociedad de la catåstrofe que le ame- 
naza. Sin embargo, no perdemos la esperanza de que el 
espiritu de Dios induzca å los hombres å entrar en si mis¬ 
mos y å convertirse. Estos motivos sobrenaturales son los 
que nos mantienen eh el camino de la esperanza. Pero si 
se trata del mundo, si hay que hablar desde el punto de 
vista puramente humano, debemos confesar que apenas si 
puede uno vislumbrar una esperanza por parte del corazon, 
pues, por parte de la cabeza, no hay que hablar. Sin peni- 
teneia seria, sin. conversion completa, no bay salvacion: 
Un simple dia de penitencia y oracion, no es suficiente. 
åPero podemos esperar un cambio semejante? El socialis- 
con tono muy seguro, afirma que no. Herederas de la 
g r an sucesion de los filosofos alemanes y de laciencia ale- 

(P Prutz, Mot 'itz von Sachsen I, 2. 
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mana; depositarias de Jas grandes ideas de la civilizacion 
moderna, las clases obreras—dice—son completamente ^ 
duenas del presente y del porvenir. ^Quién ha sembrado 
en el mundo las ideas anticristianas, panteistas, ateas -y* 

materialistas?—exclama con aire de triunfo.—^Ha sido 

/ ■ _ 

acaso el socialismo? No; éste estaba aun en el seno mater- 
nal de la burguesia, cuando estas ideas vivfan ya. Han si- 
do los grandes poetas alemanes, los ilustres filosofos, los 
naturalistas modemos, Lessing, Gæthe, Schiller, Kant, 
Fiehte, Hegel, Schopenhauer, Feuerbach, David Strauss, 
Moleschott, Biichner y la escuela de Darwin. La burgue¬ 
sia. ha alentado y sostenido todos estos esfuerzos, mientras 
no iban dirigidos mas que contra la aristocracia y la Igle- 
sia. W Ahora, estas ideas se han convertido en herencia 
del socialismo, el cual las vuelve contra la sociedad ente- 
ra. «La democracia social—dice Bebel—no ha podido ana- 
dir una sola nueva idea å estos principios.)) «Todos vos- 
otros,—exclamaba, dirigiéndose å sus colegas liberalesen 
el Beichstag—vosotros todos los que aqiu os sentais. ha- 
béis tornado partido por ella». 

.. TambiénYaillant, elanarquista, sedefendio con Darwin, 
Biichner, Herberto Spencer é Ibsen, y decia que solo pro- 
fesaba los principios que habfa aprendido de éstos maes¬ 
tros. Verdad es que le contestaron que semejante defensa 
<erå ridfcula y escandalosa; que gentes que se traguen s.o- 
lo aigun os trozos de la cultura moderna, sin poder dige- 
rirlos, deberian ser mås modestos, y no escudarse con el 
nombre de los grandes maestros liberales. Pero si es tos 
bocados son indigestos, £por qué los lanzan al mercado se-^f 
mejantes maestros? ^Quién es el culpable, el que dafia 6 1 
el que se dana? Pero ^modifica esto en algo el hecho de que ? 
la revolucibn religiosa y moral, la cual ha conducido å la Æ 
anarqufa, provenga del liberalismo? 

r -tB 

' , 'få 

(1) Vorwarts, 18 de .Junio de 1891. 

(2) Socialdemokrat , 15deFebrerade 1883 (Winterer, Die soziale Gefahr r .:i 

30). f _ • -i:'! 

(3) Winterer, Der internationale Socialismus, 27 y sig. : ; 
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Ciertamente, Bebel y Vaillant teman razon. Jajnås un 
representante convencido de las ideas moder nas, se ha 
atrevido å dar un solemne mentis a la pregurita que 
Strauss formulaba, y resolvia negativamente, en nombre 
del mundo sabio: «^Somos todavia cristianos?)) «Si conside- 
ramos unicamente como cristianos—dice Paulsen —å los 
que piensan y viven como lo hacian las primeras comuni- 
dades cristianas, Strauss ha dicho la verdad: el simbolode 
los apostoles no es ya la for m ula apr opi ada å las convic- 
ciones de nuestra época.» a) «E1 coro de los espiritus esco- 
gidos—declara Teobaldo Ziegler —trabaja para hallar una 
compensacibn å la religion, compensacion que todavia no 
se ha descubierto por completo, y de aqui que se conserve « 
provisionalmente la antigua religién; la sociedad necesita 
un apoyo. Pero nadie puede negar el hecho de que la buma- . 
nidad, destinada å sustituir å la religion, abandona por 
-completo las concepciones de lo pasado.)) ( ‘ 1 2) 3 4 5 «S61o los sal- 
vajes 6 los medio civilizados creen todavia en una provi- 
•dencia, en una intervencion de Dios en el mundo.)) ^ «La 
humanidad es su propio Dios.» «Ei simbolo con que la 
sociedad ilustrada actual emprende valerosamente la lu- 
-cha contra todos los peligros, la consigna en todas las 
cuestiones litigiosas, es ésta: «Implorar la asistencia de 
Diosy de su Cristo, es una bla^femia contra nuestra natu- 
raleza.)) (5 > «Rechacemos toda fe que no sea la fe en el po- 
•der y en la soberania de la humanidad; t6 > debemos poner 
nuestra esperanza eb nosotros mismos.)) Asi habla el mo- 
•derno escultor, el liberalismo. 

Desde que el mundo no conoce otros soportes, estamos 
«uficientemente autorizados para mirar con ansiedad el 
porvenir. La sociedad carecerå de defensa contra el socia- 
hsmo, si no abandona resueltamente todas esas ideas que 

(1) Paulsen, System der Ethik, (1), 122 y sig. 

(2) Allgemeine Zeitung, 1889, 140, Beil, 2. 

(3) Gizycki, Moralphilosophie , (1), 413. 

(4) Jodl, Geschickte der Ethik , II, 385. 

(5) Gizycki, Moralphilosophie, (1), 366, 411 y sig. '* \ ; 

tø) Jodl Geschickte der Ethik, II, 222. 
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han sido sus preeursores, sus adalides y su$ mejores com- 
paneres. ^Comprendera ella esto? No nos atrevemos a decir 
si ni no; pøro un espir itu que eonoce per feeta mente el 
mundo 1 an za a los liberales esta respuesta: 

«Nos habéis arrebafcado a Dios del mundo, y ahora que 
esta pvivado de su auxilio, cae el puebloen un delirio inau- 
di to. El animal que lleva en si, se revela, lanza aullldos 
salvajes, y echa por tierra las columnas de la civllizacidn. 
Entre tant o vosotros, continuando vueatros calculos, os 
quedåis en vuestras casas alegres y tranq uilos ». d) 

(I) .fordan, Demiuvg, II, 142 , * 
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CONFERENCIA IX 

t 

EL DERECHO Y EL ORDEN NATURAL DEL MUNDO 

Respetar por modo exagerado la naturaleza, es 

rebajarla. —Aunque se negasen todas las doctrinas de la 
Revelacion, siempre quedaria una intangible mientras 
haya una historia de la humanidad; tal es el principio se- 
gun el cual pesa sobre el hombre una maldicion. Alli don- 
de se encuentre, la llevarå siempre consigo. Si se interesa 
por una cosa, no tardarå en malearla la desgracia. Si pro* 
nuncia una palabra, puede estar bien seguro de que no se 
tardarå en abusar de ella en vastas proporciones, y de que 
se desfigurarå su verdadero sen tido. 

Uno de los términos destinados å ofrecer de esto la 
prueba mås palpable es la palabra naturaleza. Dos veces 
ha representado esta palabra un gran papel, un papel fe- 
cundo en influencia en la historia de la civilizacién: en da 
época, en que agonizaba la antigiiedad, y en los tiempos 
modernos, cuando nacio el Humanismo, época en la cual 
muestra eivilizacion entro en la misma via que Atenas do- 
minada por Pericles y Roma por Augusto. En estas dos 
épocas, no se hablaba mås que de la naturaleza, procuran- 
do hacer derivar de esta palabra todas las leyes que rigen 
la vida, asi como la regia encargada de fijarlo todo: civi- 
lizacion, arte, literatura. Todo el mundo juraba por la na¬ 
turaleza. Pero es indtil decir nada mås sobre esto, ya que 
bemos hablado de ello en otra parte. W Båstenos simple- 

0-) Vol. III, I, 2; II, 17. 
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mente hacer notar aqui que la naturaleza debfa pagar caro 
el entusiasme de que era objeto, ya que jamås ha debido 
resignarse å oir cosas tan mortificantes, å sufrir semejante 
degradacion. Lo que los poetas y los filosofos, desde Epi- 
curo, y lo que Spinoza, Hobbes, Pwousseau y los darwi¬ 
nistas modernos dicen del llamado estado de naturaleza,. 
es tan grosero, que la naturaleza huiria horrorizada, cu- 
bierta de vergiienza, si no hubiese sido ya expulsada. 

2. Hugo Grocio, creador del derecho natural en su 

forma moderna« —En aquella misma época en que el horn- 
bre buscaba en todas partes la verdadera naturaleza en la 
litera tura y en la filosofia, å fin de encontrar en ellas dos 
ventajas, un refugio contra la civilizacion, que se habia 
hecho insoportable, y una compensacion al Cristianismo,. 
al que encontraban demasiado pesado, la ciencia del de¬ 
recho segufa también la misma via. Hugo Grocio fué el 
padre de la moderna ciencia del derecho, al dar å este ul¬ 
timo la naturaleza como sola y unica base. En esto, no 
hacia otra cosa que atribuir a su ciencia lo que, como ya 
hemos visto, reclamaba, por modo general, el cardcter de 
la época para todas las ramas de la civilizacion, para el 
pensamiento y la vida de la humanidad entera, ya que 
también la ciencia del derecho estå intimamente ligada al 
movimiento intelectual de su época, y toma de la opinion 
pfiblica las ideas que expone, quizås en mayor abundancia 
aun que todas las otras ramas de la civilizacion. De aqui 
- que sea siempre incompleta la historia de la cultura, si 
no hace entrar en el circulo de sus consideraciones el de¬ 
recho, y el deredio publico en particular, y si, entre todas 
las fuentes de que se vale, no da al derecho una impor- 
tancia Capital. Si se pierde esto de vista, no se compren- 
dera como la doctrina de Grocio ha podido transformar 
tan råpida y completamente la ciencia del derecho, y co¬ 
mo ha podido también reinar por tanto tiempo. 

Eespondiendo, pues, al espiritu de su época, es decir, 
al naturalismo exelusivista é intolerante, creyo Grocio de- 
ber dar al derecho una base mas solida que la que posela 
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hasta entoncles. Pero obro asi, no por animosidad contra 
la religion, de la que era sincero adepto, sinoporque, per^ 
suadido de que convenia tener en cuenta la intolerancia 
siempre creciente contra ella, penso hacer un verdadero 
servicio å la época y al derecho, basando este Ultimo finica- 
mente en la naturaleza, ya que estaba convencido de que* 
haciendo derivar el derecho inmediatamente de Dios, co^ 
rriase el riesgo de que los hombres rechazasen todo dere¬ 
cho, en el mismo'y poco consolador grado en que perdian 
la fe en Dios. Asf, pues, con el fin de que, por lo menos, 
quedase al mundo el derecho, ya que rechazaba la religién,. 
creyo mås oportuno buscar para el derecho una base dife- 
rente de la que ofrecla el temor reverencial y la obedien- 
cia å Dios, Ahora bien, no encontro nada mejor que la pa- 
labra naturaleza, que estaba entonces en todos los labios. 

3. Contradicciones en esta doctrina« —Este es un 

ejemplo notable de cdmo depende el hombre del santo y 
sena que se ha dado una época, y que todo sabio adopta 
como indispensable. Hugo Grocio era ciertamente un hoim 
bre muy superior, por su espiritu y erudicion, å la mayor 
parte de sus contemporåneos. No obstante, también él, co¬ 
mo todos los espiritus distinguidos, entre ellos Bacén* 
Hobbes, Descartes y Spinoza, estaban atacados de la en- 
fermedad de querer ignorar* 1 * todo lo que se habxa dicho’ 
an tes de ellos. Quiso an te todo, como la rnayor parte de 
los enemigps de la antigua doctrina cristiana, Baius, Jan- 
senio, Du Bergier de Hauranne, no destruir la doctrina 
misma en su mås intima naturaleza, sino unicamente hacer 
abstraccion de la hasta entonces forma de ensenanza, espe- 
cialmente de lallamada escolåstica. Pero, con esto, se me- 
tio en un callején sin salida. Pues los hombres que se ha- 
een esclavos de la corriente del tiempo, llegan å ser finica- 
mente portavoces de la opinion publica imperante, y tante 
nienos critican å ésta, cuanto que mås erudamente critican 
lo antiguo. Ademås, las antiguas formas de ensenanza es- 
tån tan fundadas en la misma doctrina, y tan unidas å 

(5) Hugo Grotius, De iure belli et pacis. Prolegom . I. 
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ella, que su negacion casi necesariamente conduce a la 
destruccion de la misma doctrina. 

Asi se explican las paradojas de la doctrina de Gro- 
eio, pues son consecuencias necesarias del espfritu de 
eoiitradiccion, el cual, en vez de conducirle å principios 
fundamentales, le empuja å la mediania y å la ambigiie- 
dad, como lo vemos igualmente en Balus y Jansenio, 
Para salvar el derecho, sacrlfica la religion, que.es su fun¬ 
damento. Si, para obedecer å la voz de la verdad, hubiese 
dicbo con Ciceron que uno debe adherirse sélidamente å 
la religion, porque, «sin la piedad para con los dioses, se 
aniquilaria la buena fe, asi como todo bien social entre los 
hombres, y la justicia, la mås excelente de las virtudes)), W C 
la hubiera salvado tan bien como al derecho. Mas proce- 
dio como el que ha perdido la cabeza^n un incendio, que 
tira el vaso para salvar la tapadera, pero que, recobrada 
la calma y la razon, halla que esta ultima carece de valor 
. alguno, y la arroja å su vez. Esto es precisamente lo que 
ocurrio con Grocio. Sacrifico la religion y el derecho, y si 
bien la falta no es suya por completo, sus sucesores dié~ 
ronse prisa en descubrir el punto vulnerable y en explo- . 
tarlo, sintiéndose para ello tanto mås autorizados, cuanto. ;; 
que no dejaron de notar que, å consecuencia de su falsa 
situacidn, se contradice constantemente. Quiere estable- G 

i 

eer : para el derecho una base firme, aun en el caso de que 
no existiese Dios, y dice que el mayor crimen consiste en '.i 
negar la existencia de un Dios que rige los destinos hu- C 
manos.Afirma expresamente que la naturaleza ha sido § 
♦creada por Dios, ^ y dice al propio tiempo que Dios or- J-j 
dena 6 prohibe alguna cosa, porque asf lo quiere la natu- 
raleza. ^ Considera å ésta como independiente, hasta el | 
punto de que el mismo Dios no podrfa. cambiar las leyes;;-g§ 
de la misma, (5) y admite que es muy dificil descubrir lq|| 

(1) Cicero, De ndticra cleor., J, 2. 

, (2) Hugo Grotius, De iure belli et paris, Proleg. XI. 

(3) Id. Ibid ., Proleg XII. 

(4) Id. Ibid., 1 , 1 , 10, 1, 2. 

<0) Id. Ibid., 1, 1, .10, 3. 
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y que pertenece å la naturaleza, ^ como tampoco puede ne¬ 
gar que, de hecho, Dios ha dispensado mås 6 menos de 
‘cierto nurnero dé leyés naturales. 

4. Su influencia en la ciencia del derecho moderno 
y su verdadero fun damento. —A pesar de esto, el mundo 

moderno no encuentra palabras suficientes para celebrar 
el paso dado por Grocio en esta materia, como una accién 
de primer orden, como un descubrimiento comparable por 
su influencia al de América. Gracias å él—se dice toda- 
via hoy—«el sol del derecho se ha elevado por fin sobre 
el mundo. El es el årbol de la vida y de la ciencia del de¬ 
recho natural y del derecho de gentes; él es el instrumen¬ 
to de que se ha servido la sabiduria de Dios para hacer 
desaparecer la confusién que por tan largo tiempo ha rei- 
nado entre lo natural y sobrenatural)). (2) 

Estas ultimas palabras nos dan la verdadera razén por 
la cual los tiempos modernos tributan tan grandes elogios 
al hombre, al cual, no obstante, tantos reproches deben 
: hacer sele. « An te todo—dice Ah rens—determina su obra 


la ruptura completa con la Edad Media en lo concerniente 
al derecho de paz y de guerra, asi como el punto t de par¬ 
tida de una nueva y grandiosa era de civilizacion en la 
V vida deL derecho, en la del Estado y en la de los pueblos. 
Es el esfuerzo hecho para introdpcir, en la organizacién 
del derecho, él espfritu mismo de 1& Reforma, espi'ritu que 
se ha abierto ya un camino en la religién y en la Iglesia. 
j ■ El lazo eclesiåstico-religioso que habi'a enlazado å los pue- 
$blos europeos, fué roto por la Refbrma, por lo que era 



preciso hallarle una compensacion. El celebre hombre, no 
sélo respondio å esta necesidad, sino que encontré pa- 
ra realizarla un medio del todo conforme con el gusto 
dé la época. Desde entonces, la conciencia general del 
derecho debia reemplazar å la fe comun». (3} Con ella 
podia uno perfectamente prescindir de la fe y evitar el 



(!) Grocio, IbicL, 1, 2, 1, 2. 

(^) Hinrichs, Geschickte der Rechts— itnd Staatsprinrdpien, I, 59 y sig. 
W Bluntschli, StaatszuOrterbuck , IV, 511. 
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peligro de ver.que el mundo volvia å ella pos necesidad. 

De-aquf que el espiritu moderno vea en Grocio su pro- 
pio padre, porque completo la obra de Lutero. Éste no 
hizo mas que quebrantar la fe y quitarle todo valor; y no 
sélo no supo con que reemplazarla, sino que, segun su in- 
terpretacion, quiso hacer de ella la regia del pensamiento 
y el medio de union entre los pueblos. Del mismo modo, 
Lutero habia despojado ,å # la Biblia de su valor. Cuanto 
mås se referla å ella, cuanto mås procuraba obligar å los 
espfritus å soportar sus opiniones, forzåndolos å observar 
å la letra sus preceptos, mås irresistible era también el 
deseo de otro medio de inteligencia. De aqul las explosio- 
nes de jiibilo, cuando Grocio pusb eh su lugar una biblia 
natural, el derecho natural, y en lugar de la fe, la natu- 
raleza. 


La causa por la cual su libro se difundio por modo tan 
inesperado, consiste en que—como die® Bluntschli—lir 
berto la doctrina del derecho de la teologia, é hizo de ella 
una ciencia independiente, dåndble la sola naturaleza co¬ 
mo base soberana é inquebrantable. M 

Pero si el derecho se hacia independiente, también 'la 
sociedad 11 egé finalmente å la independencia y å una or- 
gullosa suficiencia, y concibio la idea de que ella misma 
era su propio fin. 

En una palabra, lo que la declaracion de la indepen- ’J 
dencia fué para la'America del Norte, y la proclamacién 
de los derechos del hombre para la Revolucién francesa, ; 
fué la obra de Grocio para la ciencia moderna del dere- 
cho. No puede dårsele otro nombre que el de Acta de 1 
Emancipacién del derecho, de la politica y del Estado, con ^ 
relacién å la fe y å lo sobrenatural. ,v| 

5. Hugo Grocio, padre de la moderna disolucion de | 

la sociedad, —Esto no ofrece la menor duda. Su obra,- S 
en verdad,—como dice Heffter—se convirtio poco a poco § 
en un codigo europeo aprobado por todas'las confesio-«^ 



(1) Bluntschli, Geschichtc des alle/. Staatsrechtes y 64, 74. 

(2) Bluntschli, S ta a tsioorterbuch , IV, 512. 
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nes. (1) Su influencia ha sido notable, no solo sobre el de¬ 
recho de gentes, sino. también sobre el derecho pohtico, y 
sobre la filosofiå del derecho, en los tiempos modernos. El- 
hecho se ha producido en proporciories tales, que uno no 
puede hacer nada mejor que aconsejar el estudio de esta 

obra å todo el que quiera eonocer en poco tiempo, y deL 
modo mas sencillo, el espiritu de la jurisprudencia moder- 
na, porque le ahorrarå el conocimiento de otros libros mås 
detallados. Su doctrina contiene los gérmenes de toda 
la evolucion del derecho liberal moderno, å saber,—como' 

«i 

m,uy bien lo hace notar Mohl—todas las ideas fundamen¬ 
tales de la teorfa del Estado constitucional, el triunfoma- 

. * 

yor de las concepciones liberales, la mås completa oposi- 
cion con la antigua concepcion de la sociedad. 

De aqui que no pueda uno abstenerse de hacer respon- 
sable å Grocio de que exista hoy por resolver una cuestion 
social. Seguri él, la sociedad Humana no surge de una* ley 
general infundida por Dios å la naturaleza humana, si¬ 
no de la voluntad libre, de un cbntrato entre dos perso- 
nalidades individuales, cada una de las cuales, como lo 
sostieue también el liberalismo actual, es considerada co- 

•i 

: mo completamente independiente y aislada de las otras.. 
Asi, el Estado fué concebido desde el punto de vista pu- 


ramente externo, ya que no se compuso mås que de 
hombres individuales, que se uman å él bajo el impe- 
; rio de la violencia, y no de un conjunto de individuos que 
l .viven en ,sociedades y unidos en una independencia eseh- 
I) cial. • 

j s \ _ ., * . 

|h 6. Quebrantamiento de la idea del derecho por 

| Grocio. —Pero lo que mérece mås censuras en estadoctri- 
es el inconveniente de que ella habia de arrebatar al 
g^ismo derecho toda base solida y segura, ya que crea pa- 

■ i. ^ ^ 

el derecho un punto de partida perpetuamente mmu- 
£ table, pero que, en realidad, no le ofrece ninguna base se- 
figura. j.Qué significa, efi efecto, esa concepcion del derecho, 




:Z, 


- * 1 ^ , 

y) Heffter, Das europ. Volkerrecht {§) 12. 

Molil, Geachichte und Literatur der Staatswissenschåften, I, 230. 
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segrin la.cual es cønsidérado unicamente como una deri- 
vaciori éspontanea dé la naturaleza? |Quién puede obligar 
a un legislador a cuidarse de esta cosa eqmvoca, capricho- 


sa, impalpable, por no decir histérica, que se llama natura¬ 
leza? (1 ' ^Como el legislador debe arreglårselas para armoni- 


zar estå naturaleza abstracta y ei derecho positivo? En se- 
mejante caso, £no vale mås, para el orden y seguridad de la 
vidå real, hacer completa abstraccion del derecho natural, 
con el que cada uno se relaciona como le place, y procla- 
mar el poder del Estado como unica fuente del derecho? 
,^No eran. el absolutismo y el despotismo casi una salva- 
cién del caosl 


En una palabra, basta considerar con alguna detencion 
la doctrina de Grocio para encontrar en eila todas las di- 
ficultades que engendra la concepcién moderna del dere¬ 
cho. Creia, como se cree toda via, que la an ti gua concep- 
cion del derecho se resentfa del mismo defecto que pade- 
ce todo el antiguo mundo del pensamiento, es decir, del 
supuesto é irreconciliable dualismo entre la idea y la rea- 
lidad, entre la naturaleza y el espiritu, entre la vida y 
Dios, entre el mås aca y el niås allå. Pero la ciencia exi- 
ge—decia 1 el, y, con él, el mundo,—un concepto universal 


•:- m j 


•s. r *. 

• r • ^ ^ 


y fundamental como punto de partida. Buscåbalo él en la 
naturaleza, pero en la naturaleza considerada en.si mis- 
ma, sin tener para nada en cuenta al Creador y Sonor de 
la naturaleza, y sin percatarse de que, con esto, abrfa la 
puerta å numerosas ambigiiedadés y contradicciones, pues 
no hubiera podido encontrar una palabra mås indetermi- 
nada que la de naturaleza. ^Qué naturaleza debé ser ésta? 
^Una naturaleza auténoma, es decir, una naturaleza inde- §§ 
pendiente de Dios, 6 la naturaleza del hombre dependien-^ 
te de Dios? ?La naturaleza del hombre como es en reaIi-S| 
dad, 6 como debe ser, segun la concebia él? Acerca de esto, 
nunca sé expreso con claridad. De aquf que no salga nun- 
ca de paradojas.'No quiere ser iireligioso, sino que desea;||l 
tomar la ; naturaleza humana tal como debio ser creada se-'ÉÉ 


’ Y"4 






v= 






(1) Cf. Heffter, Das europ . Volken'echt , (6), 24. 
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gun la concepcion divina, y, sin embargo, es humanista, 
es decir, toma esta naturaleza tal como ha llegado å ser 
por el pecado original, y por la cultura y la historia fun- 
dadas en éste. Quiere partir de la naturaleza huma- 
na, y de repente se encuentra en el terreno de aquella 
concepcion de la naturaleza, mitad materialista, mitad 
pantefsta-fatalista, å la cual Hartmann ha dado la expre- 
sion adecuada enda filosofia de lo inconsciente., 

Todo el mundo comprenderå que en un terreno tan de- 
x leznable no puede arraigarse ninguna concepcion sélida 
del derecho. Por consiguiente, ^quién mostrarå reflexion r 
si participa de los mismos prejuicios que impulsaronå Gro¬ 
cio å formular su doctrina? 


7. Importancia de Grocio en la historia de la civi- 

lizacion. —Nadie, pues, se asombrarå ahora de que su 
nombre determine una de las grandes crisis de la huma- 
nidad, y sea como un jalén plantado en la Historia del 
derecho y de la civilizacién. Su influencia ha sido incom- 
parablemente mås grande que la de Maquiavelo, por mås 
que éste sea mås conocido. Maquiavelo no habia hecho 
mås que demoler los ultimos vestigios de la concepcion 
cristiana y natural del derecho publico, y no pensaba en 
servirse de sus despojos para la construccidn de un nuevo- 
edificio. Asi, pues, no fué mås qué el precursor de Hugo* 
Grocio, y, desde el punto de r vista de la historia de la ci- 
v vilizacion, estå al nivel de Erasmo, Hutten y Lutero, los 
;• cuales batieron en brecha la organizacion de la Edad Me- 
§ dia. Estaba reservado å una época posterior construir el 
U nuevo edificio del mundo moderno, con el polvo y los des- 
li ,P°jos que habian amontonado aquellos perturbadores y 
|| demoledores. Lo que Spinoza hizo después de Giordano 
^ Bruno, Rousseau después de Hutten, Voltaire después de 
Erasmo; lo que el racionalismo y el liberalismo han hecho 
prde los trabajos preparatorios de Lutero, lo realizo Hugo 
|y;Grocio como heredero y sucesor de Maquiavelo y de Lu- 
l^tero å la vez. É1 fué el primero que procuro fundir las 
b| l deas modernas en un solo todo, å fin de hacer de ellas un 


j-b; 

ft : 
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manual para uso de su época y de las épocas futuras; de 
■aqui su influencia hasta hoy. , 

8. Oiferencia entre la concep'cion moderna y la con- 
cepcibn antigua del derecho natural.— Ahora bien, esta 

es precisamente la causa por la cual es el hombre en quien 
puede observarse mejor que las llamadas ideas modernas, 
no solo estån en oposicion completa con las de la Edad 
Media, 6, como se complacen ahora en decir, con la con- 

* t A 

cepcion teocråtica del mundo, sino que han roto por com- \ 
pl$to con los principios cristianos y paganos de otros tiem- 
pos, y, por consiguiente, con la conviccion de la humani- 
dad entera. Los tiempos modernos no lo ignoran; de lo •• 
confcrario, no podrlan ver. un descubrimiento tan nuevo en 
el sistema de Grocio. 


Hacia yamucho tiempo que el derecho natural eraconsh • 
derado como la base inquebrantablé del derecho. Enlosca- - 
isosen que era posible, losjuriseonsultos romanos referian al " 
derecho natural las instituciones historicas del derecho, 6 

* i . 

bien tomaban como regia las exigencias del derecho na¬ 
tural, y mostraban en qué se diferenciaban de las prece- y 
dentes. Asi es como decfan, por.ejemplo, que laesclavitud ; 
no estå fundada en la naturaleza, (1J y declaraban expre- 
samente que las leyes que permiten el interés de un pres- 5 
tamo como tab se hallari en contradiccién con el derecho b; 


natural, el cual no puede ser destruido por una ordenan- 

* ^ ._ _ _ ■ 

za del Senado. ^ Lo mismo ocurria en la Edad Media, 



época en la cual se atenian, en esta materia, å las ense- || 

nanzas del derecho romano. Los escolåsticos afirmaban f§ 

unånimemente que, no solo hay un derecho de naturale- 

za, sino tambi én que las leyes human as deri van de él> i§ 

y sacan su fuerza de su acuerdo con él. W. En todas suS 
"i . . ... • 

mvestigaciones, hacen de este principio el mås rico .em*:v| 

pieo. El que pretenda que, en su doctrina sobre el interés,:^ 




(l) List., 1, 3, § 2. Dig., I, 5, 4, § 1. 


(2) Dig 7, 5, 2, § 1. Inst 2, 4, $ 2, 


. 1 

- '> ff JisXi 

. vriiSj 

I. - ]* ■ l/'j 


(3) Thomas, 1, 2, q. 91, a. 2. 


, vfiå, 


<4) Thomas, q. 95, a. 2, 4., 




• t. Vinrij 




kl, J:>KK±XiiU V Vh OKDKN NATUR AL DKL MUNDO 215 

v 

por ejemplo, sufrieron unicamente la infiuencia del derecho 
canonico, prueba que no los ha leido, pues todo el que los 
abre, no acierta å salir de su asombro al verlos citar tan 
rara vez las decisiones de la Iglesia como pruebas de su opi¬ 
nion; casi siempre, sobre todo Santo Tomås de Aquino, se 
refieren ex.clusiyamen.te al derecho natural. M Evidente- 
mente, la diferencia entre la época moderna y la .antig.ua 
no conéiste, pues, en que la antigua niegue el derecho na¬ 
tural y lo a’eepte la moderna, sino en la man'era diferente 
de comprender la naturaleza. Sabemos que Hugo Grocio 
dice que la razon por la cual Dios considera como buena 6 
måla una cosa, es porque asi lo quiere la naturaleza. Por 
consiguiente, la apreciacion de Dios depende de la natu- 
raleza. Verdad es que afirma que no pretende afirmar con 
esto que la naturaleza sea independiente de Dios; pero fa¬ 
cil es ver que hay aqui una contradiccion. Sus imitadores 
no tuvieron en cuenta esta afirmacion, y se apresuraron å 
arrebatar å Dios, completa y expresamente, toda Influen- 
•cia sobre el derecho y la organizacion externa del de- 
: recho. Los antiguos pensaban todo lo contrario, y afirma- 
ban que la razbn por la cual una cosa era justa 6 injusta, 
y se acomodaba 6 no å la naturaleza, consisti'a en su con- 
formidad 6 en su contradiccion con la santa voluntad de 

♦ _ , t 

Dios. Asi, pues, para ellos, la naturaleza no era la ultima 
palabra, la supremå palabra, sino la voluntad y la natura¬ 
leza santa é inmutable de Dios. Esta. era la uniea razén 
por la cual se referian con tan buena voluntad å la na- 
turaléza; y si ésta tenia tan gran poder å sus ojos, era 
porque velan en ella.la expresion de la voluntad divina. 
Asi dijo ya Hesiodo: 

«Jupiter, abarcåndolo todo con una mirada, y compren- 
::/diéndolo todo con un pensamiento, impuso la ley å los 
hombres; å los peces y å los påjaros permite su .ley devo- 
t Tarse en sus luchas, pero al hombre dible la justicia, que 
• mucho mejor». ( ' 2) 

y 

' (1) Thomas, 2, 2, q. .78; 3, d. 37, q. 1, a. 6; De malo , q. 13, a. 4. - 

&(2) Hesiod., -Op., 267, 276 y sig. (Lehrs). , 
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S;n duda que hubo también en la antigiiedad quien 
quiso aislar å Dios del orden externo del mundo. Pero di- T 
ce Ciceron: «^Qué serfa del mundo, si fuese fundada estå 
opinion? Félizmente, hay otros filosofos, demucho nombre 
y autoridad, que, por lo contrario, piensan que Dios se 
oculta detrås de la naturaleza, y manifiesta su voluntad 
por las leyes de esta ultima)). W «Si no me engano-—-afir¬ 
ma en otra parte—veo que los sabios estån de acuerdo en 
afirmar que la ley no es una invencién del espfritu huma¬ 
no, ni un decreto particular a un pueblo cualquiera, sine- 
algo de eterno que gobierna al universo, mostråndole en 
su sabidurfa lo que debe hacer 6 evitar. Segun ellos, esta 
ley, la primera y la ultima de las leyes, es el espfritu del 
mismo Dios, cuya soberana virtud manda 6 prohibe. A es- 
te origen sagrado debe su perfeccion la ley dada por la 
divinidad al género humano; no es otra cosa, en efecto, 
que la razén 6 el espfritu del sabio capaz de ordenar 6 de ~ 
prohibir. Si desde nuestra infancia hemo.s aprendido A dar 
el nombre de leyes å formulas tales como esta: «Si se os 
cita å comparecer en justicia)), preciso es comprender que 
semejantes ordenes 6 prohibiciones carecen del poder de 
encaminarnos al bien y de apartarnos del mal; este poder 
es anterior å los pueblos y å las ciudades; es tan antiguo« 
como el Dios que sostiene y gobierna el cielo y la tie- . 
rra». (2) Asf habla el hombre de Estado romano, y, comO' 
él, todos los antiguos. ^ - 

Resulta de esto la verdad del proverbio que afirma que 
dos personas pueden decir lo mismo sin que lo dicho sea U 
lo mismo. Los antiguos hablan de la naturaleza y también 5 
los modérnos; pero, no solo hay una gran diferencia en su jS 
manera de concebirla, sino también una oposicion com- 

i 

Segun ei punto de vista de la antigiiedad y de la Edad 

natural es absolutamente objetiva, es decky ^ 

• i...*«* 

/ . : 

(1) Cicero, J\at. deorum , 1, 2. g 

(2) Cicero, Leg., Il, 4. . ■-)$ 

(3) Voigt, Die Lehre vom <dus naturalel>i I, 176-212. 
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que no dépende del capricho del hombre, ni de las coriven- 
ciones humanas, sino que es antérior å él, independiente 
de su capricho, y libre de todo cambio por voluntad de los 
hombres. Esto hace resaltar especialmente Aristoteles,(Hv 
refiriéndose å la cita bien conoeida de la Antigona de f 
Sofocles. Muy pocos se atrevlan entonces å decir que 
los hombres habian inventado el derecho por temor å la. 

ir , ’’ f , /— „ ►, ' .. I i Æ ’ *• ' 4fZ ;■ • : . , 

injusticia, y éstos pocos eran despreciados generalmente^ ‘ 
como epieureøs é impios. Por lo demås, todos los espi- 
ritus serios decian con la mayor conviceion, siguiendo å 
Platon, 1 2 * * (5) que no el hombre, sino Dios, era el autor de 


la ley. 

Pero lo que escandalizaba en otro tiempo, en la anti- 
giiedad, casi se ha convertido hoy en condicién eseiTcial 
para pretender eLtitulo de sabio. Nuestra époea cree que 
es completamente justo hacer depender el otigen del 
derecho de un contrato de los..hombre? entre si, 6, lo que 
es lo mismo, dela voluntad del legislador y del Estado. 
Enrique Ferri muestra la importancia y trascendencia de 
esto, al afirmar, en su disertacién sobre la licitud del suici- 
dio, que el hombre no tiene derechos ni deberes con rela¬ 
cion å si mismo ni con relacion a Dios, sino que ambos se : 
originan unicamente de la vida social, por consiguiente,. 
sélo con relacion å los otros hombres y por los hombres- 
mismos. 


9. Por causa de Grocio se ha introducido la arbi- 
trariedad y la revolucién. —En esta materia, Jndico tam- 
bien Hugo Grocio el camino que habia que seguir, pues 
afirma que los contratos que los hombres hicieron entre 
¥, forzados por la necesidad, originaron. las leyes civi- - 
les. <0 Él fué quien dio el im^ulso a esta doctrina referente 


(1) Aristot., Rhetor 1 , 13, 2. 

(2) Sophocl., Antig. 456 y sig. Cf. Oedip . Rex, 865 y sig. 

Lueret., V,. 1140 y sig.; Horat., Sat. I, 3, 111. 

W Gf. Yoigt, obra citada , I, 81-176. 

(5) Leg., I, p. 624 a. 

(D Revue des Revues , XIII, 5. 
v) Hugo Grotius, De iure belli et pacis, Proleg. 15. 
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al orig en de la organizåcion piiblica, doctrina que ha sido 
aplicada casi exclusivarfiente en la ciencia del derecho y 
•del Estado, desde Hobbes basta Kant y Fichte, doctrina 
<que Rousseau expuso enseguida en su Contrato Social, y 
qiJie, baj o es ta ultima forma, trastorno al mundo entero por 
medio de la Revolucion francesa. 

. Pero, con esto, se deriva el derecho del capricho humano, 
y å él se le entrega. Segun expresién de Aristételes, los 
■antiguos consideraban el derecho natural como algo que en 
• todas partes tiene la misma fuerza, como algo extrano al 
•capricho, y, por consiguiente, como una ley independiente 
del hombre, como una ley que le ha sido impuesta. (1) Los 
modernos declaran, con Kant y Fichte, que el hombre 
es, fio solo el intérprete independiente de la ley natural, 
-—lo cual ya sena demasiado—sino tam bién su legisla- 
dor propio, autonomo, y pretenden que obraria por modo 
inmoral, si cometiese una accion, porque la ordenase la * 
ley. W Los antiguos, que creian en un legislador éterno, vi- 
viente y personal, velan en la ley natural una institucion 
valedera para todos los hombres de todos los tiempos, ^ 
una institucion que los hombres no podfan cambiar. ^ Los 
modernos, sumergidos/conscientemente 6 no, en el pan¬ 
teisme, segun el cual todo estå en perpetuo movimiento y 
desarrollo, no conocen, en el terreno de las ideas, como en 
>el de la vida, nada mås elevado que la evolucion, å saber, 
un cambio continuode la verdad, de la moral, del derecho, . 
de la conviccién y de la religion. En ella buscan la condi- 
•cion indispensable de todo progreso, de tal modo que apey; 
nas encuentran palabras para expresar su horror contra 
aquel obståculo para la cultura, contra aquella opresionde '■! 
la humana libertad, contra aquel eclipse del espiritu, que s 
ellos veri en la fe de los tiempos antiguos, o mejor, de la 
humanidad, es decir, en la fe de que hay un derecho ob- A 


•(1) Aristot., Eth., V, 7 (10), 1. 

<2) Cf. Vol. I, III, 4. 

<(3) Aristot., Rhetor. 1 , 13, 2. Cicero, Rep . III, 22. 


(4) Dig., 4, 5, 8; 7, 5, 2. § 1, InsL I, 2. § 11 . Cicero, Rep. III, 22. SophocL, 
Vedip . Rex , 870 y sig. 
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jetivo, un deber independiente del ^ombre, una verdad 
r inmutable, una religion eterna, inconmovible. 

10. El derecho natural moderno es la negacién de 

la naturaleza y del derecho.— En su desarrollo segun los 
principios modernos, el derecho natural no podfa prescin- 
dir de desviarse muy pronto de lo que la época precedente 
habfa considerado confortne å la naturaleza. - Poco å poco 
la contradicién fué tan grande, que, muchas veces, se qui- 
;so hacer pasar por derecho lo que antes era considerado 
•como soberanamente injusto. f^usiéronse en duda obliga- 
■ciones admitidas unånimemente hasta entonces como ta- 
lefe, y se consideraron seriamente obligados å cosas que en 
otros tiempos se miraban como grave violacion del mås 
santo de los deberes. 


No hay horror alguno que no ha} T a sido justificado 
en nombre de la naturaleza, y que no haya sido defen- 
dido como verdadero derecho natural. Las mås groseras 
concepeiones de los antiguos estoicos y hedonistas, que ya 
-en su tiempo habfan proclamado esta misma concepcion 

de la naturaleza que volvemos å encontrar en Helvecio, 

• r 

Bousseåu y los darwinistas, fueron puestas otra vez de 
; moda, y, por decirlo asf, superadas. Crysippo y sus disen- 
pulos consideraban ya los crimenes entre parientes, el ca- 
nibalismo, el sacrificio de los padres viejbs para comérselos, 
y otros horrores semejantes, comb la verdadera vida segun 
la naturaleza, del mismo modo que vefan el propio estado 
de naturaleza en una colectividad å la manerade rebanos, 


sin matrimonio y sin Estado. Decir si Hobbes y sus su- 
, cesores hasta Bachofen, Herberto Spencer y Lubbock, los 
apostoles de las doctrinas repugnantes sobre el derecho de 
la mujer y el matriarcado, el hetairismo y la gynecocracia, 
imaginaron todo esto y lo acomodaron å la época moder- 
na j como invencion propia de ellos, 6 si unicamente lo imi- 


/taron de sus modelos antiguos, no es cosa facil deafinnar. 
• En todo caso, vemos que allf donde se concibe la natu- 
; r aleza en sentido distirito del cristiano, 6, lo que es lo mis- 



(l) Of. Vol. III, II, 14, XVII, 13, II vol. XII, 1. 
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mo 3 en él sentido natqral, las consecuencias van - siempre- 
contra ella. 

La venganza no podfa, pues, tardar mucho. Aquf, como- 
en la cuestion sobre el origen'del derecho y del orden en 
la søciedad, aparecieron, en todos los dominios que trata- 
• ban de este supuesto derecho natural, doctrinas de las* 
cuales nadie podfa dudar que fuesen la negacion mås des~ 
denosa de toda sana naturaleza. ' 

Apenas esta tendencia se 'hubo apoderado del derecho* 
privado, cuando, entre las manos de Saumaise, debio la na- 
; turaleza, de grado 6 por fuerza, prestarse å probar como- 
innégabley sag rado el derecho de la usura que, hasta en- 
tonces habfa sido réchazado con repugnancia. En el terre- 
no del derecho polf tico, Grocio habfa presentado la doctri- 
na de la soberanfa del pueblo con ciertas limitaciones; pe¬ 
ro Milton le di6 una extension .tal, que de ella -se ,deduce- . 
inevitablemente el derecho de destronar å los reyes, de- 
castigarlos; y, en caso de ‘necesidad, de matarlos. Indtil 
extendernos sobre la rnanera como Rousseau y la Revolu- 
cion francesa comentaron esta doctrina. 


En economfa polftica, no se burlaron menos de la natu¬ 
raleza, que en la ciencia social. Del mismo modo que Hob- 
bés y Rousseau lp hicieron con su ciencia, tomo Adarm 
Smith por punto de partida de la suya los cazadoresy los- 
pescadores que vagabundeap aislados, en una palabra, å 
los salvajes, y asen to .todas sus teorias en la hipétesis de^ 
que toda actividad de adquisicion, de posesion y deconsii- 
mo^se• reglamenta seguii leyes naturales que no se encuen- 
tran en la civilizacion, ni en la sociedad, sino que es pre~ 
ciso buscar, y que existen en toda su pureza, alli donde el 
hombre puede conducirse con la naturaleza å medida de- 
su capricho. Las llamadas doctrinas liberales, de que ha 
dotado asf å las sociedades economicas, doctrinas cuya im- 
portancia y trascendencia explicaron, antes que todos, Mal¬ 
thus y Ricardo, han llegadoå ser tales, que los socialistas r : 
que adoptan sus principios, no tienen armas mås podero¬ 
sas que mostrar å sus representantes cuån visiblemen- 


m 
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•te niegan los derechos ^naturales, los cuales, no obstante, 


anvocan sm cesar.: 

' ' ’/ ■ *' *9 ‘ ' .fc, , . 

Si todavfa consider 
•desde Pufendorf hasta Wolfly Kant, trataban su ciencia 
rsin miramfento alguno para con la realidad, como si el dere- 
-cho no fuese mås que una idea muerta, una tabla de Pitå- 
goras, y la ciencia del derecho un conjunto de formulas 
■de caråcter matemåtico y geométrico; si se anade & es-; 
to que Thotnasio separo la moral del derecho, el cual ha 
;sido limitado å los unicos actos que caen bajo la coaccion 
extprna y que nada tienen. que.ver con la obligacidn in¬ 
terna; (1 > si, fi halmente, se tiene en cuenta que, como yalo 
decxa Hobbes con razon, la coaccién éxterna debe ser tan- 
to mas acentuada en el derecho, cuanto que, segun esta 
'concepcion, menos ligaduras solidas tiene este derecho en 
la con ciencia, compréndese facilmente que Rousseau acaba- 
se por llegar å esta doctrina que ya conocemos, å saber, 
*que'el estado de naturaleza y el estado de derecho estan 
^entre sl en completa oposicion. Asi fué expresado en la 
ciencia lo que cada hombre pensaba en secreto hacfa ya 
imucho tieiripo, esto.es, . f que ese supuesto derecho natural 
■es la negacion mås completa de la naturaleza, y la des- 
honra de todo derecho. . 


amos que los jurisconsultos liberales, 


1.1. Negacién del derecho natural en la escuela his-* 

toriCa. —Cuando uno contempla este espectåculo, no se 
asombrarå mucho de que la ciencia moderna del derecho 
y del Estado haya llegado basta el punto de concebir el 


designio de destruir completamente la doctrina del dere- 
cho natural. Los hombres estån hechos de tal modo, 


"que no pueden evitar un extremo sin caer en otro. La 
reaccion violenta que tuvo lugar después de la tempestad 
revolucionaria, suscito una colera tal contra todo lo que 


.vi) Lasson, Rechtsphilosopkrie, 207. Cathrein, Moralpkilosophie , (3), I, 

y sig, 

(2) Rousseau, Contrat social , I, S. 

(3) Véanse las diversas doctrinas sobre 3a naturaleza y origen del dere- 

7 10 en Rodriguez de Cepeda, Elementos de Derecho Natural , 4. ;L édicién, 
aOO-179, 
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reeordaba esta ensenanza, que aun los hombres mas nota¬ 
bles de entonces rebasaron toda medida.. .Asf se explica 
ebmo el gran restaurador de la ciencia del derecho, Savi- 
gny, se dej 6 ar rast rar hasta el puiito de iTegar eilabsolu to- 
el derécho natura! Podemos explicar este acto de violen- 
cia.por los movimientos precedentes y las circunstanciaa 
de entonces; y comprendemos también la justa colera que 
debid apoderarse de un jurisconsulto tan profundo, cuando- 
vio la caricatura que hahfan hecho del derecho real, invo- 
cando la naturaleza. Pero efcto no justifica la reaccion ex- 
cesiva que tuvo lugar. «Para coger aigunas orugas—dice- 
un viejo proverbio—no hay queabatir un årbol». Con ma- 
yhr råzon, pues, ^quién se atreveria å arrancarun bosque- 
y per tur bar asf la naturaleza? 

Sin embargo, el pequeno abuso que el mundo ba hecho- , 
del derecho natural ha durado tanto tiempo y ha. tenido 
consecuencias tan lamen tables, que deberfa uno pensar : 
ahora en considerarlo con calma. Si las olas enfurecidas 
rorapen los diques, un partido que triunfa, tras larga é 
injusta postergacion, no considera ni respeta nada. V 

En su odio contra el orgullo insondable que se habfa 


apoderado de los pueblos desde mediados del siglo XYIII, 
rehusoles Savigny, en su conocida obra, toda capacidad. r 3 
aun el derecho de hacer leyes, y de hacerlas con conoci- | 
miento de causa. Casi imbuido del n>ismo espfritu fatalis- . 


ta que hizo decir å Cromwell que un hombre jamås se em-VI 
cumbra tanto como cuando no sabe donde va, Savigny ca- "S 
si estaba dispuesto å reconocer la formacion inconsciente^ 

^ . . t . r -t* ■* 

del derecho, es decir, å reconocer la historia y la tradi-; v 8 

J 7 ^ J 'nu 


cidn como sus linicas fuentes, y å considerar como ine-At 

1 ‘ v , ■/. -i 

vitable el error, desde que alguien investiga deliberadar 
mente el derecho. Solo el pueblo como un todo—dice— ;3| 

, _ . | « ’ V 

produce involuntariamente el derecho, cuando es joven y 
vigoroso, porque el esplritu general de los hombres §e ma-i'J| 
ni fiesta de uh modo diferente segu n los pueblos. Asf, el de- 
recho, como el Estado, proviene en su tq,talidad de la natu- 
raleza y de la historia de un pueblo. Pero querer descubrir- 3 
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lo 6 inventarlo, es una locura y una presuncion sin igual. 

Estas doctrinas fueron difundidas en todas partes por 
la Escuela historica, ^ qae formo Savigny, y esto gracias 
al nombre del ilustre jurisconsulto y å la influencia de sus. 
auxiliares, Niebuhr, Eichhorn y Goschen, El que mas 
trabajo en este séntidp fué Hugo, å quien sé debe espe- 
cialmente atribuir la soberama que esta escuela ejerce aun,. 
casi sin contradiccion, en la ciencia del derecho. Segun. él, 
no hay derecho mås que en el Estado y para el Estado. 
Fuera del Estado, puede håber moral, pero para que una 
cosa,se convierta en derecho, se necesita la actividad del 
Estado. Éste es el creador del derecho, porque el derecho 
consiste esencialmente en la coaccion. Ahora bien, el origen 
; de los principlos aislados del derecho tiene su fundamento 
y. en la apropiacion de los medios al fin, es decir, en la aten- 
cion que uno debe poner en la utilizacion y en las exigen- 
f cias de la situacion propia. En los llamados principios a 
I; 'priori , no hay cuestidn. Todos los ensayos para establecer- 


I''" los, y para hacer derivar el derecho de la naturaleza 6 de 
|| ciertos principios generales, no son mås que puro capricho,: 
gv y, en resumidas cuentas, simples ilusiones personales. 

i 12. El Estado como fuente de todo derecho. —Pa- 

:& récenos, pues, que no pueden llevarse mås lejos la nega- 
É: cion del derecho natural y la aberracion. Sin embargo, es- 

tf ^ t 

: taba reservado å nuestra : época el superarlas. Y sin duda 
|lo hizo, cuando el espfritu de reaccién contra la Revolu- 
H|qi6n se entrego en cuerpo y alma en brazos del absolutis- 
Hfjoo, como ya lo habia hecho Hugo. Sabido es que Hegel 
' l^iguio el mismo camino. Al concebir al Estado como el 
jdesarrollo del Todo-Dios panteista, como el Dios presente,. 
pdebio naturalmente ver en el derecho natural y en cada 
lfp6y en particular algo asl como una palabra inmediata de 

Criticar esta palabra,—repite sin cesar—es una ver- 
^i a dera profanacion de Dios. 

Ilgl Pero por intolerable que parezca esta teoria,' no puede 

v ' ^athrein, Moralphilosophie , (3), I, 444 y sig.; Meyer, Institut, iur .. 
§Øp tUr -y I> 438 y sig. ■ - ' ■ 
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uno, sin embargo, negar que, bien Qonsiderada, es todavia 
mås admisible que la de Savigny. Porque, si solo nos res¬ 
ta la eleccioa de aceptar cada ley sin examinar su cohte- 
nido ni su legitimidad, como un desarrollo necesario. del 
•espiritu del pueblo, 6 como desarrollo del Todo* Dios, da- 
jnos la preferencia å esta ultima concepcion. 

Asl pensaba evidentemente Stahl, pero con la diferen- 
-cia .de que, en lugar del Todo-Dios hegeliano, ponla al 
Dios viviente cristiano. Fuera de esto, su doctrina del de- 
urecho y del Estado, tan conocida de todos, no es mås que 
>un resumen de las doctrinas de Savigny y Hegel, reves- 
r tido de una formå * que recuerda algo el Antiguo Tes- 
.tamento, 6 mejor, la nacionalidad de su autor. Segun 
Stahl, Dios ha v trasmitido su omnipotencia al Estado;, y 
asi, segiin él, reinaenel Estado un poder verdaderamente 
-divino, si bien compartido y derivado. De aqul que jamås 
ipuede ser permitido interpretar 6 criticar ninguna de sus 
’prescripciones. Lo que el Estado ordena, se deriva de la 
voluntad divina. Puede ocurrir que una prescripcion se ■ 
funde en el error y rebase los limites de lo permitido; sin v: 
embargo, merece sumision y obediencia. Solo hay derecho 
-en el Estado y por el Estado. Lo que el Estado prescribe, 
*es derecho sin condicidn, por lo menos, derecho formal. y ; 
-Sin esta aceptacidn, la autoridad estaria con st an tementé ; | 
en peligro, como el derecho. 

13. Vuelta al reconocimiento de un derecho natU- 

9 

'Iral.— Esta teoria socava la autoridad. no menos aue el de- - 


'ral.—Esta teoria socava la autoridad, no menos que el de- >| 
recho; de ello no cabe duda alguna. Pero haciendo v6r, 

T ' '« ^ /V 

-cémo el supuesto poder del hombre, 6 de la comunidad de\| 
los hombres, deja poco campo al derecho, cuando se ocupa'--:.r 
-en él, contribuyo también a desencadenar los espiritus 
å demostrarles que el orden de la sociedad necesitaba una:.|| 

\ r * W'l 

base mås solida. Asi, pues, estaba reservado å la doctrinå|g 
>de Hegel y Stahl, que es la mås extremada consecuenciå#| 
^de los principios de la Escuela histbrica, convencer å .ésta^jf 
-de estupidez, y salvar los derechos de la naturaleza qué.;|| 
-ella habia deseonocido. 
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Aqui vemos todavia como la sabiduria de Dios ha pues- 
to en cada aberracion humana el remedio capaz de curar- 
la. Stahl reprocha å Grocio que la tendencia de que es 
padre, y que logicamente le ha sucedido, debe destruir la 
moral y el derecho. De ello debia proporcionar la prueba 
decisiva. En efecto, a pesar de las censuras de que la Es-, 
cuela historica colma å la antigua escuela å proposito del 
derecho natural, ambas tienen estrecho parentesco. No en 
vano los jurisconsultos modernos veneran å Grocio como 
å su padre y maestro. En él, se encuentran todos reuni- 
dos. Los que, con Savigny, niegan en apariencia la in- 
fluencia de la naturaleza, y solo ven en el derecho una 
evolucion historica, asi como los que excluyen completa- 
mente toda formacion de derecho consciente é intencio- 




rt 


nal, deberian evidentemente soportar, si resucitasen, que 
Pufendorff y'Wolff les dijesen que ésta era precisamente 
la intencion que los animaba con su derecho de natura¬ 
leza. Grocio y sus sucesores declararian con el mismo de¬ 
recho que no habian concebido la naturaleza como una 
trompeta resonante; pero esto se cae de su propio peso. 
Del mismo modo que Hugo, Hegel y Stahl, considerarian 
gunica mente al depositario del poder como el dueno que 
|| llevaba la trompeta å sus labios y con ella proclamaba & los 
|| hombres la voluntad de la naturaleza. W ^Cémp es posi- 
ble—diria Spinoza—ensenar con mds claridad de lo que 




■n* 


■ 
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|&Se hace aqul que unicamente el poder crea el derecho, y que 


!|;no hay otra naturaleza ni otro derecho que el Estado? Y yo 
fc:—continuaria Hobbes—he defendido tan bien el poder 


m 


||#bsoluto de la naturaleza encarnada, del Estado, que el 
gWunsmo Hegel nada tendria que decir. Del mismo modo 
||qne Pederico II podla decir que no era mas que un ins- 
i||pumento en manos de la suerte, un instrumentø emplea- 
||fv en a cadena de las causas, sin que ni siquiera cono- 

el fin ni las consecuencias de su empleo: del mismo 
que sabfa unir esta creencia al talento de indicar å 
suerte, con puno de hierro, los caminos que d eb fa se- 

iiå'. \ ) Cf. Staatslexikon der Gorresgeselhchaft , III, (2), 23 y sig. 
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guir, asf,también procedieron los antiguos adoradores de , 
la naturaleza y los modernos adoradores del Estado. Rous- 
seau, en particular, darfa las mås expresivas gracias å Stahl 
por håber establecido una distincibn entre el derecho for¬ 
mal y el derecho real, y por håber hecho comprender asf 
lo que él se proponfa, al oponer el derecho constitucional 
al derecho natural. También reclama que todos impongan 
silencio å la razbn yå la conciencia, que todos se sometan 
å lo que la ley ordena, y lo ejecuten, aunque la voz de la 
naturaleza proclame en ellos lo contrario. La unica dife- 
rencia entre ambos consiste en que, si surge una contra- 
diccion entre el derecho y la naturaleza, Rousseau da la 

' . ’l ' ’ / + 

preferencia å ésta, en tanto que Stahl se la da al derecho ;; ; - 
formal sobre el derecho real, debiendo logicamente decla- ^ 
rar que, si el Estado ruso persiste en sostener su calen- ./ J 
dario, y que, de este modo, Navidad caiga en verano, no 
deberå atribuirse el error al derecho formal, sino å la na- 
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turaleza. : -'É 

Asi es como Rousseau pudo poner de relieve, por modo 
complétamente conforme con la verdad, el punto flaco de 
esta concepcion del derecho. Dificil es poner en mayor lu& -S| 
al derecho natural de lo que lo hacen las exageraciones iff 
de la Escuela historica. En el supuesto de que no haya ■ 
otro recurso que eiegir entre Rousseau y Stahl, triunfara 
la doctrina de Rousseau, porque ésta, por lo menos, tien^if| 
å la naturaleza en su favor. Pero .ya sabemos que la es- 
cuela que ensena el derecho natural tiene también exa-;it|| 
geraciones. La nueva doctrina del derecho tenfa, pueå||S§ 
razon en revolverse contra ella; solo que, por amor al dere-i§| 
cho no hubiera debido aniquilar la naturaleza, porqué,<|É 
con ello, cae en el mal que querfa combatir. Vi# 

14. Verdadera doctrina del derecho natural. —LaII 


ff 


■■■ -:/sm 


S 


m 


'.1 r 


verdad pura y simple se encuentra entre ambos extremo&;||| 
El derecho no es un producto accidental, ni simplementeH^ 
el resultado necesario de un desarrollo historico de la 11a-vjl 
mada evolucion. Semejante manera de comprender las cøfÉ 
sas, supone siempre el punto de vista en que se coloca ehl| 
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panteisme, lo que, sin embargo, no quiere decir que todos¬ 
los que comparten esta opinion sean panteistas conscientes. 
Por otra parte, el derecho no es una creacion arbitraria del 
hombre. ni de un particular, ni de la sociedad, ni de la vo- 
luntad general, como dice Brinz, ni del cambio expresado 
en la sociedad y en la historia como fin economico y social, 
como asegura Ihering, ni de la necesidad de las transac- 
ciones como afirma Kobler. El Estado no es ni creador 
ni dueno del derecho, sino qne es producto del derecho, al 
cual estå sometido como ejecutor y como servidor. Aun- 
que no existiese el Estado, existiria por lo menos un dere¬ 
cho pr i vado. Hacer del Estado el punto de partida del 
derecho, es negar el derecho privado y no dejar subsistir 
; mås que el derecho publico. Es mås que esto, pues equi- 
vale å suprimir para el derecho toda reivindicacidn å un 
origen mås elevado, å despojarlo de toda autoridad im- 
= pues ta al hombre, å abandonarlo å lo arbitrario 6 å los 
simples caprichos de la casualidad, å someterlo å perpe- 
tuos cambios. Con esto, no tiene ya la razon y la concien- 
cia por muros protectores, sino que es una suma de formu- 
las externas, que nada tienen que ver con la conciencia y 
i da moral. Con esto, la violencia se convierte en esencia del 

;i v 

| derecho, y la cuestion del derecho queda rebajada å una 
gsimple cuestion de poder. Con esto, el derecho no subsiste 
Jmås que en cuanto posee la fuerza de hacerse realizar por 
| la coaccion* y desaparece en el momento mismo en que 
#pierde la fuerza. Con esto, todo es derecho, y todo lo que 

M 4 g • ^ ^ ^ 

pexiste de hecho es justo. En una palabra, con es to, se da 

gearta de naturaleza å todos los errores sobre el derecho, 

yerrores que defienden, por un lado, Hobbes, Hegel y el 

É^bsolutismo, y Rousseau y la Revolucion francesa, por 
|qtro. 

Pero no. Si los hombres pueden hacer leyes, no pueden 
||| rear ,el derecho, y si no hacen sus leyes de conformidad 
g|bn el derecho, tienen å éste contra ellog. Pueden exigir 
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te Koschembahr-Lyskowski, Die Vereinfachnnq des Schtveizer Privat - 
frites, 23 y sig. ' 
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por la violencia la ejecucion de las leyes, pero no hacen 
mås que enervar el poder relativo al derecho. Para que el 
poder no sea quebrantado, nr sea violado el derecho; påra 
•que el poder favorezca al derecho, y el derecho fortalezca 
al poder; para que el poder y el derecho estén unidos y se 
presten mutuo apoyo, la naturaleza debe servir de lazo de 
union entre los dos. 


Pero no entendemos por naturaleza las leyes fi'sicas 
■que siguen los aniraales, sino las que se manifiestan en 
el espi'ritu y en la voluntad del hombre, y constitu- 

yeTr"l-arreglar-e&s—la—su-al—de-ba-ean-far-£o.acse_uu.es.tr.a_CQn- 


■ducta. Lo que ofrece aqul el caråcter de obligacidn, consti- 
tuye el derecho; lo que, por lo contrario, es incompatible . 
con nuestros deberes, jamås puede llamarse derecho. d) ■ 
Toda, tentativa hecha para separar el derecho de la na- t 
turaleza moral del hombre, 6, para hablar con mås clari- 
dad, de la conciencia, produce, en nuestro pensamiento y '* 
en nuestra voluntad, esa llaga incurable, que es la nota • 
earacteristica del hombre moderno. En la vida publica, 
da nacimiento å la contradiccidn entre la conciencia y la | 
coaccidn, contradiccidn de que sufre nuestra poh'tica. Pa- J 
ra que el mundo vuelva å encontrar una situacion sana, i 
para que el caråcter del hombre sea de nuevo firme y uni- J‘-| 
forme, preciso es trabajar para lograr que renazcan en to- Jl 
das partes los antiguos principios cristianos y natu rades |f 
sobre las relaciones entre el derecho y la naturaleza, en- - 3 ; 
tre la conciencia y la accion, entré la sociedad y Dios. || 
Ahora bien, segun estos principios, existe un derechc^| 
de naturaleza eterno, inmutable, y que obliga estricta-;|L 
mente. El derecho no descansa en la voluntad del hom*-^ 
bre, sino en su naturaleza, 6, para evitar toda ambigue-||| 
dad, en lo que la razon presenta al hombre cqmo siéndo l^|p 
voluntad de Dios, y en lo que la conciencia le muestra cp-;|É 
mo obligacion. El derecho no cambia, como no cambia lågljf 


.1 ; 




razdn y la conciencia, cosas* ambas que constituyen la na^| 


(1) Y. mås abaj o, XIII, 5. 

(2) Rom., II, 15. 
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tural^za humana. ^ Ésta no es su legisladora propia é inde- * 
pendiente, sino que, como dice el derecho romano, no hace - 
mås que proclamar las leyes eternas inquebrantables quo 
la Providencia Divina ha establecido para que sean obser- 
vadas. De aqui que la base del derecho sea tan duradera 
como la naturaleza humana, una base contra la cual nada. 
podrån jamås ni la influencia de los tiempos ni las vicisi- ■ 
tudes de las instituciones. ^ 

Por consiguiente, como dice Ciceron en un magnifico* 
pasaje, «es una ley verdadera, la recta razon conforme å. 
^iT^turalezia, inscriiia en todos los corazones, inmutable, . 
eterna, cuya voz nos traza nuestros deberes, cuyas ame- 
nazas nos apartan del mal, sin que jamås sus ordenes 6 
sus prohibiciones sean inutiles para los buenos, y sin que 
jamås los malos se muestren insensibles å ellas. Nadie 
puede cambiar na‘da de esta ley, ni suprimir nada de ella, 
ni menos destruirla. No hay senado ni pueblo que pueda 
eximirnos de ella. No tiene necesidad, ni de comentador 


ni de intérprete. Es la misma en Atenas, en Roma, hoy y 
manana. Siempre una, eterna, inmutable. abarca todos los- 
pueblos y todos los tiempos. El Soberano del Universo, el 
; :Dios que la ha concebido, discutido y publicado, es tarm 
lbién el unico que nos la ensena å todos. No obedecerle, es. 
| huir de uno mismo, es despojarse de su caråcter de hom- 
bre, es infligirse el castigo mås terrible, uun cuando evi- 
| tara uno lo que consideramos como suplicios». 
g En una palabra; hay un derecho de naturaleza, por me- 
<pdio del cual nos habla Dios, De aqui que obligue å todos 
|los que llevan en si la naturaleza humana, y precisamem 
||te en cuanto son hombres. No lo han inventado los horn- 
||^ r es, y no pueden cambiarlo, porque no son duenos de 
g$u naturaleza. Si se ponen en contradiccibn con él, re- 
|v ls ten å Dios, autor de la naturaleza, y provocan su 


SV*./* 


g; O) Gsatian., Deuret, d. 6, c. 3, § I; Dig. 4, r,, 8; 7, 5, 2, g 1. 

m %> Awt.1.2, §ii. 

fe: S { G-ratian., Decret. d. 5 } princ. § 1. 

Cicero, Rep. III, 17. 
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intervencion, para restablecer el orden creado^por Él. 
Pero si se someten å las exigencias de la ley natura!, 
y ordenan sus propias leyes segun los preceptos ‘de ésta, 
realizari una mision sublime, porque se eonvierten en eje- 
cutores de la voluntad divina, y estån seguros de ser ben- 
deeidos por Dios. Cuando el hombre combåte: contra Dios 
y la naturaleza, sucumbe sin remedio; pero sera doblemen- 
te bendecido, si, por la voz de la naturaleza, es fiel enob- 
«ervar la voluntad de Dios. 




CON FEREN CIA X 


EL DERECHO Y EL ORDEN MORAL 


1. Postergacion de la moral en el derecho.— Entre 

P,' oS*V/ VJL O de-la-eiarrcrar^tlc^-guo lc rno, una de 

las mas descuidadas es la doctrina de la moral del Esta- 


eierrcramde-^uuanno, una de 


do. W Como lo hace notar muy bien Mohl, es esto tanto 
mås sorpren dente, cuanto que la riqueza de las cuestiones 


de derecho que pertenecen å esta eategorxa es muy consi- 
derable, y cuanto que motivos de prudencia deberian 
aconsejar que se las tratase mås en detalle. Este estado 
de cosas — afirma el gran sabio — deberia ponernos en 
guardia contra el orgullo, porque claramente nos muestra 
que seremos envueltos todavia en una semi-barbarie, mién- 
tras reclamemos y hagamos unicamente aquello å que nos 
obligue la necesidad. En lugar, pues, de vanagloriarnos 
con el falso consuelo. de que hemos alcanzado el mayor 
progreso en este punto, y de mecerhos en un reposo 
que pnede sernos funesto, deberiamos convencernos tam- 
bién de la obligacidn en que estamos de aplicar å la vida 
del Estado los preceptos de laley moral que se aplican y 
se observan en las relaciones individuales. d 2 > 


En el terreno de la ciencia del derecho, tomada én el 
estricto sentido de la palabra, y, en particular, en el del 
derecho privado, se presta måsatencién å las relaciones en¬ 
tre el derecho y la moral; pero el espiritu que anima å esta 
doctrina es tal, que de desear serfa que la moral no se-tu- 
Vles e en cuenta en él en tan poco grado como en el dominio 
^itado anteriormente. Porque la verdad es que casi siempre 


■ 0 ) 

(2) 


Mohl, Encykl. der StaaUivissenschaften , (2), 63. 

Mohl, Gesch. tt. Lit. der Staatsivissemchaften , III, 170. 
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esta, separada del derecho 6 subordinada å éste, cosas ambas 
• que no ceden en ventaja de los dos. No obstante, 'la mo¬ 
ral es menos maltratada que el derecho. Trendelenburg 
dice, con mucho acierto, que la falsa independencia del de¬ 
recho, que por tan largo tiempo fué considerada como un 
progreso de la ciencia, no solo lo ha desfigurado en teoria, 
sino que lo ha despojado también de su dignidad en la 
practica, asi como ha favorecido la idea del mecanismo del 
derecho, muerto la nocion del derecho y reducido å éste, 
en el caso mas favorable, å una observancia puramente 
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cesar la separacion entre la ley y la moral, y esto en in- 
terés de la vida publica y del derecho. {1) 

2* ^Dedonde proviene lasusceptibilidad de la cien¬ 
cia del derecho y del gobiernoa! tratar esta cuestion? 

—^Por qué, pues/es tan dificil prestar oidos å la verdad 


en las materias que ahora nos ocupan? Esto tiene facil ex- 
plicacibn. Si los hombres se dejasen guiar por la razon,so- 
portarian también que se les dijese que en ninguna parte 
es mås considerada la tolerancia, que alli donde no 'estån 
seguros de sus asuntos. Pero por lo mismo que escuchan 
de mej or grado la voz de las pasiones, manifiestan la mayor 
susceptibilidad en las cuestiones en que reconocen su de- 
bilidad. A nadie se le harå una injusticia suponiendo que 
? estålejos de ser* dueno absoluto de las cosas sobre las cua- 
les vela con celoso interés. El musulmån y. el mormon 
conocen muy bien la razon por la cual ocultan tan cuida- 
dosamente su haren å las miradas de los extranos. El soy 
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cialisfca no puede soportar que se sometan å un exarnen 
minucioso las delicias paradisiacas de su Estado futuro. i|l 
Asf se comprende perfectamente que muchos jurisconsul- 
tos rehusen, con terquedad y colera, hacer luz en la cues-gf|j 
tién relativa å las relaciones entre el derecho, la moral y-.J| 
la religion, y que*se expresen con tanta vehemencia so- 
bre la llamada docfcrina, teologisante del derecho politico. gp 




Pero cuanto mej or sahemos apreciar la causa, con mås 








(1) Trendelenburg, iVaturrecht. 20. 
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sangre fria proseguimos nuestra marcha, sin pt'eocuparnos 
de lo que se diga de nosotros, para descubrir el punto^ 
litigioso y su historia. 

3. La antiguedad y la cuestion de las relaciones. 
entre el derecho y la moral« —En la antigiiedad, no ha- 
bia discusion alguna sobre este punto, ni podfa haberla. 

• Entre los déspotas orientales, no hay, en el fondo, ni de¬ 
recho ni moral. La moral no podia florecer frente å una re* 
ligion que colocaba entre las practicas del culto las mayo- 
res abominaciones; y no podia formarse el derecho allf 
aorrde'eh capriu hrry "la^i nsoiénc i a“de un déspota hacian la 
ley y decidian de todo. 

» Los griegos distinguian de nombre, verdad es, el dere¬ 
cho y la moral; pero, en realidad, entre ellos desapareefa 
casi por completo la moral én el derecho. En Grecia, 
como ea Oriente*, las costumbres debieron saeumbir å la. 


influencia perniciosa de una religion profundamente dege- 
nerada, de una religibn que miraba como sagradas las vio- 
laciones mås irritantes contra la moral, y que prescribfa ho¬ 
rrores, aun en el culto de los dioses. ^Qué podia ser la mo¬ 
ral de un pueblo, cuyo poeta mås serio da el nombre de 
justo castigo,por una desobediencia culpable, al acto por 
el cual el mås elevado de los dioses condena å la locura å 
una criatura humana, porque resistfa å sus vergonzosas exi- 
gencias, exigencias que el mismo poeta llama criminales,. 
pero que no cree que se pudieran evitar, porque proveman 
de Jupiter? W Pero lo que eåta horrible réligion podfa de¬ 
jar todavfa,subsistente en materia de moralidad, lo absor- 
via el derecho publico, la ley y el Estado. En Grecia, mo¬ 
ral y derecho desaparecian por completo en el Estado. Eli - 
derecho era la voluntad del Estado. Ejecutar lo que esta 
voluntad ordenaba, era la unica obligacibn de la honesti- 
dad y de la moral. Anttgona es censurada, y aun merece 
la muerte, porque no ha observado la ley de Creonte. 


(^) Æschylos, Prometheus, 577 y sig., 643 y sig. (Ahrens). 
(2) lbid 526 y sig.; 904 y sig, 

tø) Sophocles, Antigone , S53 y sig., 883 y sig. (Ahrens). 
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Ahora bien, esta ley es evidentemente una violacion dela 
'.ley divina. Pero por cuanto es ley, es derecho, debe ser 
observada, y es in moral enfrenarla; de aqui que la piadosa 
Antigona debiese ser castigada. Aun para Socrates, la lega- 
lidad y la justicia son una sola y misma cosa. ^ Solo Aristb- 
■ teles se eleva al principio de que las leyes que responden 
al Estado comp es debido, son necesariamente'justas y 
‘debeil ser observadas. 1 2 (3) 4 Y aun facil es todavia, como se 


ve, hacer una falsa aplicacion de esta eoncepcibn singular.; 
Los romanos de los ultimos tiempos son los primeros que 


-t-uv-ier en-s ofere-es-t 

la verdad. ^Llegaron å él por sus propias fuerzas? ^Se ele- 
varon hasta él impulsados por el aliento de un espiritu mås 
sublime proveniente de Judea? Poco importa aqui esto. 
Basta decir que comprendieron perfectamente que la ley 
existente de hecho no debia confundirsé con lo que es de¬ 
recho: para todo. Ciceron llega hasta decir que estas leyes 
positivas con frecuencia no son otra cosa que «una som- 
bra, una debil imagen del verdadero derecho, de la verda- 
dera justicia)). ^ Y todavia anade que pueden existir 
prescripciones del poder piiblico que estén sencillamente 
en contradiccion con las exigencias de la moral. (5) 6 Papi- 
niano declara igualmente que lo que hiere å la piedad, al 
honor, al pudor, ålas buenas costumbres, jamås puedeser 
justo y permitido. (ti ^ En todo caso, la expresion que mås 
satisface es la-del Ulpiano, quien concibe, no sblo la justi¬ 
cia como acto externo en armonfa con la ley, sino como 
voluntad firme y constante de dar å cada uno lo que le 
pertenece. (7) Pero estas expresiones son tan raras, como 
hermosas, y tuvieron poca influencia en la vida real. En la 
pråctica—declara Ciceron—las exigencias del Estado son 


(1) Sophocles, I bid , 450 y-sig.; cf. 913 y sig. 

(2) Xénophon, Memor ., 4, 4, 12 y sig.; 6 , 6. 

(3) Aristot., Politi 3, 6 (11), 13. 

(4) . Cirero, Of, III, 17, 69. 

(5) Cicero, Of, I, 45, 159. 

(6) Dig., 28, 7, 15. 

(7) Dig., 1, I, 10. 
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y permanecen la regla suprema de toda actividad huma- 
na. M El codigo romano aplica también a todos los subdi- 

r * * 

tos del Estado, en todos los casos, ycomo.regla unica se- 
gun la cual deben ser tratados y conducirse, el funesto 
principio de que «lo que el principe ha decretado, debe, 
como ley, tener valor juridico)). Puede, pues, afirmarse 
^que la vida de la antiguedad y su manera de concebir las 
cosas se mueven por completo en este circulo de ideas, co- 
*mo en un calabozo sombrio y sin salida, desde el’ cual no 
•es posible echar una mirada al exterior. Antes de la apa- 




enrparce aiguna, 


en el Paganismo, la libertad de conciencia dada por la ley. 


Fuera del Judaismo—del cual hacemos una excepcion, 
no obstante la severidad de su ley,—la humanidad de en- 
tonces ni siquiera era capaz de pensar en ella. Coaccidn de 
la conciencia, renuncia å la conviccidn propia, ciega su- 
mision a una ley puramente externa, recusacion de todo 
lazo éxterno y destruccion de la ley, en vez de hacer ce- 
sar el abuso, cuando la razon y la conciencia se subleva- 
ban contra este yugo indigno, he aqul todo lo que pudo 
hacer el Paganismo. No sabfa mas que elegir entre una 
legalidad externa, muerta, que, para él, debla hacer el 
■oficio de la justicia o de lavirtud, o entre la ausencia com¬ 
pleta de leyes y la contravencion å las leyes. Que^ntrela 
legalidad, la probidad, la honestidad civil y la mcrralidad, 
hay una distancia formidable; que se puede*y se debe ob^ 
servar una ley por sentimiento interior de virtud; que hay 
una diferencia entre la ley y el derecho, entre lo recto y 
lo justo; que no hay una ley en el mundo que permita una 
accion prohibida; que, con mayor razon, la fuerza sola no 
puede hacer justo un derecho, todo esto lo ignoraba por 
completo la antigtiedad' El solo hecho de emitir una opi¬ 
nion en este sentido, hubiese parecido una tentativa de 
revolucion contra todo el orden publico existente. ^ 


(1) Gicero, Off. 2, 24, 85. 

(2) Dig., 1 , 4, 1 . — Inst., 1 , 1 , 6. 

(**) Arnold, Kultur und Eechtdeben, 238 y sig.; 266 y sig.; 281 y sig. 
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4, Doctrina cristiana sobre el derecho y ia moral,— 

Esta es la razdn por la cual, no pbstante la perapectiva de 
ver correr torrentes de noble sangre, foé preciso urt corn- 
båte de vida 6 xnuerte para decidir la victoria en favor de 
mejeres princip i os de derecho y de gobierno, para asegu^ 
rar iin género de vida moral y legal å la vez. Mientras« 
subsistieron en todo vigor las leyes paganas; mientras* 
contmuaron bis terribles hiehas por la libertad de concien- 
cia, no pudieron hacer otra cosa los cristianos que protes¬ 
tar contra las leyes en nombre del derecho, y morir en aras 

jie_su_deher._Pero_a _ 

completo, en la vida piiblica, el aspecto de las cosas, pu¬ 
dieron también realizar una nueva coneepeion de esta 
ciencia, 

i _ 

Encargdse de esta em presa San Agus tin. El derecho y 1 
la moral difieren entre si,—diee—pem es imposible‘ sepa- 
rarids por completo, sin aniquilarlos. El campo de lajusth * 
cia es mås estrecho que el de la moral, porque el derecho« 
no es mås que una parte de la moral. La legaiidad no es 
aun la justicia, y todo lo que es derecho no es justø. Mu- 
oh as cosas que tienen fuerza de derecho, no pertenecen at 
derecho, ni son derecho, 

Para que el derecho y la justicia pudiesen armouizarse, 
fué preciso hacer desaparecer del mundo la contradiccidn 
existente entre la ley y la couciencia, entre el derecho y 
la moral Todos los malos -tratos infligidos å la conciencia,. 
y que costaron la vida å millares de martires, no fueron* 
otra eosa que esfuerzos para mantener la separacion del 
derecho y de la moral Pero cada gota de la sangre con 
que los cristianos sel laban su conviccion, era una pro tes ta 
contra esta separaeidn, y una afirmacidn de que el miindo 
sulo poseia un medio para saborear el reposo y la paz del 
corazon: la union del derecho con Ia moral asegurada, no 

■i 

Schmidt, Der principielle UnUrschied den ræm , und qerman* Rechtes T 52 y 
sig-; B'J y sig- Ali røns, Natwrre, ekt, (0), l 308-16. Haulhmlte, Definition du 
droit t 1U3 112, 1H3-174, 

(1) Augustin- Giv. Dm* 19, 21, L 
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•con la violencia por parte del dereeho con relacion å lamo¬ 
ral, sino con la subordinacion sincera del dereeho å la ley 
moral. 


Por este medio, no pierde el dereeho ninguna de sus le¬ 
gitimas reivindicaciones. Solo hay un dereeho al cual pue- 
da uno someterse por deber de conciencia: el que fija lo 
•que es justo å los ojos de la conciencia. Solo siendo expre- 
.•sion.de, las exigencias de la moral, y reconociendo la sobe- 
rania dd la ley moral, puede pretender dominar los corazo- 
nes. La moral es aquello que, en todas circunstancias, obli- 
.^a_å_cada_unx^iate<dormenta—y-,-Con-4Fesuencia-“tarribioriT 


»exteriormente. El dereeho es ese dominio mås estrecho, li- 
mitado por todas partes por la moral, que contiene las 
prescripciones relativas å la conducta, å la vez general y 
externa, de los que deben ocuparse en la organizacion de 
las eosas aqui bajo. No es, pues, la moral la que debe re- 
gularse seghn el dereeho, sino el dereeho segun la moral; 
6 mejor, dereeho y moral dependen de la ley inmutable de 
Aquél que es la verdad misma. (1) Verdad es que los ro- 
•manos querian hacer de su dereeho la expresion de la ley 
natural; pero si no se cree en una ley natural y moral que 
esté por eneima del capricho humano, y que domine å to¬ 
dos los tiempos; si no se ordena la naturaleza y el dereeho, 
lo mismo que la moral, segdn una ley mås elevada y supe- 
rior å toidos los ataques de las pasiones, se desconoce y se 
profana inevitablemente la naturaleza, se hace inmoral 
la moral, é injusto el dereeho. 

Pero esta seguridad no existe mås que allf donde se ha¬ 
ce deri var el dereeho y la moral de una ley que, como ex¬ 
presion de la voluntad divina, estå colocada bajo la pro- 

teccion de Dios. El dereeho no es, pues, mås que lo que 

* 

cs justo, pero justo segun la ley eterna de Dios. Donde 
: no hay verdadera justieia, tampoco hay dereeho. Ahora 


(1) Augustin, Liber arbit,, 1, 6, 14 y sig. Thomas, 1, 2, q. 93, a. 3, 6; q. 

a. 2. ; 

(2) Schmidt, Der princip. Untersch. zwischen d. ræm. und german, Rech- 
I, 36, 59, 65 y sig. 89. Arnold, Kultur und Kecht. der Kærner, 61 y sig. 

(3) Augustin, In ps. 146, en. 15.—(4) Augustin, Civ. Del, 19, 21, 1. 
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bien, la justicia es solamente lo que Dios, la eterna justi- 
. eia, quiere, y como Él lo quiere. (I) Dios es derecho.. Dios 
es el principio de'todo derecho. Todo derecho viene de 
Dios. Lo que Dios ama, lo ama también el derecho. (2) En 
estos cuatro priricipios fundamentales ha expresado el es- 
pfritu cristiano la verdadera base del orden del derecho y 
del ejercicio del derecho. Alli donde no existe esta base,, 
todo derecho es inestable y sospechosa toda justicia. 

' Segun la concepcion del Cristianismo, solo pract'ica la. 
justicia quien cumple, con razon verdaderamente conven- 
cida, (3) 4 5 lo que Dios exige de él, ya por mediacion de la con- 
ciencia, yapor la de la ley. De aquv que sea preciso que- 
toda ley concuerde con la voluntad de Dios. Porque sélo- 
es verdadera ley, la justa expresion de una exigencia par- 
ticular del derecho proveniente de Dios. Una ley no es. 
derecho mås que euando se armoniza con la justicia. Una 
léy injusta no es ley, porque no representa ningiin dere- ■ 
cho. ^ 

Pero, por cuanto es casi imposible dar jamås una ley en 
la cual no se exprese unaUdea cualquierade derecho, nun* 
ca es permitido oponer una resistencia completa å una ley 
tirånica. Por lo menos, hay en ella, como perteneciente al 
derecho, lo siguiente, å saber, que es exigida la obe- . ■ 
diéncia, siquiera el contenido de esta ley, y la manera co- 
r mo es exigida esta obediencia, sean injustas. Esta es-la ra- 
zou por la cual la ley de Dios no permite jamås negar por ; 
completo la obediencia, jamås introducir la anarqufa. 

Con todo, no es una resistencia å la ley el que la con- f 
-ciencia, que no reconoce mås que la voluntad de Dios co- 
mo regia, no se someta å una ley que no en trane ningiin d 
derecho, porque éstå en contradiccion con la justicia de- ;;J 

Dios. Y no es una injusticia el que la delicådeza de la con- 

♦ 

(1) Augustin, Sermo , 126, 4. , 

(2) Graf und Dietlierr, Deutsche Rechtssprichwæi'ter , 1, 1, 5, 6, 7. CL 
Gierke, Das deutsche Genossenschftatsrecht, II, 127. 

(3) Augustin, Inps. 118, 26, i. 

(4) Thomas, 2, 2, q. 57, a. 1, ad 2. 

(5) Augustin, Lib . arbit., 1, 5, 11. 
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cieucia cristiana, que no eonoce justicia sin moral, rehuse^ 
autorizar un derecho que es una injusticia desde el mo¬ 
mento en que se opone å la soberama de la moral, sien- 
do asl que deberia estarle subordinado. 

Hace mucho tiempo que, en nombre del absolutisme, se* 
ha acusado å esta doctrina de peligrosa para el Estado y 
para el derecho, reproche que se le hace constan ternen te 
todavia. Pero sin razon. Alli donde se reconoce una ley 
inmutable de Dios, superior å toda ley y å toda moral,. 

r 

allf también la ley y el derecho, el poder del Estado y el. 
de la autoridad,.gozan de toda seguridad. La honestidad 
solå es un antemural muy dudoso para el orden publico. 
La delicadeza de conciencia es, sin contradiccion, una ga¬ 
rantia mås segura para éste. 

Muéstrase esto por modo muy notable con relacion å 
una ley injusta. Yerdad es que la conciencia obliga al hom- 
bre y le da fuerzas para resistir å la violencia, con la cual 
la injusticia quiere obligar å la obediencia; pero da prue- 
bas de ser la mejor amiga del derecho en cuanto impide' 
que éste se convierta en injusticia. Ademås, atempera el 
combate contra la injusticia, en el sentido en que, no solo- 
el cristiano no opone la violencia å la violencia, sino que 
distingue, aun en el orden injusto, la autoridad que or¬ 
dena esta . exigencia injusta, le permanece sumiso por 
amor å Dios, y no le opone mås que una resistencia pa- 
siva.. 

5, La nueva doctrina sobre la separacion del dere¬ 
cho y la moral. —Conquistada al precio de tantos sacrifi- 
cios, esta magmfica doctrina.de la libertad de conciencia, 
de la verdadera legalidad, del verdadero arte de gobernar 
y de la verdadera politica, ha sido destruida mås de una 
vez por la moderna ensenanza del derecho poh'tico. ^Por 
qué? Dificil es decirlo. Probablemente por el mismo mo- 
tivo que impulsa å los hombres å los trastornos y å las 
mnovaciones, es decir, la necesidad de estar siempre en 
rnovimiento, de no poder saborear las dulzuras del reposo. 

(1) Thomas, I, 2, q. 92, a. 1, ad 4. 
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El que ha dado pruebas de la mayor audacia en la expre- 
sidn de los principios modernos sobre la cuestion que tra- 
tamos, es Mandeville, quien no vaeila en decir que la vida 
•concebida en el sentido de las antiguas miras cristianas, 
una vida sin revoluciones diarias, sin guerras civiles, sin 
^asesinatos de reye.s, una vida pasada en el cumplimiento 
apacible de la ley, y en la pråctica de honestas virtudes 
, ‘Civicas, se convertiria å la 1 arga en demasiado uniforme y 
^enojosa. Para favorecer el cambio, era preciso, pues, intro- 
‘ducir una nueva doctrina. W 


Maquiavelo se opuso å esta sed de novedades en el 
campo polltico. En la vida ordinaria—pensaba—es siem- 
pre hermoso y honorable sacrificar las ventajas persona- . 
les; pero, en el Estådo, sena una locura, y aun un crimen, 
•querer sacrificar el bien comtin por ligeras consideraciones 
morales. Ningfin hombre de juicio y de experiencia ne- 
garå que se yerra el camino, al servirse de la moral en 
poh'tica. Orientar el derecho publico segun sus prescrip- 
eiones, es poner al Estado en peligro de muerte. Por con- : 
siguiente, solo hay un principio polltico que sea razonable: 
^ordenar el derecho con tendencias al éxito, y escoger los 
•medios que conducen å este objeto. . 

El fa vor increfble que esta doctrina ha encontrado en 
■todas partes, debia impulsar å los espfritus ambiciosos å 
procurarse una gloria . semejante en dominios respetados 
todavia. .El campo de ensayo mås comodo que se les ofre- V 
cio, fué el de la filosofia del derecho, 6 el del derecho na- ■:> 
tural. Bajo la influencia del racionalismo, que destrozaba* ; 
todo lo que la tradicion habia conservado como pertene-: 
ciente å la historia y digno de respeto, Pufendorf y Thb- v 
masio, inmediatos sucesores de Hugo Grocio, rechazaron I 
toda autoridad natural y sobrenatural, y, å fin de asentar 4 
•el derecho unicamente en lo arbitrario, empezaron å opo- | 
ner la ley natural å la moral. Tambiénel derecho positivo £ 
* debio naturalmen te, y con mayor * razon, separarse de la 4 
moral. i: 



Vol. IV, XV, 5. 
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Leibnitz r trabajb para hacer abortar estos comienzos 
perniciosos; pero fué en vano. Semejantes movimientos en 
la cieneia del derecho y en instituciones de derecho tie- 
rien constan ternen te—y nunca se insistirå bastante sobre 
esto—su razon de ser y su punto de apoyo en las ideas 
generales de la época.y en el estado de la civilizacion. La 
tentativa para hacer al Estado y al derecho independientes 
de los preceptos de la moral no fué tampocoofra cosa que 
un aspecto de la tendencia general de la época, tendencia 
^ que se propoma libertar el pensamiento y la accibn, el 
arte y la ciencia, en una palabra, la sociedad entera, de 
la moral cristiana y de la religion. De aqui que fuesen 
en vano todos los esfuerzos para con tener el movimien- 
> to que tendia å la separacibn del derecho y de la moral, 
ya que toda la .corriente de la vida publica moderna 

le ofrecfa uha base demasiado firme y demasiado facil de 

% 

obtener. ■■■ 

jv- Hacia ya muchos siglos que el derecho, aun en tiémpos 
relativamente mejores, se habia separado, con frécuencia, 
■y por lo menos de hecho, de la moral. De aqui qiié no sor- 
f- prendiese el que tratase de justificar su tendencia en teo- 
5 ria. Desde la época del Humanismo y de la liéforma, per— 
seguia es te fin con perseverancia, y, domo caføulådor 
prudente, se fué separando cada vez mås de la. vida real, 
para obtener con mayor facilidad el resultado que se pro- 
% ponfa. En los medios que dan el tono, habitiiåponse å con- 
g . siderar el derecho como un producto de la dialéctica jurf- 
idica, W y al mundo como un campo de ensayo, 6 como una 
g: clinica, para hacer la aplicacion del derecho. Asl nacio ese 
-.supuesto derecho natural indigesto, que constituyb el mås 
p: bello triunfo del Racionalismo, porque, en él, podia ani- 
H* quilar, mucho mej or que en cualquier otro dominio dé la 
f& filosofia, todo recuerdo de las ideas cristianas. La moral y 

g};,-; -i J 

conciencia tiivieron la misma suerte que la religion. Su 
g mtiuencia fiié igualmente borrada del derecho polltico; 

;■ i'-'J- „i•» 1 • • 

g; : Pero se consolaron fåcilmente, porque no fué para ellas 

lir Moddermann, Die Reception des ræm . Rechtes , 118. 48 
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ningun perjuicio el ser declaradas incapacés de iormar 
parte de semejante derecho. . 

Desgraciadamente, el siglo XVIII predico largo tiempo 
y por manera tan apremiante su doctrina favorita de la 
oposicidn entre el derecho y la moral, que el siglo XIX la 
acogio sin cumplimientos en su evangelio, cuando el libe- 
ralismo se encargo de recoger la sucesion del raciona- 
lismo. 

t 

Debemos å Kant el que arrastremos siempre con nos- 
otros esta herencia de los peores ti empos del iluminismo... 
Nadie se ha expresado por modo tan categorico como él 
sobre la separacion del derecho y la moral. M Su doctrina 
sobre el Estado constitucional muestra el grado å que 
quiere elevar esta separacion. Este Estado no es otra cosa 
que la separacion de los dos campos, elevadaå susultimas 
aplicaciones, con légica verdaderamente kantista. A pe- 
sar de ésto, Kant permite toda via la observacion del de¬ 
recho por principios morales, si alguno cree no poder pres- 
cindir de éstos en lo que å su persona se refiere. 

Pero J. Gr. Fichte lo prohibe de la manera mås catego- 
rica. Segun él, el derecho es completamente independiente 
de la moral. En algunos casos particulares, la ley moral 
puede consagrar la idea del derecho, pero no puede crear- - 
la. De tal modo son distintas la ley y la moral, que rio $ 
es posible basar el derecho en 1& moral, ya que podrla enj 
ciertos casos, resuitar aigun peligro para la ley. Mejor és| 
imaginar un medio que garantice la legalidad en todos| 
los casos posibles, aunque con ello desaparezcan la probifl 
dad y la fe, porque podria ocurrit* que la moral prohibiese| 
algo que permitiese la ley jundica en toda circunstancia. 
iQué seria de nosotros—dice hipocritamente,—si, en 



tit.: 


caso, quisiéramos poner el derecho bajo el dominio de Må 
moral? 

ues bien, este medio de que habla Fichte, lo éncuengl 


D 

X 


* 

-f 
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(1) Kant, Relig , innerh. cl. Grenzen cl. Vern, 3, Stuck y 1 , Abth , II. , 

(2) Erclmann, Gesckichie der neueren Philosopkze , III, I, 651. Kuno Fis~§ 

clfer, Geschichte der neueren Philosojihie , V, 599 y sig. • •. ;4 : S 
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tra la nueva doctrina del derecho en el supuesto caracter 

coercitivodel derecho. Esta ensenanza esta en cierta con- 

* 

tradiccion con los principios del Estado constitucional y 
de la libertad comun, del mismo modo que no es precisa- 
rnente una gloria para una época pasada, que tanto se 
enorgulleci'a de su civilizacion y de su soberama. No es 
mås que la consecuencia necesaria de la separacion del de- 
recho y de la moral. Porque no es dificil darse cuenta de 
que la libertad sola no basta å una sociedad, y que, dada 
la naturaleza de los hombres, el derecho no ofrece muchas 
garantias de ser observado en semejantes circunstancias. 
v Puesto que nadie cree ya en la realizacidn del derecho 
S por principios de conciencia, por conviccion personal y por 
libre eleccion, no queda en realidad otro recurso que 
aumeritar la coaccion externa del derecho, en la medida 


. . * 

tø 


stf" 
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en que la inclinacion interior para el orden, de la cual es 
causa la moral, desaparezca de los corazones. La Revolu- 
cion ha demostrado ya esto. W 

Por o tra par te, todos deben comprender que la expre- 
S;,sion caracter coercitivo del derecho es una frase hueca, 

sa i}, V , • , * 

jfecon la cual no se oculta, en la vida real, la decadencia 

• t . * 

p/ de la moral. Preciso era, pues, encontrar, como compensa- 
|p : cidn 3 un medio mås enérgico, con el cual se pudiese obli- 
jj£?gar de hecho å las masas, demasiado inclinadas å la insu- 
p~:bordinacidm Este medio no estaba lejos, y, al expresarlo 
||lHegel, no ha hecho mås que exteriorizar el pensamiento 

El Estado—dice—es 


fede todos. Este medio es el Estado. 
jg|#. a realizacidn de la voluntad substancial, y la esencia de 
voluntad libre es el derecho. W Por consiguiente, el 
o es la unica realizacidn de todo derecho. El Estado 
Hf S fin personal, absoluto, inmutable. ^ El individ uo no 
HlPiene verdad y moral, sino en cuanto es miembro del Es- 
Igtado. En las esferas puramente externas del derecho, po- 
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. . 0) V. mås ar riba, II, 9; IX, 5. 
f). Hegél, Philosophie des Eechtes , § 258, 29. Kier alff, Tkeorie des Zivil- 
|§§" I, 2 y sig. 

ffeb-W Hegel, Philosophie des 'Rechtes } § 258. 
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<30 importa el momepto subjetivo de la intencion. Lo que 
oxiste de hecho, como ley 6 derecho, pertenece también al 
derecho y para el derecho. La moral no es otra cosa que 
la accion por la cual el individuo se conforma con el dere¬ 
cho y sacrifica la subjetividad de la voluntad å la totali- 
dad razonable, de que es expresion el derecho. La moral 
.suprema consiste, pues, en la honestidad, es decir, en. que 
-el individuo observe la ley, las costumbres, la moral y las 
instituciones de la sociedad en que vive, y también en 
.someterse å ellas interiormente, de todo corazén, sin in- 
formarse de si pueden existir, sin preocuparse de su con- 
■ciencia, y sin.tener en cuenta los escrupulos religiosos 6 

teolojncos. W 
© 

6. Quinta esencia de la politica moderna y de la 
oiencia de gobiemo.— De todo esto resulta el siguiente 
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principio, que podemos ofrecer definitivamente como la 
quinta esencia de la politica moderna y de la doctriria 
sobre el Estado: La ley es la conciencia publica. Ella|| 
basta å todos y sustituye la conciencia de todos. Mås claro: || 
en.las cuestiones de derecho y de vida publica, el indivi-jj 
duo no debe tener .conciencia personal. Las prescripciones 0 
de una ley son derecho. En la conducta externa, solo hay-§f 
unajusticiay una moral: sacrificar sin condiciones å,la|É 
, ley, 6 mejor, al Estado, la inteligencia racional y los es||j| 
7 -criipulos.de conciencia. Toda aspiracion å una opinion pergf 
sonal 6 å una conciencia personal, no es simpiemente uh| 
crimen de alta traicién, sino también una inmoralidad ,y|| 
un pecado en el sentido propio de la palabra. Porqu^n|l 
hav derecho, ni derecho de conciencia, ni derecho eclesiåsj|$ 
tico, ni aun derecho natural, ni, con mayor razon, dereéh| r 
divino, segun la manera como el panteismo concibe el d||| 
recho pvivado y el politico. En una palabra, como dié|| 
Herbart, nada hay que permita å nadie invocar, por møti| 
vos de conciencia, un derecho positivo, es decir, una 
proclamada por el'Estado. Y Valentin Mayer, uno c| 
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(1) Zeller, Gesch. der deutsch, Philos S13-819. Vorlænder, Gesch . der 
ios. Moral der En,gi. und Franz, 52.—(2) J. H. Fichte, Ethik , I, 367 y 
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los mås entusiastas partidarios de Fichte, declara qye es 
esta la mejor teoria para hacer al Estado absolutamente 
dueho de la conciencia, y el unico medio de ponerlo én lu- 
gar de la Iglesia. W 

7. La situacion del mundo como consecuencia de 
la separacion del derecho y de la moral. —He aqui la 

situacion del mundo con esta doctrina, lacual tiene por lo 
menos el mérito de confesar con sinceridad lo qué pråcti- 
camente existe desde hace mucho tiempo. El mundo esta, 
exactamente en la misma situacion que bajo la tirania de 
Neron. Asi es como de un solo golpe se hace retroceder å 
la humanidad dos mil ahos. \Y å esto se llama progreso* 
de la civilizacidn! Para estos filosofos y jurisconsultos, el 
movimiento intelectual de mås de cincuenta generaciones 
no ha producido resultado alguno. 

Como se ha dicho de los jefes de la gran Revolucibn y 
de todos los demoledores*radicales, estos politicos y estos 
hombres de Estado parece que tienen por primer princi- 
pio, el unico, por otra parte, el sostener con perseverancia 
la afirmacion de que todo cuanto existe es injusto; que los 

N f*' , 7 , • 

pi hechos son lo accesorio, el derecho el hilo, y las leyes la te- 
|| la de araha; que todo lo hecho hasta el presente debe ser 
co nsider ado como no acontecido, y que es preciso poner 
fe manos å la obra para ejecutar lo,que no ha sido hecho. 
|§|Conducense con el mundo como si fuese de ayer, y nopa- 
ferece sino que el mundo los ha esperado durante millares 
||§de ahos para llegar å ser algo por fin. Pasan en silencio 
^los sacriécios sin numero que ilustres antepasados intelec- 
llpuales han hecho para asegurarnos el mås caro de todos los 
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|||sføienes humanos: la libertad de conciencia. 
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iHi/ Ya que esto es asi, debemos renunciar å la esperanza 
ponernos de acuerdo nosotros con ellos, o ellos 1 con 
Por lo menos, nosotros no podrfamos compartir 
å^sus ideas. Millares de ahos son como un dia å los oios de 
i°s. Para ellos, esos millares de ahos no existen. En ellos, 
||pv* s 1^ corfcina del progreso, ocurre lo que en ciertos tea- 

fe'#.;' ' valentin May er, Das Eigenthum , 71. 
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tros, en que solo bay principios de obras, jamås fines. O 
bien, para hablar con mås clatidad, con sernejantes espiri- 
tus, jamås hay nada por comenzar, ni nadapor terminar, 
excepto una cosa: hacer revoluciones. Sobre este punto, se 
entienden admirablemente, pero sin comprender de donde 
procede la inciinacion cada dia mås pronunciada hacia la 
revolucién. 


m mÆ - i 

Pero lo ve perfectamente todo el que es logico y con- 
secuente. ^Quién ha dado nacimiento å esta inciinacion, 
y quién la acentua, sino estas teorias? Quejanse de los so- < 
-cialistas, y no sin motivo;.pero lo mås grave de todo es 
que esa doctrina de Moloch les allana el camino. Segun los ; 
principios modernos, las leyes no tienen necesidad del mii- 
to protector de la moral y de la religidn; no tienen necesi¬ 
dad de armonizarse con el derecho mås elevado de Dios. : 


Los hombres no deben tener ya conciencia, ni obedecer li- ;; 
bremente å la ley por motivos de conciencia. Ahora, basta*! 
para esto la ley, 6, como se. dice con mucha frecuencia, el | 

1 .. J s - l . 

derecho de coaccion. ^Tenemos necesidad de conciencia?— | 
se dice con aire de mofa—-Poseemos la ley. ^Para que sir-v| 
ven la Iglesia y las pråcticas rel i giosas? Con nuestro de- ;r| 
recho de coaccion,. tenemos todo esto. Dejemos, pues, å la:f 


teolo&da la infructuosa manla de moralizar... Sabemos lo.l-l 

O • . 


que es el derecho y ,lo que puede la ley. vfpjj 

■ Desgraciadamente, también lo saben los pueblos, por- j|| 
que sienten los efectos de leyes coercitivas que no se preo^f 
cupan de la conciencia ni de la moral. Perp ocurre å vé^, 
-ces que lo sienten demasiado; y entonces, después de ha^§| 
ber oldo decir constantemente que el derecho reside tatitel 
s6lo en la ley, y la ley solamente en la fuerza, tratan de||| 
experimentar si es bien cierto todo esto, y la revq^||| 
lucién estalla, sorprendiendo å todo el mundo como en\g| 
1789 . ’ 


A cualquiera se le ocurre que los hombres de Estadp.^ 
•deberlan comprender que una vida politi ea basada ett|| 
sernejantes principios, no puede durar much-o. A nués^| 
tro juicio, no creernos que haya nadie capaz de creer^f 




. .... 
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seriamente en la verdad de los discursos que se pronuncian 
en los parlamentos, y de las notas diplomåticas en que se 
habla sin eesar dé la paz de los pueblos y delas relaciones 
entre los Estados. No; segun las apreciaciones que acaba- 
mos de hacer, el orden y la paz no son posibles. No puede 
håber paz en el hombre, si su accion no estå confo^me con 
su conciencia, y si su conciencia no estå, en armoma con 
laley de Dios. Sin duda se cree que es cosa facil poder 
asegurar la paz entre los hombres. Todos—se dice—debe- 
ri'an unir sus esfuerzos para una accion comiin; pero £es 
esto tan facil como se pretende? ^pueden los hombres con- 
certarse entre si, sin conciencia, por efecto de la simple 
legalidad y de la baja complacencia? ^Puede un hombre 
sin conciencia fiarse de su projimo? ^Puede un hombre 
prudente fiarse de un hombre sin conciencia? ^Es que to¬ 
do hombre de conciencia no queda enganado, si se entre- 
ga å semejante artista del derecho? 

Si, esto es claro: la paz es imposible, si todos estån con- 
vencidos de que nadie puede obligarse en conciencia. Allf 
donde reina este principio, todos saben que se ha dado 
buena cuenta de la honestidad, que no hay otra perspec- 
tiva para evitar el naufragio qué arrojar å los demås al 
torbellino, que no hay mås que la eleccion entre eludir el 
derecho 6 dejarse oprimir por él. ^De donde proviene el 
estado intolerable de nuestra situacion social, que no pue¬ 
de compararse mås que å la lucha de un navio pronto å 
zozobrar, 6 å la retirada de un ejército en derrota? Ya lo 
hemos dicho: no hay yuxtaposicion de hombres en la que 
reine, la concordia, ni concurrencia honesta, ni accion cp- 
mun posible, tolerable y sincera; en una palabra, no hay 
paz, si la conciencia no constituye el lazo comiin de armo- 
nia. De aqui que nadie pueda formarse por si mismo su 
conciencia, sin relacion con la ley de Dios, ni nadie puede 
perseguir su derecho, sin relacion con la conciencia. Asf, 
pues, no habrå paz entre los hombres, si no se conciertan 
tpdos en sus acciones y pensamientos, subordinando el de- 
r ccho å la conciencia y la conciencia å Dios. 
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; Pero en los pueblos, la voz de la conciencia es la ley. No 
habrå, pues, paz'en el mundo, sino eoneuerdan las ley es 
en los puntos esenciales. Si una cosa es derecho aqui, *é 
injusticia allå; si es permitido hacer aqui lo que estå pro- 
hibido allå; si la ley tolera aqui lo que es un mal en otra 
parte, ^corno serå posible la paz? ^corno pueblos tan diver- 
sos podrån tener las mismas leyes, si no tienen por ley lo 
que la conciencia personal ordena å cada uno, y lo que la 
inmutable y eterna ley prescribe å lå conciencia? La ley 
no es en realidad la conciencia publica, sino cuando se ar- 
moniza con la conciencia privada, y cuando ésta estå con- - 
forme con la ley de Dios. W Pero alli donde las leyes son, 
no diremos quebrantadas, sino no concordes ni con la ley 
de Dios ni con la conciencia, no es posible la paz, ni en los 
v pueblos, ni entre los pueblos. 

• En una palabra, no habrå paz en el mundo, si la ley' y 
la observancia de la ley, el derecho y la moral, la concien- ' 

cia y la voluntad de Dios, no estån en la mås estrechaar- 

% 

monfa. 


8. Verdaderas relaciones entre el derecho y la mb- 

ral. —Con esto no negamos que ha)^a que distinguir entre 
el derecho y la moral. Esta distincion tuvo lugar en los 
origenes del Cristianismo; de ella, como vimos, es el de¬ 
recho uno de sus primeros efectos. Pero debé ser una 
distincion verdadera, la cual debe mantenerse, pero no Ile- 
gar hasta la separacion. 

La moral no debe disolverse en la ley, ni la moralidad 
én la legalidad. El derecho es una parte esencial dela mo^ 
ral; pero la moral es un dominio incomparablemente mås 
grande y mås profundo. El derecho no abarca mås que el 
dominio de la justicia,. una de las cuatro virtudes cardina- 




les de que trata la ética natural, y, de ésta, la parte que 
comprende las obligacioues externas, terrenales, de los 
hombres entre §l Los diferentes modos de practicar estå: 
virtud y las otras virtudes cardinales corresponden å da: 
moral natural. Por consiguiente, el derecho comprende un 



(1) Ficquelniont, Pensées morales et politiques , 315. 
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campo completamente limitado, pero,'con todo, dependien- 
te del conjunto, y, por consiguiente, inseparable de la mo¬ 
ral general 

Asl, pues, se causa perjuicio å la moral, si se le arreba- 
ta el derecho, del mismo modo que se dana al cuerpo, si se 
suprime uno de sus miembros. Por consiguiente, se ani- 
quila el derecho, si se le priva de su alma, la moral; y, 
por lo contrario, se haria de la moral u-n vano comercio de 
formulas, y de la legalidad una complacencia hipocrita, si 
se considerase å las dos como una sola y misma cosa. Pre- 
ciso es, pues, que el mundo cultive de nuevo el derecho- 
segun los principios de la moral, y que ponga a los dos 
bajo la proteccion de la religion, para practicarlos sin cau- 
sarles perjuicios. 

9. Contraste de la situation segun la doctrinamo- 

derna y la antigua. —Para lo presente como para lo por- 
venir, nuestra esperanza descansa en; que los ■ pueblos se 
muestren accesibles å esta sencilla verdad. El derecho tie- 
ne, por si mismo, uu poder rpuy limitado, aun alli donde se- 
armoniza por completo con la verdad. Si el hombre, en los- 
momentos de entusiasmo religioso y poético, déplora tan 
amargamente no poder dar una expresion algo satisfacto- 
ria å lo que le conmueve, ^como el derecho, con sus formu¬ 
las åridas, podra responder å las necesidades de la huma- 
nidad y å las-exigencias de la vida? De aqul que todo le- 
gislador deba contar menos con su actividad, que con el. 
auxilio. del sentimiento religioso y con la energia moral y 
libre de los pueblos y de todos sus miembros, para comple¬ 
tar lo que puede explicar con aigunas palaTras muertas, 
pero jamås expresar por completo. Tal debe ser también 
la.conducfca del principe, del hombre de Estado, del admi- 
tistrador, en una palabra, de todo el que deba cultivar el 
débil arbusto de la ley, para hacer de él un årbol de vida 
vigoroso y productivo. 

Muchos hombres de ley deploran la amarga suerte que 
les ha dado en herencia la ingrata empresa de hacer eje- 
eutar las ordenes del Estado por masas recalcitrantes. De* 
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hecho, debe ser un trabajo penoso hacer observar asi las 
leyes, como casi siempre ocurre, No hay mas que ver la 
persona y la conducfca de esos fan at i cos de rubrica, para 
■com prender cuåo arldo y seco es ese formulario sin espir i- 
tu y sin corazon, Apenas es posible imagmar bombres, 
euyos rastros muestren mas claramente el disgus to y el 
malestar« Pero es to es la verda der a ex presion de la jus ti- 
cia sin moral, de la administracidn que para nada tiene en 
*cuenta'la conciencia, de la ley que apenas se preocupadel 
^derecho. 

Indtil es exponer el miserable es ta do en que se eneuen- 
"fcran los hombres que viven sometidos a este derecho sin 
moral. Su juicio sobre la måquina de madera, y con fre- 
cuencia de hierro, pero siempre in cd moda, molesta é inso- 
portable del burocratismo, pertenece al corto mimero de 
'eosas en que todos estån de acuerdo. 

Asi, nadie vive å gusto en el Estado moderne, ni los que 
*empunan el tirodn, ni los que man ej an el rem o, ni los que 
navegan en el barco eomo simples pasajeros. Todos se da¬ 
nan por satisfechos, si pudiesen abandonar lo an tes posb 
ble esta inedmoda morads, y encontrar eneualquier parte 
una isla afortunada que prometiese mås satisfacciones al 
corazdn. Si, å veces manifiesta un Gæthe el deseo de aban¬ 
donar este mundo insoportable, en que rema una etviliza- 
eidn fatigosa* para viv ir entre sal vaj es, 

- JEvi dentemente, no con fi esa es to mås que en hor as. de 
olvldo y de gran malestar; pero cada cual siente en su in¬ 
teriør que bay, para la vida publica, un ideal mås hermoso 
que el presente. Este descontento de miestra situacion 
jtiene un fun damen to? £en que consistel Con frecuencia 
nos form amos de él una idea tan poco clara como de la 
causa por la cual repetimos sin cesar estas palabras en to- 
dos los pa negir i cos de nuestra época: tfY, sin embargo, era 
es to an tes mucho mås hermoso,» La explicacion es facil. Si, 
bu bo un tiempo en que la vida era mås agra dable aqu i ba¬ 
jo, Ocurria esto cuando Dios y el mundo es taban unidos; 
euando se procedia de modo que el derecho estu viera en 
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armoma con la moral, y cuando se observaba el primero 
por deber de conciencia. Entonces, para describir la vida 
<colocada bajo la proteccion de la ley, no se poseian otros 
términos que estas idilicas expresiones: «Cada uno repo- 
.saba en paz å la sombra de su parra y de su higuera)). 

(1) III Reg;, IV, 25. 
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1 . Todos somos hijos de nuestro tiempo.— Por 

grande que sea la veneracién del mundo moderno por la. 
antigiiedad, no se le ha ocurrido toda via tomarla por mo¬ 
delo en la gravedad con que miraba el pécado. Las auste- 
ras penitencias y los dispendiosos sacrificios que los anti- 
guos se imponian para expiar sus pecados personales, es- 
taban muy lej os de satisfacerles. Consideraban también el! 
municipio, la ciudad y el Estado mismo, como pobres pe- . 
cadores-, y aun como pecadores principales, como grandes- 
pecadores. De aqui provema que, entre ellos, los sacrificios. 
hechos en nombre del Estado ocupaban el primer puesto 
en la categoria de las penitencias y de las oraciones; y la. 
pompa y aparato con que acompanaban su celebracion,. 
muestran que estaban muy lejos de tomarlos a la ligera. .■ 
De ellos nos distinguimos por dos conceptosque redun- • 
dan muy poco en provecbo nuestro. Para curar nuestros 

pecados personales, hemos encontrado un medio mås co- : 

* ' ■ ’ j " 

modo, el olvido; y, si no basta, las distracciones. En cuan- y 
to å los pecados publicos, tan pocos son los que conocemos,W<§ 

que casi nos sentimos tentados å expulsar, como enemigo ;■$ 

, • * - 1 

de la patria, al desventurado que de ellos hable. Preciso* 


es que nos penetre un espfritu extraordinario de sinceri- 
- dad, y que nos enternezca en grado sumo la necesidåd de: S 

los tiempos, para comprender, por un instante, la ver dad, h 

\ _ 1 

tan rica en grandes consecuencias, de que la totalidad tam- 
bién puede pecar. I 1 ' Pero aun en este caso, no tardamos en ■ : 
consolarnos con la idea de que forrnamos parte de una -| 



Cf. mås abajo, XXVII, 2. 
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gran sociedad. Un ligero encogimiento de hombros basta 
. .para hacernos percfer la concieneia de nuestra falta,. y de 
nuestra obligacion d$ expiarla por la penitencia, en tanto 
que deeimos inconsideradamente: <qQué quereis? jTodos 
pornos hijos de nuestro tiempo!)) 

Ahora bien, sin caer en ello, participamos en todas las 
faltas, en todos los pecados de la época. Sin duda que so- 
onos hijos de nuestro tiempo y miembros de la sociedad 
'que nos rodea; pero, como tales, 6bien contribuimos å pro- 
pagar la situacion que con frecuencia deploramos, 6 bien 
*cometemos la falta de decir que podemos fåcilmente re- 
rsignarnos con estos males, No se trata de que todos nos 
alistemos en el numero de los predicadores de moral y co- 

a ‘ i 

rrectores del mundo; tampoco tenemos la mision de aumen- 
tar .el descontento general con censuras continuas. Pero 
hay todavia otros-medios de contribuir en algo å hacer 
•confesar la falta general. Si no ocultåsemos å cada uno lo 
que se dice en torno nuestro, no se desarrollarlan mucho 
, los principios perversos que hacen tanto dano, ni alcanza-. 
rian la pujanza que tienen. Con demasiada frecuencia 
•aprobamos, ora por miedo, ora por desconocimiento de su 
trascendencia, å los que los proclaman, con lo que traba- 
; jamos para su difusion en mayor escala. SI, tenemos so- 
brada razon en confesar nuestra falta: Todos somos hijos 
l*de nuestro siglo. 

2. Nuestra debilidad frente å la opinion .publica.— 

De ello ofrecemos todos la prueba, y todos trabajamos por 
nuestra parte para arruinar la sociedad, al consqlidar esté 
poder que tiene, por decirlo asi, por oficio destruir la in- 
y teligencia del derecho, poder que se llama opinion pu- 
i blica. 


• > 


> r 


Con esta palabra, hemos nombrado algo que recuerdaal 
a .ntiguo Fatum , es decir, para hablar con Plutarco, ciertas 
influencias demoniacas, que seducen å los mejores, y los 
Wrastran al desorden y å las revueltas, ora haeiendo re- 
pugnante el bien, ora eonvirtiendo en seductor el mal, in¬ 
fluencias siniestras é irresi stibles, que precipitan en el 
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error y en la ceguera å toda la sociedad, y hacen bambo- 
lear å los pueblos, como å hombres borrachos. (1) Haee ya. 
tanto tiempo que los pueblos viven Sn el desorden, en la. 
desunion interior, que hay para preguntarse si saben ya. 
lo que es dereeho y cuåles son sus deberes. Ordinaria- 
mente quieren ser todavfa cristianos, y muchos de sus co- 
rifeos hasta se vanaglorian de ser los unicos verdaderos- 
cristianos, pero, claro estå, cristianos de la época. ^En que 
se ha convertido entre ellos la conciencia del dereeho? Las 
leyes que de él proeeden éxisten aun en cuanto å la letra.. 
Tenemos todavfa leyes contra el duelo, contra las socieda- 
des secretas, contra los atentados publicos å la religion y 
å : la moral; solo que nadie hace caso de ellas, nadie las ob- 
serva, y, lo que es peoradn, nadie se atreve å defenderlas.. 
Tenemos todavfa un calendario cristiano, en el cual estån 
inscritos los domingos, las fiestas y los dias de penitencia," 
pero se celebra la cuaresma, y las épocas que in vitan å la. 
oracion y al arrepentimiento, con bailes, conciertos, re¬ 
uniones en el teatro y banquetes sunt-uosos, que, por irri- 
si6n, se llaman comidas de cuaresma. Se pasan los domingos- 
y dias de fiesta en maniobras de bomberos, en ejercicios. 
gimnåsticos, en excursiones, en regocijos de cafés-concier- 
tos; y, si alguno se queja, se dice que las antiguas cos- 
tumbres no estån conformes con la época. Las leyes ase^ 
guran siempre el libre ejercicio de la religién; pero toda pe- 
regtinacion publica depende, no, como se podria creer, del 
permiso expreso del visir 6 del pachå, sino de las autori- 
.dades del Estado cristiano; y la menor objecion de un al- 
quilador de carruajes judio, basta para hacer imposib'Ie la,& 

: misiones y las prooesiones, con el pretexto de que inte- 
rrumpen la circulacion publica; y si se recurre å la poliefa 
para impedir los trastornos que se producen durante los- 
Gficios divinos; si se dirige uno a los ministerios, å los di- 
putados, al emperador, para asegurar el libre ejercicio de 
la religidn, que sanciona la constitucion, se os responde 
encogiéndose de hombros.: «No podemos, no rios atreve- : 

(1). Plutarcli., Isis 16; Defect. oracul 13, 14. 
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mos, no estamos segu ros de nosotros mismos, tenemos ata- 
das las manos, nos atenemos todos å ese poder del que 
decla Dælinger que todos bajan la cabexa ante él, aun los 
depositarios del poder publico)). jEs un verdadero demonio- 
esa opinion publica! Es un poder que perturba los senti- 
dos, un poder enervante, parecido å los vapores que bro- 
tan del inferno de Trofonio. 


3. Influencia de la opinion publica en la concien- 



cia del derecho y én la administracion de justicia.— 

Åhora bien, un Estado semejante no es fruto de una si- 
tuaciån jurldica perfectamente en orden. Con todo, las 
leyes se dan para que sean observadas y ejecutadas; pero 
cuando los hombres saben y sienten que, no obstante las- 
prescripciones mås claras del derecho, hay una escapato- 
ria, y que basta referirse å un poder secreto é in visible 
para paralizar sus efectos, se abren grandes portillos å la 
ilegalidad, de la cual es consecuencia necesaria la insegu- 
ridad del derecho. Porque el hombre no es verdadero ami- 
go de la ley, gracias å la corrupcibn que ha penetrado su*. 
naturaleza. Todos, aun los hombres honrados, sienten, jr 
å veces con gran asombro suyo, el deseo de sacudir el 
yugo de la ley. ^Qué ocurrirå, pues, si se entrevé la pers- 
pectiva de dar cori la oportunidad para burlar la ley? ^E% 
qué se convertirå una ley, en qué se convertirå una época, 
en la cual se atreva-uno å manifestar muy alto este deseo,. 
que, lejos de. ser rechazado por la opinién piiblica para 
que sea mejorado, encuentra precisamente en ella apoyo- 
para eludir la ley? 

Existe en esta materia gran diferencia entre los tiem- 






V* ‘ 


pos pasados y los presentes. Esta inclinacion del hombre 
^ querer libertarse de las leyes no data de hoy, sino que- 
ya tuvo nacimiento en el parafso terrestre. Antiguamente, 
nabi'a que guardarse mucho de manifestarlo en publico; 



pero hoy, cuanto con mås audacia lo manifiesta uno, mås 
se con vierte en el héroe del dia. Mal os eran an tes los hom- 
ln 'es, pero las instituciones publicas eran relativamente 
buenas, en tanto que hoy los individuos son notablemente 
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mejeres que la opinion publica. En otros tiempos, se que- 
brantaba la ley, pero todos tenfan miedo de oir resonar en 
torno suyo estas palabras proferidas por todds los labios: 

• r«La luz y el orden ligan las manos al diabio; con ellos, no 
puede vivir entre los suyos como quisiera)). Existian 
muehos malos deseos secretos en los individuos, y .una 
malvada opinion secreta, pero la totalidad estaba por el 
derecho, la moral y la tradicion. En otros términos, la . 
‘Opinion publica y la ley eran una sola y misma cosa. Ho.y,' . 
antes de toda investigacion, todo el mundo estå dispuesto 
.å dar razon al contraventor de da ley y å censurar la jus- 
ticia que le persigue, porque todos estån convencidos de 
que, al obrar asi, tienen la totalidad en su fa vor. En todas : f 
partes se qu ej an de que, en las masas, la inteligencia del - 
derecho haya llegado å un punto tal, que da mucho que f 
pensar. Prueba es esto de que la opinidn publica no esta del f 
lado de la ley, sino en contradiccion con ella. Sin embargo, f 
todavia no tenemos la audacia de expresaren publico esta :i| 
-opinion, ni de llevarla å la pfåctica; pero lo que con side- 
ramos an te todo como una gran conquista, es poder pen- | 
:sar de distinta manera de como hablamos, cuando nos vé-.?S 
mos constrenidos por la necesidad de obrar. : || 

De aqui el nombre de opinion publica . Esta palabrafff 
significa que la sociedad actual entera reivindica otrasS|| 
opiniones que aquellas de que proceden, provisionalmentd^ 
por lo menos, gran parte de nuestras instituciones. publih||| 
cas y de nuestras costumbres legales. Contiene, pues, dosf * 
cosas. De un lado, es expresion de que tenemos conciencia| 
de que existe una contradiccion profunda entre la vida,^ 
tal como es aun en muehos casos, y el ideal que nos hé^fl 
mos formado de conformidadcon las ideas modernas; y db|3| 
otro, explica esta palabra el esfuerzo hecho para suprirni||!| 
•esta contradiccion, no con la vuelta å los antiguos princi|||- 


pios cristianos y å los eternos principios naturales de df|| 
moral y el derecho, no para que, segun las prescripcioneg -4 


'de estos ultimos, pongamos un freno å las ambieiones, de||gp 

>• i i i * * i i /ii’ ...i**. . .. 


pués de håber suprimido los ultimos vestigios que se r 
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cionan con los håbitos de antano, cuya fuerza es siempre 
poderosa, sino precisamente con lo contrario, es deciiycon 
la Iransformacion completa del orden publico, segun las 
miras revolucionarias de los tiempos modernos. 

No hacemos mas que bablar de la opinidn publica, y la 
consideramos solo como un producto de la imaginacion; 
pero esto no le impide ejercer poderosa tir an la sobre las 
masas sin conviccion, é inspirar temor aun a los deposita- 
rios del poder. Nuestro derecho y la opinion publica se han 
alejado de la naturaleza y de Dios, y es ta es la causa por 
la cual no tienen otro apoyo que la buena voluntad de los 
pueblos, no obstante la esperanza que fundan en el poder 
externo. Es, pues, completamente natural que se siga con 
ojo inquieto cada rtiånifestacion que brota de su seno; y es 
, comprensible también que la sociedad, que conoce esta si- 
tuacion, aunqqe, felizrnente, no en toda su extension, re- 
- sulte cada vez mås turbulenta y exigente en la expresidn 
. de su disgusto 6 de sus utdpicas aspiraciones. Asi, este 
: i poder, å la vez visible é in visible, que ataca sin cesar las 
: leyes existentes, la tradicion y el orden actual, se engran- 
: dece cada dia y adquiere una influencia que hay que te- 


£U*.- 


ner muy en cuenta en las circunstancias presentes, porque 
ni el individuo con sus principios personales solidamente 
!' establecidos, ni la fuerza publica con esa autoridad mayor 
gv que posee unicamente cuando tienerconciencia de la divi- 
nidad de su origen, no pueden oponerle obståculo alguno. 

4. Apoyo que la opinion publica encuentra en la 
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||rnås gracias å la triste armonta que existe entre la opinion 


moral publica.— Esta influencia perniciosa se acrece aun 


jto: 
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p publica y la moral publica. 

|§;-y Ordinariamente se concede poca importancia å esta ul- 
, y quizås sea muy consiaerable el nu mer o de los que 
pl^gnoran la existencia de una moral publica; pero, en reali- 

no solo existe esta moral, sino que ejerce también un 

mVi • • muy grande. < l > ^ ; ' 

||fe , a diferencia entre la opinion privada de un individuo 

V. rods abaj o, XXVI, 9; XXVII, 4. 

Iflfe : ' ' 17 T. VII 
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y la opinion publica de toda una sociedad, nos indica tam¬ 
bien la diferencia entre la moral privada y la moral pu¬ 
blica. Asl como la opinion publica ejerce influencia sobre 
el derecho y la tradicion, influencia que no es de desde- 
nar, asf también ocurre con la moral publica. En ella, esta 
influencia es toda via mayor, porque ya se comprende que 
se manifiesta de un modo mucho mås eficaz que la simple 
opinion publica. Pero si marchan de comun acuerdo, como 
ocurre hoy dia, su influencia comun se beneficia de ello y 
se acrécienta. Ademås, la opinion piiblica jamås tendria 
esta seguridad y esta eficacia, si no supiese que detrås 
de ella esta la moral publica* como la madre detrås de su 
hijo, ya que, en definitiva, la opinion publica no es mås 
que el deseo de encontrar una justificacion publica de la 
moral publica. y el ensayo para reunir en un manual. de 
doctrina y en un codigo lo que la sociedad practica de, 
mucho tiempo atrås, ' 

De lo que acabamos de decir, resulta ya la importancia 
de la moral piiblica. Su poder es mucho mayor que el de 
la moral privada. Todos lo comprenden asf, y muchos ofre- r 
een de ello la prueba con el sacrificio de su conciencia. ^ 
jCuån numerosos son los que deploran sinceramente que la.-- 
vida publica no se rija por las mismas leyes que el hogar | 


doméstico! jCuån felices serfan, si pudiesen practicar osf% 
tensiblemente lo que su conciencia les muestra como obli^g 
gacion, sin verse* abandonados å la burla, al desprecio^ 

r • 

al .-ol vido! Pero es tal la triste contradiccién entre el cora-S 
zon y la vida, que la voluntad del hombre es demasia4b| 
debil para triunfar del mal ejemplo que da la totalidacL| 
De este modo, la moral publica triunfa constantementejl 
de la moral privada, y poco å poco va resultando de ellbS 
que la ultima pierde también de su influencia sobre ;la|| 
vida privada, se rige segun los principios de la vida .p$g| 
blica y acaba por imitarlos. Los ensayos para consfitui$| 
una supuesta moral nueva confbrme al tiempo, ensayos d8| 
que estå inundado el mundo, son de ello prueba sufig| 
ciente. • 
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5, Significacion de la moral publiea y del espirrtu 

de laépoca. —Esto es lo que danacimiento al llamado es- 
pirltu de la época. Hace ya mueho tiempo que el mundo 
se queja de la época en que vive. Al obrar asi, no hace 
mås que quejarse de si mismo. Ya decla S. Agus tin: «Los> 
tiempos son los hoinbres; los tiempos somos nosotros». d> 
El tiempo es, en efecto, la moral reinante, es decir, la mo¬ 


ral publiea. Las costumbres privadas fueron siempre ma- 
las, y lo serån siempre, porque «el corazon del homtre 
estå inelinådo al mal desde los dias de su juventud». (2 V 
Estoocurrio en las primeras generaciones del hombre. Sin 
embargo, los tiempos no fueron siempre iguales; ha. ha-' 
bido malas épocas, pero también las ha habido buenas. 

• 4 

i, Una buena época, tanto como es posible serlo en la tie- 
. rra, consiste siempre en que la morål publiea sea mejor 
que la moral privada: Si, por lo contrario, los hoinbres son 
mejores que la vida publiea, 6 que el esplritu del tiempo,, 
es una mala época. 

Nadie creerå que los griegos y los romanos fuesen todos 
%' personalmente malos en proporcion å las ensenanzas de su 
| religion y å la libertad que les dejaba la moral publiea. 


py Muchos eran personalmente incomparablemente mejores 

! ■ 

yi que los dioses en que creian. Muchos, como Caton, detes- 
fl ■ .taban y evitaban los juegos y los espeetåeulos pdblicos, å 
|^.: loé cuales eran invitados los ninos y las vestales, y quizås 
II;;, forzados å asistir å ellos en nombre del Estado y de la re- 
|^Jigi6n. Tampoco es raro que los antiguos autores fuesen 
|| superiores, en su concepcion del derecho y de la moral, al 
espir i tu de la sociedad en que vivian. Ello es prueba de 
g|g ; que en la antigliedad los tiempos eran malos. Asf, exponer 
må derecho griego segun Aristoteles seria tan falso como 


m: 

u.,. 

i .' 


igppierer pintar la situacion moral del mundo antiguo segun 

III— s hermosas palabras y las hermosas acciones que nos 




W 1 ’*- 1 & M JL 

dejado algunos i ndi vi duos. 

ftf; Del mismo modo, iiuusto serfa atribuir å la Edad Me- 


\,is . 

|||, 0) Augus., Serm. 80, 8; 167, 1; 311, 6, 
- Gen., VIII, 21. 
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<iia todas las malas aqciones de que se hicieron culpables 
los hombres de entonces. También hubo malas épocas en 
la Edad Media, épocas en las cuales la moral era peor que 
los hombres; pero lo mås frecuente en esta época era que 
los hombres fueran peores que la moral piiblica; y, como 
esto es lo priilcipal, resulta de ello que era una buena 


época. 


Nadie desconocerå la importancia que tieneq para el es- 
■eritor las justas concepciones sobre este punto. 

6. Influencia de la moral piiblica en la conciencia 
del derecho y en laformacion del mismo. —Esta impor¬ 
tancia es la misma para el legislador, para el filosofo del 
derecho, y parfcicularmente para el ho'mbre de Estado. La 
moral es la base del derecho, y especialmente la moral pu- 
blica. Tendnase una idea muy singular de un jurisconsul- 


.xA 


•v», 




• -■* 






i. 


. 

•; vi 

.W'* 





to que no comprendiese que la moral publica ej erce in¬ 
fluencia decisiva sobre la inteligencia del derecho con re- 
lacion å un pueblo 6 å una época. Eb que compare la 
legislacion de la Convencién Nacional con las leyes de los 
anglo-sajones ) 7 con el codigo sajon; el que conipare 
los reglamentos modernos de las fabricas con las antiguas ^|| 
•decisiones de los notables de un munlcipio sobre usos y ;J|| 
costumbres; quien compare el cddigo de Napoleon con los?^ 
Assises de Jerusalén, no podrå dudar de ello. El gran 
vigny tema, sin duda, presente este punto, cuando expo-^|| 
nia su teoria de que el derecho no es mås que Ja expre^l 
sion.de la historia y del espiritu del pueblo. No podemos3| 
aprobarla baj o esta formå, que recuerda demasiado la -fil^^ 
;sqfia de la historia panteista; ademås, estå muy cerca debgf 
•evolucionismo, tal como lo encontramos en la filosofla pofi 
•sitivista de Comte. Pero, considerada de un modo mås liffil 
mitado y determinado, no se armoniza mal con la cuesti6|r|| 
*que dilucidamos. 

La moral publica es incontestablemente la fuente cdill 
rrnin del derecho. Sr deploramos hoy con razon que sea tåb|| 
poco vivaz en los pueblos la inteligencia del derecho, prgj&| 
viene esto mucho mås que de la expulsion del derecho : 


m 










m 


-i 
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pueblo por el derecho de los juristas, del triste heeho de 
que el espiritu del tiempo, en otros términos, de que la mo¬ 
ral publica, se halla en todas partes en la mås profunda pos- 
tracion. Cuanto mås pura y elevada es la moral piiblica, 
mås se la ama, y mås limpida es la mirada y perspicaz. 
la delicadeza para comprender lo que es justo é injusto. En 
los hombres en apariencia muy poco ilustrados, pero que 
jamås se apartan del camino de la equidad; en las perso- 
nas sencillas, que, en todas sus acciones, procuran dai* 
pruebas de la mayor delicadeza de conciencia, y se esfuer- 
zan/en alcanzar la perfeccion en la medida de lo posible,; 
halla uno, en todas las cuestiones de derecho, una delica¬ 
deza que en vano buseariamos en los mås celebres juris- 
consultos. Alli donde la cultura externa de las clases ele- 


: vadas se manifiesta å lo mås por cierto gusto estético, alli 
también se reconoce en el pueblo la verdadera formacion 
del corazon por una gran delicadeza de sentimiento con 
relacion å la justicia. Pero nadie pondrå en duda que allx 
donde el derecho es tornado de una fuente puramente ar- 
j tificial y erudita, la cultura del derecho es producida por 
t las concepciones que dominan generalmente sobre lo.justo 
J 1 y lo injusto. No hay, pues, duda alguna de que el desarro- 
g llo' sano y provechoso del derecho depende, si no por com- 
f pleto de la moral publica verdadera é Integra, como lo 
|: piensa la Escuela historica, por 1^ menos en gran parte. 


m 


fe 7. Necesidad de un orden publico para la constitu- 
| cion de una sana moral publica, y, por ella, del ver- 
If dadero derecho. —Con la restriccion que hemos debido 
||Pacer precedentemente, hemos prevenido ya una mala in- 
||terpretacidn, que consistiria en atribuir å la moral publi- 
|g£ a u na importancia preponderante y una fuerza legislativ 
ggva propiamente dicha. No; el hombre no posee, por su 
||:9°uducta personal, la autonomia que le atribuyen los fild- 
||8ofbs del liberalismo, Kant y Fichte. La humanidad estå 
iJ5^uy lejos (j e tener el derecho de elevar su accion å la al- 
|téP ra dé una ley general. Equivaldna å formar una ex tran a 

Ig^gislacidn y un derecho mås extraho, el querer atribuir å> 

■■ - 
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lamoral publica una influencia decisiva, r y concederle, 
sobre todo, una independencia completa. Con este sistema, 
no solo correria grandes peligros la formacion del derecho, 
.sino tambi én la misma moral publica, ya que ésta cesaria 
de ser moral publica. En el momento mismo en que se le 
eoncediese completa licencia, se convertirfa en un circo, 
por no decir en un campo de batalla, de arbitrariedades y 
•caprichos, en el cual los mås tercos, los mås violentos y los 
peores dictarfan la ley. 

Con estas palabras queremos inculcar la verdad impor- 
tanti'sima de que, sin orden publico protegido por la fuer- 
zs. de la autoridad, 110 es posible la moral publica. 

Asi como no bay derecho publico sin solido orden social, 
tampoco es posible hablar de moral publica, es decir, de > 
la moralidad de una comunidad publica, allx donde no • 
hay una comunidad reglamentada, unida, completa y 
perfecta, comunidad en la cual todos los miembros son re- 
•ciprocamen te solidarios, en la cual la naturaleza del todo , : 
influye en la de los miembros, en la cual los particulares i 
expresen el espiritu de la totalidad. Sin esta suposicién, 
hay, en los individuos, costumbres, håbitos y disposiciones ; 
que no debm en manera alguna ser atribuidos, como tales, C 
.al conjunto, aunque se encuentren en gran n urnero de ^ 
■ellos. , 


Segun esbo, solo es posible la moralidad publica en una 


sociedad ordenada de modo tal, que la totalidad sea respon-- 
sable de lo que en ella ocurre. Pero sélo puede ser respon- 
sable una comunidad, cuando estå organizada como unidéfd 
independieiite, lo cual solo ocurre cuando, por medio de la 
autoridad y de las ley es,, es capaz de guiar å sus. miem-: 
hros. Sin ello, desaparece por si misma la idea de morali: 

dad publica; en otros términos, desaparecen la virtiid yel 

• . *• 

pecado pbblicos, y, por consiguien te, la falta y la respon- 
■sabilidad publicas. 

8. El llamado derecho poh'tico y el liberalismo son 
los destructores del derecho y dela moral por la su- 
presidn de la autoridad publica y del orden. —Vese aqu! 



i, , . rt 
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. de nuevo. que corrupcion entrana la idea .de un Estado 
basado unicamente en el derecho. Esta idea, la verdadera 
y mås breve expresron del liberalismo, es un verdadero 
nido de serpientes, capaz por si solo de envenenar å toda 
la sociedad. Que en ello estå el peligro, nadie lo pondrå 
en duda, segun lo que ya tenemos dicho. Quiere el Estado 
fundamentar la sociedad—como se expresan los moder- 
nos—en el libre j uego de las fuerzas, es decir, sin otra 
autoridad que la que surja de la libre y necesaria cobpe- 
racion de todos los miernbros aislados, y claro* estå que en 
este caso deja de ser autoridad. 

Pero, con esto, se pone en tela de juicio asi el derecho 
como la sociedad. 


La frase Estado de derecho casi parece håber sido elegi da 
para expresar que es el mejor medio para corromper el dere¬ 
cho. ^Cémo se puedé hablar seriamente de derecho, cuando 
se ensena, con Guillermo de Humboldt, que las violaciones 
de la moral, aun de la moral publica, que los ataques con¬ 
tra el matrimonio, la destruccibn de la vida de familia, 
nada tienen que ver con el Estado, mientras los partidos 
no invoquen su intervencion, 6 no lo exija la tranquilidad 
publica? En este caso, ya no es el Estado una institucion 
publica, cuyo objeto consista en favorecer la vida comiin; 
ha perdido el derecho å la existencia. Porque si lo aban- 
dona todo å la casualidad, si unicamente debe interv.enir 


cuando se reclame su auxilio para caer sobredos parti¬ 
dos en discusion, para nada se necesita el Estado, pues 
esto también podria hacerlo un fornido guardia rural. Por 
consiguiente, es de todo punto incomprensible que no de- 
ba existir autoridad alguna para procurar una sana edu- 
cacion y la cultura del derecho. 

Pero si las costumbres piiblicas estån huérfanas de au¬ 
toridad y de ley que las rija, es imposible la sociedad. 
También esto estå confortne con el espiritu del liberalis- 
mo, es decir, del individuahsmo. Con mucha exactitud ha 


■resumido Herberto Spencer su pensamiento Capital en las 
palabras: «Cada uno para si, sin ayuda de los demås». La 
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misma religion es asunto puramente personal que los in- * 
dividuos pueden, segiin su voluntad, arreglar con Dios y 
con ellos mismos. La naturaleza de la Iglesia le es tan ; 
extrana é incomprensible, como la del organismo 6 de la 
solidaridad. Con mayor razon ocurre lo mismo en los do- 
minios puramente terrestres. La usura, la explotacion, el 
amontortamiento de riquezas inmensas sustraidas å los 
bienes comunes, la disolucion de todo lazo social, la con- 
currencia entre individuos aislados, el hecho de que uno 
viaje como un Creso, en carruaje de cuatro caballos, y que 
el otro, obrero hambriento, se arrastre penosamente, todo 
esto le importa poco al liberalismo. No puede concebir 
una comunidad ordenada, orgånica, sino unicamente un 
numero mayor 6 menor de miembros particulares sin lazo 
interior que los una, porque solo la casualidad hace que 
habiten en el mismo rincon del mundo, 6 formen parte de \ 
la misma måquina. De aqui que, segun la doctrina libe- ': 
ral, cada uno haga lo que naturålmente le plåce, sinpreo- 
cuparse de los que estån å su lado, 6, por lo menos, sin ha- • 
cerlo en mayor proporcion de la que le impone la estricta 
necesidad. No le conmueve en manera alguna que se la- ; 
menten otros, al verse entorpecidos en la consecucion de 
su derecbo, 6 al contemplar como su conducta quebranta la 
tradicion, arruina la tranquilidad y disuelve la vida de 
conjunto, y uo le conmueve, porque no concibe mås que 
una idea, la de la libertad individual. Pero entiende esta 4 


libertad hasta un grado tal, que el orden piiblico corre å 
veces peligro, y, con frecuencia, es explotado en perjuicicf 
del bien comun. 

Con gusto confesamos que rara vez se han meditado- 



atentamente las consecuencias de dicho sistema, y menos gg 
todavia su principio fundamental, ya que dificilmente seJ}| 
encontraria un sistema que se haya cuidado de sus princi 
pios fundamentales y de sus ultimas consecuencias menos^g| 
que el liberalismo. Pero no se trata de sus intenciones, si- |f| 
no de lo que esencialmente ha,y en él y de sus inevitablesg|| 


consecuencias. 
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9* Derecho y obligacion solictøxia 6 solidaridach— 

Este punto de vista explica también fåcilmente la accién 
tan funesta del liberalismo en el dominio de la polftica 
social, como en el del derecho privado y publico. Para 
comprender esto, no hay mås que contemplar un instanté 
el principio que debemos con siderar como la clave para 
penetrar todas sus miras. Nos referirnos al principio que 
tanto se complace en emplear: «E1 que usa de su derecho, 
no causa perjuicio å nadie». En es to est å con forme con 
el derecho romano, y cree que, si éste podfa hablar asf, 
también él tiene derecho å hacerlo. No va por completo- 
desencaminado, y muestracon ello que todavla esta domi-, 
nado por el espfritu pagano. El derecho romano tiene pa- 
recidas sentencias, pero no las aplica mås que å las rela- 
ciones juridicas privadas, y aun, en este caso, no se expre~\ 
sa de un modo tan categdrico y exclusivo como con fre¬ 
cuencia se hace actualmente. Reconoce expresamente 
la luz de la equidad, y adrnite que una explotacion del de¬ 
recho tan inconsiderada como la entiende el liberalismo, 
con frecuencia debe conducir a las mayores injusticias. ^ 
Pero, con relacion å la vida publica, estå muy lejos él ro¬ 
mano de concebirla de un modo tan individualista. En es¬ 
te terreno, no conocc ilerecho alguno al cual no vaya uni- 
da la obligacion ,de sacrificarse enteramente por el bien 


(1) Se cita con mucha frecuencia el axioma: Qui suo jure utitur, nemi- 
nem lædit, 6; Quisquis suo jure utitur, nulli injuriam facit. (Vangero w,. 
Lehrhuck der Pandehten (6), I, 624.—Binder, Novus thes. adagior. lat. 2656. 

-Wånder, Deutsche s Sp ric hvj æ rzerlexikon , III, 1535, n.° 331). Se le relacio- 
na también con una supuesta «regula juris», sin decir cual. Pero dudamos 
que, en esta forma, esté conforme con el espiritu dél derecho romano, en el 
que se encuentra enunciado asi: Non videtur vim facere, qui suo jure ufci- 
tur (Dig., 50, 17,1. 155). Asi, pues, hay evidentemente la presuncién dé que, 
en semejante caso, no se ha cometido un acto de violencia. Pero se puede 
åar también la prueba en contrario. La palabra «videtur» dice unicamente 
que, sin esta prueba en contrario, la idea de violencia no puede ofrecerse al 
espiritu. Y, å veces, hay muchos modos de hacer mal sin violencia. Dig. 50, 
f 151, dice unicamente: Nemo damnum facit nisi is, qui id facit, quocl 
taeere jus non håbet; y 1. 55: Nullus videtur dolo facere, qui suo jure uti- 
Ibid. % Dig. 8, 2, 1. 9; 39, 2, 1. 24, § 12:39,3. h 21. El principio en.cuestiom 
se encuentra mej or en Dig. 39, 2, 1. 26. 

(2) Dig. 50, 17, 1 . 206. Terent., Heaut. 4, 5, 48 (796). Cicero, O/F:, I, 10 v . 

13 Columella, I, 7. . ' ' V 
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comun, euando la pecesidad lo exige. Sin duda que el con¬ 
tra s te es demasiado'aeentuado, pero esto nos muestra- la in- 
justicia con que el éspiritu liberal se refiere å la antigiiedad. 

La verdad esta en el término medio. Todo derecho con- 
eede desde luego y ante todo å su poseedor autorizacién 
para sacar de él algun provecho. Este poseedor no recibe 
-este derecho del Estado, sino en virtud de su naturaleza 
y de la voluntad de Dios, asl como tampoco lo posee para 
4su unica y exelusiva ventaja. Del mismo modo que no ha 
vsido creado como una personalidad aislada, sino para la so-, 
-eiedad; ast como sus fuerzas personales determinan en él 
'obligaciones para con la sociedad, asi también ocurre con 
su : 'derecho. M No hay derecho ni propiedad que el in- 
dividuo pueda explotar unicamente para él solo, segun su 
capricho, sino que debe siempre usar de ellos de tal modo, 
que aun el mismo todo, al cual pertenece como una parte, 
como el miembro pertenece al cuerpo, reciba de ellos un * 
provecho, ya directa, ya indirectamente. Si este principio- 
no hubiese sido negado tan desvergonzadamente por el li--- 
beralismo; si este sistema no hubiese violado por manera 
tan flagran te el principio del verdadero socialismo, es de- 
cir, la obligacion publica comun, 6, en otros términos, la 
solidaridad, no se alzaria el falso socialismo, en reaccion 
autorizada en apariencia, como un fantasma rojo, como un : 
‘demonio vengador, para protestar contra la negacion de 
los principios de derecho mås fundados å losojos de la so- ; 
eiedad. 


Esta concepcion del derecho soberanamente importan* • 
* te, se ha conservado siempre, singularmente en el derecho .v 
germano-cristiano. Éste ve en toda capacidad juri'dica, en 
todo poder, en toda posesion, un feudo de Dios, del quej 
, • somos responsables ante él. ^ «Todos, en cuanto somos,—-ij 
tha sido dicho—administramos, como feudos, los bienes de 

* ' y ' 

muestro amable Dios y Senor». ^ Segun esta concepcion,t 


(1) V. mås abaj o, XIII, 10; XXXI, 4: • • 

(2) Eichhorn, Deutsche Staat$ = und Recktsgesch. (5) II, 344 y sig. 

(3) Sailer, Weisheit avf der Gasse (G. W. 1819, XX, 1,. 101). 
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2a base del derecho es, pues, el pleno poder qu£ Dios ha 
•dado para hacer uso de cualquier titulo å la posesion, y 
para usar voluntariamente de una propiedad; pleno poder 
que ha sido dado, en primer lugar, para el fin moral esta- 
blecido por Dios, y que estå limitado, de una parte, por el 
»compromiso que cada uno adquiere asi con relacion å Dios, 
y, de otro, por la vigilancia que Dios ejerce sobre el/ ^ 
El derecho alemån no tiene en cuenta el principio funda- 
.mental del derecho romano, segun el cual, cada uno debe 
:aislarse del mundo entero por el uso completo de su dere- 
cho, no con tar con los demås, y construirse, por decirlo 
,asi, un mundo propio, como una fortaleza en pie de gue- 
rra. Esto seria completamente imposible en el caso pre- 
sente, ^ ya que aqui todo derecho y todo poder no fluyen 
4e* un poder espiritual 6 corporal superior, sino deunaso- 
beranla moral, que no es moral, sino en cuanto se atiene al 
tin para el cual ha sido dada. Verdad es que todavla se 
dice aqui: «E1 derecho debe ser derecho)); pero este axiorna 
^es seguido inmediatamente del principio restrictivo: «E1 
■derecho es derecho, mientras no se le desnaturaliza; el exce¬ 
so de derecho, es injusticia)). Y del mismo mocjo se ha di- 
cho aqui que cualquiera puede también causar perjuicio con 
su propio bien. Para evitar esto, todo derecho particular 
es ta limitado por dos derechos, el del projimo y el de la 
totalidad. La utilidad personal y la^utilidad general, el 
derecho propio, el extrano y el del conjunto deben ser ga¬ 
rantidos aqui en la medida de lo posible. 

Ahora bien, tal es igualmente la idea cristiana de la 

solidaridad. No basta que uno no cause perjuicio å su pro- 
*» 

.Jimo 6 å la comunidadå que pertenece, sino que todos de^ 

(1) Gierke, Genossenscfiaftsrecht IJ, 36, 127, 130. 

(2) Se invicem circumscribere (Dig . 19, 2, 1, 22, 3), 

• (3) Ahrens, Jurist. Encyclop ., 532. 

(4) Schmidt, Der princip. Unterschied, I, 219 y sig., 224, 227, 238. — 
Ahrens, Encyclop ., 168, 534 y sig., 538 y sig. Zæpfl, Deutsche Recktsgesch. 
! (4) III, 140.. Janssen, Gesch . cl. d. Volkes (4) I, 397 y sig. 

(5) Graf und Dietherr, Deutsche Rechtssprichiv. 4 y sig. (I, 93, 91, 73). 

(6) Icl. Ibid., 365, (7, 470). 

O) Thomas, 1, 2, q. 96, a. 6. 






ben estimar 6 favorecer el derecho ajeno como el suyo* 
pro pio; y del mismo modo deben abstenerse de llevar de- 
masiado lejos su derecho, en el caso en que pudiera perju- 
dicar al bien de otro, porqueen el momento en que su de¬ 
recho usurpe el de los demås, empieza por lo menos a 
convertirse en litigioso y contestable. El antiguo derecho 
romano, para el que la lefera lo es todo y los hombres na- 
da. permite cortar un trozo del projimo, en los casos en 
que sea éste el linico medio de hacer prevalecer su dere¬ 
cho sobre él. (1 ' Pero la concepcion cristiana del derecho, å la. 
que muy bien podemos llamar concepcion natural del dere¬ 
cho, no obra asi. Segiin elia, el hombre no es para la ley; pe¬ 


ro el derecho, aunque no exista por causa del hombre, 
ha dado, no obstante, para el hombre. Debe ser interpreta- 
do para él, no por consideracion a tal 6 cual individuo, sino 
siempre teniendo a la vista la totalidad. La concepcién 

kantista, seguu la cual ehderecho es adversario de la liber- 

* * * k ♦ 1 

tad natural; el principio de Bentham de que toda ley es un V 
mal, porque limita la libertad 1 (2) 3 4 ; la exprecion de Boullandv : 
dé que la ley exige del hombre el sacrificio de un bien, al 
obligarle éstas y otras concepciones semejantes respon-: ; 
den por completo a la idea muerta de derecho del estoico./ 
Segiin éste, cada uno poseena la libertad para todo, y na- 'j 
die deberia renunciar a su derecho, sino para no turbar la S 
tranquilidad piiblica, y para no impedir la vida de los. | 
demås. Mas * el derecho permanece siempre derecho, aun- 
que no se le pueda utilizar inmediatamente. Pero se- | 
gun la concepcion cristiana, noqueda ya nada del derecho^ 
En ella, el derecho, por su naturaleza, descansa en la per- 
sona,y no es separable de sus obligaciones morales. ELS| 
derecho no llega mås que hasta alH donde su posesor no-jS 
impide å los demås, que lo poseen con el mismo titulo quer/Jf 
él, ejercer el suyo. El que goza de él, no se beneficia dV^ 




(1) Lci'loi des XII Tables , en Anlv-Gellius 20/1. 

(2) Staalsl. der G or r eg. , (2), I, 8 lo. 

(3) Rougemont, Les devx eités , II. 459. 

(4) Cf. Conf. IX, 8; XIII, 0. 
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;sus ventajas mås que cuando no se aproxima demasiado å 
los derechos db los demås, 6 de la totalidad. Si se presenta 
-este caso, no tendrå, como se pudiera creer, la obligacion 
de abandonar algo de su derecho, sino que este mismo de¬ 
recho es el que entonces cesarå de ser derecho. W 

Por otra parte, la doctrina crisfciana de la equidad, de 
-que hemos hablado an tes,^ es completam ente distinta de 
esto. Dicha doctrina aconseja å cada uno, sin obligarle å 
‘ello bajo pena de pecado, no llevar el derecho håsta el ex-* 
tremo, dlciendo que es preferible abandonar algo de su 
<lerecho por dulzura y condescendencia. Asi lo hizo San 
Pablo, å fin de no ser una carga, para los .otros, siquiera 
^estuviese convencido de que el derecho estaba de su par- 
. te. 

10. Diflcultad de determinar el derecho.— -De todo 

^esto resulta que el derecho no es cosa facil de determinar, 
y que es todavia mås dificil revestirlo de una forma con 
la cual sostenga al individuo y favorezca å la comunidad. 
Muchos siglos antes de Holberg, «politiquillo de café», 
todo maestro sastre y zapatero creia que la cuestion seria 
fåcilmente resuelta, si se le consultaba. De aqui que no 
•censurernes demasiado å nuestros modernos dinamiteros y 
socialistas, porque, en esta materia, no se eleven muy por 
encima de las concepciones limitadas de otras épocas. Pe¬ 
ro hay ya muchos caldereros y cerrajeros que han entrado 
en el ayuntamiento y no se han mostrado mås prudentes 
al abandonarlo, lo cual también ocurre con frecuencia en¬ 
tre los jurisconkultos eruditos. Si, el espfritu mås perspi- 
*caz puede cometer graves errores en cuestiones tan com- 
piejas. ^Como, pues, confiar al primero que se presente el 
cuidado de fijar lo que es justo 6 injusto, no solo en las 
relaciones entre las personas privadas, sino entre las då¬ 
ses, los Estados y los pueblos? 


(1) Haulleviile, Definition du droit , 90 y sig. 

(2) Vol. VI, XVIII, 9. 

T (3) I Oor., VL 12; VIII, 13; IX, 4 y sig.; X, 22. I Thess. II, 7. II Thess. 
Hi, 9; Cf. Rom. XIV, 1 y sig. . 
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Sabemos, y lo hemos dicho mås arriba, que, en las cues- 
tiones de derecho, una conciencia deiicada, antes elige la 
muerte que la injusticia. Un espiritu que solo tieneå Dios 
y å su voluntad ante los ojos, y un corazon que solo busca 
la perfeccion, ven con mås perspicacia que el hombre de 
derecho. Pero ^en donde encontraremos estas condiciones 


preliminares? ^Quién nos garantiza de que alli donde eleven 
su voz la ventaja y la utilldad personales, que perturban 
aun å los mejores espiritus, lo hagan unicamente para de- 
cir-la verdad? Y aun suponiendo que adjudicåsemos al 
pueblo, å las masas, todas estas condiciones preliminares., 
sin tener en cuenta sus lados defectuosos, les faltarå la. 


capacidad para dar å lo que reconocen por derecho una 
definicidn, segun la cual puedan los hombres reglamentar 
su conducta. Encontramos en un hombre Integro del pue- 
■ bio un spntido exquisito para el derecho; pero se necesita 
una habilidad muy grande para saber lo que piensa, y una. 
prudencia excesiva para no dar å sus ideas una forma ex- 
trana, aun cuando se le ayude å expresarlas, Nada es tan 
facil como inducir en error, en las cuestiones del derecho, å 


un hombre sencillo, desde que se intenta obligarle å preci- 
sar lo que piensa. De aqui la facilidad con que puede en- 
ganårsele en las eleceiones; de aqm el hecho de que las 
personas mås honradas expresen, con la mejor buena fe 
del mundo, su opinion en favor de hombres y cøsas que 

estån lejos de merecer sus simpatfas. Esta es la razén por 
la cual encontramos en esos hombres del pueblo, dotados 

de exquisita delicadeza de conciencia en las cuestiones so¬ 


ciales y juridicas, una repugnancia invencible por los vo- 
tos 6 por las rigidas fdrmulas de derecho, 6, como acos~ 
tumbran å decir, por las truhanerias de los leguleyos* 
Cuanto mås obligado se ve un pueblo å votar leyes y cam- 
bios de constitucion, mås las gentes ordinarias revelan su 
espiritu legista, y mås puede notarse en ellas que el sen-; . 
timiento del derecho, y aun la capacidad de formår el de¬ 
recho y comprenderlo, ha desaparecido por completo. 

11. El derecho exige la autoridad publica. —Pero 






se trata ademås de realizar el derecho, y aqui surgen las- 
mås graves dificultades. Si ya es dificil para este mundo,„ 
cuyo espiritu expresa del modo mås exacto el liberalismo, 
reconocer que el derecho es algo mås que la autorizacion; 
de emplear el poder xmicamente como lo dicta el egofsmo, 
^qué decir de esta perspectiva, å saber, que, en la pråctica, 
el derecho del individuo se detenga en el punto en que ata- 
caria al derecho de otro 6 al de la totalidad? 'Quisiéramos- 
juzgar å los hombres'del modo mås favorable posible en 
las cosas en que se trata de derechos propios y ajenos, en- 
que lo mio y lo tuyo estån en litigio; pero las palabras de- 
Aristoieles son y serån perdurablemente verdaderas: <£Ca- 
da uno hace lo que le place, cuando puede hacerlo; ^des- 
de que uno entra en posesion del poder, se convierte en 
tiråno)). ^ ■ , • 

En lo referente å la vida publica, no solo las relaciones 
reciprocas de los pueblos, sino también las que median en¬ 
tre los individuos y las clases, nos convencerå de mentira 
lo presente, si decimos que pueden aplicårsele estas pala¬ 
bras que Veleyo Patérculo dejo escritas sobre las relacio¬ 
nes de Roma y Cartago: «Por espacio de 115 anos, no ha 
habido entre los dos pueblos mås que hostilidades decla- 
radas, preparativos de guerra 6 paces infieles. Jamås Ro- 
ma, aun cuando hubiese sujetado al mundo entero, hubiera 
creido en el reposo, mientras Cartago permaneciera en pie, 
mientras no fuese extinguido su nombre. Tan cierto es 
n que la animosidad nacida de largas querellas sobrevive å la 
inquietud que han inspirado, y résiste aun d la victoria. Lo 
que uno ha detestado mucho tiempo, solo cesa de ser odio- 
so dej ando de ser». (3) 

En semejantes circunstancias, no hay mås que un medio* 
para dar al derecho una expresion que le responda en cierto 
modo, para que conserve su relacion con el orden publico- 
y la utilidad publica, para que contribuya å darlo cono- 

I » 

« . 

(1) Aristot., Pol. 5, 8 (10), 18. 

(2) Id. EtL, 5, 6 (10), 5. 

(3) Velleius Patere., 1, 12. 
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•cer entre los bombres. Este medio consiste en el estableci- 
miento de una autoridad publica, unica que tenga la ca- 
pacidad de determinar lo - que es derecho, y el deber de 
velar por su observancia. 

Hablar de derecho, y no querer dejar subsistir ninguna 
autoridad, es jugar con palabras, 6 dar pruebas de la mas 
•completa ignorancia de lo que es el derecho y de su in- 
fluencia en la humanidad. El liberalismo no podria ser la 
escuelå de la supresion del derecho, escuela por la que es 
conocido en todas partes, si no fuese enemigo jurado de 
toda autoridad seria. Pero alli donde existe toda via un 
-sentimiento de derecho, existe también el fespeto å la auto¬ 
ridad, respeto que puede uno tomar con toda seguridad co- 
,mo escala que indique hasta qué-grado el ©elo por el de¬ 
recho estå arraigado en un hombre 6 en un pueblo. Nadie 
negara, que los romanos fueron un pueblo de derecho; de 
-aqui que nos hayan dejado estas preciosas palabras: «Veis 
desde luego cuån grande es el poder del raagistrado: pre¬ 
side y prescribe todo lo que es justo, ubil y conforme å las 
leyes. Éstas mandan å los magistrados, como los magis- 
trados al pueblo; y asi se puede decir con toda verdad 
•que el magistrado es la ley que habla, y la ley el magis- 
trado mudo. Ahora bien, nada tan conforme al derecho, a 
las leyes de la naturaleza,—y aqui me refiero a la ley y no 
å otracosa—como la autoridad, gin la cual, las familias, his 
•ciudades, las naciones, todo el género humano, y, final¬ 
mente, el universo, no podrian subsistir. Porque si el uni¬ 
verso obedece å Dios, å él estdn sometidos la tierra y el 
mar; y la vida del hombre depende de una ley soberana 
que le rige)). (1 ' 

12. La conciencia publica es la condicion de la 

sana situacion publica. —jQue nuestra época aprenda d 
pronunciar de nuevo, del fondo de su corazbn, estas pala¬ 
bras, y con la misma gravedad con que lo hizo el ilustre 
xomano! 

Si, es un voto hermoso, que suscribirnos voluutaria- 

(1) Ciceio, Leg. 3,1. 
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inerte, el que el sentimiento publico del derecho se ex- 
tienda å la conciencia publica. Ciertamente, no es posible 
imaginar una situacion mås feliz para la sociedad que la 
de tomar de tal modo å pechos el amor al derecho y å la 
comunidad, que cumpla todas sus obligaeiones individua- 
les y publicus por motivos de conciencia, sin buscar otros 
medios. Semejantes situaciones han existido ya, por lo 
menos en cierta medida. Ocurrio esto en épocas en que, 
desde todos los pulpitos y todas las tribun as, se ensenaba 
al pueblo å considerar como un deber sagrado de concien¬ 
cia, la observancia de la ley, cuando ésta era la expresion 
del derecho, es decir, cuando se armonizaba con la voz de 
la conciencia, con-la ley de Dios, como deber sagrado de 
conciencia., 1: 

Lo que necesitamos, pues, hoy, es que los legisladores 
cumplan de nuevo sus deberes en nombre de Dios; que la 
autoridad aprenda å considerar su poder como una deri- 
vaci(Sn del orden di vino; que los pueblos se formen y se 
les obligue å cumplir las obligaeiones de la vida publica 
como obligaeiones para con Dios; que el derecho y la ley, 
el Estado y la sociedad, la autoridad y los pueblos, mar¬ 
chen en el servicio de Dios. Entonces veremos renacer un 
orden publico universalmente uniforme, y universalmente 
reconocido y protegido; y tendremos >de nuevo una vida 
publica sana. r 

(1) Thomas, 1 , 2, q. 16, a. 4. 
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1, Unidad de la legislacion romana y organ iza- 
cion del Estado en lo tocante å la religion. —La anti- 

giiedad romana era sin contradiccion superior å los tiem- V 
posvmodernos en el arte de hacer leyes y constituir un 
Estado vigoroso. No puede ser, pues, ni deshonroso ni per- 
judicial para nosotros recurrir å su escuelå para recibir en 
ella esta doble leccion, tanto mas cuanto que tomamos a ; 
los romanos y å los griegos como modelos en muchasotras 

materias en que su superioridad no es tan incontestable I: 

' * k 

cpmo en ésta.. .:i 

Ahora bien, si preguntamos å los grandes politicos y‘le- 5 
gisladores de Roma dénde su pueblo aprendio su arte y- | 
su fuerza politicas; si les preguntamos cual es en su sen- % 
tir la condicion esencial para dar al derecho una formå- 1 
cion util y al Estado un desarrollo ventajoso, obtendre-, A 
mos siempre la misma respuesta; la fuente de la fuerza dei§| 
un pueblo, el origen del derecho, la. base sobre que f 
estå cirnentada la legislacion, la garantia del orden publi*$| 
co y de la paz, la prenda de duracion para la sociedad, ebjfp 
secreto que explica la fuerza invencible de un Estado, son,Al 
segun su conviccion inquebrantable, la fe en Dios, la obe- ; J ‘ 
diencia a su voluntad, el cumplimiento de los deberes re^S 


ligiosos. 


a - r æ \ _ < 


Å la cabeza de todos se encuentra Ciceron, quien, comq ;"" 
ya lo hemos visto, muéstrase tan firme en esta conviccion,^ 
y la expresa en términos tan precisos, que tenemos perj| 


fecto derecho å. preguntar å esos eruditos modernos que,l| 
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echan pestes y reniegos contra las doctrinas teologicas rela- 
tivas al derecho y al Estado, si jamås un teologo cristiano 
ha hablado de Dios y de la religion, por modo tan pene- 
trante como él, å los hombres de Estado. Otros politicos 
romanos, cuyas convicciones religiosas personales son me* 
nos profundas, no se pronuncian por modo menos catego- 
rico sobre la necesidad de un lazo estrecho que una al Es¬ 
tado con la^ religion, la vida piiblica con la vida religiosa, 
cuando hablan en virtud de un cargo y en nombre de la so- 
ciedad antigua. Asi Plinio el Joven, en su célebre panegi- 
rico del Emperador Trajano, que pronuncio como consul 
ante el Senado, empezo con estas solemnes palabras: «Pa- 
: dres conscriptos: Costumbre sabia es, transmitida por 
nuestros antepasados, el consagrar nuestros discursos y 
acciones, invocando desde luego å los inmortales, ya que 
la asistencia, la inspiracion de los dioses y los honores que 
v • les tributamos, son los unicos que pueden asegurar la jus- 
F ticia y el éxito de las empresas humanas. Pero ^quiénde- 
f be ser mås religioso observador de esta costumbre que un 
consul? en qué ocasion debe serie mås fiel que cuando,. 
y por orden del Senado y en nombre de la republica, estå 


| encargado de ofrecer acciones de gracias al mejor de todos 
p los principes?)) 

% Preciso es reconocer que, entre los romanos, semejantes 
f| expresiones no son vanas palabras, sino que expresan su 
|f.verdadera conviccion. Podi'a darse el caso de que su reli- 
IH gion personal fuese con frecuencia muy defectuosa, pen> 

i| | ^ V ^ ^ 

^ cuando se trataba de colocar al Estado bajo la proteccion 
ilt di vina, d de implorar sobre él las bendiciones de lo alto, 
Ig; tomaban la cosa en serio, y, como se dice vulgarmente, no> 

ii]i. .■ _ •/ C? 

||?qaban oidos å las burlas de aquellos que trataban de mi- 
| nar> P or cualquier medio, la religion del Estado. La his- 
|Aoria de las persecuciones contra los cristianos es de ello 
fgla prueba mås notable. Por lo contrario, preciso es recono- 
en las leyes é instituciones politicas de los romanos, 
Igcualesquiera que sean las prevenciones que se tengan con- 

|§| . U) Hin., Panegyr 1. 
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tra* 8us defectos, la ventaja de ser de una sola pieza. Eran 
resul tado de un. mismo esplritu, a saber, la intencion que 
tenian de expresar por medio de ellas la voluntad divina, y 
de unos mismos esfuerzos, encaminados todos å formar y 
adaptar de tal suerte cada parte del gran edificio del Es¬ 
tado, que el todo fuese digno de la benevolencia y de la 
proteccion divinas. 

2. El abandono de la religion ,arruina la unidad y 
estabilidad del derecho y del Estado. —Hoy todo Ha cam- 
biado. Los Estados monårquicos 6 republicanos quizås se 
atengan todavia å los Concordatos, porque les ofrecen un 
punto de apoyo comodo para imponer su soberanra a la 
Iglesia y å la religibn. Pero subordinarse å la religion, es 
cosa que no se le ocurre a ninguno de ellos, porque todos 
■so declaran, no solo independientes con relacion ålos dog- 
mas, å los cånones y å la disciplina de cualquier Iglesia, W ’ 
,-sino de toda religion en general. ^ Sin duda que el Es ta- ;; 
do desea, en el fondo, poder, hacer un llamamiento å la • f 
religion frente å las masas, porque es ella, como dice Mon-.::-:■ 
tesquieu, «el unico freno que puede contener å los que no ; 
ternen å las leyes humanas)); pero concederle unica- j 


mente la libertad necesaria para moralizar å las muche 
dumbres, he aqui lo que no quieren admitir. 



De aqui que no hayan tardado en hacerse sentir las i 
oonsecuencias. En la antiguedad y en la Edad Media, unjj 
espiritu de unidad y de logica penetra, asi las instituciones,;v|| 
como las leyes del Estado. Por lo contrario, las legislacio-å§ 
nes modernas se distinguen por un caråcter verdad©ra<|| 
mente cosmopolita, 6, por mejor decir, ecléctico, y, por!^ 
consiguiente, se distinguen también por la falta de unidad|| 
y de estabilidad. El derecho comun se compone en' cad;å<|| 


nacion de tantas partes, que con frecuencia es dificil de||| 


cir qué derecho predomina, si el extranjero, el naciorial^ 
el antiguo o el moderno. Desde que Montesquieu suges^||| 


(1) Bluntschli, Staatsiværterbuch, V, 569. 

(2) JOicLy VIII, 580. 

{3) Montesquieu, Esprit des lois, XXI V, 2. 
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tiono å los tieinpos modernos con su veneracion por las 
instifcuciones inglesas, se ha puesto de moda la importa- 
cion de las instituciones del derecho extranjero. En época 
proxima a la nuestra, Herberto Spencer y toda su escuela 
han llevado su predileccion por el derecho extranjero a un 
grado tal, que con frecuencia estudiamos mås el derecho* 
de los hotentotes y de los aschantis, que el derecho roma- 
no; en una palabra, cosas que, como dice Walter, pertene- 
een å las descripciones de viajes, pero no å la filosofia del 
derecho. 





Lo mismo ocurre con el derecho politico, con la diplo- 
macia y con el derecho internacional. Una coleccién 
de truhanerias, exhumadas del cesto de los marrulle- 
ros antiguos y modernos, es lo mås pråctico que pode¬ 
mos encontrar. No es posible contar con los principios, y 
mucho menos todavia con el espirrtu de unidad. Un ejem- 
plo notable se nos ofrece en los principios generales del 
derecho politico ^ expuestos por Zachariae en su magnifi- 
ca obra sobre el Estado, la mås ingeniosa, la mås rica en 
pensamientos y la mås completa de las guias poh'ticas que 
haya producido nuestra época; una obra que con razon ha 
sido comparada con el Cosmos de Humboldt. Encuentra 
uno en ella satisfechas por modo sorprendente todas las exi- 
gencias que pueden ofrecerse en esta materia, aun las mås 
elevadas, y en tanto mayor grado, en cuanto que con mås 
asiduidad nos dedicamos å su estudio. Sin embargo, una 
sola falta, la que se relaciona con los principios y el espiritu 
de unidad. El autor lo sabe todo; en todas partes mues- 
tra su desembarazo, domina perféetamente la materia y 
la expone con admirable superioridad. Pero, con toda esta> 
erudicion, no aleanza el resultado principal: la solidez, la 
unidad y la claridad. Aun alli donde dice cosas verdade- 
r as, sien te uno involuntariamente que se halla en presen- 
Cla de un abogado que defiende por casualidad, en este 
Gas <h una opinion justa sobre el derecho, pero que presen- 

i 

(1) Walter, Naturrecht (1), 64. 

(2) Zachariae, Vier dg Biicker vom S laat, (2) II, 23<S y sig. 
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taria la contraria con la misma deslumbradora perspica- 

.cia, si tuviese interés en hacerlo. Lejos de nuestra inten- 
cion arrojar con esfa critica la primera piedra. al caråcter 
del gran sabio. Consideramos los aspectos defectuosos de 
su obra, no como defectos personales, sino como resul tado 
y resumen de las debilid ades que entrana en general la 
ensenanza moderna del derecho politico, ensenanza de la 
que él es un ilustre representante. Si es digno de admira- 
'0*1011 por el taiento con que alinea los contrastes y lascon- 
tradicciones, de que tio puede salir, pone, como una esfin- 
ge, euigmas misteriosos que no puede resolver; de aqui 
precisamente- que dé. pruebas de ser eLrepreseu.tante_mås. 
caracterizado y la encarnacién viviente de la diplomacia 
y de la pofitica modernas. 

3. La unidad en el orden del derecho y del Estado 
ino existe sino cuando la religion ocupa el primer 

—Pero tampoco queremos defender con esto la 
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'causa de esa tendencia estéril é inutil introducida por 
Wolf y Kant en la ensenanza del derecho y del Estado./ 
Nos referimos å esa tendencia que se ha propuesto, violen/ 
tando å la filosofia, subordinar todas las leyes aisladas å" 
un principio ultimo, universal, y hacerlas derivar de éL;,. 
No es posible expresar la violencia con que las ciencias del ^ 
•derecho y del Estado fueron maltratadas en aquella épo- 
y-ca, y la manera vacia é ininteligible como fueron cult i va¬ 
das, porque se creia poder sustituir la falta de. unidad in-^ 
terna, de que amargamente se quejaban, por un esquele- 
to ex tern o del supuesto desarrollo cientifico, llevado å 1 


i» 






r‘*%\ 
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pråctica, hasta en sus mås infimos detalles, con minuciosa/|S 


''xnf 

- : /,( J' 


xegularidad. Con ello no se hizo mås que expulsar el ulti- | 
mo resto de vida, sin introducir la unidad. Por este medio^S 


puédese obtener un conjunto cientifico, y, no obstante, es-y|f§ 




tar muy lejos de la transparencia y de la armonta del toti||i 
•do. Zachariae que, mås que nadie, estå poseidodel esplritu-l|g 
que acabamos de pintar, esplritu de la filosofia del dere-y|| 
oho kantista, es precisamente una prueba de ello. Pero no||« 
■es -haciendo uso de la lbeica. hasta el ultimo extremo comhill 
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puede uno asegurar la unidad en la ciencia, 6 aun en la 
cultura del derecho y de la polltica, y menos todavla 
haciendo abstraccion de todo lo que se relaciona con 
la vida 'real. Solo un espiritu reflexivo, suficieritemen- 
te fuerte para penetrar todo lo que es externo y sa- 
ber someterse å ello, puede llegar å este resultado. En 
este supuesto, la riqueza, la variedad y la extension dé 
las cuestlones tratadas no son obståcuio alguno å la uni¬ 
dad. El cuerpo humano estå Compuesto de miles de partes 
que forman un todo perfecto, porque todas dependen de la 
soberanlå de una sola y misma alma. 

_ . Esta_consideraci6n_nos hiere_vLvamente,-cuando,-de-esa 
serie de obras cristianas sobre el arte de la legislacion y 
del gobierno, de que se mostraron tan ricos losSiglosXVI 
y XYII,—citaremos unicamente por via de ejemplo las de 
Isolani, Javellus, Osorio, Pedro Grégoire, Ribadeneira y 
Contzen-—escogemos el libro que, mås que todos los otros, 
ha sido dictado por la pråctica y escritoparalapråcfcica de 
la vida del Estado: la Guia de los Principes cristianos de 
Saavedra. En ciencia polltica y en erudicion profana, no 
es menos rico este libro, que el del sabio moderno queaca- 
bamos de citar. Ademås, posee el autor un tesoro inagota- 
ble de experiencia personal sobre el mecanismo de la po- 
h'tica, ya que, habiendo pasado gran parte de su vida en 
; una época muy movida, y en .una situacion de las mås 
elevadas é influyentes, én tre los pueblos mås diversos, tuvo 
' ocasion de recoger abundantés observaciones. Sin duda 
que pudo ser algo måssobrio en el empleo de su ciencia; 
pero, aunque peque de prolijo, defecto comun al siglo 
XVII, y aunque ni siquiera trate de obtener la unidad 
cientlfica, tal como se concibe hoy dia, nos ofrece, con. to¬ 
do, la impresion bienhechora de un conjunto bien conce- 
bido. Reina en él un espiritu de unidad que lo penetra 
desde el principio hasta el fin, que todo lo animade una 
fuerza superior, aun lo que parece queno se relaciona ne- 
cesariamente con la cuestion; y todo esto sabe el autor 
adaptarlo muy bien å la utilidad del fin comun. En otros 
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términos. ese libro estå fundamentalmente escrito en 

/ 

sentido religioso, por lo que, no obstante su prolijidad, 
6, por mejor decir, precisamente å causa de ella, es una 
prueba convincente de que es facil al espiritu cristiano 
llevar la claridad y la unidad å las confusiones de la vida 
publica, y resolver, por modo uniforme y desde un mismo 
punto de vista, todas las cuestiones relativas å la ciencia 
del derecho y del gobierno. De aqui que todavia hoy ins¬ 
pire la obra admiracion sincera, aim å los que no compar- 
ten las miras del autor, porque nadie puede negar que rea- 
lizo la empresa que se impuso, å saber, pintar, en cuadro 
armonioso, la ciencia del gobierno por completo, la cual, 
tratada de otro modo, es una confusion ihdescriptible7 


å consecuencia de las contradicciones, en apariencia in- 
• conciliables, que contiene. dhSéanos permitido afirmar 
aqui que este mérito, menos se debe al autor que a la 
teologia, cuyos derechos en ésta materia defendib tan 
fielmente, presentåndola como alma del derecho y del 
Estado. (2 ^ 







Reconocese hoy con razon que la falta de unidad en el 
derecho y de union en el Estado es la llaga principal de 
nuestra vida publica. Pero cuanto mås unanimes estån en 
quejarse lo.s espiritus perspicaces, menos se entienden so¬ 
bre la procedencia de esta laguna v sobre la manera de 
hacerla desaparecer; Si los unos creen haberlo hecho todo 
cuanda glorifican å Schelling como al gran renovador de 
la sociedad, porque aprovecho la ocasion de dar una nueva 
expresién å la vieja concépcion cristiana del Estado orgå- 
nico, los otros no ven la salvacion mås que en la despia- 
dada' centralizacion, y en la absorcion de toda actividad 
independiente de los mi embros por el Todo-Estado. Entre 
tanto,' hacemos multitud de leyes, y procuramos remediar 
l&s necesidades mås apremiantes con codificaciones siem- 
pre nuevas. Pero, con medidas de violenciay con prescrip- 
ciones siempre en aumento, no 'se obtiene la unidad de 

r - * , ■ i 

(1) Saaveclra, Idea principis c. 61, 62. 

(2) Ibid^ c. 24. 
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pensamiento y de accion con mås facilidad que lanzando 

rugidos de colera contra el Cristianismo, porque nos ha. 

impedido* formar nuestra vida publica de un solo golpe,. 

como ocurrio en la antigiiedad. 

Pues bien, no. El Cristianismo no es un obståculo con- 
, tra es to; por lo contrario, seria hoy el medio mås seguro- 
para lograr este resultado. Para ello, bastarra concederle 
una influencia tari preponderante sobre nuestra sociedad 
como la que los romanos otorgaron å su religion. La sal- 
vacion para nosotros no consiste en sembrar en el suelo cris~ 
tiano; que no podemos aniquilar, el mayor numero posible- 
de fragmentos del edificio arrminado de.Ja.antiguedad, sino- 
en dejar obrar libremente å un espiritu comun. Ahora 
bien, éste no puede ser hoy otro que el espiritu cristiano.- 
Si lo elevamosde nuevo al puesto que le es debido, podrå. 
realizarse el hermoso pensamiento de Schelling, 6 mejor,. 
del Cristianismo, sobre el organismo social, y esto para el 
mayor bien de la human idad. 

4, La estabilidad en la organizacion del derecho no 
existe, sino por lasubordinacién de éste al orden divi— 

no, —Lo mismo ocurre con la estabilidad tan deseada, He- 
mos entrado en un periodo de cambios y experiencias de: 
leyes y de instituciones publicas tal, que nuestros cédigos^ 
eclipsan å los periodicos de modas de todas las senoras 
del mundo. Pero £se trata aqul de cosas tan indifferentes- 
como la moda? 0 bien, ^queremos babituar å los pueblos å. 
tratar al derecho y al Estado como å sus ves tidos y som¬ 
breros? Eu todo caso, si lo hacen, rmestros jurisconsultos> 
y hombres de Estado no tendrån derecho å quejarse de que 
se trate al derecho con tanto desdén como si fuese un ani- 
mal 6 una planta que varia segun los climas en que vive,„ 
una planta que se mira como indispensable en un punto, y 
como indiferenfce en otros. Asi, desde que Mootesquieu 
aclimato en la ciencia moderna esta opinion, represen- 
tada ya, por Pascal, es casi de buen tono en la ciencia deP 
derecho y del Estado concebir las leyes unicamente co- 
ino producto del suelo, del clima y del género de vida del, 
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pafs. Pero ?,porqué los pueblos se habrån de someter to- 
•davfa å instituciones legales,. cuando nuestros sabios ex* 
plican con Montesquieu el espfritu de las leyes por los 
mamelones de las lenguas de los corderos, los cuales, va- 
riando segun la temperatura, les sirven de prueba de co- 
mo las situaeiones climatéricas transforman las ideas de 
bien y de derecho? ' l ^ No ha}' que asombrarse de y que, 
•con tales principios, cambiemos de leyes con tanta fre- 
cuencia como desmesuradambnte las aumentamos, cosas 
-ambas igualmente daninas, segun el testimonio de la ex- 
periencia. Desde Aristételes ® basta los tiempos moder- 
nos, no hay sin duda alguna un filosofo del d erecho , un 
såbio i lustre versado en la ciencia del gobierno, queno ha- 
ya manifestado sus escrupulos en esta materia. No quere- 
mos hablar de los teologos dispuestos en todo tiempo^al 
conservativismo. ^ El sentimiento natural que uno tiene- 
por el derecho estå, no obstante, de acuerdo con ellos. «Tal 
•como lo bemos recibido, asf os lo devolvemos»-—tenfan cos- 
tumbre de decir nuestros antepasados.— «Podemos arrojar 
el calzado viejo, pero no las viejas costumbres)). «Unacos* 
tumbre antigua tiene mås fuerza que las cartas pueblas y 
los sellos)). «No deben eambiarse de puesto los antiguos tér- 
minos». «Verdad es que nuevas situaeiones necesitan nue- 
vos derechos, pero el derecho nuevo comienza donde ter¬ 
mina el antiguo)). «Nuevas leyes son seguidas inmediata- 
mente de nuevos fraudes)). «A mayor mimero de leyes, 
mayor numero de vicios)). «Mas leyes, menos derecho; 
menos leyes, mejor derecho)). 1 2 3 (4) 

Sin duda que estas concepciones nos hacen menear la 
eabeza. ^Tenemos razon para ello? Esta es otra cuestién. 
'Todos sabemos que no hay que concebir grandes esperan- 


(1) Montesquieu, Esprit des lois, XIV, 2. 

(2) Aristot., Pol. 2, 5 (8), 10 , y sig. Cf. infrei, XXI, 2. * 

(3) August., Ep. 54, n. 6 . Thomas, 1 , 2, q. 97; 9, 95, ad. 1, ad. 2. Oont- 
zen, Pol. 5, 11, 13. 

(4) Graf und Divt\iQ.n\ Bechtss}rrichivoerter\ 1, 117, 135. 141, 143, 217, 
:218,,22I, 223, 226, 227. 
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*zas en lo referente å la formacion del caracter de un jo- 
ven que crece en situaciones que exigen cada ano nuevos. 
maestros, nuevos planes de éstudios, nuevos métodosA 
Tåmpoco ve nadie en el cambio continuo de lugar y de 
ocupacion una prueba de que un hombre esta bien, que ha 
encontrado'su via, que marcha por el camino dela verdad, 
de la paz y del éxito. ^Deberemos, pues, considerar como 
una dicha para el pueblo lo que deploramos y censuramos .< 
como un mal en. los individuos, en laeducacién y en la vi-’ 
<da de familia? Si los pueblos tienen constantemente las ar¬ 
mas en la mano y velan sin cesar en la frontera frente ål 
jenenugo^menazaclor; si pasan .alternativamente- de- unå ~ 
paz incierta å la guerra, y de la guerra å los preparativos . 
de guerra, situacion es esta nada favorable al progresode 
la formacion del espiritu y del corazon. El peligro exter- 
no impulsa, no obstante, å los hombres i unirse interior- 
mente. Pero si, en el; seno de las naciones, un partido estå 
en lucha continua con otro; si uno arrastra por el lodo lo 
que es sagrado para el otro; si, lo que toda via es peor, to¬ 
do aquello sobre lo que se juraba ayer debe ser considera- 
do hoy como envilecido y despreciable; si uno debe defen-' 
der hoy lo que combatio ayer como excrecen.cia de locura 
y de abominacion, ^qué bien puede resultar de ello para el 
caracter del pueblo y la situacion piiblica? Si se ha dicho 
ya cpn razon de las revoluciones relativas å las formas ex-^ 
ternas del Estado que la primera arrastra siempre consi- 
go otras muchas que la siguen, con mayor razon debe 
aplicarse esto å la peor delas revoluciones, a la revolucidn 
relativa å las leyes del pensamiento y de las instituciones 
legales. 

Asi se explica fåcilmente la situacion que actualmente 
lamentamos. El caråcter conservador de los pueblos y la 
garantia do un porvenir de paz han desaparecido por com¬ 
pleto. Basta que un partido sea afecto å lo existente, pa¬ 
ra que trabaje otro en demolerlo. No se cambia en razdn 
a que las instituciones antecedentes no parezcanya utiles, 
sino solo para haeer nuevos ensayos, y para. no aparOcer 
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rezagados en el movimiento de la época. Se promulgan 
nuevas leyes, porque no se conoee mejor pasatiempo, por¬ 
que se terne que la-sangre no se eoagule en los pueblos, 6 
se vea uno obligado a seguir lo establecido, y quizås tam- . 
bién para que la ejecucion de todas esas leyes no ofrezca 
la prueba de su inutilidad. También aqui se tocan, pues,. 
Tos extremos. El americano del sur esta en constante rau- 
danza. Pasa sin cesar de una å otra habitacion de su ca- 


sa, porque es demasiado perezoso para reparar la deterio- 
rada. Mas de este modo, después de recorrer toda sui 
morada, vese obligado å hacer habitable la pieza primera- 
mente ocupada. También nosotros cambiamos continua- 
mente de habitacion, por causa de la inquietud que nos- 
roe/ Y no salimos de este callejon sin salida; la habitacion 
provisional se ha convertido en regia para nosotros, y lo* 
provisional em definitivo. 


En estas condiciones, las cosas mejores no pueden pros- 
perar. ^En qué se convertirå un årbol, si se le corta cada. 


ano, si se le trasplanta å otro suelo, o si se le da una nue- 
va exposicion? En caso parecido, ^cémo las leyes podrån 
arraigarse? ^como se consolidarån las concepciones del de¬ 
recho? ^como se adherirå el pueblo å un derecho, cuyo va- 
lor es transitorio, y extrano su origen? £como se entusias- 
marå con él? Y, sin embargo, se acusa al pueblo, diciendo 

de él que su sentimiento por el derecho desaparece de dia. 

, « 

en dia. Y aun se acusa å la Iglesia, alhdonde tpdavia ejer- 
Ce algu na influencia, de ser la causa de que las masas ten- 
gan tan poca confianza y benevolencia conlamoderna for- 
macion del derecho y del Estado. 

Tornado en serio, este ultimo aspecto de la cuestion es¬ 
lo que dana mas que pensar, ya que ofrece una prueba. 
cierta de que, precisamente en los medios en que la Igle-. 

sia tiene todavia sinceros partidarios, reina un verdadero 

• 1 * 

espiritu conservador, una adhesion tenazal derecho inmu- 


table y un vivo sentimiento por él. Todos esos cambios 
eontinuos hechos sin necesidad le son muy sensibles. 
Hemoshablado ya del sentimiento delicado del pueblo 
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oristiano por el dereeho, sentimiento que volvemos å en- 
•contrar aquh Para el hombre vulgar, å quien no se arre- 
batan por la fuerza sus antiguas opiniones, sus* personales 
•convicciones sobre el dereeho echan profundas raices en su 
corazon, y le son tan sagradas como cualquiera causa reli- 
giosa. No hay mas que observar como menea el pueblo la 
-cabeza, de qué modo se quebrantan sus disposiciones inte- 
lectuales, y en que forma amenaza con perder el juicio 
en todo, cuando una astucia de -abogado, que echa por 
tierra su sentimiento por el dereeho, le confirma, con una 
decision irrevocable, con una ley, que no se ha hecho jus« 
ticia å una causa que le era muy querida. La impresién 
que esto produce en él es la misma que la que experimenta 
un hombre, cuando, en un terremoto, siente oscilar el suelo 
bajo sus pies. La razon es facil: se ha habituado, con el 
tiempo, y con un ejercicio constante, a considérar al dere- 
<cho como su dereeho, del mismo modo que el suelo es pa« 
ra él su base fundamental. Ye ademås en el dereeho la ex- 
presion del dereeho divino; y ve consagrado este dereeho 
por su origen, por la aprobacion de la Iglesia, por nume- 
rosos juramentos, que el sentimiento integro cristiano 
considera siempre como algo terrible é inaccesible. 

Si los legisladores y los jefes de Estado apreciaran me* 
jor esta situacion, reflexionarian mås, y no emprendenan 
■cambio alguno en el dereeho sin verse å tdlo obligados por 
una extrema necesidad; tan funestas son las consecuencias 
que de esto resultan. Si los jurisconsultos, que son los mås 
aptos para comprender la trascendencia y el perjuicio que 
causa la inseguridad que reina en el dereeho, se formasen 
una idea clara de que no hay medio alguno de impedir 
que las masas se arrojeri al abismo, desde el momento en 
que se desligan de su baåe fundamental y eterna, que es 
la montaha de Dios, se ereerian seguramente obligados å 
elevar sin cesår la voz para que se reconociese la depen« 
dencia que media entre el dereeho y el orden divino. 

5. La seguridad del dereeho es imposible sin deré- 

■eho divino« —Y también aquellos, que no son de tal modo 
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partidarios de ]a estabilidad del derecho, que quieranabo- 
gar en pro de la-subordinaeion de éste a la ley eterna de* 
Dios, admitirån por lo menos que la ley eterna, cualquie- 
ra que sea su duracidn, ha de ser sagrada é inviolable, y 
que debe ser sancionada por un poder ante el cual se in- 
cline, con respeto la humanidad, por jan poder capaz de ob- 
tener, aun por lafuerza, si fuese necesario, la adhesion å. 
su voluntad. 

Los representantes del absolutismo y de la Escuelahis- 
torica creen sin duda håber dicho por su parte la ultima 
palabra sobre el Estado, palabra que repiten con tan¬ 
ta mås energLa y frecuencia, cuanto que, por otro lado, el 
espfritu de la Revolucion acentua la ensenanza de Rous* 

■ seau sobre la soberama del pueblo. Y casi no pueden obrar 
de otro modo, porque, si el Estado es la fuente de todo* 
derecho, deben trabajar en sostenerlo. 

No queremos examinar mås detenidamente la satisfac- 
ci6n con que ofrecen al derecho esta base de arcilla y este 
tejado de vidrio; pero no podemos ocultar nuestra sorpresa 
ab ver que toma este nombre una eseuela que en tan poca. 
cuentatiene el testimonio de la historia. ^Qué significa, 
pues, el poder de los Estados? ^Donde encontramos uno ' 
solo en la historia de nuestro tiempo que haya conservado 
su poder sin debilidad, por el espacio siquiera de un siglo? 

Y aun durante este corto espacio de tiempo, no ha podido* 
sostenerse mås que por la vigilancia constante, la diploma- 
cia, la proteceion de los aliados, la introduccion de la dis* 
cordia en las potencias ad versas, y la håbil explotacibn de*, 
los momentos de desorden. Si, pues, como dice Spinoza, el 
poder es la base y el limi te del derecho; si, segun la ense¬ 
nanza de los absolutistas, la seguridad del derecho des- 
Cansa unicamente en el poder del Estado, £cuåndo tendre- 
mos un derecho seguro? ^cuåndo tendremos un verdadero 
derecho? ' ' 

Si hubo jamås un derecho que ostentase el sello de la 
perpetuidad fué ciertamenfce el establecido por la paz de 
Wetsphalia. Ptara vez se tratd mås detenidamente una ma- 
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teria semejante; rara vez se discutieron, se pesaron y se 
fijaron condlciones con mas perspicacia y prudencia. Å es¬ 
te fin, el tratado de paz conjuro å todos los pueblos, del 
modo mås apremiante, å que man tu viesen una paz cris- 
tiana, universal, durable, verdadera y sincera; å que olvi- 
dasen lo pasado; å que no suscitasen jamås causa alguna 
de enemistad entre los Estados, las personas, los bienes, la 
seguridad geueral, directa 6 indirectamente, por si mis¬ 
mos 6 por otros, y å que enterrasen en perpetuo olvido'* 
todo prejuicio, todo odio y todo motivo de recriminacio- 
nes. Y como sancion å este tratado tan conmovedor, fué 
encargado el rey de Erancia de velar siempre por el curm 
plimiento de sus clåusulas. ^Era posible, desde el punto- 
de vista de la Escuela historica, exigir 6 imaginar so* 
lidez mayor? Pues bien, apenas concluido el tratado, sus- 
citåronse drscusiones sobre la manera de interpretarlo,. 
surgieron complicaciones acerca de su ejecucidn, y muy 
pronto estaliaron nuevas luchas. 

Siempre ocurrirå lo mismo. Apenas se promulga unaley,. 
cuando empiezan las discusiones sobre el sentido que es 
preciso darle, asf como los procesos por parte de los que se 
aprovechan de la oscuridad de la situacion yde la carem 
cia de sancion capaz de inspiraries temor. Apenas se ha. 
concluido un tratado, cuando se suscitan dudas sobre el 

i 

sentido de sus clåusulas y sobre la manera de interpretar- 
las. Aqui se violenta un artfculo, alli se anula expresa- 
mente otro en un Congreso, y siempre asf, hasta quenada 
quede de él, 6 hasta que estalle otra guerra para d i rim hr. 
la diferencia. ^Firman los Estados un Concordato con la 
Iglesia? Al dia siguiente de sancionarlo, aportan una clåu- 
sula que declara nulas todas las promesas juradas, y retiran 
solemnemente las concesiones hechas. 

. Todo el mundo comprenderå que, en semejante situa¬ 
cion, ninguna confianza puede reinar entre los hombres, 
y que la fidelidad å los juramen tos, å los tratados y a las. 
leyes, asi como la seguridad del derecho, son imposibles.. 
Y es en particular evidente que, en semejante caso, jamås. 
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ipodrån existir, en el derecho publieo y en el internacional, 
la paz y la confianza. Si los. Est&dos que hacen leyes y 
itratados, no para favorecer å la justicia, sino para encon- 
trar en ellos fuerza y provecho; si semej an tes Estados son 
aun los intérpretes, los garantes, los guardianes yloscon- 
servadores de todas las clåusulas, el derecho queda enten¬ 
tes abandonado exclusivamente al egoismo y al exceso de 


poder. 

Sin embargo, es contra todo derecho que aquel que no 
•estå bien penetrado del sentido y de la obligacibn de una 
ley, sea el årbitro de las decisiones que deben darse, y 
que el subdito que se lamenta de que una ley hiera sus 
.^convicciones, tal como es interpretada, 6 porque es exage- c 
radaven su aplicacion,' deba someterse å la decision de 
•aquel que, con sus pretensiones desmesuradas, ha moti- - 
vado su queja. De aqui la necesidad de que‘ exista un • 
poder superior al Estado, un poder que le sobrepuje en y 
perspicacia y en influencia, uu poder que, careciendo de A 
bitereses particulares, aparezca por encima de todos los A 
partidos,—y en este caso el Estado es partido—un poder : 
•quedefienda la justicia, aun alli dondeel Estado renuncie å A 
hacerlo, un poder, en cuya ultima decision pueda tener el 
bombre completa seguridad. Ahora bien, este poder no se y 
^encuentra en la tierra. Es inutil dar la prueba de ello. Al 
que no conoce para el derecho y la justicia otro santuario | 
mås elevado que el mundo, que la perspicacia, la bondad A 
y el poder de los hombres, no hay que quererle mal, si se : A 
convierte en pesimista. 

Por consiguiente, sin la conviccion de que el derecho ff 


-encuentra en el seno de Dios su ultimo apoyo, la paz y lAj§ 
seguridad entre los hombres son imposibles. M 

6. El cumplimiento de las leyes ordenadas por Dios|J 
solo es posible por impulso interior de la conciencia. | 

—Todavia puede imaginarse menos una sumrsion å la || 
ley en virtud de un impulso interior person al. Puede uno if 
doblegarse, por miedo y por cobardia, å la ley que no res? §f 
pula como deri vada de la voluntad divina; puede uno so-- 


• •>. 1 ' 
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meterse å ella por una abdicacion fatalista, porque consi- 
dera que la resistencia no conduce å nada; puede obser- 
varia por consideracion ål orden, es deeir, por compasion 
para con los compafieros de sufrimiento, cuya cargase au- 
mentarxa excitando su inquietud, pero nunca por convic- 
cion verdadera é independiente. 

Pues bien, entre todas las condiciones neces'arias al 
mantenimiento del orden del derecho, es esta precisamen- 
te aquella å la cual los jefes de Estado y los ejecutores 
de la ley creen poder renunciar mås fåcilmente. «Que los 
pueblos rechinen de dientes, si les place,—dicen con los 
tiranos— con tal que obedezcan. Poco nos importa lo que 
piensen, con tal que, con ellos, mantengamos la måquina 
del Estado en movimiento, y la santa mucheduinbre de 
leyes permanezca intacta. Fiat iustitia, pereat mim - 
dusl'b 

No puede tratarse al h6mbre con mayor desdén; el dere- 
eho y el Estado no pueden ciertamente rebajar mås sus exi- 
gencias. Pero este sistema rebaja singularmente también 
ei derecho, la ley y Estado mismo. De este modo se con- 
vierte el cumplimiento de las leyes en una obediencia de 
cadåver. Håcese del orden del derecho un cuartel, un pre- 
sidio, y del Estado un vigilante de presidiarios. De este 
modo queda la sooiedad dividida en dos ciases: de un la¬ 
do losramos, y, de otro, los esclavos que trabajan refunfu- 
-fiando, cuando el låtigo del guardia se alza sobre su cube- 
2 a, pero que faltan å su deber tan pronto como el låtigo 
no es de terner; que, en el intervalo, espian siempre la 


(1) En esta forma expresa Binder el principio (Novus thesaurus adagio - 
rum latin., p. 124, n. 1134), como Reg. iur , y Woocl (Diet. of quotations, 105, 
26) como proverbio. Sdlo que easi'siempre la forma que se le atribuye dice: 
Fiat iustitia et p&'eat mundits. (Fried, Lex'ikon fremdsprachlicher Zitate, 
41; Harbottle, Diet. of quotations classic, 70). Esto parece inas suave. La 
.iorrna usual dice: «tQué nos importa el mundo? Queremos siinpiemente 
i“oalizar el derechoK Esta férmula significa: «Debemos dar libre curso å 
justicia; aunque el miindo se an iqu ilase, deberlamos, por lo ni en os, eum- 
Ptir nuestro deber». Sin embargo, 4a mås antigna tradicidn dice: Aut pereat 
uiundtts (Le Blåne., Comment. in ps. 88, n. 36). Esto tiene un sentido com- 
pletamente diferente, å saber: «La justieia debe tener libre curso; de lo 
contrario, pereceria el mundo. . 
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oeasioa para fugarse, y urden complots secretos para que- 
brantar sus cadenas å la primera ocasidn favorable. ^Es- 
ésta uria situaeion digna del hombre y del Estado? finere- 
ce acaso el dietado de orden de derecho? 


El Estado modemo, que se coloca desgraciadamente en 
el punto de vista de la separacidn de la moral y del dere¬ 
cho, se preocupa rnuy poco de semejantes consideracionés 
morales. Toda su psicologla y toda su moral sobre esta må- 
quina de hierro se limitan al prineipio de Maquiavelo; ((Los- 
hombres son ingratos, inconstantes, hipdcritas, cobardes, 
rapaces. Mientras les hagåis bien, podréis contar con .ellos; 
pero si les pedis un servicio, os volverån la espalda. El 
principe que confi'e en sus palabras y en sus intenciones, 
estå perdido». b) Ademås, el Estado moderno toma como 
regia, en su manera de tratar å los hombres, su propia 
conducta para con los demås Estados. Ningun Estado con- 
trata hoy con otro por razones morales é interiores, sino 


unicamente por consideraciones externas, por miedo, b* 
por intereses privados. Ninguno de ellos piénsa observar- 
las por un tiempo mås largo del que exige su provecho, 6 
por el.temor de sufrir un perjuicio. Si, pues, los mismos- 
Estados no conocen otra regia de conducta que esta regia 
de utilidad externa, el miedo 6 la violencia, ^cdmo es po- 
sible esperar que, en la poh'tica interior, empleen otros ré- 
sortes para con sus subditos? 

Este fendmeno deberia convencernos, mås que cualquier 
otro, de que debe håber una base mås amplia y mås sélida 
para el orden del derecho, que la supuesta coaccion jurf- 
dica. Gon relacion å la politica externa, vivimos en un es-fc 
tado tal de inseguridad y de tension, que con frecuenciå 
estariamos dispuestos å preferir una erupcion subita, y,. sP 
no hubiese otro medio, una desaparicidn honrosa de tårn 
intolerable situaeion. £ Pode mos admitir del mismo modq- 
una situaeion semejante en lo interior? No estamos miii 
distantes de ello. jEs. que nuestros jefes de Estado, nue&øj 
tros forjadores de leyes, no comprenden ya los hechos? £E$| 

(1) Macchiavelli, Princijye, 17. . 
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que la triste realidad no es suficiente para abrirles los 
ojos? Es que.es preciso que sean testigos de la catåstrofe 
que ternen, para confesar que el simple caråcter de vio~ 
lencia externa, sin motivos internos, no puede mantener 
ni el derecho, ni el orden del derecho? 

El mismo Hegel no podfa dejar de reconocerlo. Profun- 
damente con vencido de que ni los garfios ni los circulos 
de hierro pueden mantener en el camino del derecho aL 
espiritu que piensa y quiere, busco un medio mås energi* 
co con el cual pudiese suplir la inclinacion personal y li- 
bre en materia de ley. De conformidad con su religidn 
panteista, no pudo desgraciadamente ofrecer otro consejo 
que el de considerar toda formacion efeetivadel derechoy 
de toda mstitucion politica como desarrollo del Todo-Es- 
piritu divino, y considerar, en armonia con esto, que el 
mås alto deber del individuo, consiste en sacrificar al Dios 
incorporeo en el mundo, sacrificio con el cual cualquiera 
hace desaparecer su voluntad personal en la voluntad 
universal, en la voluntad del Estado, que el concibe como 
una divinidad. Esto equivale, å la letra, al sacrificio de la 
inteligencia y de la voluntad, sacrificio por el cual siente 
nuestra época un terror invencible. 

En efeeto, pedir que el hombre haga desaparecer su 
pensamiento y su voluntad en el Estado, es pedirle dema- 
siado, ya que esto équivaldria å renunciar å si mismo, å 
suicidarse intelectualmente, å tributar al Estado algo mås 
que actos de idolatria. Pero, desde el punto de vista del 
j panteisme, no hay mås que dos alternativas posibles: 6 
| una violencia externa y brutal, 6 la renuncia de si mis- 

• s * 

I- mo. Hegel ha escogido la ultima y con ello ha dado prue- 
g bas de ser un pensador mås perspicaz y un amigo mås ex- 
| celente del Estado y del orden legal, que los partidarios 
del absolutismo, ya que ha rendido testimonio å esta ver- 
iS . dad tan importante para la politica, å saber, que sin un 
: impulso interno, de un orden mås elevado, la måquina del 
&■’ Estado no puede ponerse en movimiento entre hombres 
p .fibres y racionales. 
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Si, debemos gratitud å Hegel, por håber proclamado de 
muevo tan categdricamente este prineipio por tan largo 
tiempo desconocido. Pero, felizmente tambi én, tenemos un 
medio seguro para fijarlo, sin vernos obligados por ello å 
abandonar el menor de nuestros derechos personales. ^Por 
<jué posee el hombre la razon, la libertad y la conciencia? 
i Acaso para que la ley y el Estado se sustituyan å estas po- 
r tencias, 6 aun las destruyan? Nuestra opinion es que las 
posee para eumplir la ley y servir al Estado. Si, pues, el 
Estado declara que no puede tener en cuenta en sus le- 
yes ni las convicciones ni la conciencia, que busque subdi- 
tos que carezcan de razon y voluntad. De ellos encontra- 
ra muchos en el bosque y en el establo. Pero si quiere go- 
bernar å hombres, debe tratarlos como tales, y dejarlos 
obrar como tales en su servicio. 

Ahora bien, es propio de la aetividad humana que cual- 
quiera ejecute lo que la razon le ofrece como deber, y es¬ 
to å causa de un fin moral y ultimo mas elevado, es decir, 
por motivos de conciencia. Sdlo sometiéndose å la ley li- 
bremente y por conciencia, puede el hombre eumplir su de¬ 
ber, y solo asi se honra y llena su mision como hombre. 

Per o es imposible someterse å una ley por deber de con¬ 
ciencia, si uno no es tå convencido de que tiene ella su 
: punto de partida en el dueno de la conciencia. Ahora bien, 
mo reconocemos mås que un solo dueno de la concieficia, 
Dios, nuestro creador y nuestro juez. 

Asi, pues, la ley no serå eumplida por los hombres, sinoj| 

4 s 1 ' ■' » ^ : * 

en el caso de que sea una derivacidn de la ley eterna di- iS 
vina, y de que, por la conciencia, sea aprobada por Dios. H 
Sdlo en esta doctrina eneuentra el hombre su derecho- 
porque sdlo en ella eneuentra estimacion para su digni- 
dad y para su libertad. Pero también eneuentra en ellalagf| 
ley, porque de este modo es eumplida de una manera ver-r|| 
daderamente humana; y también eneuentra en ella el|| 
Estado, porque la'proteccion de Dios lo pone en segu-?g| 
ridad in violable. 


•v 


. : ■ri. ' 
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(1) Thomas, 1, 2, q. 96, a. 4. 
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7. El orden humano no puede sostenerse, sine por 
su union con el orden divino.— -Verdades son éstas que 
no prescriben nunca. Poco importa que sean 6 no ådmiti- 
das por el mundo; esto no las modifica. Si la sociedad tie* 
ne å bien rendirles libremente testimonio, se expone åga- 
narlo todo con ellas. Si no las comprende, no tardarå en 
arrepentirse por el malestar que sigue siempre å su nega- 
cion. Pero tal es hoy la situacion general, que casi no hay 
necesidad de defenderla, ya que' las palabras humanas son 
inutiles para los que no comprenden el lenguaje delos he- 
chos. 

Esta ignorancia del hombre y de la vida real caracteri- 
za particularmente å los legistas y hombres de Estado. 
Yiven siempre en la cémoda ilusion turca de que no hay 
mås que alinear cierto numero de articulos en un disco, y de 
que el reloj del mundo estå tan bien construi'do, que an- 
darå siempre sin descomponerse. Nadie mejor que ellos. 
sin embargo, deberian comprender que esto no es asi. 
jPor qué el numero de articulos se amontona todos 
los dias como la langosta en el desierto? ^Por qué hay 
que aumentar constan ternen te el numero de inspectores, 
de guardias, de instigadores, de denunciadores y de 
castigadores? La razon es muy sencilla; con articulos 
no se hace marchar å una måquina. No quieren admr- 
tir que hay en el hombre un movimiento interno de 
forma especial, por lo que.no hay otro remedio que poner 
un agente de seguridad al lado de cadaganapån, y confiar 
å dos personas la menor orden de policia, siquiera no se 
trate mås que de la limpieza de las calles, una para mane- 
jar la escoba y barrer el lodo, y otra encargada de la di- 
reccion intelectual de la operacion. 

i Ah, si la autoridad, si los jefes de Estados, presintie- 
ran unicamente la irritacién que siente el pueblo por la 
tutela que le imponen! |C6mo se burla de su ignorancia 
de la realidad, y como considera como una invitacion å 
manejårselas como pueda, sin sufrir perjuicios, defraudan- 
d° la justicia que quieren establecer por la violencia, y su 
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mania por hacerse los hombres importan tes, por querer 
regirlo todo! Pero ellos continuatf en calma y siguen su 
namino sin preocupacion alguna. *. 

dénde van? jQuién se preocupa de ello? Es en ver- 
dad vergonzoso que nadie piense en esta cuestion, que, an- 
te.s bien, se la evite deliberadamente, y aun que se 1a. re- 
chace. ^Por que el Senor Dios coloca guardianes en loste- 
jados, sino para que, estando en puntos mås elevados, 
abarquen un horizoote mås vasto? j,A quién incumbe mås 
8eriamente este deber que å los jefes de los asuntos publi- 
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cos? Pero jcuån raro es eneontrar entre éstos alguien que 
vea el fin que hay que alcanzar! Precisosson acontecimien- 
tos completamente extraordinarios, para que, siquierapor 
•casualidad, se abra paso la verdad hasta ellos; mas, aun 
en este caso, queda olvidada tan pronto como el momento 
crftico ha pasado. 

Uno de estos mementos fué el memorable dia 26 de Sep- 
tiembre de 1815, en que los tres soberanos de Rusia, 
Austria y Prusia concertaron la Santa Alianza. Entonces 
declararon publicamente: «Å consecuencia de los grandes 
aconteeimientps qne se han producido en Europa durante 
los tres ultimos anos, y principalmente å causa de los be- j 
neficios que la Divina Providencia se ha dignado hacer å 
los Estados, cuyos gobiernos han puesto su confianza y su <4| 
esperanza unicamente en ella; en la conviccion (ntima de 
que es necesario fundamentar la marcha de las potencias, ']f| 
en sus mutuas relaciones, sobre las verdades sublimes %i 

m t • l 

que nos ensefia la eterna religion del Dios Salvador, decla- 
ramos solemnemente que el presente acto sélo tiene por 4|| 
objeto manifestar å la faz del Universo su determinacion in- II 
quebrantable de no tomar por regia de conducta, ora en la 
administracion de sus Estados respectivos, ora en sus re-J 
laciones poh'ticas con cualquier otro gobierno, mås que los 
preceptos de esta santa religion; preceptos de justicia, de ,å - 
caridad y de paz, los euales, lejos de ser aplicables unica- | 
mente å la vida privada, deben, por lo contrario, influir ^ 
directamente en las resoluciones de los principes, y gu i ar '?^| 
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todos sus pasos como medio unico de consolidar las ins* 
tituciones humanas y de remediar sus imperfecciones.... Los 
tres principes aliados no se consideran mås que como de- 
legados de la Providencia para gobernar tres ramas de 
una misma fåmilia, y confiesan que la nacion cristiana, de 
la cual ellos y sus pueblos forman par te, no tiene en rea- 
lidad otro soberano que Aquél å quien pertenece unica- 
mente en propiedad el poder, es decir, Dios, nuestro Divi- 
no Salvador, Jesucristo, el Verbo del Altfsimo, laPalabra 
de vida. Eu consecuencia, recomiendan con la mås tierna 
solicitud å sus pueblos como unico medio de gozar de esta 
paz, que nace de la buena conciencia y que es la unica 
durable, que se fortifiquen cada dia mås en los principios 
y en el ejercicio de los deberes que el Divino Salvador ha 
ensenado å los hombres. Finalmente, todas las potencias 
que quieran con fesar solemnemente los principios sagra- 
das que han dictado la presente acta, serån recibidas con 
tanta solicitud como afecto en esta Santa Alianza)). 

Desgraciadamente, este memorable llamamiento esuni- 
co en su género en la bistoria. Inutil es decir cuales fue- 
ron su suerte y su duracidn. 

Y bien, esto nos da, por lo menos, la certeza consoladora 
de que, enla hora^en que surjan graves acontecimientos, la 
voz de la verdad puede toda via dej arse oir en los pueblos y 
en los que los gobiernan. Quizås lleguen nuevqs dias en que 
se comprendan estas palabras de'Heråclito, y se apre- 
cié su exactitud: «Los hombres hacen leyes sin saber so¬ 
bre qué. Sin embargo, la divinidad ha prescrito su orden 
å la riaturaleza. Mientras los hombres hagan leyes segun 
sus propias concepciones, carecerån de estabilidad estas 
leyes, aunque estén bien hechas. Pero lo que hace la di¬ 
vinidad, siempre va bien, porque esta solidamente funda- 
mentado)). (1) 

(1) Heraclit., Fran. 96 (Mullach, Phil. gr 1, 328). 
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1. Soberama de las formulas y dé las frases.— 

Grandes quejas suseita hoy dia el insoportable.imperio de 
las formulas y de las frases, y, en verdad, que no falta 
razon para ello. ;Pluguiera å Dios que todos los que se la- 
mentan de semejante tirania se uniesen para acabar con 
ella, y no contribuyesen ellos mismos å la inaguantable 
repeticidn de esas frases de moda! 

El terreno en que principalmente se ejerce este despo- 
tismo fraseologico, y en el que produce mayor dano, es 
ciertamente el de la cuestion social divorciada de la reli¬ 
gion. Aqul se muestra el liberalismo—pues a él debemos 
este desorden—en su completa falta de inteligencia y de 
corazon. Con un par de frases sobre la produccion y el 
consumo, sobre la oferta y la demanda, sobre las leyes 
naturales economicas, sobre el dej ar hacer y sobre el ré* 
gimen autonomo del mercado, el antiguo liberalismo clå- 
sico sale del paso en todas las cuestiones econdmicas. Pero 
hoy ya no pasa esto con tanta facilidad. No obstante, si 
las cosas han mejorado en la actualidad, no hay que rom¬ 
perse mucho la cabeza para descubrir la causa, si conside- 
ramos al liberalismo en su nueva forma, y, muy especial- 
mente, si examinamos con detencion ese sistema de frases 
completamente vacias de sentido que se llama socialismo. 
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Tampoco comprenden ambos el caråcter moral de la cues- 
tion social, y las palabras produccidn del valor, exceso de 
valor, mercado, mercaiicia, capitalismo, tienen para ellos,, 
segun la expresion favorita de Marx, el caråcter de in vio¬ 
lables fetiches. Y menos que nunca se habla ya de lå li- 
bertad humana, de la infiuencia de la moral, de la respon- 
sabilidad humana, de Dios. Si.Hegel levan tara la cabeza,. 
se quedarfa maravillado al ver como el mundo se ha con- 
vertido por completo å su panteismo y å sus férreas for 1 

mulas de pacotilla. 

» 

Por lo demås, esta poderosa corriente no es de hoy. 
Desde que el mundo empezo å alejarse del Dios vi vien te,. 
no se com prende å si mismo, se ha con ver tido en un es- 
queleto. Sin Dios, todo muere, todo se con vierte em 
momia. 

2. Embarazo del mundo sobre lo que debe hacer 

, con el hombre. —El ser que las diferentes filosofias mo- 

r 9 

^idernas y las concepciones del mundo. maltratan mas, es- 
sin contradiccion el hombre. No hay ninguno con relacion 
klcual se oigan brotar de la misma boca mayores contra- 
dicciones. Estas contradicciones son tales, que facilmente 
podrla formarse uno una idea falsa de él. 

Å mediados del siglo XV, introdujo el Humanismo la 
•idolatria de lo humano, de conformidad con el principio* 
Momo homini deus; pero cuando aun no habia terminado^ 
dicho siglo, escribfa Maquiavelo, en su Principe , el mås* 
profundo comentario sobre las palabras Ilomo homini lu¬ 
pus. Solo Hobbes y los pesimistas modernes han logrado* 
hacer otro tanto. 

• La misma contradiccion hallamos, si preguntamos al es- 
; pir itu moderno su opinion sobre el hombre. Lo rnismO’ 

I procede de su intima conviccion, cuando afirma, en su 
N ^Xagerado optimismo, que el hombre lo es todo, 6, por lo* 
E^enos, que todo lo puede esperar, que cuando sostiene,. 
Hcvado de su pesimisma, que el hombre no es nada, y na- 

(1) Cf. Walter, Socialpolitik, u. Moral , 146 y sig., 185 y sig., 191 y si-- 
guientes, 195. 
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da sera, en la eternidad. Por un lado, el subjetivismo libe¬ 
ral, 6/mejor, panteista, eleva la personalidad humana å 
la catégoria de un Dios independiente, å la razén unica 
de todo pensamiento y de toda accién, en tanto que, por 
otro, en ninguna parte se considera al hombre, teorica y 
pråcticamente, mås privado de esperanza y con menos 
significacion, que en la doctrina favorita del liberalismo 
panteista, del evolucionismo. ' 

Esta contradiccién no es accidental, sino logica é indis- 
pensable, porque alli donde la sociedad se halla huérfana 
de toda union orgånica, donde cada individuo, sin mås 
apoyo que su propia fuerza, se balla frenteå todos, frente 
å la comunidad, carece de importancia, hable cuanto quie- 
ra de su libertad, de su derecho y de su independencia, 


ya que 

( «La persona desaparece en la masa informe, alli donde - 
ilos hombres sin nombre meditan, edifican, iuchan y co- 
rren, porque cada uno de ellos no es mås que un mi- * 
VmeTO); *0 ^ 

Fåcil es comprender asi, que, dado este aislamiento ge¬ 
neral y esta fal ta de independencia de caråcter, cualquier 


.Marat, 6 cualquier Tamerlån, puede hacerse dueno del ? 
poder. Hoy dia es imposible una democracia, segun la an- J 
tigua concepcion, en la que todos obren independiente- ’] 
mente. Solo nos resta la eleccion entre él sal vaje cacicato 


•del pueblo y de la prensa, de la oligarqufa del dinero, es > 
•decir, del judaismo, y, lo que es mås seguro para nosotros, 

• el despotismo del låtigo. Jå 

3. Puesto que le asigna el Cristianismo. —La razon V 

; principal por la cual el espiritu moderno no puede jamås | 
ver claro en su juicio sobre el hombre, consisteen que, co- 
'mo tiene costumbre de decir, no sabe qué lugar otorgarle, 
•és decir, qué objeto atribuirle. 

jSe portenece el hombre å si mismo? ^Pertenece å la so- 
•ciedad? jAh! ^Quién podria dar una reepuesta seguraåes* 
»tas preguntas desde el punto de vista en que se coloca la 

(1) Ibsen, GecUchte (Passarge) 129. 
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humanidad moderna? Arrebatar al hombre todo valor, co- 
mo lo hacia la antigiiedad pagana. y obligarle å desapare- 
•cer por completo en el Estado, es un acto de audacia de- 
masiado raro; basta los mismos socialistas no se atreven å 
pronunciarse sobre esto. Proclamarlo como su unico senor, 
•como lo han hecho Stirner y Nietzche, también da mucho 
que pensar. Asr se agitan incesantemente losespfritus en¬ 
tre los mås opuestos extremos. . 

Desde luego el hombre no se pertenece å si mismo, ni 
tampoco å la comunidad, sino å Dios, su Sehor. Por esta 
razon, se pertenece también en todas las circunstancias, 
porque su Sehor no se desprende de él. Y también perte¬ 
nece å la sociedad, porque solo Dios es senor de todos y 
de cada uno. Las palabras de la eterna Sabidurfa no pue- 
den ser mås claras sobre este punto: «Amarås al Sehor tu 
Dios de todo tu corazon, y de todatu alma, y de todo tu 
entendimiento. .Este es el mayor y el primer mandamien- 
to. Y el segundo semejante es å éste: Amarås å tu préji- 
;mo como å ti mismo)). W 

Sabemos que existen hombres que objetan que esta cita 
no es cientlfica, y que no seria facil edificar sobre es te 
principio un edificio filosofico homogéneo. Pero basta que 
se pueda edificar sobre él una vida sana y encontraren él 
la verdadera nocion del hombre. j,No constituye él en de¬ 
finitiva una unidad completa, y una unidad mås estrecha 
y solida que todas las instituciones de la vida moderna? 
Cuestién es esta que por ahora dejatrios å un lado. Segu- 
ramente que interesaba muy poco å nuestro Salvador, 
euando promulgé este principio, oscurecer la filosofia del 
mundo por vanidad y gloria cientlfica. Lo unico que nos 
importa es most rar que la Revelacién asigna al hombre un 
puesto bien definido, en tanto que el mundo vacila cons- 
tantemente sobre el que debe darle. 

4. Seguridad del hombre, å condicion de que per- 
tenezca desde luego å Dios. —Ante todo, el hombre 

pertenece sin reserva å Dios, su dueho supremo. 

(1) Matth,, XXII,.37-39. 
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Aqui, cada unå de estas palabras debe ser tomada å, 
la letra. No es facultad del capricho humano dirigirse å 
Dios una vez por casualidad, en horas de ocio, en dias de- 
buen humor, en instantes de desaliento, cuando la fanta¬ 
sia estå dominada por la belleza y el corazon oprimido de 
angustia. No; su deber, el primero de todos sus deberes,. 
consiste en ponerse å disposicion de Dios, sin reservas, 
antes de pensar en si mismo 6 en otra cosa, y entregarse* 
por completo å El, con todo lo que es y todo lo que po- 
see, con su razon, su voluntad, su corazon, con su activi- 
dad y todas las potencias de su cuerpo, con sus bienes y 
su trabajo, como un subdito se somete å su principe, y un 
siervo a su Senor. 

i ' 

i _ 

Este ultimo aspecto, el de la servidumbre, es el que- 
mejor nos explica nuestra situacion con relacion å Dios. 
Asi como el siervo era propiedad de su sehor, y recibfa de- 
sus manos el campo que debia cultivar para si mismo a 
cambio de servicios y trabajos determinados, y quedaba,.. 
por lo contrario, libre de una serie de intranquilidades, 
de las que su senor se eomprometfa a protegerle, tal. 
somos nosotros con relacion a Dios. No somos duenos de 


nosotros mismos; noVivimos segun un derecho propio, si- 
no que estamos sometidos a la ley y å la obligacion de* 
servir a Dios. Pertenecemos a Dios con todo lo que tene¬ 
mos; debemos utilizar nuestros bienes y nuestras fuer^as,: 

• 4 

segun las prescripciones y la voluntad de Dios. Pero, en. 
cambio,. Dios se ha comprometido å protegernos, å nos-_ 
otros y nuestros derechos, por cuanto, por otra parte, se* 
trata de lo suyo. 

Claro es, pues, que, en esta materia, no puede el hom- 
bre errar el camino. Cuanto mas se engolfe uno en el rae- 
canismo del rnundo, con mas claridad verå el gran apoyn 
que para él es Dios. Con frecuencia exige la vida de nos¬ 
otros tantas cosas, que ya no sabemos si todavfa tenemos* 
algiin valor. ^Quierr censurarå al hombre, porque, cuando* 
casi aplastado por cargas pesadisimas, sacudido en todos ; 
sen tidos por manos que se lo disputan como provechosa- 
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presa, atormentado sin piedad por tantos punoscomo caen 
sobre él, y pisoteado, acaba por perder el valor y la pa- 
►ciencia? Y, sin embargo, no; todo menos esto. Oada cual 
tiene su centro de gravedad y su punto de apoyo. El que 
posee este ultimo, jamås es turbado en su reposo; ningun 
'choque le derrumba, porque ningun disgusto le amilana, 
por grande que sea. Dificultades tendrå para conservar el 
recogimiento, para permanecer en pie, pero no sucumbirå. 

Esto dice å cada cual el solo pensamiento en Dios. Este 
penskmiento da incomparablemente mås constancia, que 
los mås bellos discursos de la filosofia sobre la fuerza vi¬ 
ril y la obligacion que tiene el hombre de mostrar todo 
;aquello de que es capaz. El que se encierra en si mismo y 
-solo tiene estos motivos de consuelo, produce el efécto de 
un navio sorprendido por la tempestad y con s61o una pe- 
quena åncora para resistir al furor de los vientos y de las 
olas. Pero el que pone su fuerza y su confiailza en Dios, 
;se parece, en todas las amafguras de la vida, al hombre 
atrincherado en una fortaleza inexpugnable, de donde na- 
die puede arrojarlo, si él no le abre sus puertas. Puede 
ocurrir que la lucha le sea penosa en ocasiones 1 pero ja¬ 
mås serå quebrantada su confianza. 

Si, no es indiferente para nadie entrar en el cornbate,.. 
de la vida como una persona aislada, 6 lanzarse å él bajo 
la egida de un gran general, de un general invencible. En 
el primer caso, es una fragil cana; en el segundo, un hom¬ 
bre que se siente invencible. He aqui lo que hace de cada 
uno la sumisidn å Dios. . 

5. Solo el hombre que pertenece å Dios, se perte- 

nece å si mismo. —Tan pronto, pues, como el hombre 
pertenece completa y sinceramente å Dios, se pertenece å 
•sx mismo. Por consiguiente, al hacer de Dios su dueno, sé 
convierte en su propio dueho. Si se entrega asi al servicio 
de Dios, de modo que no conozca otro servicio, consigue 
entonces la verdadera libertad, la unica posible indepen- 
dencia. Independencia y libertad completas son cosas im- 
posibles. para el hombre. Quien esto le predica, se burlade 
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él de la manera mås pesada. Solo hay una eleccion para 
el hombre: o someterse å la tirania, que aspira å rebajar- 

t 

lo, å explotarlo, å despojarlo de ’su libertad, 6 someterse 
å aquel Senor, que le ha creado libre y quiere elevarie, 
con su direccion, å la virilidad y å la libertad de los hijos 
de Dios. Si cree uno que puede gobernarse å si misnio, 
tenga la seguridad de que caerå bajo el dominio de usur- 
padores, con los cuales jamås sabrå como conducirse, y cu - 

, debiendo soportar to- 
xperiencia propia que 
semejante situacion no es capaz de hacer al hombre faer¬ 
te, alegre y libre. Pero, sometiéndose å Dios, facil le es. 
ser faerte, pues sabe lo que le debe, sabe que Dios nunca 
cambia de opinion ni de deseos, y sabe que puede contar 

con El y confiar en. su proteccion. 

_ • 

Esto es lo que da al hombre ese sentimiento perso- 
nål tan altivo en apariencia, pero tan legitimo en realidad, 
cuando se compara å los servidores de este mundo, los 
cuales dirigen sus rniradas extraviådas a cien puntos å la 
vez, y estån obligados a prevenir cada amenaza, cada mu- 

V 

do deseo, cada pensamiento, porque saben que su honor, 
su posicion, su éxito, dependen de mil caprichos y casua- 
lidades. El hombre que pertenece å Dios, solo tiene un. 
dueno, que no conoce ni capricbo ni cambios. Mientras per- 
\ manezca fiefå este Senor, puede estar tranquilo y seguro- 
de qué no caerå en desgracia, y que gozarå de sus dére- 
chos. 

6. Doctrina cristiana sobre la libertad personal.—^ 

Con razén ba sido escrito: «En donde estå el espir i tu del 
Senor, alli hay libertad)). W No en vålde el Cristianismo, en 
sus comienzos, concedia tanta importancia å este punto. 
Frente al espiritu de la antiguedad, que no ofrecia nada 
referente å la libertad y å la independencia personal, pre- 
ciso era acentuarlo sin cesar, å fin dequenaciese una nue- 
va generaciori con coneiencia de k si misma, y en la que se- 
pudiese contar con cada individuo. Los griegos y los ro- 

(i) II Cor., III, 17. V' 


yos caprichos cambian diariamente 
dos sus antojos. Todos saben por e 
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manos hacian maravillas, cuando, dirigidos por la mano de 
hierro del Estado, eran lanzados contra el enemigo 6 contra 
las murallas; pero, por si mismos, mostråbanse incapaces- 
de un pensamiento 6 de una accion independiente. Con- 
sisti'a esto en que todos habfan sido educados en esta idea, 
sobre la cual fundamento Platon toda su doctrina politi¬ 
ca: «No os pertenecéis å vosotros mismos; y v ues tros bie¬ 
nes y vuestra familia os pertenecen menos todavia)). M El 
Cristiauismo trataba de formar caracteres que nocumplie- 
sen sus obligaciones por medio de la comunidad, sino que 
hiciesen por si mismos, por su propia virtud interna, lo- 
que habla dei'echo å reclamar de ellos. 

De aqui el fenomeno, que tanto sorpnende hoy alli donde. 
es mal comprendido este pensamiento, de que la nueva doc¬ 
trina cristiana hablase sin cesar de libertad: «Y conoceréis- *. 
la verdad, y la verdad os harå libres))se dice en el Evan- : 
gelio.—San Pablo, å quien incumWa la misién de in trodu-.- 
cir alos paganos en el Cristianismo, acentua este principio* 
tan importante: «Cada uno en la vocacion en que fué 11a- 
mado, en ella permanezca. ^Fuiste llamado siendo siervo? 
No te dé cuidado; y si puedes ser libre, aprovéchate mås 
bien. Porque el siervo que fué llamado en el Senor, liber- 
to es del Senor; asimismo, el que fué llamado siendo li¬ 
bre, siervo es de Cristo. Por precio sois comprados; no Os. 
hagåis siervos de hombres)). «Habéis sido llamados å la 

o 

libertad)). «Y asi, hermanos, no somos hijos de la sier- 
va, sino de la libre; con cuya libertad Cristo nos bizo li¬ 
bres)). «Porque comprados fuisteis por gran precio.. 
Glorificad å Dios, y llevadle en vuestro cuerpo)). «Por- 
que ^å que fin mi libertad es juzgada por conciencia aje- 

na?» . ■ 

♦ 

(1) Plato, Ley. 11, p. '923 a. 

(2) Joan., VIII, 32. 

(3) I Cor., VII, 20 y sig. ' , 

(4) Gal:, V, 13. 

(5) Gal., IV, 31. ■ / 

(6) I Cor., VI, 20. L ■ 

(7) I Cor., X,' 29. 
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7. Antitesis entre la doctrina del Qristianismo y la 
del mundo sobre el hombre,— Educado en estos princi- 
v pios desde su ju ventud, apenas puede el' cr i stian o conce- 
bir los de la antigiiedad. No hay maestro que no recuer- 
*de qué asombro, qué sonrisas de incredulidad, observo en 
:sus discipulos la primera vez que les dijo que, segun el mo¬ 
do de ver de los antiguos, solo tema importancia personal 
aquel å quien el Estado habia conferido dereehos. El vul- 
; go, que no ha hecho un estudio especial de la antigiiedad, 
■comprende dificilménte esta doctrina. El Cristianismo 
ha introducido un cambio tal sobre este punto en los es- 
piritus, que las dos tendencias se excluyen por completo. 
.Alli donde e} hombre depende unica y enteramente de r 
Dios, no hay que decir que su derecho propio es el cen¬ 
tro, el punto de partida y el limite infranqueable de toda 
vida externa; en otros términos, que juzga siempre con 
.su propio independiente criterio, y segun su conciencia, de 
todas las obligaciones que le imponen sus relaciones te- 
^rrenales. Por eso oomprendemos muy bien que los amigos ‘ ; 
-del mundo echen en cara al cristiano que nunca estå de 
^acuerdo con ellos, y aun que los defensojes del absolutis- 
,mo antiguo reprocharan å nuestros padres que carecian, i 
segun su modo de ver, del sentimiento y de la inteligen- 
-cia de la idea del Estado. •- 


No lo negamos, åntes bien, lo confesamos. Si, nos q 
ialta inteligencia para comprender el absolutismo antiguo 
y el moderno. También nosotros debemos declarar que 'S 
no comprendemos como, en los tiempos modernos, sena pjj- | 


.sible hacer desaparecer en el Estado, no solo nuestros de-y|: 
rechos, sino riuestra persona. Cuando, por ejemplo, el mismo. 
Trendelenburg dice que el individuo solo se corivierte en j§§ 

_ _ V - •r-' r 

persona en el Estado, y que, sin el Estado, el hombre noy| 
•es hombre, (1 -> nosotros los cristiarios nos sentimos desdegll 

- 'ty 

luego tentados å ver en estas palabras una frase exagera-; W 

• • * | p 

da y oscura. Pero, desgraci adamen te, nos enganavfamos; : |i| 
.Estas expresiones deben ser tomadas å la letra, si unojg| 

(1) Trendelenburg, Naturr echt , 286. 
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quiere formarse una idea exacta dela manera de ver del ab- 

▼ 

solutismo. No son vanas frases las de Hegel, cuando., como 
ver emos luego, < IJ declara la propiedad condieion esencial > 
de la personalidad; preciso es tomar esta asercion å la le- . 
tra. Alli don de antes se decfa: «Hombre pobre, medio '/ 
hombre)), se dice actualmente: «Hombre pobre, ningiin j 
hombre)). Esto estå muy conforme con el modo de pensar 
del plutocratismo liberal Lo mismo ocurre con el socialis*, 
mo, el cual retrasa la hora del nacimiento del verdadero 
hombre, al instante en que el Estado del porvenir Ile- y 
gue å su completo desenvolvimiento, y se engulla å y 
todos los individuos, como la serpiente gigan te uri saco de 4 
polios, pues el socialista s6lo da importancia al individuo ) 
s\ forma par te de la sociedad socializada. Con la misma 
conviccion, la sociedad feudal ponsideraba como hombres 
unicamente a los que no eran inferiores å, un baron. Las 
marquesas del tiempo de la Pompadour decian que å un 
lacayo no se le debian mas consideraciones de derecho, 
moral y decoro, que å un animal. Siempre la misma falsa 
opinion, siempre la misma profanacion del hornbre; solo 
ha variado la aplicacion. 

Si estos hechos y otros semejantes sublevan la colera 
de los que, por otra parte, son hostiles al Cristianismo, 
es prueba elocuente de que el espiritu cristiano tiene, no 
obstante, mas solidez en los corazones, de lo que de. ordi- 
nario estån dispuestos å creer. Porque solo la Revelacién 
ha anunciado la gran verdad de que el hombre, como tal, 
tiene en si un valor inadmisible. Desde entonces, cambia- 
.fon por completo las concepciones del mundo entero. Aho: 
ra, ya no es el todo, ya no es la sociedad 6 el Estado los 
/que poseen todos los derecbos, y los que dan una par te 
/ ftiås 6 menos grande de ellos å cada individuo, segiin su 
* libre arbitrio, sino que cada uno aporta su propio derecho 
al nacer, y ningiin poder de la tierra puede arrebatarselo. 
Cada uno es y contimia siendo su propio dueno. Nadie 
tiene derecho para tra tar al hombre como una måquina 6 ' 

(0 Véase m<Ls aldajo, XIV, 4. 

20 


t. vri 
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cpmo una rueda de la gran måquina del Estado. Verdad 
es que el individuo constituye una gran parte delconjun- 
to, pero una parte absolutamente independiente de éste, 
una parte que le es necesaria*, un miembro completo, como 
el ojo 6 la mano lo son en el cuerpo humano. Tiene en si 
mismo su propia conviccién, su propia voluntad; no obra 
por temor, por håbito mecånico, ni solo porque es arras- 
trado por el conjunto, sino por impulso interior personal, 
y, como lo dice con tanta frecuenciå la Sagrada Escritu- 
ra, por motivos de conciencia. 

8. La personalidad humana convertida en centro 
de la vida por las ensenanzas de la conciencia.— Ésta 

es el fundamento, el muro infranqueable de su libertad, 
el unieo motivo que lo adscribe al servicio de la sociedad, 
la explieacion del sentimiento que tiene de si mismo. La 
conciencia salvaguarda sus derechos personales, cuando 
obedece å la ley, y le da el mismo valor personal que al 
rico y al hombre bien considerado. Y aun cuando su situa- 
cion y sus bienes no puedan ofrecerle véntaja alguna, man- •; 
tiene en el la conviccion de que se pertenece å si mismo, y 
de que jamås puede pevder su libertad, aunque la necesldad ; 
le Ile ve å sacrificar su independencia externa, y en trar al 0 
servicio de extranos. Por consiguiente, impidele laconcien- ■ 
cia considerarse jamås como un esclayo, a.unque haga ser vi- 
cio de esclavo; le hace parecer menøs aplastadora la servi- ; i| 
dumbre externa; impide que se agrie su corazdn, y, con g 
ello, se convierte, no solo en una fortaleza para si mismo, 


sino también en el ångel protectordel todo. 

9. La personalidad cristiana es un obståculo contra* || 
to da malsana organizacion social.— No bay temor me^ 

nos justificado que el que se manifestase contra la doctri- 
na cristiana, creyendo que hace al hombre inutil 6 impro- : ||| 
pio para lienar sus deberes con relacion å la comunidad. 

No, para una sociedad ordenada de conformidad con las 
prescripciones de la verdadera ley de naturaleza, no sériaj||| 
obståculo alguno la idea cristiana de la personalidad. Se- pS 
(1) Kom., XIII, 5. Eph., VI, 6, 7. CoL, III, 23. I Petr., II, 19. , 
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ria ciertamente un lnnite infranqueable para una sociedad 
corrompida.. Pero esto rio redunda en desprestigio del 
cristiano. 

/ 

Nos repugna resucitar de rmevo y refutar las acusacio- 
nes cien veces repetidas de B ay l e y de^ IioLUsseau. Ya lo 
hemos hecho en otra parte. W Por lo demås, son irrefuta- 
bles para los que no quieren abandonarlas. Para nosotros, 
es un grandi'simo honor que estos espiritus nos rehusenla 
capaeidad dé formar una sociedad organizada segun sus 
ideas, y no nos consideren como materiales de un comu- 
nismo fundado en la duda, en el egoismo, en el absolutis- 
nKo y en el poder arbitrario del pueblo. 

Confesamos que no estamos en nuestro centro en una 
sociedad formada segun esos principios revolucionarios y 
liberales, y de ello nos enorgullecemos. Nos vanagloria- 
mos también de poner obståculos å un despotismo animado 
por el sentimiento del absolutismo pagano, pero lo que 
nos da conciencia de la importancia y de la trascendencia 
de nuestra causa, es la observacion de que el individua^ 
lismo, con el cual el liberalismo ha disuelto la sociedad, es 
por siempre inconciliable con la idea cristiana de la per- 
sonalidad. Mientras quede un recuerdo de esta idea en el 
corazon del hombre, el ensayo de ese desgraciado siste¬ 
ma, encaminado a dividir la sociedad en trozos indepen- 
dientes entre si, siempre encontrarå resistencia. 

10« La justa concepcion de la personalidad condu- 
ce necesariamente å la doctrina orgånica de la socie¬ 
dad. —Hemos adquirido ya la conviccidn de que la verda- 
dera idea cristiana del derecho comprende necesariamente 
la idea de obligacion para con la totalidad, la idea de so- 
lidaridad. . 

Pero el derecho, segun la verdadera concepcion cristia¬ 
na, no es una fdrmula hueca, ni una idea logica muerta, 
como la de Hegel, ni, røenos todavfa, segun la explicacibn 
del liberalismo. Para nosotros, no es el derecho una abs- 

(1) Tomo I, conf. XI. 

(2) V. Conf. IX, 5; XXXI, 4. . 
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traccion produqida caprichosamente por el espiritu huma- 
bo, 6 una afirmacién de su autonomo capricho, sino que, 
antes bien, descansa en la naturaleza racional del hom¬ 
bre. No hay derecho que no se mani fleste en la razon y 
en la conciencia del hombre como expresion de la volun- 
tad de Dios y como fuerza obligatoria. Esto es lo que sig- 
nifica la expresién de que el 'derecho descansa en la per¬ 
sona, 6 tiene su punto de partida en la personalidad. 
Dios lo ha depositado en la conciencia de cada individuo 
y lo proclama å cada uno por la conciencia personal. (2 > 

De aqurque las concepciones del derecho y de la perso¬ 
nalidad tengan sieinpre la misma suerte. Alli donde la per¬ 
sona del individuo se separa del conjunto y se convierté en 
duena de si misma, como ocurre en el liberalismo, allx tam¬ 
bi én vol verrios & encontrar la doctrina del derecho autono- 




;7 


v-.rj 






mo. El absolutismo, que hace desaparecer al individuo en el 
Estado, no reconoce ningun derecho privado ni derecho 
alguno de personalidad, que no proceda del Estado. Nos- 
otros asignamos å todos sin excepcién su derecho pro pi o, 
independiente, que descansa en la naturaleza, 6 mejor, en 
la personalidad,' y, sin embargo, no admitimos que nadie 
ppsea un derecho exclusivamente para su propio provecho. 

Reconocemos en cada derecho, sin disminucion de su 
independencia, una obligacion para con la totalidad. 

Ésta, que es la linica verdadera idea del derecho, des-1§ 
cansa en la justa doctrina de la personalidad humana, 

■ Gada uno lleva en si su propio derecho, pues. lo ha re-^|| 
cibido de Dios en el momento en que el Creador le hal| 
dado su naturaleza. Por esto, cada uno de nosotros sahe§J 
también que nadie puede arrebatarnos nuestro derechp^ 
que nadie puede despqjarnos de nuestra naturaleza. 

Pero Dios no nos ha dado nuestra naturaleza y riuésj|| 
tra existencia exclusivamente para nosotros, sino tam;^ 
bién para que'cooperemos a la edificacion de su reino. 
llamar å un hombre a la existencia, le crea Dios miembiTpa 


(1) V. Conf. IX, 14; XI, 10. 

(2) Rom., ir, 15,, 16. 
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de este reino. No reconoee ninguna existencia^ para si so¬ 
la, sino unicamente en cuanto es miembro de la gran co- 
munidad humana. Nadie es, pues, introdueido* en el mun¬ 
do como una unidad aislada, sino con el fin y con la obli- 
gacion de servir å Dios como instrumento de sus desig- 
nios aqui bajo. De aqui que esté escrito: «Porque si 
vivimos, para el Senor vivimos; y si morimos, para el Se¬ 
nor morimos. Y asi. que vivamos, quemuramos, del Senor 
somos». W Pøro si debemos servir å Dios, iniitil es decir 
que no es porque É1 obtenga alguna utilidad, porque, £qué 
necesidad tiene de nosotros? Del mismo modo que, ba 
creado el mundo para si, no por interés personal, sino pa¬ 
ra tener un objeto al cual pueda comunicar sus dones, ^ 
del mismo modo se sirve de nosotros. no porque le procu- 
remos alguna utilidad, sino porque É1 se bumilla basta 
el punto de servirse de nosotros para ejecutar sus desig- 
nios, porque juzga conveniente transmitir sus dones å los. 
individuos y al conjunto, por la accion comun de los hom- 
bres. Asi, pues, en nada se cambia el principioque acaba- 
mos de citar, cuando se le da esta forma: Nadie vive para 
si, nadie muere para si solo; ora vivamos, ora muramos,. 
servimos siempre a la sociedad. 

Cualquiera que sea la energia con que debamos acen- 
tuar, por un lado, que cada uno lleva en si mismo su de- 
recho, y que no tiene necesidad de recibirlo de la sociedad,. 
porque se lo debe a Dios, hay que ser no menos categori- 
cos, por otro, en la afirmacion de que hemos sido creados. 
para contribuir å la realizacion de los planes generales de 

Dios sobre el mundo, y que todos, por consiguiente, debe- 

* 

mos contribuir por nuestra parte, en virtud de nuestra 
naturaleza y nuestra creacion por Dios,, å la utilidad de 

la comunidad. ' 

* 

A esto se debe que el Cristianismo no haya vacilado 


(i) Rom,, XIV, a 

(~) Thomas, 1 , q. 44, a. 4. 

(3) (Prosper Aquit.) Vita comtemplat.., III, 28. 
Cr aticus, YI, 22. 


—Joan. • Saresber.f. Poly- 
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en tomar por divisa el principio de Aristoteles y de 
Ciceron (2) de que el hombre es creado para la totalidad. 
Los-antiguos podrån håber’exagerado este modo de ex- 
presarse hasta el punto de que el individuo no era consi- 
derado mås que como una parte del conjunto; pero esto 
no nos impide apreciar este modo de ver como la base. 
fundamental de toda doctrina social sana., si se le reduce 
å su justa significacion. «Nadie tiene derecho,— dice 
San Agustin—å consagrarse tan exclusivamente al ser- 
vicio de Dios, que olvide sus deberes para con el projimo; 
pero tampoco debe dejarse absorver de tal modo por los 
euidados del projimo, que olvide su mision principal)). ^ 
Santo Tomås de Aquino, que tuvo la ventaja de vivir en 
un tiempo en que la verdadera concepcidn del derecho y 
de la person al idad se comprendia, si vale la frase, por si 
misma, se sirve preferente'mente de la expresion de Aris* 
toteles, å saber, que el hombre, por su naturaleza, ha sido 
creado para vi v ir en sociedad. (4 ^ 

Por otra parte, esta manera de ver es, por decirlo 
asiV’mnata en el catdlico. Si la negase, se convertiria en 


infiel å las ensenanzas de su fe, å la Iglesia, å los medios 
de salvacidu y å la comunidad de todos los miembros en 
un solo cuerpo, Jesucristo. El protestantismo, cuya concep- 
cion de la Iglesia, como lo hemos hecho resaltar otras ve¬ 
ces, se'ha convertido en modelo de la doctrina social indi- 

. * * * 

vidualista, 6 mejor, de la disolucion social, concibe, sin -du¬ 



da dificilmente, que Dios conceda å un hombre la salva- 
cion por medio de otros; que, en un cuerpo viviente, todo&g 
los miembros respondan los unos por los otros, y que cadåS 
individuo sea solidariamente responsable para con la tota-3; 
lidad. (5} Sin embargo, si se atiene å las palabras de la Say| 

grada Escritura, debe inevitablemente reconocer la teo*^ 

* * • * 

m : 

(1.) Aristot., Pol., 1, 1 (2) 9; Eth., 1, 7 (5) 6. 

(2) Cicero, Rep., I, 25 .—Of., I, 44. :»| 

(3) August, Giv. Dei, XIX, 19:—Vol. II, XII, 8. . ■ 

(4) Thomas, 1, 2, q. 95, a. 4; Rer/im. princ., 1, 1, 12. Gerdil., DiscowrS- % 
philos. nir l’komme, cl. I. (Migne, JDémonstrat. Evantp, XI, 245 y sig.). : feS 

(5) Vol. VI, Conf., IX, 11. . i!| 
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ria de que la Iglesia y la sociedad son un organismo en el 
cual los miembros individuales, aislados los unos de los 
otros y de la totalidad, funcionan de la manera indica- 
da. M Pero no tratamos aqui de la constitucion de la Igle¬ 
sia, sino unicamente de la constitucion de la sociedad hu - 
mana. Ahora bien, no es pequeno el consuelo para nos- 
otros, y es al propio tiempo una confirmacion de nuestra 
fe, que la doctrina de la Iglesia, tal como la hemos estu- 
diado en el catecismo desde nuestra’ infancia, concuerde 
tan admirablemente con la unica concepcion admisible de 
la vida publica de la humanidad. 

De lo que acabamos de decir, se deduce que nada pierde 
el hombre si solo busca en Dios su derecho. Si existe un 
temor mal fundado, es precisamente el de que el indivi- 
duo 6 la comunidad puedan con esto sufrir perjuicio al- 
gu'no. jQué es lo que la antigtiedad y los tiempos moder- 
nos han hecho del individuo, de la vida publica, al evitar 
a Dios con tanto cuidado? Si todos nosotros volviésemos 
completamente å Dios, quedaria resuelta la cuestion so¬ 
cial. Si Dios es el centro del hombre, y si el hombre en- 
cuentra este centro, se convierte también en el centro in- 
quebrantable en que se apoya el conjunto. Asles como 
todo encontrard en Dios su merecido, el individuo y el 
conjunto, la personalidad y la sociedad, la libertad, la ley 
y el deber, lo temporal y lo espirituah 

11. Union de la independencia personal y de la li¬ 
bertad conteni da con el interés general, en la verda- 
dera idea de la personalidad« —La justa concepcion de 
la personalidad humana comprende, pues, dos cosas. Des¬ 
de luego, la independencia de cada individuo, y en segun- 
do lugar, la llamada concepcion orgånica de la sociedad, 
es decir, la obligacion, en cada individuo, de contribuir 
& la utilidad y å la edificacion del conjunto. 

Por consig.uiente, la verdadera doctrina sobre la perso- 
natidad resuelve el punto mas dificil, pero al propio tiem¬ 
po el rnås decisivo y fundamental de la doctrina social, es- 

ri) I Cor., XII, 12 y sig. ; Rom., XII, 4 y sig. 
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to es, la cuestion de saber*. como se deben conciliar dos con- 

T f 

cepciones tan opuestas, el interés privado del individuo y 
el interés del conjunto, el derecho privado y el derecho 
publico. 

El individuo no necesita sacrificar al publico nada de lo 
/que le pertenece. El derecho publico no perjudica al pri- 
| vado, como tampoco lo crea. El derecho del individuo ter¬ 
mina alli donde perjudica al bien cormin; el derecho co- 
ixnin, alli donde la personalidad ya no podria desarrollar 
mås su derecho. , 

El derecho privado jamås es por completo independien- 
te del derecho publico, sino que siempre debe practicarse 
de manera que favorezca å este ultimo; y, por su 'parte, el 
derecho publico debe igualmente tener en euenta el dere¬ 
cho privado, y no considerarse jamas autorizado å extre- 
mar sus exigencias hasta el punto de perjudicaido. 

La personalidad que tiene un derecho propio, sabe, por 
adelantado, que son inseparables de este derecho numero- 
sas obligaciones para cOn la totalidad. Asi, pues, cuanda 
uno se balla revestido de su derecho personal, toma å su 
cargo estas obligaciones. Si no quiere someterse å ellas,. 
tampoco deberå aceptarla causa de las mismas. 

Por lo contrario, el derecho publico nacio en el morøen- 
to en que cierto numei’o de personas individuales se unie- 
ron para formar un-organismo. Pero esta union no es la 
que constituye el derecho publico. Equivaldria å descono-- 
cer el caråcter del derecho publico, el concebirlo, segun la 
explicacion de Hobbes y Kousseau, como el conjunto de 
todos los derechos privados, 6 unicamente de una parte de 
éstos, y el querer hablar, por consiguiente, de un derecho- 
total y de uua voluntad total. El conjunto orgånico es 
siempre algo mucho mås elevado que la suma de todas sus 
partes; no unicamente una alineacion mecåiiica de deta¬ 
lles, sino algo nuevo, independiente ■ y vivo; es decirv 
que no resulta solo de la asociacion arbitraria odelayux- 
taposicion de los miembros, sino que un germen interior 
debe darle impulso y vida. 
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Todo esto se opone, pues, a que admitamos que la so~ 
ciedad publica y su derecho resultan del capricho de los* 
^individuos y dela transmision de sus derechos å la to tal i-’- 
l dad. El origen del Estado, del poder y del derecho publi- 
|co radica en el orden de cosas creado por Dios, y en el 
fitistiiito de que ha dotado a la naturaleza humana, lo que 
ciertamente no impide que los individuos obedezcan, por 
voluntad propia, å este instin to, y que ejecuten libremente' 
lo que necesari.amente resulta de la naturaleza/ debien- 
do asf imponerse, en este caso, cargas y sacrificios que no- 
tendrian que soportar, si cada uno vi viese parasi solo. Sin- 
embargo, esto estå ya contenido en su fin como hombre y 
en la obligacion inherente å su derecho privado. Por otra 
parte, los servicios que el derecho publico exige de ellos^ 
son å su vez compensados con la participacibn en su efec- 
to, el bien publico. 

En virtud de estos principios, serfa, pues, un error que-- 
rer referir, segun la explicacion de Grocio, corivertida em 
trådicional y exagerada por Rousseau, el origen de la so¬ 
ciedad humana exclusivamente å un contrato voluntario* 
entre hombres privados, y å la fusion de la voluntad de 
todos en unasola voluntad. Pero no es menos falso no ad- 
mitir, con la Escuela historica, mås que los acontecimientos 
, necesarios y accidentales de la historia, 6, lo que es casi 
iigual, con Hegel, el desarrollo fatalista del Dios-Mundo' 
jpantefsta é irresistible, como causa de union,entré los hom- 
ibres. Con este error estå lntimariiente enlazada la nueva. 




tébria liberal y socialista de la evolucion, la cual conside- 
ra, con Gumplowicz, toda la humana actividad como un> 
desarrollo necesario de la historia, y el modo de obrar del 
individuo como la expresion inevitable de la sociedad que 
le rodea; y asf, no es personalmen te responsable de iiingu- 
na de sus acciones, sino puramente un efecto, es decir, um 
efecto de las circunstancias. Este sistema se refuta por si 
mismo, ya que niega por completo la libertad humana, 
reemplazando la voluntad personal con la voluntad do 
la sociedad, sin con tar con que considera å la sociedad.. 
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ya materiai, ya eepi ritual mente, en sen tido panteista. 
La verdad se encuentra en el justo medio. El hombre, 
'por naturaleza, se si ente impulsado a vivir en comunidad 
con otros. Å ello le mneven su naturaleza y sus necesida- 
des, que, fisicamente, le relnctonan con los demås, y le 
obligan å ponersa en contacto con ellos para desar rollarse; 
necesidades que exigen el cambio mutuo de servlciøs, para 
lo cual se stente impulsado por sus derechos personales in- 
natos y por el desarrollo de la historia. Pero esto no ex- 
'duye su propia cooperacidn libre, Verdad es que pod na 
..austraerae i sus deberes sociales; verdad es que sufrirfa 
grandes perjuicios morales y espi ri tu al es con semej an te 
aislamientOj pero no es menos cierto que esta en su mano 
aceptarlo con sus consecuencias* 

Asi se armonizan el deber y la ntilidad, la necesidad y 
‘ la libertad, el derecho personal y el publieo, No exisfcirian 
derechos generales, si los hombres no entrasen en socie- 
dad. El individuo poseerfa sus derechos personales, aunque 
no hubiese sociedad, El particular no crea. su derecho pro- 
pio, como tampoco el publieo; pero tampoco la sociedad 
crea el derecho privadø, Ésta debe garantizar el man benn 
nhento de los derechos p ri vad os, y los particular es contrb 
buyen a originar el derecho publieo, constituyendo una 
comunidad, ya que la ejecucion de la primera condieidn 
historica ha sido p ues ta en sus mø.nos por e! gobierno db 
vino del mundo, que se sirve de ellos como de primer ins¬ 
trumentø. De este modo, la personalidad Humana da, si es 
bien cornprendida, la explicacibn miema de la vida publi- 
ca y del derecho publieo. , ^ 

LIegamos con esto, pues, å los mismos resultadosquela 
♦eoncepcion historica sin preveneiones, å saber,queel horu- 
■bre es el centro del mundo y de todos losdesenvolvimien- f 
tos de la vida, pero que esto no le da el derecho de mos- * - e 
trar se orgulloso. Sin duda que ejere© con su libertad* una : 
rinftuencia importan ti si ma en la marcba de los acontecb V 
imientos, pero es tan falso que los rija å capricho, como % 
anadmisible es que estos a coirfce ci m i en tos leporigan en mo- ^ 
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^imiento como maquina privada de libertad y segun cier- 
tas leyes inmutables pertenecientes & su naturaleza. 

12. El hombre debe convertirse de nuevo en cen¬ 
tro de la SOciedad. —No, el hombre no tlene ni derecbos 

# 

ni poder ilimitados. A pesar de esto, su influencia sobre el 
mundo y sobre la historia es grande, mås grande de lo, 
que creen aquellos que tienen siempre la palabra hombre 
►en los labios. Incontestable es que le ha sido confiado un 
rico depésito, ya que tiene entre sus manos su propio 
tbien, su salvacion, la de su projimo, la de la sociedad en- 
tera y la ejecucién del plan divino. Aun el hombre mås 
debil de todos tiene una influencia, un derecho y obliga- 
ciones mucho mayores de lo que nos atrevemos å declarar, 
por miedo å la responsabilidad. 

^Como, pues, se da el caso de que prescindamos siem¬ 
pre del hombre, cuando habl&mos de leyes, de progreso .y 
de evolucion? Se habla mucho de trabajo, pero rara vez 
del trabajador que piensa, que siente, y de lo que le pro-, 
duce bien 6 mal* Se habla mucho de Capital, pero nadiese 
atreve å pronunciar una palabra sobre el abuso que el-ca.-- 
pitalista hace de sus obligaciones y de su responsabilidad. 

Siempre y en todas partes se habla unicamente de ideas 
muertås, jamås del hombre vivo. En la ciencia del derecho, 
manejamos las ideas de regia del derecho y de bienes de de¬ 
recho, pero rara vez nos recordamos de que el derecho de 
las cosas no es mås que 1a. relaeion de persona å persona, 
y de que el agravio no consiste unicametite en la violacion 
de un bien abstracto, sino an te todo en la injusticia cometi- 
da con un sujeto de derecho. En la politica, no oimos ha- 
blar mås que del Estado y del poder del Estado; jamås de 
aquellos que constituyen el Estado y soportan sus cargas, 
jamås de aquellos en cuyas manos estå de'positado el pon¬ 
der tan formidable para los hombres. Desde los tiempos 
del fisiocratismo y de la economia liberal, la econorma po¬ 
litica no con tiene mås que férmulas muertas, lo mismoque 
la Escuela historica, la cual explica la formacion del dere- 
oho y del Estado segu ri lejdes inmutables, de bronce. La 
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filosofia de la historia reduce toda la humanidad a una 

T 

rama de pblipo, en la que todo lo estable fermeuta, brota, 
erece, se entuYnece y estalla. 

•Pero todo esto es un justo castigo, porque el hombre 
quiere ya reconocer a Dios como jefe y legislador, ni como' 
senor y centro de la sociedad. De aqui que todo esté en- 
vuelto en tinieblas y todo se haya momificado, todo lo que 
existe y todo lo que alienta. Mientras que, antiguamente, 

se animaba å los mismos seres inanimados y se compla- 

clan en presentarlos con vida, hoy el hombre mismo y la 
humanidad han descendido å la categona de ideas abs- 

tractas, de ejemplos de cålculos, de materia de experien- 
cias. Vivimos por completo sometidos al imperio de las 
férmulas del pante/smo y del fatalismo. Para nada 
se tiene en cuenta al individuo. El Estado ha llegado å 
dormirse sugestionado por semejante teoria, ya que, en el 
terreuo economico, se ha cruzado de brazos an te el llama- 
do orden natural é inmutable, y se ha limitado al papel' 
deespectador mudo. Entre tanto, el corto numero de los 
que han sabido aprovecharse de esta situacibn, han tenido- 
suficiente tiempo y libertad para hacer que estaley natu¬ 
ral beneficiase unicamente a la bolsa, å los bancos, a los 

* J t~ . * • 

monopolios y otras operaciones rentisticas, para explotar- 
las en su provecho. 

Preciso es romper con este sistema. Preciso.-es que el 
hombre se convierta de nuevoen centro de la sociedad. Nb- 
debe ser el hombre del pantefemo y del evolucionismo, el 
cual no es mås que un ser sin voluntad, y por lo mismo, una 
pieza irresponsable del todo absoluto, 6 del radical engrana- ■ 
je; no debe ser el hombre del liberalismo y del humanismo, ’ 
el hombre cuyas pasioues se adulan para aturdirlo, å fin de ^ 
realizar con mayor facilidad los designios concebidos con. •-- 
relacibn å él. Por lo contrario, debe ser el hombre libre, 
pensador, independiente, el hombre con su conciencia res- 
ponsable, el hombre, criatura, servidor, instrumento de ' : 
Dios. Pi’eciso es aprender å hablar menos del hombre y å• 
hacerle obrar mås, å no ponerse con tanta frecuencia en> : 
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los labios los derechos del hombre, sino a reconocer mejor 
sus derechos reales y a procurar su completa realizacion. 

Solo puede realizarse esto å condicion de que alcance el 
hombre la situacion que le es debida. Preciso es admitir 
que, con el hombre, tal .como se le ha educado desde el 
tiempo del Humanismo, ninguna sociedad humana puede 
ser constituida, si se le deja en libertad. Preciso es enca- 
denar como esclavos å los hombres que se consideran co- 
mo dioses, como amos del derecho, como sus propios legis- 
ladores, å fin de que su influencia no reduzca el mundo 
å escombros. Pero, sin inquietud.alguna, puede dejarse en 
libertad å los hombres que se tienen por servidores y sub- 
ditos de Dios, que se honran con servir de instrumentos å 
Dios, para que pueda transmitir å los demås la bendicion 
y la salvacion, y la felicidad al mundo en terp. Cuantomås 
libres sean, mås desligados estarån de consideraciones que 
no sean la voluntad de Dios, mås dignos sérån de su pro-, 
pia naturaleza humana, y, con ellos, encontrarå mejor la - 
-sociedad su fin. 

* i v 
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LA PROPIEDAD 
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1, El origen de la econorma politica y de las rela- 
ciones sociales se remonta al Paraiso. —En una época 

que, de tan buen grado, considera ei estado actual de gue- 
rra de todos contra todos como el estado ideal, natural, 
inevitable, nada de extrano es que encontremos hombres 
que, como Thiers,^ por ejemplo, aparezcan tan alejados del 
darwiriismo y del materialismo, y acepten, como cosa cortr- 
pletamente natural, el horrible principio pagano: «La na- 
turaleza ha arrojado desnudo al hombre sobre la tierra 
^desnuda)). . \ • 

I b 


Esta triste concepaion de la vida es digna del mundo- 
alejado de Dios, digna de la explotacion romana del hom¬ 
bre, digna de la resignacion budista y de la desesperacion 


pQsimista, pero carece del buen humor y dela alegria cris- 
tiana. Segun esta concepcion, toda constitucion de la so- 
ciedad quedaria terminada antes de empezar. La nada, na- 

j * . * • 

da produce. Nada se debe al que nada tiene. Ser despoja- 
do de todo; tal es el estado de la verdadera naturaleza. 
Åisi habla la sabiduri'a del mundo extrano a Dios. jQue los 
que nada tienen, puedan encontrarla suficiente para su 
consuelol jQue puedan perder todo deseo de adquisicidn!: 
jQue pueda también servir de consuelo al corto numero de¬ 
los que, por consecuencia de felices condiciones, no se ven 
constrehidos å vivir segun la naturaleza åsi comprendidal 
Per o la aplieacion de-esbe principio por el liberal ismo es el 


* .. 
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Thiers, De la propviété , 39 y sig. 
Piine., VII, l, 2. 
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aguijon que impulsarå al socialismo hasta los ultimos li- 
mites del encarnizamiento. 

2. Las bases de la sociedad son la propiedady eii 

trabajo. —jPues bien no! ;Atrås esta primera mentira, este 
grosero engafio! jFuera el estado de naturaleza! Jamås. 
existio este estado. La fe nos ensena un estado primitivo 
de gracia y santidad; la historia y la experienciå nos mues- 
tran un estado de decadencia, pero no un estado falto de 
gracia, un estado completamente* huérfano de la gracia, 
un estado de completa inhumanidad. 

Por consiguiente, aun el estado delhombre caido no es. 
tan bajo como el estado de naturaleza pintado por los sa- 
bios. La naturaleza, tal como Dios la creo desde el princi-v 
pio, era un estado completamente contrario å esa acep- 
cion inadmisible en que ellos la toman. 

• ' Al crear la tierra, el Creador, en su liberalidad, laenri- 
quecio con los dones mås magmficos, de tal suerte que- 
todos aquellos cuyos ojos se fijaran en Él, encontraran su. 
alimento en tiempo oportuno, W y todo lo necesario å su 
vida, mientras no cambiara su bendicion en maldicion. Y 

f cuando creo los primeros hombres, y cuando, después del 
diluvio, entregbles de nuevo la tierra, les dijo: «La tierra 
es vuestra, cou todo lo que contiene; sacad partido de ella,. 
trabajadla)). 

Cou estas palabras, dio å la humanidad todo lo necesario* 
para su desarrollo aqui bajo; diole el derecho de apropiar- 
se los bienes de la tierra, asf como la capacidad y el deber 
de trabajar. No de otro modo tuvo origen la economia po- 
lftica; no de otro modo Dios mismo puso los fundamentos 
mmutables de la adquisicion, de la produccion del valor y 
- de las relaciones entre los hombres. 

Trabajo y propiedad son los dos puntos de partida, las 

• . dos bases de la vida social y el medio desurealizacibn en- 
Ytre los hombres. Si Dios nos hubiera dado, de un modo 
| • completo, aquello de que tenemos necesidad para vi vin, nos 


i ■ 

V l ' 



( 1 ) Psålm., CIII, 27. 

(2) Gen., I, 2S^y sig.; 


II, 15; VIII, 17; IX, I y sig. 
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hubiéramosentregado å la inaccion, y, contentos de ver 

.satisfechas nuestras propias necesidades, no hubiéramos 
podido resignarnos, 6 nos hubiéramos resignado dificilmen- 
te, å entrar.en mutuas relaciones humanas. De aqui que 
'haya dispuesfco de tal modo las cosas, que ganemos con el 
trabajo los dones que contiene la tierra, y que, desde luego, 
estemos obligados å procurar poner sus productos en el 
estado en que puedan proporcionarnos una utiiidad real; 
La naturaleza posee fuerzas de tal modo abundantes, y 
'dones tan ricos,—å veces ciertamente ocurre lo contrario— y 
■ que el ind’ividuo, con su debilidad nativa, debe necesaria* 
mente unirse a otros, aun cuando se trate unicamente de 
satisfacer sus propias necesidades. Asl, la disposicion de 
la naturaleza- y su propio provecho, le fuerzan ya, en cuan- 
to hombre, å elevarse å la altura de su mision social. .. 

De esta misma consideracion, resulto el plan de .Dios 
referente å que toda adquisicién descansa en dos bases se- 
paradas, esencialmente diferentes entre si, pero que pro- y 
porcionan lo necesario al hombre s61o en el caso de que es- ? y 
ten u nid as. ■ . ' 


Dada su naturaleza, apenas si la mayor parTe de las ve- 
•nes podrla el hombre decidirse å dar un paso serio, y, con 
mayor razon, å ceder lo suyo en favor de lahumanidad, y, -i 
p or consi guien te, a entabla r relaciones sociales, si no se :• 
viese obligadod ello por la necesidacTé el interésT " T? 

Tal es- el motivo por el cual Dios, en su sabiduria y amor J 
pro viden tes, dispuso esta separacién de las primeras con-,;^ 
-diciones de nuestra existencia. Quiso. hacer iguales å los® 
hombres, y conducirlos asi å la union. Aqui se ofrece uno>® 
'que no puede por si solo lograr su objeto con. el trozo de|| 
tierra que constituye su parte de trabajo; mås allå otrc>$| 
; que, sin dones para el trabajo fisico, pero bien dotado på-|$ 
,ra el intelectual, se veria rnuy embarazado, si estuvieséyf 
'obligado å subvenir å sus necesidades cultivando un carnSSi 
po. La necesidad ineludible, en los que poseen capacidåy|| 
des intelectuales, de procurarse lo indispensable å su exis->§ 
tencia, 6 de transfonnar en medios de existencia la 
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piedad que manejan, pero que no tiene este destino inme- 
diato, obliga, pues, å los hombres å entablar, quiéranlo 6 
no, entre si recfprocas relaciones. Asf nacio la sociedad. 

Ko es esto una abstraccion teoriea rnixta, sino la pura 
é innegable realidad, y la xinica concepcién que respondé 
å la naturaleza de las cosas y å la dignidad del hombre. 

Los que solo consideran el trabajo, 6, para hablar de 
un modo cristiano y humano, al trabajador, eomo instru¬ 
mento por medio del cual convierten en fructuosa la pro¬ 
piedad, arrebatan al hombre la situacion que leesdebida. 
,Pero aquellos que, por lo contrario, solo reconocen al tra¬ 
bajo la capacidad de contribuir en cierto modo ala subsis- 
tencia del hombre, rompen el lazo mås fuerte de la socie- 
dåd humana,.ese lazo que consiste precisamente én que, ni 
una porcién de los bienes de la tierra, ni el trabajo en si 
bastan por sf solos para susten tar al individuo 6 al to¬ 
do. Ådemås, consideran el trabajo como verdadera fuerza 
creadora, y por esto, al obligar åque cada uno provea å su 
subsistencia con un trabajo corporal, haeen imposible to¬ 
da actividad superior y la condicidn necesaria de toda ele- 
vacion de costumbres. 

9 - 

3. El derecho propio y el comun son inseparables. 

—De lo dicho resulta que hay, en la propiedad como en 

el trabajo, una relacion q ue mira al con junto_por— cnnsi— 

guiente, un interés social. * 

Esto se aplica ante todo å la propiedad: No hay indivi¬ 
duo alguno que esté inmediatamente destinado por Dios, 
6, como desgraciadamente se dice å menudo, por la natu¬ 
raleza, å recibir especialmente para sf tal 6 cual parte de 
los bienes de la tierra. Desde luego, solo la humanidad en 
conjunto estå investida del derecho real con relacion al 
todo. El individuo, como miembro de la humanidad, solo 
tiene un derecho personal å poseer una parte del todo, pe¬ 
ro no un derecho real. Solo cuando, sin violar la justicia, 
es decir, por la prestacion del correspondiente deber per¬ 
sonal, (b puede transformar la posibilidad en realidad, la 

(l) Véanse las diferentes teorias sobre el origen del derecho de propie- 
21 T. VII 
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reivindieacion en propiedad, se convierte el tftulo al de- 
recho en derecho real. 

Pero, con ello, no priva å la sociedad de lo que preferen- 
ternen te le pertenecia como conjunto. Por el hecho de que 
se apropie algo, no deja de ser miembro de la sociedad; 
por lo .contrario, origina nuevos lazos que le unen mås å 
ella. Del mismo modo que no podemos concebir la perso¬ 
na individual en contradiccion con la totalidad, sino en 


relacién de dependencia y de"unidad con ella; asi como el 
derecho propio no excluye por completo las obligaciones 
con relacién al todo, y asi como, por lo contrario, de que 
nadie pueda practicar sus derechos, en todo 6 en parte, mås 
que soli dari am ente con eb todo, no se deduceque esto per- 
judique en lo mås minirno å la libertad y al poder perso- 
nal, asi también la propiedad comun de la sociedad no es 
un obståculo å la propiedad privada del individuo, como 
la propiedad privada no es un obståculo al derecho del to¬ 
do. Åunque alguien adquiera, justamente y de hecho, la 
propiedad de una parte deterrøinada de los bienes terre- 
nales, noes ello una razon para que fel todo renuncie åsus 
derecbos. Sin embargo, no queremos decir t con esto, como : 
Ihering lo ha hecho, dåndole fuerte color de concep- ■ 
cion romana del Estado y de personalidad, 6 mejor de pan-U 
teis ta- doctrina- soci al ,-q-ue~eLtodo_e j ercej3 omo p ers ona 16- ; 
gica sus derechos sobre la parte especial que un individuo ,"x 
posee como propiedad,-y que hace de el un representan te v| 
6 administrador subordinado å la sociedad y responsable ? 


con relacion å ella. No; es to no es cierto. Una cosa es % 
el derecho del particular y otra el de la totalidad. Ambos vf 


• > 




dacl en Pesch, Liberalismus, etc., (2), I, 204 y sig.; HandworU der Staatsw.;^\ 
(2), III, 297 y sig.; StaatsL der Gorresg (2), II, 172 y sig.; Antenne, Écq--^ 
nom . sociale , (2), 484 y sig.; Cepeda, Derecho natural, (4), 242 y sig. Ludo|^ 
vico Stein rechaza todas estas teorias como <xaprionsticas» y unicamente;{||| 
concede valor, como fimdamen to de la propiedad, al «instinto de posesiorifj||| 
(Soziale Frage, 83); pero éste nace, segun él. de la «impresi6n del hambrc|S|| 
(Idid., 153). Sobre esto, véase mås abajo, XV, 9. 

(1) Ihering, Der Zweck im Recht , I, 506 y sig., 519 y sig.—Samter, D<&Si 
Eigenthum , 26 y sig. ,U?-viP 
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son independientes, y, no r obstante, estån estrechamente 
unidos.. En el interés del todo esta que el derecho general 
påse il manos del individuo como derecho particular. Por 
■que eT terreno comun produce poco: «Puchero comiin 
hierve siernpre muy mal». W Pero esto no impide que el 
individuo cultive su porcion de terreno comiin con subor- 
dinacidn al todo, y con miras al provecho de la comu- 
nidad. 

_ % 

Los‘derechos particulares y los derechos generales no¬ 
se excluyen, pues, en modo alguno, sino que dependen or- 
ganicamente los unos de los otros, como el individuo y la 
sociedad dependen mutuamente entre st Puede ocurrir 
que varios posesorés tengan derechos sobre una misma co- 
sa y los ejerzan, principalmente cuando a dicha cosa van 
unidos un derecho personal y una obligacion con relacién 
al todo; Pero esto no se aplica unicamente å la propiedad, 
sino también å todos los medios de accion de la propiedad; 
por consiguiente, de un modo especial al trabajo. Bueno 
es que se empiece por hacer resaltar ahora los aspectos 
sociales de la propiedad, pero no debemos afirmar con me> 
nos decisién qHe lo mismo ocurre con el trabajo, asi como 
ya estamos convencidos de que lo mismo debe decirse de 
todo derecho. 

_Nadie__debe_considerar-esto-como un-perj uicicrarla 'ma^ 

nifestaoion del poder personal, porque no es posible ima- 
ginar una persona que esté fuera del todo, una persona sin 
reivindicaeiones y sin obligaciones con relacibn å la soli- 
daridad de los intereses humanos. 

Por lo contrario, esta situacidn del individuo con rela- 
cion al todo le ofrece doble ventaja. Desde luego, la socie¬ 
dad proteje å cada uno en su derecho y en su propiedad, y* 
por interés propio, debe protegerlo mientras haga uso de 
su derecho en utilidad del todo. En este caso, la sociedad 
que, por la conversion de los derechos comunes en dere- 

V 

(l) Duringsfeld, Spi'ichworter der germanischen vmd romanischen Spra - 
dhen I, 450, n.° 839.—Cf. Aristot., Politi 2, 1 (3) 10. Thomas, 2, 2, q. 66; a, 2. 
An tomn. 3, tr. 3, c. 2, § l. Soto, lust. et i 1. 4, q. 3, a. I. 
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chos privadosyno ha renuiiciado en modo alguno å sus de* 
rechos y å sus deberes, conserva la obligacion- de velar 
por aquellos que, por cualquier razon social, no son capa- 
ces de transformar en un derecho personal su titulo å po¬ 
seer una parte del todo. De aqui que no sea para éstos 
una vergiienza el reivindicar el auxilio del todo, del mis- 
mo modo que los cuidados de que el todo rodea al indivi- 
duo no son una carga para él. Por lo contrario, semejan- 
tes miembros de la sociedad merecen todo hqnor, porque 
- no han usurpado injuatamente un derecho que podrian 
apropiarse en justicia. Tampoco puede decir la sociedad 
que, con esto, se ha ehcargado de obligaciones excesivas. 
Porque si algunos individuos no estån en estado de ad- 
quirir un derecho de la comunidad, esta capacidad es po- 
sible å otros, y éstos deben servirse de ella.igualmente en 
interés de la comunidad. ** 

4. ^Por qué es tan peligrosa discutir la cuestion 

de la propiedad? —La importancia de estos principios ge¬ 
nér åles, sobre los cuales descansa el orden social, resulta, 
por modo clarisimo, de Ta discusion de una de las mås can- 
dentes y peligrosas cuestiones de actualidad, la cuestion 
sobre la naturaleza y origen del derecho de propiedad. 

En efecto, hace ya mucho tiempo que se le ha dado un ; 
saFoiTcle amårgura con~la“presentacion-del-derecho—iliinik_ 
tado de propiedad y con el desconocimiento de la solida- • 
ridad, ^No es ya demasiado duro que miHares de hombres, y 
encorvados por una labor aplastadora, no posean nada, ni - 
siquiera la perspectiva de obtener un honesto bienestar, 
cuando oyen hablar en todas partes de progreso, y cuan- : 
do ven ostentarse en torno de ellos, con aire provocador, yy 
un lujo imperdonable? ^Debe todavia la ciencia aplastar- 
los moralmente, y arrojarles å la faz estas irritantes pala-; y 
pras: «El hombre es lo que tiene; el que nada tiene, na- -j 
'da es?» • 

Y esto seLa hecho y se hace todavia. Solo en la pro -yy 
piedad—dice Hegel—la voluntad del hombre se hace per;*- y 

la propiedad estå mi voluntad ;^ 

■ . y 

* . ... i 
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personal; Solo por la propiedad, puedo dar el ser å mi vo- 
luntad. W La propiedad es la esencia de la personali- 
dad, $1 porque es instrumento y condicion de la volun¬ 
tad. W Sin la propiedad,—-aflade Lasson-—no hay persona, 
ni individualidad, ni voluntad, ni libertad. W Asi, pues, el 
que nada tenga con que hacer valer su voluntad ante el 
■: mundo, carece de valor alguno. Es un cuerpo sin manos 
? I ni pies, una voluntad sin lengua ni brazos å su servicio. 
jSi nada puede hacer por si mismo, no puede hacer de si 
jun hombre, porque solo la posesion puede hacer de él una 
[persona. 

Como si esta falta dé humanidad no fuese la mås bru¬ 
tal renovacion del despiadado paganismo romano yelani- 
quilamiento del pobre, he aqul que un ilustre teologo pro- 
testante, no encontrando sin duda suficiente que la filo- 
fia y la jurisprudencia sean las unicas qué soporten esta 
vérguenza, sin que con ellas la comparta el Evangelio, se 
levan ta y lanza esta declaracion å la faz del mundo: 
^Quién habla todavia de derecho y personalidad? El qne 
nada tiene, no puede poseer la verdaderå moral. El que 
posee es un hombre, un hombre honrado, un hombre de 
honor; el que nada tiene para dar ni comer, es un hom¬ 
bre sin moral, sin honor; es un picaro. Porque—aflade 

_con_todas-sus-letras=«el—progreso—moral—del— desarrollo— 

de la naturaleza individual del hombre se realiza esen- 
cialmente por elhecho de que adquiera propiedad)).«La 
apropiacion de la naturaleza material en la posesidn, per- 
tenece tan esencialmente å la formacion moral, como la 
asimilacion constante, sin interrupcidn, de parteé mate¬ 
riales, pertenece al cuerpo por la nutricidn)). 

Ciertamente es esta una singular doctrina evangélica, 

(1) Hegel, Pfiilosophie des Rechtes , § 46 (G. W.. VIII, 83 y sig. 

(2) Ibid.y § 51; cf. § 33, Znsatz ., 41. . 

(3) J. G. Fichte, System der Sittenlehre, § 23, III. 

(4) Lasson, Rechtsphilosophie y 595.—Vol. VIII, confl XXXI, 7 . 

(5) ' Samter, Das Eigenthum in seiner soc. Bed., 10, 52 y sig., 316 y sig. 

(6) Rothe, Christliche Ethiks (2) III, 207. 

(7) Rofcke, Christliche Ethik , (2), II, 143; III, 206, 209, 474. 
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buena para gen tes, a las que, r para hablar con Luciano, 
•«todo va viento en popa sin que nada siembren, y queson 
honrados porque comen bien,' duermen bien y viajan cd- 
modamente». (1) Pero esto no engana å Dios ni å su Ver¬ 
bo, ni el antiguo Evangelio, el verdadero, el unico Evan- 
gelio, tiene nada que ver con semejante doctrina. Éste 
posee un signo distintivo, que por si' solo vale mas que to¬ 
dos los otros, el de llevar å los pobres un alegre mensa- 
je. M Si, éste solo basta para decir å cada uno donde se 
encuentran la verdad y la salvacion, y donde no se en- 
■cueutran. De all i donde se ofrezcan tales ensenanzas, estå 
alejado el Evangelio de Jesucristo. Alli donde se encuentre 
•éste, alli donde reine la verdad, se aplican otro^ princi- 
pios. Apartémonos, pues, de semejante tratamiento infli- 
gido å la verdad, å la humanidad y å la pobreza, y consi- 
deremos mås consoladoras doctrinas. 


5. Doctrina del derecho natural sobre la propie¬ 
dad. —En verdad, no hay hombre alguno que tenga un 
derecho de propiedad pleno é ilimitado sobre los bienes 
de la tierra. Dios se lo ha reservado. Sélo É1 puede ha- 
cer de estos bienes lo que le plazca; solo El puede conser- 
varlos 6 aniquilarlos segun su voluntad. (3) Los hombres 
solo son sus administradores, sus arrendatarios, susrepre- 
-sentant,es,-con- relacidn å_tadoJo_q.u.ejs.e llama posesi on. J u- 
ridicamerfte hablando, todo derecho de propiedad, es, por/. : 
causa de esto, un derecho imperfecto; no es una posesion ■: 
directa, completa, sino linicamente una posesion de usu- .‘i 
fructo. (4) No que el derecho de posesidn sea en et mismo / 


(1) Lucien, De mercede conductis , 17, 3. 



(2) Matth., XI, 5. 

(3) Psalm M XXIII, 1 , Esther, XIII, 11. Judith IX, 19. Eccli. XXXIII, M 
13. Is. X, 15; XXIX, 17; XLV, 9. Jerem., XYI11, 6. Rom., IX, 20. Tertull., 
Patient 7. Chrysost., In Matth , kom, , 77 (78) 3. August., De Trinztate 5, 

16, 17; Civ . Dei , XII, 17; Thomas, 2, 2, q. 66, a. 1. 


(4) I Petr., IV, 10. Ambr., De Nabuth , 14. Chrysost., II. Timoth. horn., .£? 
6, 4; De Lazaro , 2, 4; De ver bis apost. habentes tandem spiritum ., 1 , 9. De 
•cste y otros semejantes pasajes, (Piatzinger, Volhwirtschaft, (2), 273 y sig., -Æ 


309 y sig.; St-aatslex. der Gdzresc/esell. (2), II, 180 y sig.), que, ti veces, con* ' 
tieuen expresiones muy fuertes en los publieos ataques A ias terribles cir- 
-cunstancias del Iuiperio roma.no, lian querido deducir varios la afirmacion * ;$j 
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dudoso, sino que jamas se refiere å la cosa en virtud de 
su naturaleza. Ningun hombre tiene soberama sobre ella. 
Alli donde uno entra en legitima poses ion de unacosa, so-/ 
lo le corresponde el derecho de usar de esta cosa, 6 de sus 
fim tos, 6 de ambos å la vez, y nada mås. M 

Desde luego, el derecho de propiedad* tornado en los 
limites en que acabamos de considerarlo, conviene å todo 
el género humano, como* å unå unidad moral, Nadie tiene, 
en virtud de su naturaleza, originariarhente mås derecho 
que los otros para sustraer una parte especial de los bie¬ 
nes terrenales å la posesibn de la totalidad, y para apro- 
. piarselos con exclusion de todos. 

Si los hombres fuesen tales que el derecho de naturale- 
za pudiese aplicårseles puramente y por completo, es de-,: 
<cir, si.estuviesen en el estado de pura é Integra naturaleza, 
la eomunidad de los bienes terrenales seria un estado po~* 
sible y aun mås perfecto. 

Pero preciso es observar atentamente que solo se trata 
•de lo que responderia al estado de naturaleza, en la hipo¬ 
tesis mencionada, pero no å una ley de naturaleza. El so-, 
cialismo, sea error 6 escamoteo por su parte, considera el 
estado de naturaleza y la ley de naturaleza como una sola 
y misma cosa. Solo que, en el estado de naturaleza, tam¬ 
po cojiu^eraJiabidooblig acion ni necesida d alg una d e ad- 
ministrar todos los bienes de la tierra como una posesion 
comun; y como, én él, tampoco bubiesen sido perfectos 


(Laveleye, Le socialisme, ( 5), XVII; Eicken, Mittelalterl , Weltanschauung, 
125 y sig.; Stein, Die soziale Frage , 239) de que los Padres de la Iglesia eran 
enemigos de la propiedad privada. Véase Eatzinger, obra citada, 45 y sig. 
Schaub., Die Eigentumslehre , 324 y sig., 367; Oathrein, Moratpkilosophie, 
(3), II, 312 y sig. 

(1) Thomas, 2, 2, q. 66, a. 1. 

(2) Chrysost., In Joan. kom ., 77 (76), 5.—Ambr., Offic., 1, 28, 132. —Isi- 
dor, Orig,, 5, 4.—El derecho canonico se coloca por completo en este punto 
de vista: c. 7, ius naturale , d. 1; c. 8, § 3, si-cut ti, d. 47 (donde, lo que es 
•digno de notarse, el texto de San Ambrosio lia sido cambiado); c. 2, § 1,Æ- 
lectissimis, c. 12, q. 1.—Antonin, 3, ti\ 3, c. 2, § 2.—Cf. Cicero, Off.,1, 7, 21, • 
.y Dig,, 41, 1, 1. I. 

(3) Thomas, 1, 2, q. 94, a. 5, ad. 3; 2, 2, q. 66, a. 2, ad. 1; a. 7, e.ir-Lugo, 
De iure et tiist., d. 6, n, 6.—Suarez, Op. 6 dier. , 1. 5, c. 7, n. 18. 
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todos los hombres, sirio que hubiesen debido trabajar desde 
luego eu su perfeccién, preciso es admitiv que, aunque es¬ 
te estado bubiese existido realmente, hubiéra tenido lu- 
gar la particlon de bieoes. 

Sin embargo, este estado de naturaleza, tan sonado, no- 
ha existido ja mås; ui existe, ni existird nunca. De aqui 
que jamas se haya realizado, ni jamås se realizarå una 
completa comunidad de bienes. Pero, como acabamos de 
ver, el derecho natural no prescribe su completa realiza- 
cion en la vida real, sino que la indica unicamente como- 
medio de lograr rnayor -perfeccidn aquellos que aspi- 
ran å convertirse enteramente en hombres como debe- 
rian ser, segun la idea de su naturaleza. Pero alli donde 
las circunstancias haceu necesaria la division de la pose¬ 
sidn, no hay obståculo alguno por parte del derecho- 
natural, como tampoco por parte del orden sobrena- 
tural. <2 ' 

6. El derecho del poseedor y el derecho del rico.— 

Pero justo es que la div : sion de los bienes,• 6, en otros. 
términos, la propiedad privada o particular, no se refiera 
å una ley expresa de derecho divino ni de derecho natu¬ 
ral. 1 2 (3) 4 En ninguna parte se lee un precepto divino de esta 
especie; y el derecho natural permitirfa también la pose¬ 
sion comun, si esto fuese practicable. 141 

No - es este un principio que hayan inventaclo los teolo^" 
gos para intimidar å los posesores y å los ricos; antes bien,, 
preciso es decir que expresa la conviccion de toda la hu- 
manidad. El mismo derecho romano jamås perdio por com- 


(1) Pcsch, Liberalismus, etc., (1), 1, 238 y si*.; (2), 1, 258 y sig. Mayer, 
Institut, tur. natur. y II, 168 y sig. 

(2) Hitze, Kajåtal und Ar fait, 138 y sig, Walter, Das Eigmtum , 29 y 
sig. Schaub, Die Eigentumslchre, 251 y sig. 

(3) August., In loun. tr 6, 25. Amb., In Luc., 1. 7. (Paris, 1603, III, 
171 h.): Alienæ nobis divitiæ sunt, quia pr æter natura7n sunt. Hieron., In 
Hal)ac 2, 6; Quocl non sit hominis, i. e. animalis rationabilis terrena pos- . 
sessio, et Do minus demonstrat (Luc., 16, 12). Salmant., Moral., tr 12, c. 2, * 
n. 2. Lessius, I. et i.. 1. 2, c. 5, d. 3, 7, 8. Sporer, Dccalog., tr 6, c. 1, 126. 
Suarez, Op., 6 dier., t. 5, c. 7, n. 17. 

(4) Antonio, 3, ir. 3, c. 2, $ 2. Billuart, De iure , d. 4, a. 1, prop. 3. Gotti,.^ 
De iure , q. 5, d. 4, § i. Pottier, De ivre et iust ., 1& y sig. 
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pleto este recuerdq. (1) Pero el derecho germånieo ha in- 
• troducido en la pråctica un resto mås 6 menos grande de 
este modode ver. < 2) No es, pu.es, unicamente una conjetu- 
ra teologica, sino la voz de la humanidad, cuandolos docto- 
res del Evangelio exhortan continuamente å los que poseen 
å no conducirse caprichosamente con su propiedad, coma 
si fuesen duenos .exclusivos de ella. Tampoco es siempre- 
justo que uho refiera aDios el origen de.su posesion. Toda 
propiedad no pro vien e ciertamente de Dios. (3) Dios per- 
mite unicamente que uno se haga rico, pero esto no auto- 
riza å decir que él mismo concede la riqueza. Esto entrana 
—-dice San Crisostomo—una gran difereneia. 

[Que jamås pierdan los que poseen estas serias verda- 
des, y que .jamås exageren sus derechos! La posesidn de urr 
individuo descansa unicamente en la autorizacidn que le 
concede la ley diviha y natural. Pero el grado de derecho 
con que uno posee lo que realme.nte le pertenece, pue- 
de unicamente evaluarse por medio de titulos de derecho 
accidentales 6 adquiridos, los cuales son puestos å su dis- 
posicidn por.los derechos positivos humanos, el derecho 
de los pueblos en general y el derecho civil en parti- 
cular.. 

7. En el orden actual del mundo, es indispensable 

1 jL pro p iedad pr i vada . = Rem.de_esto-no-se-slgue-en—ma— 
nera alguna que la introduccion de la propiedad privada 
no esté justificada, 6 que sea licito y posible suprimires- 
ta institucion. Por lo contrario, el reparto de los bienes 
terrenales entre los individuos, por consiguiente, la pro- 

(1) Inst., 2, h 11. Dig., 1, 1, 1. 5. 

(2) Maurer, EinL zur Gesch. der Mark =, Hof—, Dorf—, Stadtverfas * 
sung, 9S y sig., 103 y sig. Gierke, Genossenschaft , II, 179 y sig., 194 y sig.,. 
266 y sig., 325 y sig., Arnold, Deutsche TJrzeit , 228 y sig., 284 y sig. 

(3) Olirysost., In. I Cor. horn ., 34, 6. 

(4) Chrysost., In Matth. hom., 75 (76), 4. \ 

(5) Ambr., Offic., 1, 28,. 132. August., Ep., 93, 12, 50; In Joan. troet., 6 r 
25. Lsidor., O rig., 5, 6. Thomas, 2, 2 , q. 66, a. 7. Antonio., 3, tr., 3, c. 2, § 3. 
Baricz, 2, 2, q. 62, a. i, introd., q. 3, concl. 4. Salmant., Mor. tr., 12, c. 2, n. 7. 
Bugo, d. 6, 2 y sig. Lessius, 1. 2, c. 5, d. 3. Soto, /. et i , 1. 4, q. 3, a. 1, concl. 

Valeritia 3, d. 5, q. 10, p. 2, prop. 3, 4. Sylvius, 2, 2, q. 62, a. 2, q. 1. Asx 
también el derecho can. c. 9, ius gentium, d. 1. Koselli, PhiL, III, n. 429, 444. 
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pledad privada, no solo ha sido introducida histdricamen-. 
te en eb derecho, sino también por modo filosofico, teolo- 
gico, moral y economico. En las circunstancias en que se 
encuentra la humanidad, es el unico estado que estå con* 
forme con ella, y aun podemos anadir, elunico estado posi- 
»ble y necesario. W 

/ Si la humanidad permaneciera en el estado en que sa- 
did de las manos de Dios, y como deberia ser, la propiedad 

»privada no seria nécesaria, y la comun responderia mås å 

♦ ' > 

la idea de una sociedad perfectamente humana. Pero 
desde que el hombre cayo, desde que el interés propio, 
;aun en aquellos que sori relativamente mejores, se con- 
vir tid en resorte poderoso para la mayor parte, y aun en - 
*el linico resorte, sdlo la introduccion del derecho de pro¬ 
piedad privada pudo mantener una situacidn soportable, 
Desde que, por consecuencia del pecado, la tierra no da 
sus fru tos mås que al precio de enérgica lucha con ella, 
desde que el trabajo se eonvirtid en castigo, en sacrifieio, 
en abnegacion de uno mismo, solo una pequemsima mi- 
norfa se impondria aun la pena del trabajo, si la esperanzå 
de*adquirir 6 de aumentar su posesidn personal, y lapers- 
pectiva de emplear en su propia ventaja los fru tos de su 
actividad, no fuesen un impulso para ellos. jComo, con esa 
-iaclinacidla__p_exe_za,__con esa falt a de sentimie nto de 
justicia, que hace å la mayor parte de los hombres inca- 
paces por completo de equilibrar sus reciprocos servicios; 
como, con esa envidia y esa inseguridad, con ese ardiente 
deseo de vivir å expensas de otro y de limitar los sacrifh 
cios que el deber les impone con relacidn å la totalidad, 
podria transcurrir un solo dia sin discusiones, sin guerras, 
sin rapmas, sin enganos, si todos tuviesen el derecho de 


(1) Bånez, 1. c. concl. 3. Salmant, 1. c. n. 4-6. Sylvius, 1. c. concl. 3. Bi- 
lluart, d. 4, a. 1, prop. 2. Lessius, ]. 2, c. 5, d. 2. Chaub, 1. c., 266 y sig. Po- 
dnamos en justicia calificar este sentimiento de opinién comun de los teo¬ 
logos, .sin hablar de los canonistas, aunque algunos modernos hayan susci- 
tacfo insignificantes dudas contra ella. 

(2) Cf. August., In psal. , 131 , n. 5. Maximus Taurin., Ilomil■ cle avan 1 
{Biblioth. max. Pat., VI, 45). Humbertus a Bom an is, Exposit. veg. S, Au* 
gust n p. 2 f ih. XXVI, 571). Aeg. å Columna, Ileg . princ ., 1. 2, p. 3, c. 6. 
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pretenderlo todo? Ahora bien, si una vida social sin gusto 
por el trabajo,sin paz, sin orden, sin comunidåd, sin jus* 
ticia, es imposible, dada la situacion en que se encuentra 
actualmente la humanidad, preciso es encoritrar una dis¬ 
position en virtud de la cual la posesion particular y el 
•derecho sean separados por la ley. Ch 

Pero esto no quiere decir, como con frecuencia se pfe- 
tende, que la propiedad pri vada haya sido introducida por 
^el pecado. No; la razon, como la moral natural y lås mas 
'elementales consideraciones referentes å la utilidad econo* 
mrca de la totalidad, como del individuo, han demostrado 
la necesidad de esta disposiciori. Esta misma ley natural 
que, en una situacion mejor—si jamås el hombre se bubie- - 
^se encontrado en su puro estado de naturaleza—-hubiera 
^tprobado la propiedad comun, ha debido, en el estado de 
cosas completamente cambiado, realizar la posesidn priva- 
•da separada, como la unica base fundamental posible de 
una situacion bien ordenada. . 

En una palabra, al presente, después de la caxda, lapo* 
sesion particular es una consecuencia necesaria’de los 
principios fundamentales de la ley natural. En todo si- 
logismo, la conclusion se saca segun la menor. De una 
misma mayor, puede, pues, resultar una aplicacion com- 
pletament e diferfente v _seg_un_que se ia—relacione-con—el— 
hombre, tal como deberia ser, o con el hombre, tal como es 
•en realidad. Pero el que cuente con el estado real, debe 
teconocer que hoy el derecho natural prescribe de un mo- 
•do general la posesidn pri vada, como lo ha expresado 
Leon XIII en sus dos enciclicas Quod apostolici muneris 
y Rerum novarum . 

■ Claro esta que, con esto, no hay duda alguna de que, en - 
casos aislados, en una congregacion, por ejemplo, la pose- 

(1) Thomas, 1, 2, q. 105, a, 2, ad 3; 2, 2, q. 66, a. 2. Aegid, a Coiumna, 
Beg. princ ., 3, 1, 11. Soto, L et i ., 1. 4, q. 3, a. 1. Cf. Terin, Politik , I, 200 y 
sig. Miiller, Theol. ?nor ., (1) II, 405 y sig. Linsenmann, Moraltheologie , 105 
y sig. Ahrens, Naturredit , (6) II, 107 y sig. Walter, Pas Eigentum , 7 y sig. 

(2) Continuat. Tournely, I. et i., p. 2, c. 3, a. 4, q. 8 (Venet. 1746, I, 206). 
‘Spover, Decalog . tr. 6, c, 1, 128. 
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sion cornun pu^de realizarsø aun hoy dia, si los hombres 
prefieren libremente esta situacion, y si en tal organiza- 
eidn viven, 6 tal reglamentacion soportarq que les ofrezca. 
provecho y estabilidad. 

8. Es imposibie admitir el orden actual del muiir 
do y rechazar el pecado original.— Todo depende, pues,. 

especialmente en toda cuestion social, de que se ad mi ta 
la modificacion profunda que tuvo lugar eri la humani- 
dad por el pecado original. Se experimenta å veces una,. 
impresion penosa, cuando vemos la debilidad y la media- 
nia de,l&s pruebas con que au tores liberales quieren de- 
mostrar a los socialistas la necesidad de la posesion indi- 
vidual, sin que tengan valor suficiente para indicar la, 
causa de que depende todo. Pero asi, con su optimismo, 
con su invencion de un progreso indefinido, aparecen pre- 
cisamente en el mismo terreno que los mås encarnizados 
pesimistas con su pesimismo. Nadie quiere golpearse el 
pecho, riadiequiere confesarse la verdad ni confesarla å su 
vecirio, porque todos niegan igualmente esta verdad que 
nos ensena la Revelacion. Asf es como el uno éngaiia al 
otro, y como, ejn resumidas cueritas, todos resultan enga- 
nados. Cadauno advierte que el vecino no estå en su es- 
tado normal, y falta å todos la c'onfianza reciproca, por-: 
que„el_uno juzga å los otros de conformidad consigo mismo. 


‘V 


Pero si todos se diesen la mano y t se dijesen mutuamente: 

«Todos somos pobres pecadores; nadie estå*exento de cuP 
pa», podrian ayudarse mutuamente. Todo consiste en estap 
confesion. Mientras no brote de sus labios, ninguna sa-- • 
bidurfa humana comprenderå las cosas del mundo, ni., 
poder humano alguno podrå aquietar å las masas descon-: ^ 
ten tas. 


Aun los que admiten toda via que cierta desigualdad en b 
la. posesion y en la posicion social es inevitable, ya por ;4 
efeeto de las diferentes fuerzas fisicas y capacidades inte-p 
lectuales, ya por causa de la diversidad de fines en el ser-.ii 
vieio de la sociedad: hasta personas, pues, capaces de re-,1 
, muestran su disgusto, cuando consideran la con-g 
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■dicion real del mundo. Y asi dicen: «iPuede ésta ser 

T 

llamada natural, puede ser esto la voluntad de Dios, 
cuando tan irritantes son las diferencias entre pobres y 
ricos?» Å lo que se les debe contestar: «Sin duda que tan 
grandes diferencias no existian primitivamente en el or- 
'den natural establecido por Dios. El pecado es el que ha 
producido este estado antinatural, no el pecado de este 6 
•de aquel individuo, sino el pecado en general. De aquf 
que no baya remedio å estå desgracia, ni por medios vio- 
lentos, ni por medios artificiales, sino que durara tanto 
•como el pecado. Con medidas justas, es posible mej orar la 
situacibn en muchos casos, si bien å costa de grandes es* 
fuerzos; pero jamås se lograrå borrar la desigualdad hasta 

•el punto de que ya no oprima el ånimo. La humanidad ha 

, * 

de soportar las consecuencias del pecado. Mientras éste 
exista, serå inevitable que los unos pasen su vida en la 
pobreza, y los otros entre los peligros de la riqueza; y 
mientras la humanidad agrave estas consecuencias con 
nuevos pecados, ni siquiera tendrå derecho å quejarse)). 

Por otra parte, no .hay perspicacia alguna de espiritu 
capaz de hacer creer esta amarga verdad. Solo el corazon, 
y un corazbn penitente, puede triunfar de ella. Pero el 
que no crea en el pecado del individuo, como en el de la 
■comunidad, jamås .querrådeclararse.conforme con-Ja ...dis--, 
posicidn'actual de la socied.ad. 

No somos, pues, nosotros los cristianos los que sostene¬ 
mos el socialismo y el comunismo, como se complacen en 
echarnos en cara. Preciso es buscar å estas gentes fuera 
de nu.es tro terreno. Son los que se mofan de la doctrina 
sobre el pecado original, y los que consideran la peniten- 
cia como un engaho clerical; son los que han arrancado la 
fe del corazon del obrero, la fe que les ensena que todos 
estån iguålmente llamados å conquistar la felicidad eterna, 
soportando pacientemente las miserias y sufrimientos de 
la vida. 

jCuån descuidada é inconsciente es. pues, la humani¬ 
dad! El liberalismo empieza por predicar: «No creåis eso r 
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no hay pecado. La humanidad no ha caido; es como .debe- 
ser, es deeir, sigue una via excelente. No se ha perdiclo el 
paraiso; no se ha encontrado todavia, y nosotros nos 
dirigiraos hacia él con fuerza irresistible. Lo prueban los- 
progresos gigantescos que hacemos cada dia». Y, en segui- 
da, el mismo liberalismo recrimina å las masas, como si 
cometiesen un crimen, cuando dieen: <<(Queremos también 
nuestra parte, y lo antes posible; sin esto, no creeremos'. 
en los beneficios de ese progreso. Tampoco queremos ha- 
cer penitencia. Por otra parte, nada tenemos que esperar,. . 
como asx nos lo aseguråis. Por consiguiente, dådnoslo con. 
los bienes de la tierra. No valemos menos que vosotros.... 
^Acaso debemos hacer penitencia por vosotros?)) 

Unicamente suponiendo que la humanidad se reconoz- 
caasf misma como caida, culpable, imperfecta, se declara. ; 
satisfecha del orden social actual—no decimos de lasitua- 


cibn social.—De aqui que el liberalismo carezca de me- ; 
dios para apaciguar al socialismo, puesto que precisamen- •: 
te le ha arrancadola fe en el pecado de la humanidad y 
le ha inculcado la idea de que solo debe réferirse al poder 
de los hombres y å su sabiduria. 

Pero, con esto, el socialismo se ha dejado cegar de un 
modo funesto por el liberalismo. Todos sus esfuerzos para 
11 egar å la igualdad, 6, por lo menos, a un acuerdo ideal Æ 
artificial, no tienen garantias de éxito, porque no recono- 
ce a la-humanidad tal cual es, es deeir, degenerada y do- 


minada por instintos contrarios å la ley, ya que, ante to-^ 
do, basa todos sus esfuerzos en hipétesis humanas, las- ® 

( • ,r \s 3 

cuales no responden å, la realidad. 

9. iPor qué no se realizarån jamås los esfuerzos del fj 

socialismo y del comunismo? —Con esto no queremos|| 
deeir que la organizacion social, å la cual tienden los so-CJ 
cialistas, descanse, por su naturaleza, en suposiciones im^S 
posibles. Solo decimos que es imposible en virtud de las-.Sf 
spposiciones que los socialistas .actuales hacen sobre 
hombre. La historia nos ofrece con mueha freeuencia acon- J# 


-IrH 


técimientos que, hasta cierto punto, han sido la realiza- 
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cion de ideas afines. (1) Asi nos lo muestra la legislacion 
judaica, åda cual respondian muchos pasajes en las leyes 
de Tebas,'-de los locrios, de Solon, de Charondas y de 
Phaleas. Éstas no teman. una formå socialista, sino que 
unicamente se proponian realizar una propiedad privada,. 
igual, moderada, inmutable, y, no obstante, hubo necesi- 
dad de una gran energia para mantenerlas. Pero allf-don- 
de eran aplicadas las ideas socialistas, veianse obligados a . 
la mayor severidad para protegerlas contra la inclinacion' 
hacia la indisciplina y å la injust-icia, innegable en los- 
hombres de aquella época. Con cierto derecho, pues, los- 
defensores dela llamada nacionalizacion del suelo, Enrique-: 
George y Miguel Fliirscheim, pueden decir que la antigua 
constitucion provincial, la union forestal.y la administra- 
ci6n de los municipios, entre los germanos, no eran en el., 
fondo otra cosa que aquello mismo å que aspiraban, å sa- 
ber, la forma socialista de la propiedad territorial. Esto- 
no se aplica sin duda politicamente, porque quier.en ali¬ 
men tar al Estado absoluto con la tierra, y hacer de él un 
monstruo todavfa mås formidable; pero, por la proteccion 
que la antigua union forestal concedia å los miembros me- 
dios, era la mås segura garantia contra el exceso de poder 
del gran todo. Desde el punto de vista economico hay • 
cierto parentesco. Pero precisamente por esto , j amås de- 

lierian perderse de vista los medios con que-se procuraba. 
en aquel tiempo sostener la comunidad de un territorio 6 

de un bosque. Al que era sorprendido cortando Un årbol 

duran te la noche, se le cortaba sobre el tronco la mano- 

♦ ’ 

o la cabeza. Al que provocaba deliberadamente un in- 
cendio en eb bosque, se le obligaba å permanecer sentado- 
y atado cerca del fuego, 6 å caminar sobre él con los pies 

• (1) Nos expresamos con mucha reserva, porque la asercidn de que «el 
primitivo origén de la propiedad territorial tuvo lugar en el prineipio comu- 
nista» (Handiv. der Staatsw (2), IV, 822 y sig.), no carece de graves difi- . 
cultades (Below, WissenschaftL Beilage ?.ur Allg. Zeitung , 1003, N. 11, 12). ■ 
Que la comunidad rusa llamada mir , tan a menudo citada, es de origen rej-v? 
ciente, es hoy opinidn generalmente admitida (Handiv. der Volksw., (2), V, 
^36 y sig, Elste-r, Worterbuch dér Volksiv II, 259, y sig. Catlirein, Moi'aU 
philosophie, (3), II, 250 y sig. 
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desnudos, basta que se le quemasen las plantas de los mis- 
•mos; 6 bien era cosido en una piel de buey'y quemado vi¬ 
vo. Al que arrancaba la corteza de un årbol, se le \sacaba 
el ombligo, el cual era clavado en el årbol, y se le hacia 
dar vueltas alrededor del tronco, hasta que sus intesti- 
nos quedaban arrollados al mismo. S6lo por la aplicacién 
de med i os tan terribles, creiase poder proteger la propie- 
•dad comun, aun en tiempos en que el sentimiento general 
/por el derecho era, no obstante', tan vivo. ^Qué medios se- 
ria preciso emplear hoy dia, en que nuestra conciencia del 
»derecho ha retrocedido en el mismo grado en que supera- 
>mos å nuestros abuelos en civiiizacion externa? Si quisié- 
ramos realizar el socialismo en la vida, casi nos verfamos 

• obligados å reriovar las léyes dé Dracon, que castigabån de 
muerfce el robo de una col. Hasta un escritor tan radical 

• como E. H. Pearson, dice que el paraiso del soeialismo 
seria un infierno para los individuos. Pero nadie admi- 
"te , menos esto que los socialistas, y asf declaran inadmi- 
rsible la realizacién de su sistema en la situacién actual, 
es decir, con los hombres tales como son, é inevitable la 

• conservacion del orden social actual, el cual se apoya en 
la propiedad particular. 

Podemos, pues, admitir que, en la situacion actual, .no 
.-se opone ninguna razbn real å la propiedad comun, sino 
-q u e ésta es irreal i zable por causa de consideraeiones per*- 
tonales. 

Pero si el reparto de los bienes terrenales entre los in- 
-dividuos, es decir, la propiedad privada, se ha convertido, 

• en la situacion actual de la hutnanidad, en base funda- v 
mental indispensable del orden social, lo mismo ocurre con 

■ el reparto desigual de 1& posesion. Propiedad privada 
y posesion desigual son cosas inseparables. En el su- 
puesto de que se distribuyesen hoy en proporcion igual 
todos los bienes, todo volverfa å ser desigual manana; 
Prescindiendo del abuso que la mayoria hace de da pro¬ 
piedad, la naturaleza de las cosas produce por sf misma 

(1) Review of. Revieivs , VIII, 388. 




X 


V 


LA PROPIEDAD 


387 




•esta diferencia en la posesion. Los hombres son desiguales 
entre si paf* sus capacidades intelectuales y fisicas, des* 
iguales por su potencia moral, desiguales para utilizar los 
bienes terrenos, desiguales por su suerte, cosas todas que 
se refieren constantemente å su posesion. Ademås, la so- 
oiedad debe imponer a los individuos cargos' desiguales 
para el bien comun del todo. Asi, pues, suponiendo que 
existan el reparto de los bienes y la propiedad particular, 
hay, por el mismo hecho, desigualdad en la posesion. W 

10« Origen del derecho de necesidad. —Pero esto no 

ha contribuido å hacer perder å los bienes temporales su 
•oaråcter primitivo esencial, que consiste en que constitu- 
yan una de las bases fundamentales de la sociedad Hu¬ 
mana. El fin social 6 de utilidad publica, es, por natura- 
leza, propio å todos los bienes de la tierra. Ahora bien, lo 
que estå fundado en el derécho natural, jamås puede ser 
suprimido. Las prescripciones de las leyes positivas pue- 
den sobrepujarlo en ciertas elåusulas, pero jamés tendrån 
el derecho de destruirlo ni de contradecirlo. ® La modifi- 
cacion de la situacion moral y eeonomica entranada por 
el pecado, ha cambiado la aplicacion de la ley natural, in- 
mutable en si misma, en el sentido de que ha sido conce- 
dido al individuo un derecho de propiedad sobre una par¬ 
te del bien comun, propiedad que, para de cirl o de , una 
vezTnoVs la propiedad de la substancia 6 de la cosa, por- 
que la sociedad no posee esta propiedad, sino el derecho 
de apropiarse los frutos y de hacer de ella el empleo que 
le plazca, en una palabra, el derecho de uso y de usufruc- 
to. Pero esto no suprime la significacién primitiva de los 
bienes apropiados, es decir, su destino para el fin comun de 
la sociedad. Como ya lo hemos visto, los derechos particu- 
lares jamås deben estar en oposicion con los derechos del 
eonjunto, del mismo modo que éstos no cleben ser un obs- 
tåculo para aquéllos. Segun' esto, el usufructo, en cuya 
posesion entran los individuos por su derecho de propie- 

i 

(1) Cf. »Sfcahl, Pkilosophie des Mechtes , (4) II, 355 y sig. 

(2) Thomas, 1, 2, q. 94, a. 5. 
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dad particular, no se eonvierte jamås en un derecho ili- 
mitado, pues siempre hay un limite én. la consideracion 
de la utilidad del todo. El provecho de la sociedad hubie- 
se sido, pues, el fin, si—lo que hubiera podido ocurrir sir> 
el pecado—todo bien terrestre hubiese continuado sien do 
bien comun. Después del pecado, el provecho de la socie¬ 
dad consiste en que el bien comun sea dividido y entré^ 
gado å los individuos. 

Si, pues, por consecuencia de esta disposition, sobrevi- 
niese sobre la totalidad 6 sobre los individuos una nece¬ 
sidad extraordinaria, necesidad de tal especie, que ya no 
pudiese la sociedad auxiliar å los individuos 6 å si misma, 
dejarfå de existir la razdn principal del derecho de pro- 
piedad privada, al propio tiempo que reapareceria el esta- 
do primitivo, segun el cual, todos pueden hacer valer sus 
pretensiones para con la totalidad, å fin de recibir de ella 
lo que es indispensable å la vida. El supuesto derecho de 
necesidad, no es, pues otra cosa que la resurreccion del 
derecho natural en su forma primitiva, en caso excep- 

cionaL 

Hablamos aqul del derecho de necesidad, no del de le¬ 
gitime defensa. El derecho de legftima defensa, es decir, 
de al ej ar de uno un ataque directo, es cosa que se coni- 
prende por si misma, por lo que es indtil explicarla. El 
profeta del absolutismo prohibe defenderse al que se en-^ 
cuentra en peligro de muerte, porque siempre le queda 
un medio de defensa, el de pedir socor.ro. Pero seme- 
jante burla, dirigida al que se encuentra en una situa- 
cion dificil, no merece que intentemos refutarla. El de- : . 
recho romano, tan rigido, concede la defensa en caso de 
necesidad. ^ 

Muy diferente es la cuestidn de saber si hay un dere- | 
cho de necesidad, es decir, si, en caso de extrema necesi- ;; 
dad, 6, como dice el derecho alemån, en la verdadera angus- .! 


(1) J. G. Fichte, Naturrecht , § 19, II, J, (G. W. III, 250 y sig.). 

(2) Dig., 1 , 1 , 1. 3; 9, 2, 1. 4:1. 29, § 1; 1. 45, § 4; 43, 16,1. 1, § 27; 1. 3, g 9. 

Cod. 8, 4,1. 1. j 
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tia, el derecho comiin original esta por etncima de los dere¬ 
chos particulares ult'eriores, y si uno, que no tiene otro 
medio de auxilio, podria, rebasando los llmites delosdere- 
chos particulares, hacer uso del derecho primitivo:de la 
comunidad de todos los bienes. El derecho romano guar- 
da silencio sobre este punto. (1) 2 3 * 5 Mas esto es ya casi una és- 
pecie de aprobacién, porque no puede responder afirmati- 
vamente de un modo expreso å esta cuestion, dada la ri- 
gidez con que concibe el poder ilimitado de los derecbos 
privados y de la propiedad privada. Muy distinto es el 
lenguaje de la Sagrada Escritura, (2 > de la teologla, < 3 > y 
del derecho canonico. <4 > Todos admiten que, en caso de 
necesidad extrema, revive el estado de comunidad, y que 
entonces la apropiacion de cosas ex tranas deja de ser una 
usurpacidn del bien ajeno. En este terreno se coloca tam- 
bién el derecho alemån. En la necesidad, los bienes son 
comunes; la necesidad busca pan donde le hay. (5> 

También es esta una concepcion que surge naturalmen- 
te del justo concepto de las relaciones de los individuos 
con lå socfedad, y de los deberes de los derechos particu¬ 
lares para con los derechos de la totalidad. La necesidad 
no convierte en licito lo que no lo es, fuera de este caso; 
de lo contrario, en el caso de verdadera necesidad, la men- 
tira. el per jurlo—V-la-.apo&tasia—serfan~tanrbrén permiti~ 
dos. (6) De aqul que sea completamente falso el decir que 
la necesidad ex<5usa el robo. No, no es la necesidad; pero 
ésta hace que una accion que, en otro caso, serfa robo, no 

(1) Holtzendorff, Eechslexicon , (1) II, 179 y sig. Ihering, Der Kampf 
tw?is Recht , 58 y sig., 95 y sig.; Der Zweck im Recht , I, 416 y sig. A’hrens,- 
Naturrecht (6) I, 331 y sig.; II, 83 y sig. 

(2) Prov., VI, 30; XXX, 9. 

(3) Thomas, 2, 2, q. 66, a. 7; q. 32, a. 7, ad 3; q. 62, a. 5, ad 4. Lugo, I. 
et «., d. 16, 146 y sig. Salmant., Mor. tr ., 13, c. 5, n. 30 y sig. Antoitie, 1. et i., 
p. 3, c. 5, q. 10. Pottier, De iure et iust ., 22 y sig. 

. (4) C. discipulos , 2, d. 5, de cons. ; ef. Reg. iur ., 24, ih 6, y para la expli- 
cacion, Antonin., 1, titr. 20, § quod quis. Navarrus, Erwhirid ., 17, 61. Pich- 
ler, lus canon.yb, 18, 5, Silvester, Su?nma i y. furtum q. 5, n. 10. 

(5) Eiserihart, Gvundf. d. deutsch. Reckte in Spric/uv. (3) 184 y sig., 459 
y sig.—Graf und Dietherr, Deutsche Rechtssprichio. 389 (7, 550, 551). 

(6) Cf. Augustin, In ps ., 72, en. 12. 
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sea ya robo. Hay un limite ^en que la usurpaeién de un 
derecho extrano deja de ser injusticfla, porque, antes, este 
derecho ha dejado de ser derecho. Esta lmea de demarca- 
cion se encuentra en el punto en que se tocan el derecho 
privado y el derecho comun. 

.. Ciertamente, es una gran desgracia que las cosas lle- 
. guen å este punto; pero esta desgracia rara vez afligiria a 
la sociedad, si los queposeen el derecho, y de él gozan, no 
olvidasen nunca que unicamente deben servirse de su de¬ 
recho de uso y de usufructo, de modo tal, que no perjudi- 
q-ue la actividad de la comunidad, sino que la favorez- 
ca. Nadie discute su derecho de propiedad, pero el empleo 
que hacen de su posesion debe ser tal que en él encuen- 
tren su provecho la sociedad y sus miembros. (b No es es¬ 
to una gracia que hacen å la totalidad 6 al individuo; tam- 
poco es una renuncia del derecho propio, sino el cumpli- 
miento de un deber sagrado, y la condicion con que seles 
ha otorgado su derecho particular. Desde luego que ca- 
da individuo debe cuidarse de si, es decir, pro veer å las 
necesidades de su vida como hornbre, y å las de su situa- 
cion y ålas de su dignidad como ciudadanoy miembrode 
la sociedad piiblica. Después, debe cuidarse de los que le 
ayudan en su posicion y en su mision social, esto es, de 
-sus^patientes-y-subordinados.. Per o esto no le dispensa de 
toda otra obligacion para con el todo. Si lo que le sobra, ^ 

6 una necesidad particular de la sociedad le obliga å éllo, . 
debe dar de lo suyo en mayor cantidad, y esto de tal mo¬ 
do, que ante su conciencia pueda ofrecerse el testimonio 
dé håber contribuido å remediar los males de la sociedadM 
o å prevenirlos. ' 


(1) Hermas, Pastor. simil., 2, 5, 8. Cyprian., Hab. vir g., 9, (11). Constiti 4 
aposL, 7, 12. Ambros., Nabuth., 12; Inps. CXVIII, 8, 22.—August., Ep* 153, % 
2G; Inps. CXLYII, en. 12. Clirysosfc., In Matth . horn ., 35 (36), 5; In IoaM y: | 
horn., 77 (76), 5: In ps. XLVIII, n. 1.—Basil., Kom., 6, destruain, n. 7. Greg. §; 
Mag., Peg., 3, 21. Thomas, 1, 2, q. 1.05, a. 2; 2, 2, q. 32, a. 5 ad 3; Polit ., 

1. 4 c. Pet. Dam., Op., 9, 1. Soto, I. et i. 1. 4, q. 3, a. 1, conci. 2. 

(2) Cyprian., eføøraos, 17 (16). Åmbros., Nabuth., 12. Thomas, 

2, q. 3.1, a. 2; q. 32, a. 5. 

: (3) Thomas, 2, 2, q. 32, a. 6; a. 5, ad. 3. 
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11. Derecho de sueesion. —El derecho de propiedad 
se’relaciona del modo mås estrecho con una cuestién que, 
gracias al socialismo, ha sido igualmente muy discutida. 
Nos referimos al derecho de herencia. Ambas cuestiones 
tienen, siempre y en todas partes, la misma suerte, ya que 
son atacadas con las mismas razones, y deberfan ser defen- 
didas del mismo modo, porque solo cuando se considera el 
derecho de propiedad apoyåndose en la misma base que la 
doctrina sobre la propiedad, se nos ofrece con toda eyi- 
dencia la importancia de esta ultima. 

Podemos, pues, llamar derecho natural al derecho de 
herencia, (1) en el sen tido de que el derecho natural ha 
aprobado y consagrado la introduccion del derecho de he¬ 
rencia en el estado social profundamente modificado å con- 
secuencia del pecado, del mismo modo que lo ha hecho con 
la propiedad privada. (2) 3 Pero si la naturaleza del hombre 
y la sociedad hubiesen permanecido puras é intactas, no se¬ 
na esto una exigencia del derecho natural. Este derecho 
exige nnicamente que los padres den å los hijos lo que ne- 
cesitan para vivir. (3 > Puede muy bien decirse también que 
es para los padres una obligacibn natural cuidarse de que 
sus hijos encuentren, después de su muerte, lo necesario 
para su existencia. (4) Pero esto dista mucho del derecho 
de herencia, porque, segiin este principio, la herencia de los 
hijos^é'lcrdebena comprencier lo indispensable å las neee- 
sidades derla vida. 

Pero la sucesibn, antes que el bienestar de los super- 
vivientes, se propone, por lo menos en primer lugar, la con- 
tinuacién de la existencia de los que han muerto, la con- 
tinuacién de lo que empezaron y terminaron, por consi- 
guiente, el sostenimiento del orden social. Deaqulque sea 

i 

(1) Thomas, 4, d. 33, q. 2, a. 1, c. Salmant., Mor . tr., 14, c. 5, 89, Pichler,. 
lus canon., 3, 27, 2. Lehmkuh}, Theol. mor., (7), I, 725 y sig. Cathrein, Mo- 
ralph.y (3), II, 327 y sig. 

(2) , Cf. Thomas, 4, d. 33, q. 2. a. 2; q. 1 , ad. 1 . 

(3) Antonin., 3, tr. 10, c. 3, § 2. Schmalzgrueber, lus can ., 3, 26, 110* 
Bassaeus , Flor es, v. parentes, 2. 

(4) Laymann Theol. mor., 1. 3, tr. 5, c. 5, 16. 
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desconocer el verdadero significado de esta cuestion eonsi- 
derar unicamente, en una sucesion, la herencia legada. Es¬ 
ta concepcibn corre parejas con la de la propiedacbentendi- 
da en el sentido del liberalismo, que solo considera los de- 
rechos particulares y privados del individuo. Pero es im- 
posible participar de los bienes de la sociedad sin contraer 
por ello una obligacibn con relacion a la misma. El que se 
apropia algo que le pertenece, cualquiera que sea la can- ' 
tidad y el medio, v. g., compra, contrato, donacibn, matri- 
monio, herencia, se convierte, pOr el mismo hecho en feu- 
da^ario suyo, d) y, por consiguiente, en su tributario, ab- 
solutamente como el primer ocupante de un bien hasta en- 
tonces sin dueno, es decir, un bien que, hasta entonces, 
pertenecia por completo å la sociedad. Porque este acto es 
y serå siempre con relacidn & la sociedad una obligacion 
inseparable de la toma de posesidn de un -objeto. Ahora 
bien, la entrada en el goce de un derecho de propiedad 
por herencia no es una excepcion de esta regia. 

Preciso es, pues, al diecutir la cuestidn del derecho de 
herencia, fijarnos en dos cosas. La primera, la unica en • 
que casi siempre se piensa, es la transmision de la pose- 
sion. Evidente es que la transmision de la propiedad par- 
ticular, hecha por una generacidn a la siguiente, no pue- 
de tener otro caråcter que el de la primera fundacidn de la 
—propredad _ privada. Por~lconsiguiente7~el"~derecho de"heren- 

cia no tiene suficientemente su base ultima en el derecho 

* 

I 

de naturaleza, sino solo en el estado en que se encuentra 
actualmente la humanidad. Por lo que respecta a las dis- 
posiciones particulares å él referentes, encuéntranse en los. 
derechos de los diferentes pueblos. ^ Pero como la intro- 
duccion y la transmision por herencia de la propiedad pri- 
vada han parecido una necesidad social para el hombre cai- 

(1) Se lia querido calificar de casi socialista esta expresién. Segun lo ya 
expuesto (especialmente en el n. 3), no le concedemos ningun fnndamento« 
Hay ciertamente también simples feudos hereditarios. 

(2) Isidor. HispaL, O rig., 5, 9; C. lus Quiritum , 12, d‘l. Silvestcr, Sum¬ 
ma, v. hereditas 1,1. Fumo, Armilla, v. liereditas 2. Billuavt, Contract ,, 
d. 2, a. 3, §6. Sporer, Decalog . tr 6, c. 3, 107, 108.. 
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•do, el derecho natural y el orden divino, de comun acuer- 
do, las han tornado baj o su proteccion. Asi es como el de¬ 
recho de herencia lleva en si la aprobacidn y la garantia 
de la ley natural y de la ley divina, porque cada caso de 
herenftia es una renovacion de la primera introduccion de 
la propiedad privada en la generacion siguiente, 6 la con- 
tinuacion de la primera toma de posesion de la propiedad 
privada å travds de las edades posteriores. Si Dios ha con- 
sagrado la fundacion de la propiedad particular, conéagra 
también cada forma particular de su trasmision. En este 
sentido, dice con mucha razon el derecho alemån: «Dios 
hace los herederos, no el hombre)). (1 ) De que Dios consa- 
gre una disposicidn introducida para el bien comun del 
orden publico, no se sigue que esta disposicion sea inme- 
diatamente de origen divino. Todo lo que se puede decir, 
por lo contrario, es que la trasmision del derecho por he¬ 
rencia no es una disposicion inmediata, sino mediatamen- 
te divina. 

Lo que constituye el segundo aspecto de la cuestidnde 
la herencia, es, pues, una ley inmediatamente divina y na¬ 
tural. Esto es incontestable. Esta parte de nuestra cues- 
tion es la que muy å menudo, por desgracia, llama muy 
poco la atencion. Admitidas la propiedad privada y su 
transmisidn por herencia, sl guese como exigencia ineludi- 
'.ble que el que recibe de un difunto, por via de sucesion, 
derechos å la propiedad privada, se somete por ello å to¬ 
das las obligaciones y a todas las cargas sociales que el di¬ 
funto realizaba, 6 hubiera debido realizar, en razon de lo 
que constituye esta posesion. 

Que la posesion privada sea admitida en derecho, y, con 
■ella, la sucesidn, es un hecho puramente historico sancio- 
nado por el derecho natural y por todas las leyes huma¬ 
nas. Pero que, una vez admitida esta disposicion, todas las 
obligaciones de derecho inherentes a la posesion privada, 
asi las privadas como las publicas, permanecen adheridas 

ella para siempre, es una ley de la razon fundada en el 

✓ 

(1) Graf und Dietlierr, Deutsche Rechtssprichiærter , 204 (5, 151). 
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derecho de naturaleza, ley que no es posible negar sin ne¬ 
gar toda idea de derecho. Y aun.suponiendo que una geV 
neracion esté miles de anos en posesibn de un bien, todå- 
via debe cumplir hoy, con este bien, las mismas obligacio- 
nes que cumplio en el primer dia en que tomo posesion de 
el. Esto es tan cierto.que, ante Dios y ante la ley natural r 
las cargas y las obligaciones que la Iglesia ha contraido 
descansaran en estos bienes, aunque la secularizacion ii 
otras medidas violentas les hagan p'erder su caracter y 
des tino. 

Inculcar de nuevo, y por modo viviente, este principio- 
en la conciencia de los pueblos es una exigencia particu- 
larmente apremiante en nuestra época. Si es dificil hacer • 
comprender a los hombres que no hay posesion exenta de 
obligaciones, leses absolutamente imposible elevarse has¬ 
ta* la idea de que, al recibir el patrimonio de sus antepa- 
sados, se encargan también personalmente de sus obliga¬ 
ciones para con la totalidad. Aun la conciencia del dere¬ 
cho de los germanos, que, no obstante, por håbito, ignora 
lo que es el derecho ilimitado de propiedad, muestra en 
este punto una debilidad sorprendente. (1) 2 No puede ne~ 
gårsele la superioridad con que, aun aqui, como en todå& 
partes, considera el bien de la familia como el punto de vis¬ 
ta decisivo, y, por consiguiente, ve en esta i\ltima la con- 
tinuadora necesaria del estado de posesiou; ^ pero preci- ; 
samente en esto consiste su debilidad. Porque, en lo rela- 
tivo al derecho de propiedad, la sociedad tiene mayores 


(1) Zæpfi, Deutsche Eechtsgeschichte (4), III, 213, emité, con todo, un 
juicio muy severo sobre el derecho heréditario germano. Cf. Eichhorn Deut¬ 
sche Staats=und Eechtsgeschichte (5), II, 708. El derecho, como tal, con tema 
muchos principios que recuerdan las concepciones del. derecho romano y del 
canonico. (V. Graf und Dietherr, Eechtssprichivorter, 221 (5, 253 y sig.); 
Heusler, Institutionen des deutschen Privatrechtes , II, 532 y sig.) Pero es una 
verdad que la conciencia del derecho y el esplritu del derecho del pueblo 
eran débiles bajo este concepto. Basta recordar los numerosos casos en que, 
a despecho de todas las prohibieiones eclesiasticas y civiles, ha sido arreb'a- 
tada por su propia familia la sueesion de un difunto, aun la de algunos que 
todavia lucliaban con la muerte, como ocurrio, por ejemplo, con Enrique II cfe 
Inglaterra, padre de Bicardo Corazén de Le6n, y también con Giemente V. 

(2) Gengier, Devttsches Privatrecht , (4), 638. 
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derechos que la familia. De aqtu que las pretensiones de 
ésta solo deben tenerse en cuenta cuando favoreceri el bien 
de la comunidad. ■ 

El derecho romano ha considerado mejor las cosas, por 
mås que, fiel å sus principios sobre el derecho absolutode 
propiedad, tenga también su lado flaco en la demasiadai 
extension que concede al derecho de testar. Con esto ha 
heeho un verdadero servicio å la sociedad, servicio con el 
cual ha reparado muchas otras usurpaciones sobre los de¬ 
rechos de esta ultima. Ve en la herencia la continuacidn 

4 " 

de toda la personalidad juridica del que la ha dejado. ^ 
Segiin estov la toma de posesion de una herencia, eslaen- 
trada en el derecho completo del que la deja, excepto sus* 
obligaciones puramente personales. (2 h 

Con razon, pues, el derecho canonico comparte por com¬ 
pleto este modo de ver. ^ ^En qué se convertiria la socie¬ 
dad, si, å la muerte del individuo, no hubiese garantia al - 
guna de que las obligaciones que pesaban sobre él se man- 
tendrian y continuarian existiendo, sin perturbacidn de* 
ninguna especie? La muerte de cada hombre £no pondrfa 
å la sociedad en peligro de disolverse y caer en la anar- 
quia? Pero ^quién aceptarå las cargas del difunto, sin las 
ventajas con que él las soportaba? Si la continuacidn pa- 
cifica de la sociedad d epende._-pues.-de-que-todas4as-obl-i— 
gaoiones y cOmpromisos contraidos juridicamente con ti¬ 
nden subsistiendo en el curso de las generaciones y del, 
tiempo, depende también de la continuacidn pacifica y ju¬ 
ridica de la sucesidn. 

De aqui que sean. vanos todos los esfuerzos de los que, 
para proteger el derecho de herencia contra los ataques 
del socialismo y del comunismo, lo fundan en principios de 
derecho privado, sobre todo si tratan de imprimirle, como 
disposicidri juridica privada, el sello de la ley natural. 

(1) Heres ét defunctus habentur pro una persona (Dig ., 50, 17, 1, 59). 

(2) Di(/. f 50, 16,1. 24; 50, 17, 1. 62, 1. 128. 

(3) Silvester, Summa, v. haereditas 3, 1. 

(4) Ahrens, Naturrecht oder Philosophie des Redes , (6) II, 247 y sig.— 
Munzinger, Erbrechtl . Studien 24. 
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O bien estas explicaciones no ofrecen mås que vanas ra~ 
.zones de conveniencia, contra las cuales puédense oponer 
razones contrarias de la misma importancia, yaque, supo- 
niendo, por ejemplo, que se pretende que la sucesion es 
mås util å la. sociedad, porque con mucha frecuencia quie- 
:ren los hombres ganar mås para sus hijos que para si mis¬ 
mos, puede uno, como es de justicia, proponerse. la cues- 
lubn de en donde tomarån ese aumento, y si, por causa dé 
sus hijos, muchos no se permitirian perjudicar å la socie- 
<dad, lo que ciertamente no harian, sin dicha causa; 6 bien, 
lo que es todavia peor, semejantes aserciones descansan en 
una concepcion completamente falsa del origen y signifi- 
•eacidn del derecho de propiedad, ya que parecerfa que, por 
»el hecho mismo de que uno adquiera un bien, hace de él su 
propiedad absoluta, sustrayåndolo asi por siempre jamås å 
Ja sociedad. 


Poco satisfactorios son particularmente los ensayos que 
se hacen para tratar la sucesion, de acuerdo unicamente 
•con la naturåleza de la familia. W Sabemos apreciar muy 
bien la importancia que tiene ésta en la cuestion social; 
pero la relacidn que existe entre familia y sociedad es dis- 
tinta de la que media entre el derecho deherencia y la so¬ 
ciedad. Ademås, el derecho de herencia y la propiedad pri- 
vada, nada tienen que pertenezca å la esencia de la fami- 
JiarÉsta-es-de-institucron - divina - inmediata 7 ”y"existirra 7 


mmque no existiese la propiedad privada. Asi, pues, la 
•existencia de la sociedad no descansa en la propiedad de 
åa familia, pero la familia posee y guarda la propiedad, 
porque, la sociedad ha introducido la forma de la posesion 
como propiedad parcial. La familia no es una sociedad de 
posesores; es esencialmente una comunidad moral que no > 
depende de la posesion. Pero, por consecuencia de la orga- 
nizacidn que. Dios le ha dado, no puede existir la sociedad 
«in propiedad privada, y debe considerar como esencial \ 
para ella misma la cuestidn de la adquisicion y continua- 
-cion de la propiedad. 


(I) Stabl, Philosophie des Rechtes (4) II, I. 99 y sig. 
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Ademås, no puede negarse que el sentimiento del dere- 
cho natural aprueba tåmbién una transmision de herencia, 
fuera de la familia, como expresion de ultimas voluntades. 
Podemos admitir que el derecho romano Uevo demasiado 
lej os la capacidad de testar; sin embargo, le reconocemos el 
mérito de håber introducido el testamento. Esto basta ya,. 
para garantir la libertad y el derecho completos de la per- 
sonalidad individual, relativam ente å la propiedad privada; 
por consiguiente, tambi’én al sostenimiento de una de las: 
columnas fundamentales del orden de la sociedad actual. 

Por otra par te,-el individuo ha adquiridosu fortuna pa¬ 
ra su persona, por lo que no se ve porque, en sus ultimos 
momentos no podia disponer de esta fortuna como podria 
hacerlo en cada instante de su vida. 

La justa concepcion del derecho de herencia no prohibe, 
por consiguiente, el derecho de disponer persona!mente de 
sus bienes, sino vinicamente una disposicibn arbitraria ex- 
clusiva y exagerada. La legislacion mås excelente es la 
que sabe conciliar mejor en el derecho de herencia la liber- 
tad personal y el interés general. 

Claro es, pues, que el derecho de familia y el de heren¬ 
cia no son idénticos. Precisamente era esta Una laguna 
del derecho alemån, el cual, como lo hemos visto, dada la 
alta estima que profesa å la familia, casi hace desa parecer 
-el-dereclro - le - herencia eh~éPde familia. En el derecho ger- 

• • O 

mano, hasta tal punto es el parentesco la razon ultima de 
la sucesion, que muchos creen ver en él un resto del anti- 
guo derecho de madre. (l > De aqul el principio: Si nace el 
nifio, queda ya hecho el testamento. (2) Tan lejos va esto, 
que la ley visigoda encuentra injusto que las mujeres sean 
excluidas del derecho de sucesion, por la unica razon de 
que es injusto privar de la herencia å los que estån unidos 
por los lazos naturales de la sangre. 

t 

(1) Heusler, Institut, der deutscken Privatrechtes> II, 521 y sig., 557.— 
'Crengler, Deutsches Privatrecht , (4), 637. 

(2) Graf und Dietherr, Deutsche Rechtssprichw, 204 (5, 152).—Cf. Taci- 
te, German 20. 

(3) Leges Wisigoth. L 4, t. 2, 9. 
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Pero la severa aplicaciou de esta concepcion debio pix)- 
ducir con frecuencia graves inconvenientes al bien comiin r 
y, de hecho, los produjo. (1 ' 

De aqui que el derecho de herencia no pueda^ni deba 
ser concebido como una simple disposiciån de derecho pri- 
vado, aunque sea uno con éste, sino que, antes bien, tiene 
una significacibn jurfdica en parte privada y en parte pu- 
blica. Mas su aspecto de derecho privado, no es mås que 
una consecuencia del aspecto social. Segun que se man- 
ténga 6 se suprima la propiedad particular y el derecho 
de herencia, se sostiene 6 cae la sociedad, absolutamente 
como si se admite 6 se niega la importancia social de la 
propiedad privada, y de la obligacion al trabajo social, lo 
mismo para los que poseen que para los que aspiran å po¬ 


seer 


♦ 


12. Deber de !a époea, referente å la doctrina del 

derecho de propiedad.— La gran empresa, nosélo del in- 
cierto porvenir, sino del presente, empresa cuya solucion 
por sl sola puede prevenir la ruina de la sociedad, consis- 
te en exponer nociones exactas sobre, la propiedad. 

Los que poseen no son los menos culpables de que la te¬ 
rrible frase: «La propiedad es un robo» sea tan popular. 

Esta frase es una mentira que llena de perturbacion all - 
mundo. No, la propiedad—hablamos de la propiedad legf- 
'tima 7 =^n'oyes“un _ robo 7 'es"un _ defechorintangi'ble—consagra---- 
do por los fines de la sociedad y del orden publico, que no^ 
pueden existir si la propiedad no es segura, y consagrado 
por la ley de Dios y la naturaleza. 

Pero justo es decir que todo empleo de la propiedad que* ■ 
no produzca ventajas å la sociedad, 6 que se sustraiga å la 
ley, es un robo al derecho, y un robo mås dificil de repaV. ; 
rar que el ordinario. De aqui que, en una época antigua, 
en una sociedad én que la religién y el espiritu de comu-.\; 
nidad eran las fuerzas directoras de la vida publica, se con-i 


* 

(1) Beseler, System des dentschen PHvatrechtes (1), II, 487 y sig.—Phi¬ 
lips, Deutsches Privatrecht , (3) II, 261 y sig.—Gerber, System des deutschem 



PrivoÅrechtes , (16), 420. 
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■sideralja corno el crimen mås perjudicial å la comunidad, 
los esfuerzos para amontonar dinero en una sola mano, sin 
provecho para la totalidad. W Si esto es verdad, el crimen 
mås danino para el bien comiin se ha convertido hoy dia 
-casi en el unico resorte de la vida de adquisicion. 

Como corporacion, la sociedad debe remediar este esta- 
do de cosas, y cada individuo perteneciente å la sociedad 
debe prestarle su concurso en la medida de su poder y de 
su situacion. Preciso es que la mås miserable y poderosa. 
de todas las formas de ambicion, lacodicia, ceda el puesto 
alespiritu de desinterés, de caridad, de buenas rélaciones. 
Entonces, no s61o continuarå existiendo la propiedad pri- 
.vada sin peligro para la sociedad, sino que ésta reportarå 
tanto mayor provecho, cuanto quemås librey poderosa sea 
estå propiedad. 

Pero la sociedad debe también cuidarse de garantir al 
•conjunto la posesion de lo que le es necesario, y ponerse å 
su disposicion cuando la necesidad lo exija. Åntiguamen- 
te, existia la enorme propiedad de las comunidades ecle- 
siåsticas, delas iglesias, de los con ven tos, de las asociaeio- 
nes, en la cual la sociedad haliaba una vida verdadera y 
eontinua. Esta propiedad no estaba fundada en la especu- 
lacion, ni absorbia la savia de la totalidad, sino que, siem- 
pre en paz, y produciendo fru tos con moderacion . procu^ 
raba, eri buenas condiciones, un Capital al que de él tema 
necesidad. De este modo, impedia la explotacion de lane- 
-cesidad en los pequenos por el monopolio y la usura, y, å 
cambio de un trabajo moderado, aseguraba å millones de 
hombres una situacion conveniente y segura.Una ceguedad 
inconcebible ha arrancado este Capital å la man o muerta, 

' como entonces se decia, y lo ha entregado å la circulaciån 
general. ^Donde estå ahora? De la mano muerta, de la que 
eada uno tomaba lo que necesitaba, ha pasado å la mano 
viva, que no da un céntimo å los humildes, å menos que, en 
‘Cambio; no prometan por escrito su sangre y su alma, å 

(1) Ribbe, Les families et. la société en Franee auant la Révolution, 64 
y sig. 
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una mano que oprime å la sociedad entera con garfios de 
hierro, hasta asfixiarla. Hemos vuelto a los dias de la de- 


cadencia del Imperio Romano. Calculamos el dinero por 
sumas enormes, nos alabamos de poseer el talento de ha- 
cer dinero, y nadie sabe donde contener los limites de su 
ambicidn. Este es el justo castigo de que todos, graciasal 
sistema individualista del liberalismo, no piensen mås que 
en si mismos, y sdlo procuren asegurarse una propiedad 
para su uso exclusivo. Nådie presiente la gran verdad de 
que el hombre, creado para la comunidad, se sustrae å st 
mismo todo lo que defrauda å la utilidad de ésta ultima. 

Actualmente, todos nosotros y la misma sociedad esta- 
mos abocados al abismo. Si damos un paso mås, la destruc- 
cion del orden social es inevitable, y cierta la venganza 
por la victoria del socialismo. Si queremos arrancar el ar¬ 
ma de manos de este ultimo, si queremos trabajar en el 


triunfo de la verdad, de la justicia y del deber, y estable- 


cer de nuevo la vida social sobre sanos fundaméntos, pre- 
ciso es ante todo rechazar las falsas ideas moder nas sobre 


la propiedad, la adquisicion, y todo lo que å ellas se refie-' 
re, preciso es admitir sin restriccion alguna las antiguas* 
doctrinas å ellas referentes, esas doctrinas que son eternas 
é inmutables. 



CONFERENCIA XV 

* 

EL TRABAJO 


1. La ley de Dios es el eje en torno del cual gira la 
cuestién de la propiedad y del trabajo.— En materia 
politica y social, mås de una discusion quizås podrla ori- 
ginar menos excitacion,—la prudencia nos prohibe hablar 
mas claro-—y terminar mås fåcilmente en mutuo acuerdo, 
si se tomaran mås å pechoslas palabras de la Sagrada Es- 
critura: «Todo lo qué Dios ha hecho de bueno, lo hizo en 
hora oportuna, pero ha abandonado el mundo å las vanas 
disputas de los hombres, sin que éstos puedan conoeer 
perfectamente las obras que hacreado desde elprincipioy 
que conserva hasta el fin». W 

Sin embargo, nos hallamos demasiado dispuestos åcon- 
siderar nuestra opinidn sobre estas cosas como la unica 
posible. Ni siquiera podemos figurarnos que Dios tome un 
p artido distinto del li nico q.ue_pareoe-aAmiRible-a^mipstm- 
patriotismo y å nuestro cliauvinismo. No obstante, se ha 
dicho: «Las naciones se agitan tumultuosamente, y los 
pueblos meditan vanos complots; pero Aquél que reina 
en los cielos, se rie de sus proyectos el dia en que les ha- 
ble en su cdlera». ^No deben'a esto hacernos, en ocasio- 
nes, algo mås discretos? 

2 , Quiere esto decir que, en cuestiones de esta indole, im¬ 
porta poco la opinidn que se adopte? Ciertamente que no. 
De lo contrario, no tendrlamos que terner que un dia Dios, 
en su colera, nos redujese å polvo. Esto deberfa unicamen- 
te advertirnos que debemos manifestar nuestra opinidn 

(1) Eccl. III, 11. . 

(2) Psalm. II, 1, 4, 5. 
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<?on mås modestia, y buscår la verdad con mås prudencia. 
Porque, por lo mismo que, en ultimo resultado, se trata en 
todas partes de leyes inmutables naturales y divinas, na- 
-da podemos contra la verdad. W 

Por su propia historia, podrian aprender los pueblos 
■ésta seria leccion, å saber: que no hay «ni sabiduria ni 
•consejo contra el Senor». W Cuando siguen sus propias 
vias, «encuentran tinieblas en medio del dia, marchan å 
tientas en pleno mediodla, como si estuvdesen en una no- 
che profund a». 


El estado actual de la cuestion social es de esto elo- 
cuentisimo testimonio. Pero el mundo no hacia mås que 
desplegar una sonrisa de piedad, al oir emitir esta afirma-. 
<cion, hecha por nosotros mås arriba, å saber, que la Bi- 
blia, desde sus primeras paginas, habia ecbado ya las ba- 
ses fundamentales, y por siempre jamås inquebrantables, 
del orden social. «Felices los que poseen)); tal es eLprinci- 
pio con que el mundo ha sustituido esta opinion teologi- 
ca calificada de inaplicable. Con esto pensaba el mundo 
libertarse de su deuda å poca costa. «La posesion t da el 
poder;—concluia por modo muy sencillo—los que nada 
poseen y que, por consiguiente, se encuentran en la ne- 
cesidad de ganarse la vida con el sudor de su rostro, de- 
ben someter se å las ordenes de los -år bitros del poder. De 
este modo, se regirå el mundo por leyes uniformes, y regi¬ 
rå el orden)). 

Pero nadie se daba cuenta de que no se juega impune- 
mente con el orden establecido por Dios en el mundo. El 
aspecto de las cosas ha cambiado repentinamente. El tra- 
bajo sin derechos se ha con ver tido en un poder, ante el 
cual con razon tiembla la sociedad. Hasta el presente, no’ , 
admitia la posesion mås derecho que el suyo; ella sola que-; 

rla regentar la vida social, se apropiaba todos los produc- 

• 

(1) II Cor., XIII, 8. 

(2) Prov. XXI, 30. 

(3) Job, V, 14; Is. LIX, 10. 

<4) V. mås arriba, XIV, 2. 


% 


\ 


i 






EL TRABA.TO 


353 


tos de la tierra y del trabajo humano, y v distribuia la la¬ 
bor a su capricho. Pero ahora, el trabajo es el que, å su 
vez, interpreta el derecho en su ventaja". Se han cambia- 
do por completo los papeles. En la misma medida en que la 
posesion habia violado la ley de Dios en su exclusivo 
provecho, procura ahora el trabajo violarla en el sentido 
contrario. Prueba evidente de que el orden divino es el 
eje en torno del cual gira la relacion entre la posesién y 
el trabajo. 

De aqui resulta que la unica cOndicién para dar una 
respuesta exacta & la cuestion relativa a los derechos y 
deberes del trabajo, consiste en considerarla segun los 
principios de la Revelacién divina, es decir, desde el pun- 
to de vista que se ofrece como piedra de toque de toda 
verdad. Que los trabajadores revolucionados se pongan en 
guardia contra esto, como antes los poseedores, seguros 
de su poder, no puede ser, en nuestra opinion, mas que el 
■ultimo motivo que hay que evocar para resolverla. No es- 
perdbamos ningun fa vor de los poseedores cuando les de- 
clamos la verdad; la colera de los obreros no debe impe- 
dirnos hacerles el mismo servicio. 

* 

2. El trabajo, es, a) por naturaleza, un deber moral« 

*—Ante todo, el hombre estå obligado a trabajarporrazo- 
nes morales. Cada uno d ebe_trabajar-para-evitai— laroeiosi-- 
dad. La vida debe proponerse un objeto; las fuerzas del 
hombre deben aplicarse, ejercitarse, y el tiempo que le es 
dado pasar aqui baj o, debe ser empleado por modo digno 
de él. Ahora bien, solo el trabajo da plenitud y valor å la 
vida; solo él presta al hombre valor, vigor y conciencia de 
si mismo. Para el que ha perdido el gusto del trabajo, la 
vida, segun lo testifica la experiencia, carece de impor- 
tancia y de interés. Las palabras de la Biblia: «É1 hom¬ 
bre ha nacido para trabajar, como el pajaro para volar», ^ 
son de una verdad absoluta. Nada tan humillante y do- 
loroso para un caråcter noble y generoso * como el senti- 
ftiiento de. no poder desempenar un cargo, de verse impe- 
(L) Job, Y, 7. 

23 


T. VII 



dido en su trabajo por enojosos contratiempos, y de ser 
una carga para los demås. Prueba evidente de que el sen- 
timiento interno de libertad é independencia, por consi- 
guiente, de la dignidad natural del hombre, es una sola 
y misma cosa con la sed de trabajo. Logico era, pues, que 
la antigiiedad pagana completase el rebajamiento de los 
hombres, al pretender que el trabajo es indigno de ellos y 
les priva de su libertad. ^ 


Pero existia aun otra razon mås seria. Nådie traba- 


ja linicamente por trabajar; esto seria un juego, y el hom¬ 
bre se ha apresurado å no considerar el trabajo como un 
pasatiempo. El trabajo jamås se convertirå en objeto 
dé la vida para aq uel que no trabaje por uif fin mås eleva- 
do. Si no se asigna å la vida un fin mås elevado, 
un fin moral y religioso, puede uno, si las circunstan- 
cias lo exigen, considerar la actividad del hombre como 
una necesidad desgraciada, como un medio facil de ganar 
dinero, de hacerse comoda la vida, como un pasatiempo, 6 
como ejercicio ocioso de sus fuerzas; pero esto no es tra¬ 
bajo. De aqui que la antigiiedad no supiese apreciarlo en 
su justo valor. El Cristianismo debio comenzar por des- 
pertar la fe en un fin ultimo de la vida, fin superior y 
eterno. Y solo as f mostrose capaz—lo que constituirå eter- 
namente su gloria—de convertir el mundo al traba jo , no al 
trabajo hecho unicamente con miras å la ganancia, 6 pa.ra 
satisfacer las necesidades de la vida, sino al verdadero tra- ; 
bajo, al trabajo noble, emprendido por aspiracion å la vir- 
tud, y por la coriviccion de que él es el que hace al hom¬ 
bre, y le da libertad, nobleza, vigor, independencia; al 
trabajo como medio de servir å Dios. - ' 

3« Modificacion producida por el pecado original 
en la significacion del trabajo. —El trabajo no es, pues; ? 
finicamente una obligacion de la vida, sino ålgo mucho ^ 
mås elévado. Es para cada uno una condicion, uno de los ;; 
principales medies de^fomentar la perfeccion moral, de 
templar la voluntad y las fuerzas del espiritu, en una pa- 

(1) Vol. II, conf. XII, 4. ‘ ; : : 
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labra, uno de los pi'incipales medios de educacién pecso- 
nal. (1 * Esta es la razon por la cual fué impuesto al hom- 
bre, desde su o rigen, como el primero de todos los manda- 
mientos. (2) Puede håber opiniones diferentes sobre la 
cuestion de saber si la mano del hombre era necesaria al 
embellecimiento del parai'so; pero lo que esta fuera de du¬ 
da es que su eultura le fué particularmente dada al horn-- 
bre para su ennoblecimiento personal. 

. Si esta ley se aplica å la humanidad en general, le obli¬ 
ga doblpmente, desde que el pecado le hizo decaer de su 
pureza primitiva. (3) Ahora, tiene el trabajo, desde el pun- 
to de vista moral, doble importancia de la que tenla an- 
tes, ya que, desde luego, es un medio de purificacion mo¬ 
ral, y, finalmente, sélo en tereer lugar, se aplica su signi- 
ficacion original, como instrumento de ennoblecimiento 
interior. 

De nada ser vina negar que el trabajo pesa sobi’e el 
hombre, tal como es en su situacion actual, y pesa ru- 
damente • sobre él. Sélo los qiie no lo conocen por ex- 
periencia propia, no eesan de despedir, con, palabras 
lienas de consuelo, y con hermosos discursos sobre, el 
honor y el placer que procura, a los pobfes y desven- 
turados, sujetos å dura y eterna labor. Pero los que- 
so portan su car ga.,sabeii-ma}or-q-ue-nadie-cuån-i-udamenter— 
pesa sobre ellos. El trabajo exige, pues, toda una serie de 
prestaciones morales, de dominio personal, de sacrificios, 
de luchas contra el fastidio y la pereza, en una palabra, 
de renuncia de uno mismo. Muchas lenguas tienen la mis- 
ma palabra para expresar trabajo y sufrimiento. l 

^De donde proviene esta contradiccion, å saber, que la 
razon nos muestre el trabajo como un honor, como un me¬ 
dio de elevacion moral, y que, no obstante, la experiencia 
nos. lo ofrezca como tan amargo y pesado? 

•El que niegue la doctrina del Cristianismo, en vano 

* 

% ■ 

(1) Weber; Evangelium und Arbeit, 175 y sig. 

(2) Gen.,11, 5, 15. 

(8) Gen., III, 23. 
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buscarå la respuesta åesta pregunta. S61o la doctrina cris- 
tiana sobre la cafda puede iluminar esta segunda cuestion 
fundamental de la vida social. Pero los que sobre todo de- 
berfan tomarla a pechos son aquellos que ven, con justa 
inquietud, como el odio de las masas esclavizadas amena- 
za con estallar å cada momento. En vano es que les 1 pro- 
diguen las flores de su retorica y sus frlas formulas filoso- 
ficas; en vano que pongan sus esperanzas en bayonetas y 
canones. ^Qué importa una muerte rapida å aquellos que 
no tieneri otra perspectiva que la consuncion lenta del 
hambre y de la desesperacion? No, si no se les ensena, 
y aprenden ellos también, a reconocer la culpabilidad 
general, no hay salvacion posible. La humanidad debe 
pagar con el sudor de su frente al pecado lo que.consti.tu- 
yé su lionor. W Del pecado ha resultado que, con eltraba- 
jo, somos desde luego castigados, nos reunimos con Dios, 
y hacemos morir, al precio de dolorosa lucha, las rafces 
del mal, antes de esperar obtener la fuerza sublime y én- 
noblecedora que reside en el trabajo. 

4. Importancia de la consideracion del trabajo co¬ 
mo deber moral en la economfa politica y en la cues¬ 
tion social. —Nadie puede poner en duda la importancia 
que la aceptacion de estos principios tiene para el estado 
actual del mundo, No creemos exagerar, si decim os re- 
“sueltamente que dlTéllardepende el porvenir de la socié 7 
dad. La-miseria que actualmente sufrimos, noproviene, ni 
de la pobreza, ni de la dificultad del trabajo, sino de la 
ignorancia de su aspecto moral en las tres formas ya indi- 
cadas, formas que unicamente la ftevelacidn nos da å co- ; 
nocer, pero contra las cuales se revela con terquedad eh- 
espi'ritu del mundo. ” 

• En este error, lleno de funestas consecuencias, peque-j 
nos y grandes se dan cordialmente la mano. Los docto* • 
res de la economfa politica casi siempre hablan del traba- . 
jo desde el unico punto de vista de la adquisicion. Desde j 
que Adam Smith introdujo también en la economfa so-': 

(1) Gen., III, 19. 
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cial la triste costumbre de poner cada ciencia en un ais- 
lador, no hay que hablar de los fines morales que å ella se 
refieren. M Y todos creen dar pruebas degraninteligencia, 
cuando afirman que no hay economia polftica moral 6 reli- 
giosa, como no hay cocina moral 6 religiosa. Lo que preci- 
samente ha emancipado a la economia social y la ha eleva- 
do a la dignidad de ciencia independiente, es el haberse 
libertado de las cadenas de las formulas morales y jurf- 
dicas. Asf como Hugo Grocio merecio bien del derecho, al 
emanciparlo de la religibn y de la moral, asf también se 
ha conyertido Adam Smith en padre de la economia polf¬ 
tica. cientffica, al desligarla de la moral y del derecho. 

% Sin duda que, en los tiempos modernos, los socialistas 
de cåtedra han luchado para dar & los principios morales 
una influencia mayor sobre su ciencia. Pero la contrår 
diccion y las burlas con que frecuentemente han trope* 
zado, muestran perfectamente cuån poca aprobacion me- 
recfan sus concepciones, aun por parte de sus propios co- 
legas. Podrfa uno calificarlos de ceguera. ^No velan, pues,^ 
que era este el mejor medio para convencer å las clases 
obreras de que la sociedad ha dispuesto asf las cosas con 
la intencion de privarles de sus derechos, y aun de arre- 

batarles el bålsamo dulcificador de los motivos morales? 

_ ♦ • 

Quéj anse de los agitadores' que excifan a l pueblo^å—la_ 
revolucién. Pero ^qué pueden decir å las masas esos se- 
ductores, sino to que todas las cåtedras repiten å los 
futuros minisbros, esto es, que el trabajo es exclusiva- 
mente un medio de adquisicion, y que unicamente se tra- 
baja con miras å la ganancia? Pero antes de que hable- 
mos del provecho terrenal del trabajo, debemos pen¬ 
sar en su utilidad moral; de lo contrario, no podrfamos 
soportarlo. 

De aquf que ante todo debamos insistir en que el tra- 
baj o es la realizacion moral de una empresa moral. 

Esba empresa es quizas la mås importante de toda la eco- 

(1) Muy bien se expre^a sobre esto el Handbudi des Staatswissenschaf -• 
ten, (2), I, 448 y sig. 
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nomia politica y de toda la sociologia, y tanto mås, cuan- 
to que menos consideracion se le preste. Pero ^como po- 
drå llegar a realizarse, mientras la doctrina sonadora li¬ 
beral y socialista cuente solo con formulas y frases abs- 
tractas, y no con hombres? 

Mas si es cierto que el trabajo es la actividad interesa- 
da del hombre libre, claro estå que debe ser una accion 
libre y moraL El animal no hace trqjbajo alguno, ni tam- 
poco la måquina. Ambos puéden fisicamente producir mås 
que el hombre, pero no pueden trabajar. Si se calcula, con 
Rodbertus y Marx, unicamente la suma de fuerza y de 
tiempo que se emplea en una obra; si con el liberal Stiick- 
/ meister, solo el resultado, el hombre es demasiado corto y 
no puede luchar.con la måquina.. Este procedimiento gro- 
sero y materialista anula desde el primer instante la doc¬ 
trina de la produccibn del valor de Marx. Por' sutil que 
sea su fundamento, aparece inclinada como la torre de Pi¬ 
sa, y tanto mås inclinada y peligrosa, cuanto que mås se 
la el e ve. En el trabajo, distlnguese tam bién la cantidad de 
fuerza y de tiempo, pero todavia mås la calidad, la cual 
depende de la condicion del trabajador. Un hombre que , 
curnpla con su deber, cumpliendo la penitencia impuesta 
por sus faltas; un trabajador que cifre su mayor honor en 
justificar la confianza puest a en él; un hombre dili gente, 
un madrugador, hace cosas jsnuy diferentes de las de un 
libertino, que no encuentra momento oportuno para aban- 
donar el lecho, de un borracho, de un holgazån. Esto és . 
tan claro, que Hausen llega å creer que el fruto del tra¬ 
bajo debe atribuirse al trabajo intelectual. Sin duda 
que esto es exagerado, pero no carece de cierta verdad. ! 
«Porque el ejercicio corporal, para poco es provechoso))-— 
dice el Apéstol; —No en vano se dice que un general i 
vale por medio ejército. Los trabajos exigidos en las cho- 
zas de barro de Slowak, en un ferrocarril, en un taller, 6 j 

. -i 

* \\' f 

(1) Sobre esta doctrina, véase Handl k der Staatsw ., (2), VI, 447. ! .;i 

(2) Hansen, Die drei B e xnUkerungsstnfen, 85. 

(3) I Tim., IV, 8. 
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en la cupula de San Pedro; la fuerza y el tiempo em- 
pleados en un molino de* colza 6 en la iluminaclon eléctrica 
de la ciudad, 6 eri una obra eientifica 6 ascética, quizås 
sean iguales, pero el resultado, y, por ello mismo, el valor, 
es muy diferente, segun la actlvidad intelectual 6 moral 
que, por medio del trabajo, se haya puesto en juego. 

Por consiguiente, si la actividad libre é intelectual y la 
disposicién del corazon del hombre productor es lo que da 
valor al trabajo, hay que considerar todo trabajo co-' 
mo una obra moral. (1) De donde resulta con toda cla- 
ridad que, no solo da.- capacidad corporal del obrero, sino 
sus cualidades intelectuales y morales, influyen en el 
resultado del trabajo. Todavia mås: también su disposi- 
cién de ånimo—la alegria 6 la tristeza, una conciencia 
tranquila 6 inquieta, la virtud 6 la réligiosidad,—ejercen 
influencia decisiva en la rapidez yr valor de su trabajo. 
Compadecemos å aquel que no haya experimentado esto 
centenares de veces en si mismo 6 en otros. 


Resulta de aqui que la religion ejerce mucha influencia 
en el trabajo. Yerdad es que muchos afirman que para 
nada sirve el rezar, que lo que se necesitan son obreros, y 
aun que la oracion hace incapaz para el trabajo. Å éstos 
contestamos que no saben distinguir entre hombres y ca- 
ballos, ni saben lo que es traba jo. No , la oracion—habla- 
mos de la verdadera oracion de hombres sensatos—es util ! 


para todo, y también para el trabajo. El que copoce å 
los hombres y se conoce å si mismo, sabe que uno trabaja 
mås fåcilmente 10 horas y hace mejor trabajo, si eleva el 
corazon con libertad y ligéreza al cielo, que un desgracia- 
do que trabaja 8 horas, refunfunando contra Dios y con- 
tra el mundo. 

Asi, pues, el que abriga buenas intenciones con relacibn 
al trabajo, con relacion al mundo, y sobre todo con rela- 
cion al obrero, debe considerar el trabajo desde el punto 
de vista de la moral cri$tiana. 


(1) Thom., 1 , .2, q. 18, a. 9. 

(2) I Tim., IV, 8. 
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Segunella, todos debemos trabajar, aunque el trabajo 
no reporte ningun provecho temporal, ni para nosotros 
mismos, ni para los demas, å fin de cumplir con un de- 
ber moral y religioso impuesto por Dios. Ora sea la mano, 
ora la lengua 6 la cabeza la que realice un trabajo serio, 
poco importa. Cada uno debe trabajar segun su capaci- 
dad, lugar, tiempo y vocacion. Pero el primer trabajo es 
aquel que consiste en veneerse a si mismo -para satisfacer 
por sus pecados, W para dqmar el orgullo de su naturale- 
za, para adquirir fuerza é imperio sobre si mismo, base de 
toda vida inteleetual y moral algo elevada. Desde que el 
mismo Hijo de Dios vivio como obrero en la tierra, W na- 
ciie puede ver un rebajamiento en el trabajo. Y si los mås 
bellos ornamentos de la humanidad, los santos, han enno^ 
blecido el trabajo, y nos han ensenado con sus palabras y 
ejemplos å considerar^p como base fundamental de la mås 
elevada perfeccion, W nadie debe pensar en poder conse- 
guir su fin moral, si no se apoya en el trabajo como en un 
baston de viaje. Si todos considerasen el trabajo desde es¬ 
te punto de vista, la cuestion social perderia su caråcter 
peligroso. - - ■ 

5. El trabajo b) es un deber social.—Solo colocado 

sobre estå base moral tiene su justa significacion moral el 
trabajo. Si, en todas las cuestiones de la vida social, la 
—personalidad - es' lo que constituye el centmele - losTclere^ 
chos y de los deberes, aplicase esto especialmente al tra- 
bajo, como es facil de comprender. La mision social del 
trabajo surge, pues, de su empresa moral, y se realiza dql 
modo como es comprendida esta iiltima. * * ■. 

s 

s 

(1) • Cassian, Coenob . instit , 16, 24. ; 

• (2) Barnabas, Ep. XIX, 10. : * 

• (3) Marc., VI, 3. 

(4) Sobre el trabajo de los monjes y su importancia social, cf. Augus- ; ■ 
tin., De opere monack. — ÅL G azaeus, Notae in Cassian. Coenob. instit. , 2, 3 ; 

10, 7, 22.— Natal. Alexander, Hist. eccl. (Bingae) XIII, 385 y sig.—Périn, Has ’: 
Eeichtum , 1/227 y sig., 257 y sig.; II, 562.— Batziriger, Kirchl. . Armenflege, ') 
, 101 y sig.—Besse, Les nioines cV Orient , 355 y sig., 329 y sig.; Ladeuze, Etude 
sur le cénobiiisme } 294 y sig.; 321 y sig.; Marin,. Les moines de Constantino- i 
132 y sig., 373 y sig.—Montalembert, Moines d' Occident , y otras mono- 
graf ias, entre las cuale.s se distingue la Historia.de Morimond de Dubois* ' 
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Del mismo modo es también una obligacion rigurosa 
que no sufre excepciones, trabajar con miras al conjunto; 
Todos debemos trabajar, a fin de hacernos independientes y 
en la medida de lo posible, å fin de no ser una carga ex- 
cesiva para los otros,—porque todos los hombres sin ex- 
cepcion «llevan los unos las cargas de los otros», W—åfm 
de ganar, en cuanto esté de nuestra parte, el alimento ne~ 
cesario å la vida. 


Pero establecemos, y no sin razon, restricciones å estos 
tres motivos. Puede ocurrir que alguien, por causa decir- 
cunstancias independientes de su voluntad, sea incapaz de 
ganarse la vida. En este caso, mientras esté en disposicion 
de trabajar, y en el supuesto de que ptieda hacerlo, tieno 
derecho å una parte de los bienes de la totalidad, por lo 
menos en la medida en que lo necesite para vivir, porque " 
la sociedad lo ha recibido todo para beneficiar con ello å 
todo el mundo. Por esta razon, la aceptacion de un soco- 
rro jamås puede ser una vergiienza para el que querria 
trabajar, si estuviese en estado de poder hacerlo. ^Es ca~ 
paz de algo? Lo poco que hace, ^compensa lo que se le ha 
dado? ^No puede hacer nada? Se tienen en cuentasus 
buenas disposiciones, y no debe aumentarse la pena que 
experimenta, por no poder ganar nada, no hacienda caso 
de su ilycupa-cuiad, no_apr eciando s u huena_voluntad.- 
Por otrå parte, no hay pobre alguno que esté en un es- 
tado tan miserable que no pueda hacer aigun servicio. En 
materia de trabajo, no hay que considerar unicamente lo 
que puede medirse y pesarse; preciso es también tener al- 
go en cuenta el tiempo, el espiritu y la fe. La paciencia, 
la penitencia, las oraciones, que un mendigo escrofuloso 
ofrece å Dios, para que no prive de sus béndicionés å la.' 
sociedad en castigo de los pecados que comete, tienen, sin 
duda alguna, mil veces mås valor å los ojos de todo hom-. 
bre moral, que esa pequeha limosna que un trabajo exce- 
sivo le ha procurado al final de su vida^y que ha podido 
ser ganada cien veces por anticipado. ^ 


(l) Gal., VI, 2. Ephes., IV, 
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Pero el q«e no traba ja cuando podn'a hacerlo, y el que 
ni siquiera tiene voluntad de hacer lo que esta en su ma- 
110 , sea mucho o poco, no tiene derecho d gozar de lo que 
pertenece å toda la sociedad. (1) De aqui que diga el 
Apostol: «Si alguno no quiere trabajar, no coma)). (2) 3 No 
•lleva la dureza hasta decir: «E1 que no trabaja)), sino que 
dice sin restriccidn: «el que no quiere trabajar)). 

Esta ley no admite excepcidn para ninguna persona, ni 
clase,’ni vocacion. Éste debe desde luego trabajar para 
ganarse la vida, y puede apreciar el trabajo que exige å 
veces un trozo de pan seco. Aquél ha^ recibido al nacer 
mas de lo necesario; no conoce ni los cuidados, ni la mise- 
ria. jEs ello una razon para ignorar lo que es el trabajo? 

• No: tiene obligacion, con relacion a la sociedad, de ganar, 
si no con un trabajo penoso, por lo menos con un trabajo 
elevado, el rico salario que ha recibido por adelantado. El 
trabajo hecho después del salario no es menos meritorio 
que el hecho an tes del salario. Pero nadie debe comer el 
pan de la sociedad, sin haberlo ganado, ni siquiera el em- 
perador. Cuanto mds numerosos son los bienes que uno 
posee, mayor es la obligacidn de trabajar para merecer la 
propiedad de ellos. Las circunstancias externas de naci- 
miento, de donacion, de suerte, por las cuales estos bienes 
se convierten en propiedad de uno . no son para él mas que 
una ocasion accidental de apropiarselos, perosuponen que 

• se obliga ri, coutribuir al trabajo social en una medida tan¬ 

to mayor, cuanto que las necesidades externas no le obli- 
gan al trabajo privado. J- 

6. Significacion de la expresidn trabajo social. —Con-: 
las palabras trabajo social, expresamos una de las ideas % 
mas ignoradas de nuestra época. 

El liberalismo, esa filosofiadel individualismo, nada tie- 
ne de comun con ella. Esto es claro, porque en todas sus 


fe; 




(1) Conslit. apost. t 2, 4; 4, 2. Arnbros.. Of, 2, 16, 76. Cassian, Goliat ., s* 

24, 12. • 

(2) II Thes., III, 10. • -Æ 

(3) Reinmar von Zwetcr, 2, 140 (Hagen, Minnesinf/er , II, 202). 
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concepciones aparece opuesto å ella como la luzalas tipie¬ 
blas. Todo el pensamiento de la época marcha también en - 
esta direccion, lo cual es una prueba de la fuerza con que 
el liberalismo lo ha corroido todo en torno suyo, y destrui- 
do las bases del orden social. No hay que perder de vista 
que el liberalismo ha quebrantado en los espi'ritus las ideas 
fundamentales de la vida social, para no asombrarse de 
los juicios incomprensibles que oyé uno å cada inetante 
sobre este punto; y esto no solo de la boca de hombres del • 
pueblo, descontentos y sin educacion, sin o también de los ' 
llamados esplritus ilustrados. Hay innumerables hombres 
y clases sociales completas, que, ajuicio.de la mayorla, no 
tr aha jan, y son como miembros muertos adheridos al cuer- 
po social. Curioso es ver cuån enmohecido tiene nuestra 
época el sentimiento, y cuån insensibles los nérvios, bajo 
éste concepto. ^Para qué sirve el clero?—se dice:—^Qué 
utilidad ofrecen esas masas de sabios? j,Qué papel puede ya 
representar la vieja nobleza? i Acaso un gran propietario, 
cuyo unico trabajo consiste en cortar sus cupones; y en 
consumir los frutos del trabajo ajeno, no es un cero en la 
sociedad? 

• * 

Cuestiones son estas que muestran todo el vigor que 

posee aun el limitado espiritu racionalista, espiritu que ha 
_engendtado_aUiberalismo.P^de4;al r modø—domina—que^a-^— 
menudo siembra la confusion en larinteligencia de aque- 
Ilos contra los cuales se dirige y les hace perder la concien- 
cia de si mismos. Si este mal solo es generalen losultimos 
tiempos, mucho falta todavia para que los hombres de to¬ 
da condicion se muestren satisfechos de su situacion, y 
tengan exacta conciencia de su estado. 

En la época en que el liberalismo ejercia su mayor in- 
fluencia en los espiritus, rebajåronse los nobles hasta con- 
vertirse en intendentes de los teatros de la corte, en 
maestros de baile, para hacerse utiles en algo, segun crexån. 
Por su parte, el clero rivalizaba en celo con los popes ru¬ 
sos en los mas bajos y humillantes empleos, 6 buscabapor 
lo menos mostrar su utilidad å la sociedad, predicando ser- 
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mones conformes con el gusto de la época sobre las pre- 
cauciones que debian. tomarse para evitar la viruela, 6 so¬ 
bre el extracto de café. Tales eran los verdaderos medios 
para que estas clases se hicieseq despreciables, y se suma¬ 
sen a los ociosos é imitiles, porque el que hace un trabajo 
que no corresponde a su condicion, o que perjudica al tra- 
bajo de su estado, es un miembro inutil y aun peligroso 
para la sociedad; es como una mano enferma, que no realiza 
su trabajo, pero que se encarga en desquite de las funcio- 
nes del estémago, es decir, que absorbe todos losjugosdel 
cuerpo, que es un mal en este ultimo. Para obtener bara- 
tas alabanzas, puede un rey, por algunos momentos, tomar 
el arado de manos de uu pobre campesino, pero sena muy 
triste que fuese el unico trabajo con el cualsupiese hacer- 
se util å su reino. 

Desgraciadamente, este deseo de intervenir superficial- 
mente en todo ha pénetrado en las clases influyentes, y 
muestra, en estos tiempos de materialisme, cuån rara se va 
haciendo toda idea de trabajo social. Si el jefe del Estado 
se preocupa de los cambios del viento, 6 de los clavos para 
zapatos, todo el mundo se convencerå de que earece de la 
justa nocion de sus obligaciones. Sin duda que es una gran 
desgracia que la nobleza y las clases ricas é ilustradas so- 

lo encuentren ocupacién en placeres frivolos : pero tam po-_ 

co es de desear que bagan los trabajos de los campesinos, 
que amaestren ellos mismos sus caballos, 6 que, empren- 
diendo negocios comerciales arriesgados, operaciones de 
banca, se pierdan en especulaciones funestas å la sociedad. 

Todo el mundo debe trabajar, pero no es necesario que 
cada uno haga toda especie de trabajo. Basta que haga el 
trabajo que le conviene, con lo que harå mås en provecho* | 
de la sociedad, que si se mezcla en todo. Obrar de es te i 
modo, serfa el verdadero medio de entorpecer el movi- ^ 
miento en toda la linea. Esta tendencia es, por desgracia,. 
una enfermedad de nuestra época, cuya causa consist.e en ^ 
que se han suprimido los lazos de union entre las clases, 
gracias å las especiales categorias de miembros en. que- 
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eada una de ellas se recluta. Åsl es como ha desaparecido 
por completo la nocion del trabajo de estado, que anti> 
guamente representaba un papel tan importan te. El aprem 
diz quiere ser maestro, el senor obrero, el conde maestro 
de equitacion, guarda forestal y amaestrador de perros, el 
ministro maestro de escuela, panadero, predicador, obispo> 
tendero de ultramarinos y periodista, en una sola y mis- 
ma persona. 

Preciso es,que esto cambie, porque es el unico modo - 
de entorpecer los trabajos de que tanto necesita la socie¬ 
dad. Si el arquiteoto hace el trabajo del albanil, y se olvi- 
da del suyo propio, ^en qué se convertirå el edificio, sino en 
,un informe monton de adobes? Que los humildes procedan 
como humildes, y los grandes vigilen y guien a los peque- 
hos; sin esto, no saldremos jamås de la actual confusion, 
que es el caråcter distintivo de nuestra actual situacion 
social. 

La demanda apremiante que nuestra época dirige espe- 
cialmente a los hombres de las clases elevadas é ilustra- 
das, consiste en que se liagan utiles por el trabajo social, 
pero por ese trabajo social conforme con su estado. 

De este modo, se elevarån . muy pronto å su nivel pro¬ 
pio, y se colocarån å la cabeza de la sociedad, de la que 

_no-pacece-sino-que-deben-desaparecei^-y—morir—No-t renen—— 

necesidad alguna de encargarse por si mismos del trabajo . ' 
de las clases obreras, ya que esto no es de gran alivio pa¬ 
ra la sociedad. Pero trabajar seriamente, no solo por re- 
creo; avanzar en el estudio del derecho y de la cuestion 
social, en la regeneracidn de la agricultura y de la indus¬ 
tria sana, en la manera de emplear en el fomento del bien 
los descubrimientos y las renovaciones utiles; convertirsé 
en modelos del pueblo, con vida ejemplar de familia, 
con sana conducta religiosa y con educacion completa; po- 
nerse å la cabeza de las grandes obras emprendidas para 
el bien comun, para fines de beneficencia, para el desarro- 
llo de instituciones cientificas que contribuyan å la cultu- 
ra y å la moralizacion del pueblo; fomentar las artes, la 
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literatura, la buena prensa, la defensa de la verdad, la 
proteccion de la moral, la influencia de la Iglesla; ser pa¬ 
ra el pueblo un guia, un consejero, un avisador, un defen¬ 
sor, un repreaentante, un centro, por la participacion per¬ 
sonal en sus intereses, he aqui trabajos, y trabajos socia¬ 
les propiamente dichos, trabajos que convienen d la uo- 
bleza y d todos los que se lisonjean de figurar d la cabeza 
de la sociedad. W 

Con razon la nobleza, y con ella todo el que se halla 
animado de buenas intenciones para con la sociedad, lamen-j 

# i , 

ta la decadencia de su antiguo esplendor. Pero ella no ha 
perdido mds que las otras clases. ^Existe entre ellas una 
que tenga' conci^ncia de su valor social? jHay alguien to- 

® i 

davla que se muestre-orgulloso de su .situacion en la so¬ 
ciedad? ^No hemos llegado hasta el punto de que nadie 
sepa ya lo que es la sociedad? Pero £por qué se ha llegado 
hoy hasta el punto de que un pn'ncipe prusiano no obre 
ya cou la calma solida, seria, reflexiva, de un tejedor de 
Colonia de hace seis siglos, 6 de un obrero de Hamburgo, 
å quienes estaba prohibido presentarse en sociedad con la 
cabeza desnuda, d fin de que la dignidad de su clase no 
> sufriese menoscabo alguno? <2) Facil es la respuesta: nin- 
guna situacion poh'tica reemplaza d la situacion social. 
Ahora bien, ésta s61o puede darse por el traba j o so cial. 
La conciencia de ocupar por el trabajo personal, no solo 
un puesto honroso en la sociedad, sino lo que es mds di|j- 
no todavi'a, un lugar util a la totalidad, no 6e susti tu ye 
con ningun tltulo, ninguna condecoracion, ninguna dig¬ 
nidad. En el trabajo, y en el trabajo con forme con la con- 
dicion social, se encuentra la formacion de caråcter, la 
fuerza moral educadora, no solo para el individuo, sino 
también para la sociedad entera, fuerza cuya importancia 
.jamasse elogiara debidamente. Hemos examinado este 

4 

'«• * 

m ^ w 

(1) Gf. la Memoria del conde de Stein sobre la situacidn de la nobleza, 

• ' § 16, en Pertz, Frhr. v. Stein>\ r , 237 y sig. Janssen, Stolbergs Entivick- 

lungsgang und Wirkm, 42G y sig. 

(2) Neuburg, Zunftgerichtsbarkeit und Zunftverfassung, 174, 177 y sig. 
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punto, al hablar de la induen cia de^ los esfuerzos para la 
perfeccion moral. (1 > L 0 mismo ocurre aqul Existe enorme 
diferencia entre el caråcter de los obreros de hoy dia y el 
de los de antano, entre el de un ciudadano de nuestros 
tiempos y el de otro de los anteriores, entre el de un ar- 
tesano posterior a la introduccion de la libertad de indus¬ 
tria y el de un artesano anterior a esta libertad. La 
nobleza; no tiene, pues motivos especiales para lamentar- 
se del menoscabo de su situacion. Pero la amargura que 
experimenta por este rebajamiento, debe, ante todo, ser 
para ella motivo para elevar su vuelo hasta hacerse digna ; 
de las obligaciones que le competen eu el trabajo social.•. 
Entre todas las'clases, ella'es la que mås fåcilmente pue-^ 
de hacerlo, å condicion de que comprenda. bien su mision 
y la realice formalmente. Podrå entonces recuperar, como 
antano, å la cabeza de la sociedad, su puesto de combate, 
su mision protectora y distribuidora del trabajo. Pero—lo 
repetimos una vez mås—el medio para lograrlo es el tra->y 
bajo, y. el trabajo social, cuya influencia sobre el estado y 
costumbres de la sociedad, jamås se encarecerå como es de- 
bido. Por exigua que fuera la inteligencia y la estimacion 
con que los antiguos considerasen el trabajo, muestran, no 
obstante, la iniluencia ennoblecedora que ejercia sobre 
ellos._S_egun_testimonios_de^los_escritores—del—tiempo^de— 
Neron, existia gran diferencia entre aquellos Rothschilds, 
segiin que estuviesen en Roma 6 en sus propiedades, en 
medio de aquellos de sus esclavos que trabajaban sus pro¬ 
piedades. Estas mismas experiencias se vuelven å en- 
contrar en todas partes. El gran rebajamiento de la no¬ 
bleza francesa comenzo en el momento en que Luis XIV la 
arranco de sus dominios, y, por el mismo hecho, de su tra¬ 
bajo, del trabajo de su condicion social, para colocar åsus 
miembros como figuras decorativas alrededor de su tro¬ 
ne. Siguid este ejemplo Ålemania, empezando por Prusia, 

V 

(1) Tom. VI, Conf. XV, 6. 

(2) Pesch. Liberalismus , etc., (1), I, G84 y sig. ((2), 716 y sig.). 

(3) Cf. Columella, 1, 7, 8. 
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y luego,, sucesi vamente, los pequenos Estados. Exterior- 

- mente, pareclo que la nobleza crecfa en espleodor, por lo 
menos al principi'o; pero, desde el punto de vista social, 
quedo desfigurada, degradada, quebrantada, y, con ella, el 
trono que la sustentaba y vivificaba, es decir, la sociedad 
rnisrna. Convirtiose en una nobleza de corte y ciudad, es 
decir, en una nobleza de aparato, decorativa, en una nor 
bleza desbordante de prestigio al exterior, pero sin posi- 
cion en la sociedad. Constantemente adopta las 'malas 
eostumbres de los advenedizos y de los barones de tale- 
gas, bajo la dependencia de los cuales cae en estos me- 
dios; eostumbres tales como la caza de empleos, la versa- 
tilidad, la arrogancia, la insolencia, la mezquindad para 
con los inferiores, el rebajamiento y la anulacion para con 
los superiores, la propia alabanza sin base. Constituye en- 
tonces el punto de partida de las malas.eostumbres socia¬ 
les: negligencia eq el trabajo, frivolidad, falta de caracter, 
disipacion del tiempo, y todos los vicios inherentes a la 
ociosidad, d k -voluptuosidad y å la investigacidn conti- 
nua de nuevas distracciones. La Revolucion aprovecho la 
ocasion favorable para arruinar la vieja sociedad, coiuo un 
castillo de naipes. Esos viejos nobles provincianos que 
comprenden todavia que su grandeza consiste en la obliga- y. 
cion que les ineumbe de ser los p atriarcas de la a g ricultu- 

- ra y los ojos del trabajo, quizas puedan ser inferiores i 
sus primos en cuanto a sus usos y eostumbres, pero, en ; 
desquite, son los reyes del suelo que les pertenece, y ; 
muestran en su caracter ese sentimiento real que los con- i‘ 
vierte en columnas y en esperanza de 
su puesto, hacen su verdadero trabaj 
grandes. 


la sociedad. Ocupan' •• 
o, y, por esto, son ■'.% 




S 


Pero lo que decimos de una clase se aplica d las demas. 
Se mejorarfan rapidamente las eostumbres, serian mas in- 
dependientes los caracteres, mas vigorosos, mas elevados, 




y se regenerarfa toda la sociedad, si cada uno volviese d- : 
emprender su trabajo, el trabajo de su estado y profesidn,|l 
y si todos los hombres no trabajasen xinicamente por ^ 
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egoismo, por avaricia, por ambicion, sino que produjesen un 
verdadero trabajo social, provechoso ante todo al conjunto. 

Esto supone, sin .duda, la existencia del espiritu de co- 
munidad, de abnegacion person al y de sacrificio; pero que 
todas estas virtudes son inutiles, si no se les une el senti- 
mien to religioso, es tan evidente, que no necesitamos adu- 
cir pruebas. En una sociedad en que la religidn no repre- 
sente el papel preponderante, todo lo que hemos dicho 
respecto å la obligacidn sobre el trabajo y sobre la propie- 
dad, es un despilfarro inaudito del tiempo. Y todo lo 
que hemos dicho, y todo lo que podrlamos decir, se com- 
prehde por si mismo, desde que el corazon se eleva å su- 
ficiente altura para emprender el trabajo como un sacrifi¬ 
cio religioso ofrecido i Dios. M La sociedad no puede rea- 
lizar las funciones de un jefe de polici'a, y menos aun las 
de un moralista 6 un confesor. Su prosperidad descan- 
sa en que propietarios y obreros cumplan sus deberes. Pe¬ 
ro estos deberes son obligaciones puramente morales, que 
ningun poder puede exigir, sino Aquel que penetra las 
conciencias. ^Donde hallarå la sociedad auxilio y salvacion, 
sino en la religidn? . 

^Como los hombres de ciencia, los hombres que ejercen 
el poder y sobre los cuales descansa la responsabilidad del 
-porvenir—pueden-dar-de-lado'arla _ cuesttdn religiosa, con esa 
indiferencia de que ofrecen tamtas pruebas? Duras son es¬ 
tas palabras, pero verdaderas. Pasan rriuy superficialmen- 
te por sobre las cosas mås serias, y con frecuencia las mi¬ 
ran con peores ojos, y las juzgan con mås ceguedad, que el 
hombre del pueblo. Este quizås tenga excusa, cuando de- 
plora la necesidad de trabajar para tantos hombres inuti- 
les como celebran el domi ngo los oficios di vinos, y que, 
segiin él, no producen å la humanidad utilidad palpa- 
ble alguna. Pero ^comojuzgar å un sabio que predica al 
pueblo esta misma ciega sabiduna? Si ninguno de ellos tiene 
idea del trabajo social, /.por qué hablar tanto de cuestio- 
iies sociales? 

* fc 

(I) Y. Wallon, Histoire de V esclavage, (2) III, 379 y sig*, 
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Si el eclesiåstieo que xlesempena fielmente su cargo no 
realiza ninguna actividad social, £å quién deberemos re- 
clamar esta actividad? No podemos dejar de expresar 
aqui nuestro asombro por la estrechez de miras de cierta 
dase de espiritus. Si comprenden que an barrendero„ 
cuyo trabajo ciertamente no procura una utilidad directa, 
es un miembro muy honroso y util de la sociedad, porque 

s ’ • 

hace una obra que ahorra tiempo å muchas personas, y rea¬ 
liza un trabajo social importante, permitiendoles ocuparse 
fåcilmente en sus negocios, ^no les sena posible tam-" 
bién ser un poco mås tolerantes con relacion å lareli- 
gién, por cuanto ésta realiza un trabajo social muy lejos 
de ser despreciable? O bien, ^es indiferente para la huma- 
nidad que el espiritu de trabajo, de satisfaccion, de sacri- 
ficio, de resignacion å la voluntåd divina, de sumisién al 
plan de Dios con relacion al mundo, reine 6 no reine en 
los espiritu§? ^Es que el que se esfuerza por implantar es- ; 
tos sentimientos en los corazones, no ejerce una actividad 
que reporta al conjunto una utilidad apreciable? }En qué 
sociedad serå mås fructuoso el trabajo, mejor empleado eLg 
tiempo y mås duraderas las fuerzas del hombre, en la er- j 
gåstula social, 6 en una asociacion de hombres que reali- X 




zan su trabajo ordinario por amor å Dios, para que se^ 
cumplå su voluiitadT'ennexpiaclonrde-sus-pecades—}^~para# 
conseguir la vida eterna? 

7. El mås digno trabajo social es el trabajo . inte||| 

lectuai.—De aqui resulta que lo que hemos dicho relafcipf| 
vamente al trabajo debe entenderse en el sentido mås gé--^| 
neral y amplio de la palabra. El hombre ordinario, quqS 
gana diariamente su pan manejando el hacha 6 la azadåfij 
no comprende eviden ternen te o tro trabajo que el manuå|||| 
Envidia la suerte del cochero sentado en el pescante, éda||| 
del empleado de ferrocarriles, que puede viajar cémod#||| 
mente todo el ano, sin necesidad de trabajar; pero si ve||^ 
uno de esos seriores, que, segun su expresion, ti enen unaca-^j 
rrera, y no saben lo que es trabajo, el descontento se &pb|IS| 
dera.de él, y reniega de que Dios haya concedido copiøs§g|p 
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rentas å tantos hombres, sin el menor esfuerzo por su par-te. 

Al hombre vulgar, que jamås ha experimentado lo que 
es el trabajo intel'ectual, pueden dispensårsele tan estre- 
cbas ideas; pero es mås dificil perdonar å pensadoresy sa- 
bios—que tienen del trabajo un concepto tan materialista 
y tan grosero—que solo disti ngan de él dos espeeies: el 
trabajo de los musculos y el de los nervios. SI, todavia 
hay otras espeeies de trabajo mucho mås elevadas y mu- 
cho mås importantes: no solamente existe un trabajo, pa¬ 
ra cuya ejecucion requiere el espiritu el concurso de los 
nervios, si no que también hay un trabajo exclusivamente 
iritelectual. Esta especie de trabajo es también la primera 
y la mås importante, por euanto el espiritu es la parte 
mås esencial é importante del hombre. 

- Sin duda que no faltarå quien diga que esta cuestién 
estå fuera de lugar alli donde se trata de la vida externa, 
de la vida industrial y del trabajo necesario para satisfa- 
cer las necesidades de la existencia aquf bajo; pero no es 
asi. Para la vida industrial, y mås aun, para la comercial, 
estån muy lejos de ser indiferentes la manera como uno 
ha cultivado su espiritu, su voluntad y su caråcter, la idéa 
que se ha formado del derecho, del deber y de la justieia, 
y el modo como hace valer su actividad social, sus preten- 
-siones-y-serv-icios—La-piedad-es-u-feil-rå—muchas-cosas 7 "aun _ 
en esta vida terrestre, y la justieia.es Atil å todas. En re- 
lacion con ellas, la actividad no es muy titil. ^ 

Se nos ofrece aqui un nuevo aspecto, bajo el cual la re¬ 
ligion y la virtud realizan una empresa social; ambas no 
son unicamente trabajo privado y cosas privadas, sino 
asunto que interesa å toda la sociedad, un trabajo social, 
es decir. el trabajo social mås grande y mås influyente. 

No sélo los que han consagrado su vida å formar å los 
otros en la virtud y en el cumpllmiento de sus deberes ré- 
. ligiosos y morales, sino aun aquellos que se aplican å los 

s 

r • 4 

(1) Stuart Miil, Principle s of polit, economy , 1 , 1 , 1 , (London, 1869, 15). 
Of. Laveleye, Ureigenttim , 518 y sis:. 

(2) I Timoth. IV, 8. 
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mås grandes trabajos intelectuales, que v dirigen å los dem as 
eon su ejemplo, no obstante parecer que viven aislados de 
todo el mundo, realizan un trabajo social importantisimo. 
Considerado desde el punto de vista economico, este tra¬ 
bajo es tan importan te, que solo puede apreciarlo un nu- 
mero muy restringido de hombres. 

Para no formular sobre este punto juicios limitados é 
injustos 0 preciso serå abåndonar la division tradicional del 
trabajo en trabajo productivo y en trabajo improductivo, 
pues es defectuosa, aun para el mås elemental sentido ,eco¬ 
nomico. £,Qué puede ser el trabajo productivo? Un traba¬ 
jo que produce inmediatamente una utilidad palpable. 
Ahora bien, los defensores de esta opinion no admiten, 
por decirlo asi, ninguna especie de trabajo del que urio 
pueda recoger inmediatamente el fruto y gozar de él, co- 
mo, por ejemplo, el del cazador 6 el del pescador. ^ Por 
otra parte, no hay trabajo simplemente improductivo. To- 
do trabajo que persigue un fin moral, produce un dia u 
otro una utilidad cualquiera, 6 por si mismo, 6 por medio 
•de otros å los cuales sirve de preparacién, 6 å los cuales 
dispone mejor. Aun el recreo y el juego, que renuevan las 
fuerzas, un viaje de vacaciones, el estudio de unasociedad ; 
que nos distrae, son productivos, y muchas veces mås 

-pr.oduc.tLvo s_q_ue un trabaj o desmesurado. _ -'-U 

Que una actividåd ponga, pues, un objeto fisico en es-| 


tado de producir una utilidad mayor en menor plazp, | 
v. g., los abonos; que complete 6 desarrolle en un hombré | 


capacidades, cualidades pråcticas fisicas 6 intelectuales^l 


litiles å él 6 å los demås; que consista en servicios quAf 
aparten los obståculos al bienestar, å la energia para epf 


trabajo, å la vida cooiercial, obståculos que provienen dei|| 
hastio por el trabajo, del abatimiento, corno, por ejemplo^ 
el papel del abogado, del legislador, del funcionario publi^|| 

- fj ■ 

co, del médico, del soldado, la proteccion å las bellas artes|| 
y å la moralidad; que temple el espiritu, elevåndole al^ 
amor del sacrificio, å la adhesion å Dios, å la esperanzagj 
(1) Stuart Miil, 1, 2, 2 (London, 1869, 20). . 








JSLr TKABAJO 


373 


inquebrantable de una recompensa eterna, como lo hace la 
actividad deLsacerdote, he aqui otros tantos casos en qu$ 
es util el trabajo.-Con frecuencia se podrå di scutir sobre su 
mayor 6 menor grado de utilidad; pero la escala variarå 
mucho segun las ideas predominantes del tiempo, y, å ve¬ 
ces también, segun las necesidades momentåneas. 

Importante es tener también en cuenta la extension en 
que una actividad hace sentir sus efectos sobre la socie- 
dad. Cuanto mayor sea su importancia social, mås alto de- 
be cotizarse. Å juicio del obrero de fåbrica, no hay oeiosi- 
dad comparable con la del quimico junto å su retorta, 6 å- 
la del matemåtico embebido en sus logaritmos 6 en sus 
series de ralces. El soldado que abre trincheras bajo el fue- 
go enemigo, cree que su general deberia hacer algo mås 
provechoso que permanecer alej ado del peligro, sentado 
tranquilamente ante sus mapas. Y, sin embargo, el quimi¬ 
co, el matemåtico y el general hacen un trabajo social pro- 
veehoso å miles de individuos. Pocos hombres son capaces 
de apreciar el tiempo y la eantidad de tenaz labor perso¬ 
nal que es necesaria antes de poder realizar este trabajo 
social. Pero cuanto mås importancia social tiene un traba¬ 
jo, mås debe merecer, no solo la estimacion publica, sino 
la indemnizacion por la sociedad de los trabajos persona- 
les de que es fru to y resul tado. _'_' _ 


Estas dos consideraeiones deben, pues, tenerse en-cuen¬ 
ta en la determinacion de la recompensa que le es debida,. 
å fin de que en aigun modo sea justa. Y decimos en aigun 
modo justa, porque ^quién podria recompensar en su jus- 
to valor la invencion de la låmpara de seguridad 6 del 
freno de aire comprimido? Si es verdad que los trabajos 
mås productores son los que hacen capaz al hombre de 
u.tilizar mejor en su provecho las fuerzas de la naturale- 
za, M y que, por consiguiente, convierten por completo al 
hombre en dueno de la naturaleza y del trabajo por el eo- 
uocimiento de sus leyes, (2) los que hacen el trabajo mate- 

(1) .Carey, Lehrbuch der Volksivirtschaft , (2) 436. 

(2) IOeinschrodt, Grundpriiici/pien der polit, Oekonoviie , 31. 
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rial no deben en justicia laraentarse. si el trabajo inte- 
lectual es mejor pagado que el suyo; antes bien, el traba- 
jo intelectual es el que deberia quejarse de que casi en 
ninguna parte es recompensado como deberia serlo, a pe- 
sar de que precisamente es él el que realiza mejor la mås 
elevada obligacion del trabajo, la que mira å la sociedad 
entera. 


8. El sistema feudal era la mejor expresion del tra¬ 
bajo social y del deber de solidaridad. —Ocurre con el 
trabajo lo que con la propiedad, es decir, que es preciso te¬ 
ner encuenta su importaneia y sus obligaciones sociales, d) 
Quizås no agrade mucho esta verdad å los que se ven obli- 
gados å trabajar para ganar su sustento; pero como no ha- 
brån encontrado vituperable que demostråsemos å los que 
poseen que la propiedad debe aprovechar å la totalidad, no 
dejarån de admitir que lo mismo' ocurre con el trabajo. 
Propiedad y trabajo estån al mismo nivel, son iguales en 
derechos y deberes. O mejor, para desembarazarnos de 
una vez de estas fdrmulas muertas: los que poseen y 
los que trabajan tienen derechos y deberes proporeional- 
mente iguales. ■ 

La misma ley de Dios que obliga al que posee å dar al ; 
pobre, prohibe expresamente al que debe ganarse el pan 


con el sudor de su rostro, apropiarse algo en detrimento ‘ 
del que posee.-* 21 Asi, pues, el que, por el uso de sus fuer- ij; 
zas, aspira å poseer una parte de los bienes terrenales, co- 
mo el que ya posee una parte de ellos, se encuentran juri- | 
dicamente al mismo nivel con relacion å la totalidad. EEjj® 

• % i »ti 

, ♦ • jC*« 

uno se ha convertido ya eu feudatario de la sociedad por -.4 
su profesion; el otro procura obtener el mismo honor con|| 
su trabajo. Ahora bien, segdn la justa idea que debemos.p 
formarnos de la posesion, no hay propiedad alguna ilimi-£ ; :| 
tada, sino que toda posesion impone una obligacibn para;% 


i 

(1) Ephes., rV, 28. Const. apost., 7, 12.— Sozomeoas, J/ist. eccl. , 6, 28. 
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con la totalidad. Asi es como cada posesion es un benefi- 
cio y una accion de la sociedad. d) 

El sistema feudal, 6 la feudalidad, st la que ciertas con- 
cepciones economicas han pintado con el proposito de con- 
vertirla en horrible espantajo, se cierne, pues, en su orga- 
nizacion,—no hablamos de los abusos—no sblo muy por 
encima de las acusaciones modernas, faitas en su mayoria 
de sen tido comun, sino que es la unica forma justa de la 
verdadera relacion de la propiedad y del trabajo para con 
la sociedad. (2 > 

La grau desgracia de nuestra época consiste en que la 
posesion ha degenerado en especulaciones y en empresas 
que son la muerte de toda sol idar idad. El especulador 6 
el empresario trabaja para si, y no quiere saber nada de 
sus obligaciones para con la totalidad. Å su vez, los ex- 
plotados por él, no pueden pensar un solo instante en que 
con el trabajo que le proporcionan, cooperan d, la utilidad 
de la sociedad. Antiguamente ocurria lo contrario. La so¬ 
ciedad estaba unida al poseedor con los lazos de la tierra, 
y le habia impuesto al propio tiempo obligaciones para • 
con los que realizaban el trabajo social. No es posible ima- 
ginar un lazo nuls fuerte y solido. Los vasallos cumplian 
con relacion å la sociedad y d su senor feudal sus obligacio- 
nes reglamentadas por la ley, y el senor feudal satisfacia, 
en nombre de”la sociecladT^todaAlas oBligacioties correlatP 
vas, y exactamente determinadas, que la sociedad debia 
cumplir con relacion a los feudatarios. Los derechos y de- 
beres personales no podian estar unidos mds estrechamen- 
te. No puede, pues, formularse objecion alguna fundada 
contra los monopolios y los privilegios, tales como el siste¬ 
ma feudal los entendia. Semejantes monopolios, eran mo- 

(1) Vogelsang, Die Nothwendigkeit einer neuen Grundenilastung , 13 y 
sig. Empleamos la expresi<5n bcnefcio de la sociedad con prei’erencia a la de 
Moser benefici-6 del Estado y acci6n del Estado , y no sin razdn. Véaseel sen- 
tido de esfca p&labra, X.IV, 3, 11. 

(2) No se quiere decir que sea ésta la unica formacién posible del or¬ 
den social. Muy bien se expresa sobre esto Pesch, Liberalisme etc., (2), I, 
644 y sig., 651 y sig. 
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nopolios de buena gestion social, de utilidad generally 
semejantes privilegios eran privilegios comunes, que fo- 
mentaban la utilidad y la prosperidad general. De aqul 
el fenomeno que jamås el principio de los supuestos mo¬ 
nopolios haya sido mås vivamente acentuado y mås gene- 
ralizado que en aquel tiempo. Nadie vivia unicamente pa¬ 
ra si, sino que todos vivian para todos, y todos para la to- 
talidad. Poco importaba la situacion, la posesion, las 
funciones personales; todos permanecian iguales en cuan- 
to se hacian utiles å la totalidad en la medida de lo posi- 
ble, por el trabajo social, fisico, intelectual 6 eclesiåsti- 
co, y, en cambio, podian reivindicar de la sociedad lo ne- 
cesario å su existencia. 


9. El trabajo c) como actividad economica« —Es, 

pues, claro que esa importancia del trabajo, å la que ordi- 
nariamente se da Capital consideracibn, y que se pone 
exclusivamente de relieve, la importancia economica, es de 
tercer orden. 


Ciertamente, no queremos disminuir con esto, 6 negar, 
el derecho independiente que tiene el individuo de consi- 
derar el trabajo como un medio de adquisicion destinado 
å su provecho personal; pero nunca insistiremos .suficien- 
temente, ni con la debida firmeza, en que, en el trabajo 
como en la propiedad, no es posible imaginar como inde- ; 
-pendiente“del _ dereclTO' _ de — 1 a sociedad,“ él aspéctb^a que 
tiene derecho el individuo, y que, ni el trabajo ni la pro- ; 
piedad, pueden ejercitar sus derechos sin reconocer al pro-. . 
pio tiempo sus obligaciones para con la sociedad. 

De la admision de esta verdad depende la solucion de 
la cuestion social. Preciso es acabar de una vez con el sis- 

m * V 

tema individualista del liberalismo, sis tema en el cual se ' 
conduce el hombre como le place con relacion å la socie- 


(1) Gf.Vogelsang, Die socialpolit. Bedeutung der hypothekar. Grund- 
belastung , 10 y sig. ‘ 

(2) Rom., XIV, ?.—I Cor., XII, 24. 

(3) Julian. Pomer. (Prosper Aquit.), Vita contemplaL, 3, 28, 1. Basil., 

Quod Deus non est auctor mal . hom ., 9, 5 (II, 77 b.). Chrysostom., Adversus 
oppugnat. vitae moncis t., 3, 3. Odo Camerac. Homil. cle villieo inquit. 0 





dad, si no es que se aisla por completo de cuantole rodea. 
Estas repugnantes teorias no ofrecen al hombre otro ideal 
que el monstruo de las cavernas de Hobbes, sin cesar en 
guerra con sus semej an tes, el polifemo primitivo, el per- 
fecto sal vaje, 6, para hablar con Nietzsche, el animal la- 
drén, la bestia rubia. No por casualidad, sino por princi- 
pio, Adam Smith, padre de la economia liberal, ha funda- 
do todas sus doctrinas de conformidad con la vida del ca- 
zador y del pescador, obrando como dueno absoluto en la 
soledad y en el desierto, 6 en la de los ndmadas sin patria,. 
rechazados por la sociedad. Claro esfcå que no podia disi- 
,mularse que éstos no son aptos para formar una sociedad,. 
cuyo primer mandamiento es: «Todos para uno y uno pa¬ 
ra todos». Pero los introdujo precisamente para produ- 
cir un nuevo estado en la sociedad, el fraccionamiento, e& 
decir, individuos sin cohesion, sin otro lazo de unidn entre 
ellos que la lucha continua. Y en verdad que consiguid su 
objeto, como lo indica la historia de la sociedad desde su 
época, época también de su contemporåneo Pousseau. Des- 
dé que Darwin resucito las antiguas teorias de Lucrecio* 
y de Hobbes, semejante concepcion se ha con ver tido en 
dote comun de las masas. 

De aquf que, aun en las conferencias populares sobre la 
cuesti on social, no -puede uno repetir suficientern ente_q_u .€l 
todos sin escepcion estamos, por naturaleza, destinados i 
formar comunidad qon los demås, y que un hombre que 
se sustraiga å las relaciones sociales no puede ejercer de- 
rechos humanos. He aqui lo que es preciso proclamar y 
presentar, no ciertamente en el seatido de que la comuni¬ 
dad es la que le da derechos, sino en el de que Dios* 
se los ha conferido, con la unica condicionde que haga usn 
de ellos en la sociedad en beneficio de todos. Ahora bien, 
aplicandose esto å todos los derechos, se aplica igualmen- 
te a lo relativo å la propiedad y al trabajo. 

El motivo fundamental sobre que descansa. el derecho- 
de propiedad es, como ya lo hemos dicho, el mismo quo 
para todo derecho, å saber, la libi e personalidad del'bom- 
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bre, en otros términos, el uso completo, ilimitado, de la li- 
■bertad de la voluntad con relacion å las cosas exter- 
nas. W ' 

El derecho de propiedad se apoya, pues, en la capaci- 
dad de aplicar nuestra fuerza independiente inteleotual å 
un objeto, de suerte tal que éste dependa completamente 
•de nosotros, 6, lo que es lo mismo, en que cada uno poseå 
la.capacidad de emplear, por su propia voluntad, una cosa 
■externa en su provecho pefsonal. 

Sin embargo, no.hay en la libertad del hombre nada 
que supere la posibilidad de adquirir propiedad. ^ En 
realidad, sélo puede aspirar al derecho de propiedad, y 
^apropiårselo, el que hace uso justo y real de su libertad 
relativamente å los bienes terrenales, 6 que estå dispues- 
to å hacerlo en cuanto de él dependa. Ahorabien, esto so¬ 
lo puede tener lugar por una actividad externa, por con- 
siguiente, por el trabajo. Asf, la primera tomadeposesién 
no es una simple declaracion dela voluntad, sino unaapli- 
cacion real de las fuerzas flsicas é intelectuales. La idea 
de los socialistas de que la posesion proviene de una ma- 
nifestacién de voluntad exenta de fatiga, todo lo mås de 
un acta notar i al, es soberanamente infantil, y deja traslu- 
-cir la,pedanteria, en mayor grado de lo que deberfa espe- 
rarse de ellos. Antes bien-, deberfa uno sentirse tentado å 
creer que etlos, mås que nadieTtendrfan que darse cuenta 
de que la primera roturacion del suelo, 6 la horadacibn de 
una mina, no se efectua sin esfuerzos ffsicos y sin serio 
trabajo intelectual, y que esta labor ha sido precedida de 
otras mil. 

* De aquf resulta desde luego que el primer motivo sobre 
^que descansa el ejercicio real del derecho de propiedad es 

i 

(1) Thomas, 1 , 2, q. 1 , a. 1; 2, 2, q. 64, a. 5, ad. 3. Baiiez, 2, 2, q. 62, q. 1, 
d. 2, concl., 3, 4, 5. Sylvius, 2, 2, q. 64, a. 1 , q. 1 . Salmantic,, Moral, tr 12,. 
•c. 2, 37 y sig. ; Theol. ir., 10, d. 2, 61.—Sporer, Decal. tr., 6, e. 1, 36.—Lay- 
mann, lust., c. 5, 3. Valentia, 3, d. 5, q. 5, p. 1, q. 3. Arnold* Gul tur und 
Eecht der Ræmer , 190. —Perin, Politik , I, 204.—Ahrens, Naturrecht , (6) II, 
110 y sig. Cf. XIV, 3. 

(2) Soto, I. et i ., 1. 4, q. 1, a. 1. 
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el trabajo, o por lo menos, la seria voluntadde trabajar. tb 
P er o para n o interpretar mal este principio, preci^o es no¬ 
tar que el trabajo debe ser comprendido en la acepcion 
mås amplia de la palabra, como ya lo hemos dicho, y que 
aqui se trata unicamente del derecho de propiedad en el 
sentido juridico, no de la cuestion economica desaber si el 
trabajo debe ser eonsiderado solamente como una fuente 
>de adquisicibn y de producto. 

Siguese, en segundo lugar, que el hombre puede adquirir 
un derecho de propiedad, en el sentido estricto de la pala¬ 
bra, unicamente sobre las cosas que es capaz de ganar por un 
trabajo humano, es decir, que puede someter å su poder* 

* Resulta, en tercer lugar, que el trabajo, en el sentido 
estricto de la palabra, concede un derecho de propiedad 
real, por mås que éste no carezca de limites. Acabamos de 
convencernos de que los derechos privados no dependende 
la sociedad, que ya no pueden ser arrebatados 6 restrin- 
gidos por ella, y que no son dados por ella; pero que, å 
pesar de esto, no pueden ejercerse mås que en la comuni- 
dad humana. Por su relacion con la totalidad, el hombre 
no estå de tal modo privado de derechos, que no pueda 
adquirir propiedad por su cuenta personal; pero tampoeo 
es de tal modo soberano, que posea el derecho de suprimir 
el trabajo ajeno 6 la concurrencia , y de ej ercer una esp ecie 
•de : derecho de conquista con relacibn al mås débil, 6 aun 
-con relacibn å la sociedad. An tes bien, debe unicamente 
hacer uso de sus fuerzas, es decir, realizar su trabajo, te- 
niendo. siempre å la vista los derechos de los individuos 
qué estån å su ni vel, y de la totalidad, que es superior å 
él. Debe garantir estos derechos, y la sociedad y los indi¬ 
viduos pueden pedirle cuenta de esta garantia. De aqui 
que deba intervenir donde sea necesario, si no cumplen 
sus obligaciones sociales, 6 si explotan sus derechos priva¬ 
dos en perjuicio del todo. - . 

Siguese. en cuarto lugar, que el derecho de propiedad 

(l) Lessius, L 2, c. 4, cl. 10, 57. Lugo, d. 3, 16. Castro-Palaus, Mor. , p. 7. 
De iust. in gen. y p. 6, 4. —(2) Lessius, l. c. Salmantic., Mor . tr. y 12, c. 2, 40. 
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relativamente al producto completo del trabajo pertenece 
al que realiza el trabajo. (1) No decimos que el trabajo pro- 
duzca todo el valor que contiene, porque veremos mas tar- 
de que, ademås del trabajo, el Capital debe tener tainbién 

• su parte, y que los dos deben participar del producto en 
la medida de su' cooperacion; (2 > pero afirmamos que la 
parte que el trabajo produce se le debe por completo. ( 3) 

Indtil detenernos en esa manera de considerar las cosas,. 
que reduce la posesion y el salario å un contrato, seguri el 
cual uno da o deja tomar å otro un trozo de pan, å condi- 
cidn de que éste no le importune ni le perturbe. (4) Seria 
esto el puro derecho del capricho y de la arbitrariedad, el 
derecho del mås fuerte, y, en el mejor caso, el derecho de 
la buena voluntad. No es en él en donde el trabajo encuen- 
tra su derecho. Pero también el tvabajo tiene un derecho, 
y, en el sentido juridico de la palabra, el mås completo- 
derecho. Sabemos que el trabajo es un hanor, y hemos di- 
cho que es un deber moral; pero el que ha trabajado, aun- 
que lo haya hecho con placer, sabe que nadie trabaja uni- 
camente por amor al trabajo. Nadie—dice el pro verbio 
—sirve por placer. (6) Con razou mira todo el mundo como 
un perjuicio el trabajo que nada produce. (7) Preciso es 
que el que trabaja espere alguna utilidad; sin esto, el tra- 

_bajo se convierte en tormento para él. (8) Aun los corazo- - 
nes mås nobles se dulcifican la carga del trabajo, fijando- - 
los ojos en la recompensa, < 9) las gentes del mundo en una ; 
recompensa terrestre, las personas espirituales en una re- 
compensa espiritual. (I0) Propio es de la naturaleza del horn- : 

• i 

• " • • ' « 

* 

• • ,t 

. ' (1) Pesch, Liberaltsmusy etc., III, 160 y sig. . ii] 

(2) Cf. mås abaj o, XXIV, 3, 12, 22. - ’* 

(3) Kom., IV, 4. Matth., X, 10. Luc., X, 7.1 Timoth., V, 18. Lev., XIX,, 

,13. Deut., XXIV, 14. Tob., IV, 15. Jac., V, 4, 

(4) J. G. Fichte, Gaimrec/it t § 18, III (G. W. 111, 213). 

(5) Basil., Ep.y 18. 

(6) Grat und Dietherr, Deutsche RechtsspHchw.y 4, 197; 0, 238 y sig. 

(7) Chrysost., In Philipp, kom. y 10, 3. ' . 

(8) Basil.; Ep.y 18. Chrysost., In Genes. hovn,. 67, l: In loan. horn,. 22. 

(21), i. * ? ^ 

(9) Grog. Mag., Moral., 8, 14.—(10) Augustin., Sermo , 9, 13. /■<? 
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bre, naturaleza de la que ni puede ni quiere ren egar, aspi- 
rar å obtener un fin por el trabajo; este fin es el éxito, la 
recompensa, el descanso. Asi, pues, jamås, con el traba¬ 
jo, puede uno atenerse unicamente å la buena voluntad, al 
afecto, å la equidad y al fa vor de un hombre. Es este un 
fin muy incierto a veces; y aun allf donde las buenas in- - 
tenciones no pueden ponerse en duda, el favor, la buena 
voluntad, ofrecen siempre blanco å las quejas de los des- 
contentos. 

Interesa también å las dos partes que el obrero no sea 
defraudado, y que el patrono no se vea importunado con ■; 
injustas quejas, y que el salario se reglamente segun las 
exigencias del derecho, y naturalmen te tarnbién, segun las 
de la equidad. Esto responde å la naturaleza de las cosas. 
Porque salario y favor son dos cosas que se excluyen mu- 
tuamente. Nadie sirve desinteresadamente, sino por la re¬ 
compensa, nadie sirve por favor, sino å causa de sus dere- 
chos. El salario se da, no por favor, sino por deber*y dere¬ 
cho. W En todas las concepciones del derecho y en todas 
las lenguas, salario y derecho son palabras inseparables. 
Ahora bien, el provecho estå fundado en un derecho es- 
tricto. ' 

No podemos entrar en mås detalles en orden å la deter- 
-minacidn-deLsalario.-AsuntO-es-este-tan-dificil-y-que^por^™ 
lo mismo, ha excitado tanto la atencién, que, para tratar- 
lo debidamente, sena preciso largo y especial trabajo. Bas¬ 
tarå, pues, indicar los puntos de vista generales que de- 
ben tenerse presentes, los cuales, en nuestra opinion, se 
reducen å dos. 

En nuestro sentir, ^ no es posible determinar una base 

(1) Augustin., In psalm., 93, en. 24. Thomas, 1, 2, q. 114, a. 5. 

(2) Kom., IY, 4. Matth., XX, 4. Thomas, 1, 2, q. 114* a. 1; 3, q. 49, a. 6. 

(3) Thomas, 1 ,- 2, q. 114, a. 1. . . 

(4) Ni aqui, ni en ia cuestién relativa al interés y k la remunéracion del 
trabajo, mostram os temeridad alguna, al sostener con firméza rmestra opi- 
ni6n anteriormente expuesta frente å representaciones y principios ajenos. 
Apreciamos la importancia de las objeciones hechas, pero también. encon- 
tranios dificultades en otros ensayos de explicaci6n, y aun mayores queaquL 
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, fija para la justa apreciacion del trabajo, que no spa el 
producto del raisrao trabajo. Toda otra solucion es artifi¬ 
cial, y debe conducir å la arbitrariedad. Nadie pondrå en 
duda que el trabajo puede exigir mås recompensa cuanto 
mayor sea la cantidad y la ealidad de su producto. Calcu- 
lando asf, cesan'a todo motivo de discordia 6 de exorbi- 
tantes pretensiones, ya que entonces no se trataria de lo 
que el empresario quiere hacer 6 exigir del obrero, sino de 
lo que produce el trabajo, es decir, de lo que se puede y 
debe dar como salario. Asf, el valor de ven ta, el valor de 
uso de la mercancfa producida por el trabajo. determina 
la base objetiva para el cålculo del justo salario. Fåcil es 
comprender, pero no es inutil observar, que hay que dedu- 
cir de este valor de venta todo aumento de precio anadi- 
do al valor del producto por riuevos trabajos, v. g., el tras- 
porte 6 las manipulaciones de venta, hasta que la mércan- 
cfa llegue al mercado.' 

Con todo, ni unicamente la mercancfa, ni sblo elprinci- 
pio economico de la oferta y la demanda, pueden dominar 
el mercado. Ambos tienen sus derechos propios, y ninguna 
. violencia, ningun artificio puede evitar por completo su 
influencia. Pero si ellos, sola y exclusivamente, hacen el 
mercado, entonces sucumbe el bombre, entonces se con- 
' vier te el traba j ador en medio é instrumento que debediri- 
gir sus pretensiones å la mercancfa, entonces ya no serå la 
libre personalidad, sino la mercancfa rauerta, el centro de 
la transaccion econbmica y la medida para fijar el valor. 
Desgraciadamente, esto es lo que ocurre actualmente. ; 

De aquf que, en segundo lugar, haya necesidad de con- 
vertir de nuevo al hombre en piedra angular de las cues- 
tiones sociales y econdmicas. No es posible permi tir que el .; 
precio de venta dependa unicamente de la mercancfa. La - 
mercancfa ejerce su influencia segiin su ealidad, segiin su 
necesidad, 6 la provision del mercado. Y precisamente por 
‘ esto no se debe permitir que ella sola fije el valor: de lo 
•contrario, el hombre quedan'a defraudado. Hay, pues, que 
procurar cuidadosamente que la remuneracion del tra- 
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baj o S6 eleve øn todos los C9^sos et una altura tal, que asø- 
gurø al obrøro un salario suficiøntø. 

Para østo hay un mødio muy sencillo, la determinacion 
døl minimum del salario , øs døcir, cierto limi te del cual no 
debe bajar nunca el salario. En este caso, la mercancia 
por sl sola no regirå ya el mercado, sino quø habrå dø te- 
nerse en cuenta la consideracion debida a la persona del 
obrero, como poste coindicador, segun el cual debe apre* 
ciarse la mercancia øn øl mercado. 

Tal es, øn nuestra opinion, øl unico medio justo para re¬ 
solver la cuestion del salario, de modo tal, que ponga al 
hombre en situacion segura, y para que ni la sociedad ni 
la transaccion safran perjuicio alguno por medios arbitra- 
rios é injustos. Nunca sera licifco hacer al hombre comple- 
tamente independiente de la naturalezay dølasleyes eeo- 
nomicas, asi en lo relativo al salario y å la cuestibn del 
valor, como en lo referente å la historia. Pero con ver tir 
las leyes economicas, la mereancLa y la måquina, en due¬ 
nos absolutos del hombre y de la sociedad, es antinatural 
é inhumano. 

10. El trabajo y la propiedad en su relacion eco~ 

nomica. —Esto no quiere dec’ir que haya que conceder al 
obrero el poder unico y exclusivo de reglamentar el sala- 

_ri o^poder^^ue_eijcapitaLha_p oseid o_h ast a_hoy_L a -. i n j.u&=_ 

ticia presente consiste en que el Capital da al trabajo una 
retribucibn arbitraria, mirando unicamente a su provechp,. 
y no considerando el trabajo como un poder que, guarda- 
das las debidas proporciones, tiene los mismos derechos- 
que él. ^ Si el trabajo quisiese introducir la misma situa¬ 
cion en su favor, seria igualmente injusto. Pero la justicia 
consiste en que ambas partes tomen y dejen reciproca- 
mente, no lo que reporta mås ventajas å cada una deellas,. > 
sino lo que el derecho y el deber les permiten tomar y de¬ 
jar. 

En esta materia, y por esta razén, como Leon XIII lo* 

(1) Véase mås abaj o, XXVI, 10. 

(2) Schonberg, Iiandbuch der polit. Oekonomie (3), I, 'i 14. 
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nota muy bien en su Encxqlica sobre la cuestidn social, ja- 
mas podrå uno apoyarse con la debida insistencia en la 
justicia y el derecho. Las ritras bases fundamentales de la 
vida social, la caridad, la equidad, la abnegacion personal, y 
aun la religidn no han de terner llegar tarde aquf. Cuando 
la ambicion, cuando la posibilidad de causar perjuicio, tie- 
nen un campo de accion tan vasto como en esta cuestidn, 
•es indtil hablar de justicia, si motivos mas elevados no 
sirven de freno y no ensenan å observar la medida estric- 
ta. El Capital, 6, para servirnos de la expresidn general, la 
propiedad, døbe tener suficiente espiritu de sacrificio y 
•conciencia del bien comun para que el trabajo halle a su 
lado su derecho intacto. Pero también el trabajo debe rea- 
lizarse con espiritu de justicia, de mortificacidn, de obe- 
ddencia, espiritu que, de un lado, lo mantiene en pie y fuerte 
bajo la carga del trabajo, y, de otro, impide toda usurpa- 
•cidn de ajenos derechos. La justicia es y serå siempre el 
fundamento de una segura medida. 

Pero si sostenemos las exigencias de la justicia, no serå 
dificil poner en claro la importante cuestidn sobre la rela- 
cion entre la propiedad y el trabajo. No es por su natu- 
raleza tan dificil de resolver, y, ciertamente, toda persona 
imparcial, que la trate por vez primera, la resolverå en su 
j usto sentido. Sin embar go, son tantos los errores y difi- 
cultades con que, como ocurre de ordinario, se la ha em*: 
brollado, que no parece sino que ninguna inteligencia hu- 
mana puede resolverla. 

; Siguiendo el ejemplo de Locke, de Adam Smith y espe- 
cialmente de Ricardo, sentd Marx el principio de que solo 
existe un derecho social, el derecho al trabajo, y de que solo 
•existe un poder productivo y un fundamenfo de produc- 
cidn de valor, el trabajo. Desde entonces, no .solo el so- 
cialismo sostiene esta opinion; sino que también otros, de 
tal modo se han adherido å ella, que ya no saben como de- 
sasirse de sus lazos, v. g.,'toda la escuela de los llamados 








(1) Cathrein, Das Privatgrimdeigentum , 60 y sig. Handy), der Staatsiv^ 

{2), VII, 352 y sig. Pesch, Liberalismus , etc,, III, 327 y sig., 348 y sig. 
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fabianistcus, (1) Walter Crane, Grant Allen, Bernardø 
Shaw, Guillermo Clark e y otros. Y como siempre se em 
cuentra lo que se busoa, se han hallado suficientes prue- 
bas en pro de esta prevencion, pruebas ya ofrecidas, ora 
por las antiguas frases eeonémicas de la escuela libefcal, 
ora por los prejuicios sociales, ora por los errores filoséfi- 
cos y logicos. 

El trastorno de todas las ideas es pi justo castigo de 
que la propiedad haya exagerado con tanta frecuencia y 
por tan largo tiempo su derecho, y haya disminuido tan 
escandalosamente los del trabajo. Una exageracibn lleva 
siempre aparejada otra. Historicamente, ha sucedido esto 
miles de veces, y, psicologicamente, se explica muy bien, 
pero no produce ni verdad ni derecho. 

Para responder å esta cuestibn, no hay que juzgarlo to-, 
do con la misma medida, como ocurre con frecuencia en la 
economia polftica. Hay ciertos trabajos que lo hacen todo 
<5 casi todo en la produccion del valor. Por ejemplo, cuan- 
do el cambista cierra su tienda, y el herrero apaga por la 
tarde el fuego de su fragua, y el molinero para su muela, cesa 
la produccion del yalor. Pero otra cosa ocurre con el agri-' 
cultor. Cuando el labrador vuelve con su arado, empieza 
en realidad la produccion del valor en el campo de su 

_amo____— : — -:- : —• " 

Por consiguiente, de algunos ejemplos en los cuales la 
actividad humana solo tiene la consideracion de la trans- 
formacibn por el trabajo, 6 del cambio externo, especial- 
mente del cambio de lugar, no es posible deducir una ley 
general. Alli donde la actividad humana da unicamente a 
un objeto casi acabado otra forma, 6 cambia sus circuns- 
tancias locales 6 materiales, las cuales le dan nueva utili- 
dad y aumentan su valor, alli todo, 6 casi todo—para evi- 
tar toda exageracion—consiste en el trabajo. Pero alli don¬ 
de el objeto mismo debe ser producido, 6 donde hay que 
darle otra naturaieza; en una palabra, alli donde hay que 

(1) Blisa, Encydopedia of social reform.. 578 y sig. Pesch, Liberalismus , 
■etc., III, 141 y sig. Review of Revie/ws , IX, 372 y sig., XIII, 333, 
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reno-tfar 6 cambiar el fundamento material de la pr.oduc- , 
cion del valor, alli el trabajo, por considerable que sea, 
tiene solo secundaria significacion. Nadie sabe m ej or que 
el labrador, el vinador, el jardinero, es deeir, : todos aque- 
llos'cuya actividad ayuda å producir los objetos 5 de valor, 
los productores de valor, cuån limitada es la sabiduria y 
la actividad humanas. Producidos los objetos de valor, 
puede el trabajo humano modificar en mås 6 en menos su 
valor. Pero el trabajo por si solo, no puede producir el valor 
esencial, que es fundamento de estos cambios no esen- 
ciales. 

, i 

Asl, pues, preciso es distinguir entre un trabajo que se 
anade exteriormente å la materia, por consiguiente, un 
trabajo extrano 6 anadido al objeto,—los escolåsticos di- 
rian. un trabajo accidental—y el trabajo que contribuye å 
la produccion misma de la cosa. ^ Verdad es que el traba- 
jo anadido puede considerarse aisladamente. Por esto pue¬ 
de también procurar al objeto mismo, solo en moderada 
medida, un valor mayor, en el supuesto de que las cosas 
vayan bien, Sin embargo, el trabajo creador, 6 mejoiv 
transformador, estå tan estrechamente unido å la materiai 


que sblo puede obrar guiando y fomentado su naturaleza^ 
y aun, en muchos casos, desempena con relacion å ésta un 

-p a-p el-muy-infer-i o r.______ 

Glaro, es, pues, que el socialismo, en el supuesto de que;| 
hable en serio, y no para excitar å las masas,, sostiene uh | 
error gravisimo en lo tocante å la riaturaleza del trabajo3^| 
() bien se coloca en el punto de vista del artesano 6 deff| 
bolsista judio, es deeir, considera todo trabajo como dS|| 
igual valor, con la pura manipulacibn externa del corré#;| 
dor y del remendén, 6—pues los extremos se tocan—-comjf| 
prende el trabajo humano como creador en el sentido es-f 1 


Mm 


. (l) Sabido es que la escolåstica disti nguia, y con razdn, las formae subsf :|| 
ianiiales s. essentiales y las formae accidentales. Todas las controversias sqr|| 
bre las relaciones entre el trabajo y la naturaleza podrian .evitarse, si fuesgg|| 
conocida la doctrina de la materia prima y de la. forma substancial. Pero 
mas extrano es que aun autores catolicos andan aqui muy perplej os. 

(2) Véase mås abaj o, XXIV, 12. fW 
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tricto de la palabra, con lo que no l\ace mås que trasladar 
por completo al campo economico la concepcibn autono- 
mista y absolutista. * 

De lo dicho se deduce que hav que considerar diferen- 
tes puntos de vista para tratar å fondo esta. cuestibn. 

Desde ebpunto de vista moral, no hay duda alguna de 
que el trabajo tiene un valor interno moral, superior å to¬ 
do bien terrenal. 

Desde el punto de vista economico, no es posible soste¬ 
ner la doctrina de la escuela liberal y del socialismo. Si el 
trabajo produce por si solo todo valor y todo derecho, en¬ 
tonces el heno medio podrido, que el campesino debe re- 
mover diez veces antes de llevarlo å su casa, vale mås que 
el que es transportado råpidamente del prado åla cuadra, 
sin que le haya caido una sola gota de lluvia; entonces la 
casa que alguien ha construldo en mi terreno lepertenece 
å él, y no tiene que aboiiarme indemnizacion alguna; en¬ 
tonces debo pagar mås caro el vino malo, cosechado en un 
terreno ingrato, que el vino generoso cosechado en un te¬ 
rreno favorable expuesto al sol; entonces tengoque entre- 
gar al escultor el precio convenido, aunque me haya 
modelado en barro la estatua que debio cincelarme en 
mårmoL 

Asi, p ues , å nadie_se_ _ob s c.ure c e r å_qu eun a- d o et r in a—q ue 
conduce å semejantes consecuencias, estå fundada en el 
mås completo desconocimiento de las relaciones economi- 
cas entre el trabajo y su base material. Dios, desde el 
principio, dot6 å la tierra de sus dones, y sélo después de 
haberla entregado al hombre, se la asigno para que en 
ella ejerciera sus fuerzas, es decir, para trabajar. Este tra¬ 
bajo supone, pues, siempre un bien terrestre; sin esto, se- 
ria infructuoso, y aun imposible. Sin duda que esuna exi- 
gencia, fundada en la naturaleza del hombre, el que el 
obrero esté dotado de una fuerza superior, que sea libre é 
independiente con relacion al bien terrenal que constitu- 
ye la base de su trabajo. Si su reino terrestre 6 el Capital 
son excesivos, sucumbe bajo el trabajo, y el Capital dege- 
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nera, Cb Sin embargo, å pesar de su libertad personal y de 

su superioridad, el obrero permanece ligado å los bienes 

temporales. (2) Estos son para él la base de su existencia 
y medio indispensable de trabajo. El trabajo no es una 
.actividad creadora, sino unicamente un auxilio para las 
fuerzas de que Dios ha dotado a la naturaleza. 

Aun desde el punto de vista economico, cuando se eom- 
paran las dos ideas muertas de trabajo y de posesidn, no 
puede darse la preferencia å ninguna de ellas con relacion 
å la parte que les corresponde en la produccidn, sino que 
debe colocårselas la una al lado de la otra, como poseyen- 
do derechos proporcionales. Que el trabajo tiene necesidad 
del Capital es una verdad evidente, pero también es ver- 
dad que el Capital tiene necesidad del trabajo. Que el 
trabajo sea de tal d cual obrero, en nada cambia la situa- 
cion de las cosas. Basta que una parfce no pueda producir 
sin la otra. En consecuencia, las dos partes son indepen- 
dientes en su especie, pero no pueden prescindir la una 


de la otra. 

• • i 1 

Esto.es todavia mås evidente cuando se examina la re- > 


lacibn social de propietario y obrero. Cada uno de ellos 
tiene su derecho propio; pero cada uno tiene un dereeho 
limitado, en virtud del orden divino que ha dispuesto las 
cosas con tan gran sabiduria, q ue todos poseen unicamen¬ 
te sus derechos en la comunidad humana, y que en ésta 
existe una'desigualdad tal, que el poseedor busca obreros 
y los obreros un poseedor que les dé trabajo. Puesto 
que, segun la voluntad de Dios, la diferencia entre los que 
poseen y los que trabajan ha sido introducida para unir 
å los hombres con un lazo social, el plan divino y la con- 
cordia entre ellos exigen que las dos partes permanezcan 
indemnes en sus derechos. 

(1) Columella, 1, 3. Cato, De re rust., 1 . —Yarro, Agric ., 1 , 2.—Of. Sach -■ 
sensjiiegel, 2, 58, 2, 3. C4i'af und Dietherr, Deutsche Rechtssprichiv . 75, (3, 
65.) Walter, Deutsche Rechtsgeschichte , (2), II, 196 y sig. 

(2) Of. Schvjabenspiiegel, 33, 297. (Laszberg,' 20, 127). Sach senspi eg cl, 1> 
30; 3, 33, 5. 

(3) Non res sine opera, nec sine re potest opera consistere. Leo XIII, 
Rerum >novarum (Archiv. f. K. R. 1891, II, 226). 
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Sus relaciopes para con lå sociedad asi lo exigen. Am¬ 
bos son vasallos de la sociedad. Si el uno se ve obligado å 
hacerse util å la sociedad por el hecho de que posee un 
feudo de ésta, recibe el otro, por su trabajo social, un feu- 
do que se le paga en forma de salario. 

Ademås, ambos tienen necesidades reciprocas que les 
impiden prescindir el uno del otro. El poseedor de un Ca¬ 
pital, tiene tanta necesidad del auxilio del obrero para 
hacer productivo este Capital, como el obrero necesidad del 
propietario que le da trabajo. Si el patrono nada pierdede 
su libertad, al verse obligado å buscar un obrero, el que 
acepta el trabajo queda igualmente libre, no obstante la 
necesidad que le obliga al en trar al servicio del primero. 
El hecho de buscar trabajo jamås puede convertirse en. 
principio de derecho, en virtud del cual pierda uno su li¬ 
bertad é independencia. 

Finalmente, la cuestion tiene también un aspecto'juri- 
dico. Sobre este punto, el liberalismo ha introducido la 
opinion de que la fuerza de trabajo puede convertirse en 
propiedad del Capital, 6 que el Capital puede usar de un. 
derecho de exigencia con relacibn al obrero que le estå so- 
metido, y adquirir un derecho de propiedad exclusivo so¬ 
bre lo que el trabajo produce de concierto con él, produc- 
to que j amås_obtendria-sin-eLconcurso-de-este-ill-frimor-PeF~ 
ro esto no es cierto. (1) El obrero permaiiece propietario 
libre de su persona, como de su poder de trabajo y del fin 
para el cual trabaja. En el contrato en que compromete 
sus servicios, no alquila ni su persona ni su fuerza.de tra¬ 
bajo, sino que, juridicamente, con relacion al propietario, 
continua siendo una pensonalidad libre, en posesion; pro- 
porcionalmente, de los mismos derechos. No renuncia å su 
derecho de propiedad, å su fuerza de trabajo, 6 al pro- 
ducto del trabajo, sino que concede unicamente al' posee- 
dor el uso de su fuerza de trabajo, en cambio de un sala¬ 
rio, por el cual discute y concluye un contrato en virtud 


(.1) Of. sobre esfce punto Staatslex (2), III, 1149 y sig.; Elster, Worterb ; 
der Yolksw., II, 190 y sig.; Handio, der Staatsw..{ 2), I, 863 y sig., 979ysig 
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de la facultad de derecbo que, como aquél, posee. (1) En 
otros términos, le eede el producto de su trabajo, pero il 
condicion de obtener de él una remuneracidn completa, 
segim las exigencias de la justicia, aunque atemperadas por 
la moderacion. Si se concibe el contrato de trabajo como 
un arrendamiento, la libertad del obrero queda igualmen- 
te garantida, porque el contrato de alquiler se distingue 
del contrato de ven ta en que no entrana transmision al- 
guna de la propiedad, (2) sino que concede unicamente 
el derecho de uso, y no el derecho de consumo. (3 > Pero la 
expresion alquiler es algo sospechosa. De aqui que mu- 
chos romanistas la reemplacen con frecuencia por contra¬ 
to de trabajo. 

11. El derecho al trabajo. —Justocastigo de la ne- 

gacion de estos principios, y consecuencia necesaria de la 
disolucidn del orden divino y natural, que une en relacidn 
tan estrecha el trabajo y el capital, las obligaciones y las 
contra obligaciones, la sociedad y sus miembros, es esa 
ambicion peligrosa, con la cual los que estån obligados al 
trabajo se vengan ahora con tanta frecuencia de la negli- 
gencia con que los trata la sociedad; nos referimos a lafa- 
mosa formula del derecho absoluto al trabajo y a la recla- 
macidn de una organizacion universal del trabajo. (4) 

Ciertamente, no se ahogarå esta exi g encia mientras rei- 
nen los principios del liberalismo, y serå irrefutable mien¬ 
tras estos prevalezean. jQué quiere ella, sino lo que quiere 
el liberalismo? Se predica sin cesar a los obreros que ya no ■ 
hay li'mites, que todos tienen derecho a una concurrencia } 
ilimitada; no se cansan de afirmar que el poder mås abso- • - 


f 


(1) *En cuanto esto puede ser justo, cf. K. Marx, Capital (4) I, 130 y sig. - 

(2) Dig., 19, 2. 1. 39; 18, 1, I. 65. Cf. Sintenis, Zimlreckt (3) II, 656.— | 
Baron, Pandekten (7) 499. 

(3) Dig., 44, 7, 1 . 55.—Siutenis, loc. cit. Cf. Hopfner, Kommentar zu den *• 
Institut. (2) 663.—Gdschen, Vc/rlesungen ilber das Zivilrech , II, 2, 372, j ^ 
388.—Arndfcs. Pandekten (7) 535. Mittermaier, Deutsches Privatrecht (7), . ~ 
II, 713. 

(4) Handw'dtr Stdaiw., (2), VI, 341 y sig. E Ister, Worterb. der Volhs/w ;> 

II, 404 y sig.; Staatslex. der Gdrresg (2), I, 252 y sig.; IV, 753y sig. Pesch, ^ 
Libei'al ismus, etc., III, 158 y sig. Stein, Sodale Frage, 354, 356, 370, 374, 
618 y sig. Millot, Que faut- il fadre pour le peuple? , 87 y sig. ' 


luto reside eu el Estado, que el poder y el derecho se apo- 
yan unicamente en él y surgen de el. Pues T bien, ha llega- 
do el caso de bacer saltar todas las barréras: las frases 
huecas no satisfacen a los que tienen necesidad del traba- 
jo para vivir. * • 

Pero qué ha quedado reducida actualmente la con- 
currencia general? Solo vemos limites y obståculos al bien 

comun, y esto no ciertamente por parte de la sociedad en 

• . »» 

general, sino por parté de todos los individuos, 6 de cual- 
quiera asociacion que formen entre si, para su provecho 
particular, En ninguna parte impera la libertad* ni siquie- 
ra la posibilidad de hallar trabajo. Pero, sin trabajo, nada 
se puede ganar, y sin gananciaj no es posible vivir. Mas 
£es esta una razbn para que los obreros languidezcan sin 
abrir la boca, a fin de no turbar la seguridad y la tran- 
quilidad del liberalismo, que ha creado esta situacion? Se- 
ria pedirles demasiado. El liberalismo ha demolido los an- 
tiguos limites en que la sociedad encerraba å los indivi¬ 
duos, fortificåndolos al unirlos al todo. La libertad que 
ofrece, solo existe para los todopoderosos, y se transforma 
en libertad de påjaro cautivo para los debiles. acepta- 
ri'an esto los obreros sin quejarse? 

^Qué piden ordinariamente? No son comunistas, no ata- 
can en su bienes tar å los que, gozando de una re nta segu- 
Ta, predican los principios liberales. Quieren ganar honra- 
damente el pan, pero no pueden hacerlo sin trabajo, y el 
trabajo no se roba. Tampoco quieren saquear, ni usar de 
violencia; segun los principios del liberalismo, todo debe 
deslizarse conforme å derecho. Ahora bien, segun estos 
principios, todos tienen el mismo derecho; segtin esta doc- 
trina, el Estado es el dueno y la fuente de todo derecho; 
por consiguiente, å él incumbe procurar trabajo å cada 
uno, y dictar disposiciones, que regulen el trabajo en gran¬ 
de, de modo que cada individuo tenga una parte de renta, 
y la mayor parte posible. 

Este deseo es, como se ve, tan leal, tan moderado, tan 
logico,—en el supuesto de que se acepten los principios del 
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liberalismo—que debe dominar alli donde el Jiberalismo rei' 
ne sobre los espiritus. Aparecio ya con la gran Revolucibn, 
é instituyb en 1790 talleres comunes, fundados por el Es- 
tado. En tiempo del rey de los tenderos, n) con ver ti do en 
soberano el pueblo liberal, Luis Blåne intento real i zar este 
pensamiento, en gran escala, como sistema, con la creacion 
de talleres nacionales. Séguidamente, dio Lassalle <1 es-, 
ta exigencia una forma mas moderada y racional, la for¬ 
ma' de auxilio proporcionado por el Estado, proponiendo 
establecer sociedades cooperativas de obreros con crédito 
del Estado. (*> ' . •• 


Todo esto es tan liberal, que, desde su punto de vista, no 
es posible formular la menor objecion. Preciso es leer el gran 
discurso de Thiers, (41 principal adversario de estas pro- 
posiciones, para ver que el liberalismo no puede absoluta- 
mentenada contra ellas. Todo lo que sabe responder es que 
los hombres se unen en sociedad para protegerse y sostener- 
se mutuamente, pero que cada uno debe trabajar para si. ^ 
Esto se llama sin duda alguna dar completamente de la¬ 
do al deber de la solidaridad. jSi siquiera se remediase 
con ello la situacion! La sociedad—dice el liberalismo, 
—existe para proteger y defeuder; pero a cada cual in- 
eumbe cuidarse de si. Pero entonces jpara qué sirve una 


sociedad? ^No equivale esto a negarla? 



i ues oien, nace ya naucho tiempo que el mundo sabla 
que no es posible una sociedad segun las ideas liberales; 
s61o que nadie se hubiera atrevido å decirlo con tanta 
franqueza é ingenuidad como lo ha hecho aqui uno de los 
jefes de la escuela liberal. 

Con todo, en esta cuestibn, la l 2 * 4 voz del liberalismo es 
distinta de la voz de la verdad. Nadie puede dudar de que 
todos los hombres tienen derecho al trabajo. Si todos tie- 

(1) Luis Felipe de Orleåns (N. del T.). 

(2) Rud. Meyer, Einannpationskampf der vier ten Standes, (I) II, 471, 
500 y sig. Coqueliu, Diet. de Économ. pol. y (4), I, 607 y sig. Handu'. der 
Staat&w (2), V, .956 y sig. Kister, Wdrterb. der Volksw II, 285 y sig. 

. (3) Lassalle, Bastial-Schulze, 211. 

(4) Thiers, Dnconrs (1848), 3 y sig.—(5) Thiers, De la propriété, 319. 
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nen derecho a adquirir propiedad, todos debén poseer los- 
.medios para.ello. Cierto es también que si la sociedad tie- 
ne el deber de velar para que exista en la posesion un res 
parto proporcional, en la medida de lo posible, le ineumbe- 
igualmente la obligacion de velar para que cada uno obs 
tenga un trabajo proporcional, y para que pueda realizarlo. 

Con esto, se establecen por si mismos limites, que ni el., 
individuo ni la sociedad pueden traspasar. La misma ley 
de desigualdad, å la cual la sociedad esta ligada por la. 

■ formacidn de relaciones de propiedad, se manifiesta mejor, 
en el trabajo; pero lo que conviene desde luego a cada uno 
no es un derecho efectivo å poseer un objeto cualquiera, 
del que tenga necesidad para trabajar, sino unicamente un 
derecho personal al trabajo. Para que pueda realizarse 
esto, los que necesitan obreros y los que tienen necesidad.. 
de trabajar, deben obrar de concierto. Pero no se concier- 
taii siempre suficientemente para que se produzca la con- 
cordia... Inevitable es que fal te trabajo en un punto y fal¬ 
ten obreros en otro. 

El mismo Estado futuro socialista no podrla remediar - 
esto. Basta fijarse unicamente en el gasto insensato que 
sé impondna å la totalidad, si, por causa de una enferme- 
dad, se necesitasen 500 obreros por 15 dias en el Meklem- 

burgo, y q ue hubiese necesidad de enviarlos del Ty rol.,_ 

donde buscaban en vano trabajo; y si, al dia siguie.ntej 
hubiese que enviar al Tyrol, donde una inundacibn exigie- 
ra fuerzas considerables de trabajo, 1,000 obreros condena- 
dos å la inaccion, å consecuencia del incendio de una få- 
brica en Flandes. 

Ademas, las capacidades intelectuales y fisicas de los 
individuos son tan di versas, y ocurren con tanta frecuen- 
cia desgracias, enfermedades y otros obståculos inevita- 
bles, que es imposible impedir que millares de personas^ 
sean anuladas por otras, asi como no es posible proteger- 
las contra la imposibilidad de una participacion en la 
concurrencia general. 

Por otra parte, los miembros de la sociedad son libres, 
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porque sus obligaciones relativas al trabajd y a la propie- 
dad son desde luego obligaciones morales. La soeiedad nO 
es, como ya lo hemosdieho, una institucion de policia; y 
aunque lo fuese, no podna obligar å nadie å cumplir sus 
obligaciones de conciencia,. sino que deberia esperar que 
timese lugar una violacion de deberes exigibles^ Si, pues, 
cio quiere herir por si misma å la justicia, no puede im- 
pédir que, con mucha frecuencia, poromisidn de un deber 
moral por parte de uno, queden perjudicados los otros' ’ 
Pero tampoco puede, å causa del bien comun, dar traba¬ 
jo a todos, u obligar å todo el mundo å trabajar. Ningun 
hombre sensato exigirå que cree trabajo artificial. Pudo 
bacerlo Penelope, para despistar å sus pretendientes: sus 
medios se lo permitlan en cuanto å su persona; pero la so- 
ciedad no nada en tal abundancia, que pueda soportar .esto 
-•en grande y por largo tiempo. Lo que eS posible hacer 
dentro de un circulo reducido, ocurre å menudo con la fun- 


dacidn de institutos de trabajo é intendencias de tra¬ 
bajo. W De aqul que haya habido necesidad de renunciar 
muy pronto å esos ensayos de ocupaciones artificiales, ^ å 
causa de los gastos que exiglan, y de los resultados me¬ 
dianos que proporcionaban. La institucion de talleres 
nacionales en 1848, no tuvo otro éxito que hacer gastar en 
pocas semanas å la soeiedad una suma de 14.478,000 fran¬ 


ces, para pagar i 150,000 ociosos, sin que hubiesen pro-> 
porcionado un trabajo util proporcional å tan grandes dis- : ‘ 
pendios. ■,,$ 

Asl, pues, aunque todos tengan derecho al trabajo, no 5; 
pueden todos hacerlo prevalecer. Ni la soeiedad ni el Es- ^ 


(1) Handwb. der Sldatsw., (2), I, 951 y sig,, 970 y sig. Elster, Worterb . 
der Volksw. % I, 164 y sig., 199 y sig. . 

(2) Un ensayo parecido se hizo ya en Nurenberg, en 1556, por los tun- 
didores, pero duré del 1 5 de Junio al 9 de Diciembre. Hist—pol. Biætter , 
LXXXIV, 853 y sig. 

(3) Lassalle, verdad es, expone de otro modo el heeho, (Bastiat—Schul- 
ze, 216 y sig. 221), pero evidentemente en sentido tendencioso. 

(4) Rossbach, Geschichte der Gesdi sehaft VII, 265. Ooquelin, Diet. de 
Écon. pol . (4), I, 93 y sig.—Cf. también Le Play, La reforme soc., (5) II, 
248 y sig., 279 y sig. Roscher, Volk.wjirtschaf (20), I, 491; V, (2), 193. 
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tado pueden tampoco procurar trabajo å todos por medios 
-artificiales, sin que de ello resulte un perjuicio general. 

' Por lo con trano, la comunidad, como ya lo hemos 'visto, 
tiene obligacion de ayudar å todos los que no encuentran 
trabajo y desean trabajar. Segun la ley natural, cada uno 
tiene derecho å lo que necesita para vivir; y mås conviene 
•al orden general que el conjunto se cuide de sus miembros 
’débiles, que ver å éstos, por instinto de conservacion per¬ 
sonal, traspasar los limites de las leyes, y llegar å veces 
•demasiado lejos baj o el imperio del derecho de necesidad. 

Por otra parte, si la sociedad estuviese unicamente or- 
ganizada de conformidad con las leyes naturalesydivi-: 
nas, la gran mayoria de los hombres encontrarla el tra¬ 
bajo necesario. Siempre habrå individuos sin trabajo, como 
.siempre habrå pobres; pero que masas de trabajadores, 
»como se ve hoy dia, carezcan de trabajo, es indicio incon- 
testable de que no es sano el estado de la totalidad. Dios 
ha dotado å la humanidad de tantos bienes temporales, 
•que todos podrlan tener lo necesario para la vida. . Y es 
obrar contra sus prescripciones el que aigunas persotias lo 
monopolicen todo en su provecho propio, y no cumplan 
^sus obligaciones con relacion å la totalidad, hasta el pun- 

r 1 i ' 

to de que la gran masa social sea pobre. Del mismo modo, 
Dios ha colocado å la humanidad e n uri_campo_de_trabajol- 
tan vasto, que todos pueden encontrar en él un puesto 
para trabajar. ^De donde proviene, pues, que un numero 
tan grande de los que en él se encuentran carezcan de 
trabajo? Hay en los cuarteles millares de fuerzas robustas 
arrebatadas al trabajo, y, sin embargo, no hay ocupacion 
para todos los que la buscan. Preciso es, pues, que haya 
nn vicio en la sociedad. 

r 

Y preciso es también buscarlo en ella. Uno de los de- 
fectos fundamentales de la vida social actual consiste en 
/ que la posesion se sustrae al trabajo. En vez de obrar en 
union con la propiedad territorial y con el trabajo, el Ca¬ 
pital—asi. hay costumbi-e de expresarse, pero mejor se di- 
<ria el dinero,—ha encontrado el medio de trabajar por si 
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solo y con mayor provecho. No es que se hayan descubier- 
to nuevos medios para hacer mas lucrativo el eapital sin 
el trabajo, como å menudo se piensa, sino que el dinero, 
sustraido al trabajo, atrae siempre nuevas masas de dine¬ 
ro, y le arrebata siempre capitales mås crecidos, sin los 
cuales es imposible realizar el trabajo. Asi es como el tra- 
bajo se ba hecho en realidad imposible, y asi es como el 
obrero se ba convertido en superfluo, 6 de tal modo de- 
pendiente del Capital, que quedå å merced de éste. 

Jamås el Capital hubiese conseguido este poder supre- 
mo sobre el trabajo, si,—y en esto hay un segundo motivo 
de explicacién—å consecuencia del reparto demasiada 
desigual, sumas gigantescas no se amontonasen, de un 
lado, en tanto que, de otro, ha desaparecido casi por com¬ 
pleto el antiguo orden, segun el cual cada obrero tema. 
por lo ménos segura una pequena posesion, y con ello, un 
trabajo siempre seguro. Pero alil donde el pobre obrero- 
vese obligado, con las manos y el estomago vaclos, åpedir 
ocupacién al Capital, no le queda otro remedio que ren- 
dirse.å cualquier condicion. 

Y para que el mal sea completo. un tercer inconvenien- 
te ha venido å juntarse å los dos precedentes: tal es la 
desaparicién de las antiguas asociaciones para el traba¬ 
jo, en las cuales encontraban los débiles ayuda y pro- 
"t e“c cronTlthora, cada individ uo -busca trabajo por si mis- 
mo, no entre los represen tantes del orden social, sino eptre Y 

* _ 1 m 1 

los empresarios privados y entre los especuladores. De es te i 
modo, vese obiigado a pasar por las horcas caudinas. Aisla- 
do é impulsado por la concurrencia de los que, como él, bus- 
eau trabajo, se entrega en manos de la especulacidn, que f 
le hace esperar, hasta que la necesidad lo dulcifique y påse | 
portodo. Con esto, el Capital ha logrado rerøaehar å su. 
poste de hierro al trabajador viviente. Pero la sociedad. 3 

'-vj.'lv 

debe confesar también que suya es la culpa, si esta exigen- | 
cia del trabajo ha tornado forma tan amenazadora, y: resis-/ || 
te con terquedad å todos los esfuerzos. 

12« Deber de la época relativo al trabajo y all. 

* V’O 

Å 
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. obrero.— Si, pues, es un deber apremiante de la época 
restablecer las relaciones de propiedad sobre bases fun¬ 
damentales, nat ur ales, historicas y cristianas, las: mismas 
■reivindicaciones debemos hacer con relacion al trabajo. 

; Ciertamente, no atacamos ningun derecho de la pose¬ 
sidn, pero nos vemos obligados a formular esta exigencia 
en lo referente al trabajo: El trabajo debe ser y permane- 
■cér libre; pero solo serå libre, si el obrero persigue en el, 
por modo independiente, su propio fin. El que exclusiva- 
mente trabaja para un fin extrano, es un esclavo. El libe- 
ralismo ha rebajado con frecuencia al obrero hasta este 
grado; mas, ciertamente, no era este el caso en los tiempos 
de esclavitud, en la cual, la certeza de verse atendido en 
todas las circunstancias, compensaba con largueza un pro- 
vecho propiamente dicho. 

Con esto, hemos atacado uno de los mi embros mås enfer- 
mos de la situacion social moderna, creada por el liberalist 
mao. En una sociedad en que no se habla mås que de liber- 
tades y en la que el mal tiene libre curso, el trabajo; una 
de las bases fundamentales mås importantes del orden so- 
•ctal, estå privado de libertad, y, con él, el obrero. Ya no 
-se habla de este ultimo. No hay mås que Capital y trabajo, 
oferta y demanda, una concentracidn, una organizacidn, 
una distribucidn del traba j o. El traba jo s e saca__å_publ i c a_— 
subasta, rel salario se fija y forma parte del mercado,. el 
obrero es cosa accesoria, cosa despreciable. ^Cuål serå su 
situacidn? ^Cdmo prosperarå el trabajo? Nadie sepreocupa 
ya de estas cosas. Sin embargo, vieja experiencia nos en- 
sena que un trabajo opresivo, servil, arrancado por la fuert 
za, es una carga repugnante para el que lo hace, y una 
maldicion para él que lo obtiene por fuerza. Solo el tra¬ 
bajo libre, hecho alegremente, el trabajo que eleva al obre¬ 
ro, es un acto digno del hombre y fecundo en bendiciones 
para la sociedad. 

De aqui que los correctores del mundo busquen, de mu- 
eho tiempo å esta parte, el secreto de despertar el placer 

(1) Plinius, 18, 4 (3), 5.—Columella, 1 , 7, 8. 
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1. La Reforma determina un cambio de doctrina 

sobre lå sociedad.— Hecho curioso es que los que afectan 
referirse å menudo å la Sagrada Escritura son precisamen- 
te los que no hacen easo alguno de ella. Hay en la Biblia 
toda una serie dfe senteneias, que los incrédulos tienen 
constantemente en los labios, y por las cuåles juran con 
mås frecuencia—por lo menos en el sentido que les atribu- 
yen—que los adoradores mås cel osos de la palabra divina. 
Tales son por ejemplo: «Dios es caridad)).—«E1 Hijo no * 
juzga å nadie».—«La carne es flaca)).—«Todo es puro pa¬ 
ra el que es puro».___ - ' *• - 

Entre las senteneias divinas que gozan de favor espe- 
cial en el mundo, se eneuentra la siguiente: «No es buena 
que el hombre esté solo». Lgi historia se divide en dos 
grandes bandos relativamente å la interpretacibn de este- 
pasaje, Lutero, å quien la expresion debe su fama, con- 
clula sencillamente, como es sabido, que , todo el mundo 
debe casarse. Y- en efeeto, ahorco los håbitos y se caso con 
Catalina de Bora. El fraile se cas6 con la monja. Asi tu- 
vo origen la opinion publica sobre este punto en el .si- 

i'vglo XVI. 

Hasta entonces, como ya lo hemos visto, ^ se compren- : 

* 

(1) Gen., II, 18. 

(2) Yéase mas arriba, XIII, 5. 
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.dia de modo muy diferente el pasaje en cuestion, es decir, 
en el sentido de que el hornbre estå destmado å .vivir en 
comunidad con-sus semejantes, y obligado, de conformi- 
dad con el plan divino, å poner su persona y su derecho 
al servicio de la sociedad Humana. 

Antes, en la antigiiedad y en la Edad Media, se consi- 
deraba que el hornbre no realizaba la mision que su natu- 
raleza le impone, si no se hacia util å la totalidad. Relati- 
vamente å la doctrina social, la Reforma es también una 
época de crisis y de eambios. Fiel precursora del liberalismo 
individualista, ha descargado al hornbre de todos sus de- 
beres sociales, excepto del de procurar casarse; pero, por lo 
•demås, lo he aislado por completo, y reducido å si mismo, 
como su unico dueno, irresponsable, y negociando en per¬ 
sona, inmediatamente con Dios, sus intereses mas elevados. 

Gon Su falsa concepcion de la familia, quebranté y trans¬ 
formo por completo la Reforma una de las bases funda¬ 
mentales de todo el édificio social. En las cuestiones de 
principios, todo cambio poco importante en apariencia tie- 
ne inmensa trascendencia. 

5 Ahora bien, sin duda alguna la familia es la primera 
piedra fundamental y la base mås importante de la socie¬ 
dad Humana. Pero también puede uno exajerar la impor- 
tancia de una disposicion tan Capital, arrojando asi la tur- 
-bacién-en”el”Conjunto y ponienddlo en peligro. Pues bien, 
la Réforma ha cometido estas dos fechorias* 

2, Errores sobre las relaciones del individuo con 

{ la sociedad.— Al ensalzar tan desmesuradamente la fami¬ 
lia, y al hacer de la obligacién de fundar una el primero, 
si no el unico, deber social de todos, ha causado tres gran- 
perjuicios. 

Desde luego ha enjendrado con ello en los espiritus una 
concepcion completamente falsa de las relaciones entre el 
individuo y la sociedad. La idea sublime de la antiguedad 
de que cada uno estå destinado å trabajar en provechodel 
odo, y obligado å servir å la humanidad, fué oseurecida 
casi por completo. 
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Si la historia de la civilizacion de los siglos r siguientes å 
la Reforma ofrece una estrechez de espiritu y de eorazon 
desconocida é imposible å las generaciones pasadas, no es 
debido å la casualidad, sino que es consecuencia necesaria 
de los principios de aquella revolucion religiosa. Quien 
comprenda el espiritu que la Reforma inculco d los hom- 
bres relativamente å la vida social, confesara que estas 
tres cosas que caracterizan an te todo la situacibn publica 
de los siglos XVII y XVIII, å saber, el espiritu burgués,' 
el absolutismo y el aislamiento individual, eran inevitableS. 
Asi nacieron el Racionalismo y el Iluminismo. Aquella 
mezquindad de alma, que no pensaba jamås en el gran to¬ 
do, que sacrificaba sin vacilar el bien comiin å un prove- 
eho personal, momentåneo, y aun el por ven ir; que todo lo 
mas se preocupaba de los intereses de la corporacion, de 
los pastos comunes y del derecho de peaje, estaba intima- 
mente unida å toda la tendencia del espiritu de la épo- 
ca. En teologia, los puntos de vista grandiosos, los mira- 
mientos continuos para con la generalidad, la Iglesia y la 
sociedad, de conformidad con los cuales la Edad Media 
habia considerado las cuestiones juridicas privadas, fueron 
abandonados como incomprensibles y sin valor, y reempla- 
zados por consideraciones estrechas puramente personales, 
por conce pclones intern as v q.ue-finalme&tedo-condujeron _ tb r_ 
do por modo natural al Pietismo y al Quietismo. La juris- 
prudencia apenas si .tuvo idea de un derecho publico, y 
transformb la ciencia politica en una mezcla insipida de in- 
dicaciones sobre la manera de excitar entre si å los subdi- 
tos, y de explotarlos por separado. Finalmente, la politica 
•considero å las personas, los bienes, la conciencia y religion 
absolutamente como propiedad privada y como derecho 
regalista de los soberanos, los cuales, por su parte, no te- 
nian otro guia en su gobierno que sus intereses privados, 
como si los hombres unicamente estuviesen en el mundo 
para servirlos å ellos. å sus concubinas y å sus-perros. 

De aqui resulto, en segundo lugar, aquel irritante abso¬ 
lutismo, que es uno de los caracteres principales de los . 

26 T. VII 
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tiempos que acabamos de describir. Cuandolos individuos. 
se vieron reducidos a» los muros de sus casas, perdieron to- 

4 

da inteligencia de la vida comun, no sintieron ya la nece- 
sidad de ella, y ni siquiera se atrevieron å mover el dedo 
menique para garantir sus intereses propios frente al Es- 
tado, ni para defender sus derechos y sus libertades. Por 
indigna que sea esta pasividad, se explica fåcilmente. Con 
la destru ccion de la Iglesia universal, turbo la Reforma la. • 
concepcion de la totalidad, la idea de que los hombres deben, 
constituir un todo comun, y llego hasta hacer imposibley 
destruir el sostén que hasta entonces habi'an poseido, al 
unirse los unos con los otros. En lugar de esta union, de- 
jéles por unico refugio el circulo estrecho y debil de la fa- 
milia, con lo cual fué inevitable que los individuos se en- 
tregasen atados de pies y manos al Estado, no solo por- 
que no podian defenderse, sino también con esa adhesion 
interna que hace nacer la necesidad de una proteccion po- 
derosa. Asi fué como el despotismo pudo desarrollarse des- 
vergonzadamente, de modo tal, que solo el Oriente nos 


ofrece casos semej an tes. 

Ahora bien, como todo lazo comun sélido, eclesiåstico d 


social, quedo roto entre los hombres, resulto que la huma- 
nidad se fracciono en multitud de Estados particulares sin 
cohesidn, cada uno de los cuales piensa tanto mas en si 


mismo, cuanto que menos proteccidn y ventajas encuentra 
en el todo. Fué.aquella una época de fraccionamiento, de 
egoismo, de intereses de campanario, como jamas ha visto 
otra iguål el mundo. Tras esto, el individualismo, erigido 
en sistema por el liberalismo, se comprende por si mismo, 
pues no es otra cosa que la regia de vida, segun la cual 
han vi vido los hombres largo tiempo sin saberlo, regia que 
sienta por principio el axioma: «Cada uno vive para si, co¬ 
mo una ciudad libre». La manera como estas ultimas vi- 
vieron antiguamente, es suficientemente conocida para que 
insistamos sobre este punto: su desaparicion no hizo ver- 
ter muchas lagrimas. 

3, Errores sobre las relaciones de la familiacon la 
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sociedad* —Por otra parte, la Reforma desconocio des- 
graciadamente el lugar de la familia en la sociedad. Pa- 
ra ella, la familia es la mås importante de todas las ba¬ 
ses sociales, ^ pero no es la sociedad misrna. Si el de- 
recho publico, asf como la diferencia esencial que entre él y 
el derecho privado existe, soa desconocidos en la me- 
dida en que lo son desde la desaparicion ,de las concep- 
ciones de la Edad Media; si todas las situaciones politicas 
’y sociales no sori ya concebidas mås que como asociaciones 
privadas, se Uega al extremo de considerar la familia co* 
mo una sociedad en el sentido estricto de la palabra, y la 

sociedad no de otro modo que como la familia. 

^ , 

Donde mås claramente aparece esto es en la doctrina 
politica de Carlos Luis Haller. Los que creen encontrar 
en él las concepciones politicas de la Edad Media, con to¬ 
dos sus defectos, 116 hacen mucho honor å sus conocimien- 
tos sobre aquella época. En realidad, Rousseau, segun el 
texto por lo menos, estå mås conforme con las expresiones 
de muchos escolåsticos, å los que sin duda malignamente 
desfiguro, que el supuesto restaiirador de la ciencia poli¬ 
tica. Haller, unb de los representantes mås respetables de 
la Restauracion, conquistose grandes méritos por håber lu- 
chado contra la Revolucion, méritos que en manera alguna 
deben atenuarse . En_s.u-ensa-V-0-para-reconstru-i-r-posi-tiv^i-— 
Aiente la doctrina politica, fué, no obstante, tan desgracia- 
do como es posible serlo, no porqué se convirtiese al Cato- 
licismo, sino porqué, baj o este concepto, continué siendo 
protestante, ya que sé parecia å muchos convertidos de co- 
razon al Catolicismo, pero cuya cabeza no deja de ser pro¬ 
testante. De aqui esas singulares contradicciones, por las 
cuales este hombre ilustre hasta ha sido aeusado injusta- 
mente de falta de probidad. Por esta razon, su doctrina 
politica estå en oposieion completa con la de la Edad Me¬ 
dia. Segun Aristotéles, como segun S an to Tomås de 


(1) En la frase ologfa moder nisirna, se llama a la familia «la pritnitiva 
célula social)) (Stein, Sozialé Frage, 77), y a la «naturaleza liumana)), al 
«molécu.la social)). (I bid., 213).—(2) Åristot,, Pol. 1 , l, 2. 
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Aquino, (1) las relaciones de derecho politico, y las relacio¬ 
nes de derecho privado, el bien comiin y el bien particular, 
se distinguen, no solo euantitativa, sino también cualita- 
tivamente, por lo tanto segun su mås fntima esencia. Ha¬ 
ller no conoce en realidad el verdadero derecho politico; 
para él éste no es mås que un aumento cuantitativo del 
derecho privado; "los Estados no son otra cosa que uri cori- 
junto de asociaciones privadas que se refieren en ultimo 
extremo å la familia; ésta es el germen de do'nde nace el 
Estado; el Estado es la familia aumentada; el tipo primi¬ 
tivo de la familia es siempre el mismo que él habia apren- 
dido å conocer en la doctrina de la confirmacion, el presbi- 
terio evangélico; su prmcipe es el gigantesco pastor evan- 
gélico, el patriarca modernizado,. cuyos hijos pululan al¬ 
red edor de su mesa corao los jo venes våstagos del tronco^ 
Pero, al igual que los que llegan hasta å considerar al Es¬ 
tado como extension de la familia, no se dio cuenta de la 
diferencia esenciai que media entre el Estado y la familia, 
diferencia que impedirå siempre å ésta desarrollarse hasta 
-convertirse en Estado, ya que, de este modo, tendria que 
renunciar a su naturaleza, que consiste en formar un todo 
-completo. La familia se apoya en un derecho comiin, cuya 
observancia queda al ar bitrio de cada uno, en tanto que el 
Estado descansa en una obli^acion general relativa å to-i 


dos los hombres. - * : 

Como las consideraciones anteriores lo prueban, jamås- 
se insistirå suficientemente sobre este punto. Triste es 
verse uno obligado å ponerse en guardia contra el exceso l 
de estimacion å una institucion tan santa y tan importan-1 
te como la familia: Pero si nos hemos visto obligados å| 
-ciertas reservas contra las exageraciones de la influencia | 
del poder divirio en la libertad humana, no podemos ni de-.^ 
bemos tolerar ningun exceso en esta materia. Para la fa-;- 
milia, como pars; la sociedad, no hay mås que una sola ba-1 

, * • V / 

se fundamental segura, la verdaa mesurada, reflexiva y| 
•conforme å derecho. • • \ ,.3 


(1.) Thomas, 2, 2, q. 58, a. 7, ad. 2: Reg. princ.,, 


1, 1, 14. 
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4. Errores sobre la personalidad iibre T como funda¬ 
mento de la sociedad.— Segun esto, no es posible admi- 
tir que la fundacion de una familia sea una obligacion ge¬ 
neral en el sentido de la Reforma. 

Tratamos aquf la cuestion, no desde el punto de vista 
religioso, sino del social. Por este lado todavia, los refor- 
madores han causado å la sociedad otro grave perjuicio. 
Con su concepcion verdaderamente judia de la familia, pu- 
sieron la base å esa depreciacion de la personalidad hu- 
mana, sin la cual no hubiesen sido posibles los males eau- 
sados por el absolutismo y el liberalismo. 

Hacemos completa abstraccion de que es ta tendencia^ 
que ha encontrado su expresién completa en la odisea del 
jilistinismo en la Lufsa de Voss, arrebata al hombre todo- 
sentimiento de expansion, lo unce å la gleba y å la media- 
nfa, y transforma asf toda su concepcion del-mundo en un 
simple aspecto doméstico. De esto ya hemos hablado. Sin 
embargo, otro punto llama aquf nuestra atencion, y es 
que, ademås de los ninitos, .sålo las odonferas bocanadas 
de la pipa, y la taza de café humeante, dominan casi por 
completo å ese digno pastor de Grunau, envuelto en su 
bata adamascada de dormir. Yiejo de cabellos blancos, sin 
duda no ha reflexionado todavia para qué vino å este mun- 
do. ^ Q6mo hub iera podido-hacerio.-si-sus-pensamientos-se- 
mueven en ese circulo de ideas que el mismo Voss, en su 
oda bien conocida-å Lutero, engasta en estas magnificas. 
palabras?: 

«^Qué de mås dulce para el hombre piadoso aqui bajo, 
mientras espera la felicidad suprema, que la mirada y los. 
besos de una joven, que el goce sagrado de la inujer?.... 
Por eso todo cristiano, todo hombre honrado, canta conti- 
go joh Padre!: El que no ama el vino, ni las mujeres, ni el 
canto, es loco para el resto de sus dfas)). 

Del matrimonio depende, pues, todo ideal, toda santidad,. 
toda dignidad personal del hombre, asi corao su aeber de 
cristiano. Segun esta concepcion, no tener hijos es, comO' 
para el judio, el mayor de los males. Solo el loco puede vi- 
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vir sin familia; solo los beneficios del matrimonio pueden 
hacer de uno un hombre. 

Pero, si hay alguien que conozca una doctrina cjue mal¬ 
trate måis que ésta la personalidad humana, su propia in- 
dependencia moral, y la dignidad del ser humano inde- 
pendiente, que venga y nos la explique. Aqui, toda la hu- 
manidad aparece dividida en dos grandes clases, de las cua- 
les ninguna sirve para el caso: en locos 6 nulidades y en 
medios hombres, que es preciso doblar siempre para conver- 
tirlos en hombres completos. Facil es suponer el resultado 
que consigue la sociedad con semejantes mitades pegadas 
unas å otras, y que con tanta facilidad se separan. Natu¬ 
ral es que, bajo la influencia de semejantes concepciones, 
se disgregue la sociedad, como lo ha hecho bajo la domina- 
cion del liberalismo. 

No; si la sociedad debe ser la reunion dé todos los hom¬ 
bres; si debe engrandecerse para formar un organismo to¬ 
tal lleno de vida, no debe considerarse la familia como su 
parte constitutiva por excelencia, sino unicamente la per- \ 
sonalidad humana, la cual, segun las consideraciones pre- 
cedentesV lleva en si sus derechos independientes, como 
también sus obligaciones inalienables para con la totali- 
dad. . • 


V- 


5. La familia es desde lu ego base de la socieda d. 
poFel cumplimiento die sus obligaciones sociales, mo¬ 
rales y juridicas —En triste estado se encontraria la so¬ 
ciedad, si las obligaciones para con ella solo empezasen 
con la posibilidad de fundar una familia, y alli se détuvie- 
sen. En semejante hipotesis, la mayoria de los hombres se 
. encontrarian fuera de la sociedad, y, lo que todavia es 
peor, la sociedad se veria privada de los servicios mås irrn 
portantes que debe obtener de sus miembros. 

Los mås dificiles y extensos servicios referentes å la so¬ 
ciedad son con frecuencia muy pesados de cumplir, å causa 
de los lazos de la familia, y å veces también completamen- 
te incompatibles con ellos. De aqui que los que se sienten 
con ånimo de trabajar en grande por la sociedad, renurx- 




o 


-3 

•s’ ft 




■’vA 


V.Vi 

.. y < ~i 


i 

v«.*: 


C 


i ■* 

* • 

. H 


* ■■»*> 


•• V 




' ' 

>■ . 'i 


r 


. /.*r 

.1 • ' : 4r 




‘i*;:: 

y 


'*'•*» * 4 

■I 




/ 


LA FAMILIA 


• 407 


*n - 

■* ' 

cien å menudp voluntariamente å la fundacion de'una fa- 

T 

milia. De tal modo absorbe al hombre una actividad so¬ 
cial verdaderamente-universal; de tal modo monopoliza 
sus fuerzas internas y su independencia, que no encuen- 
tra ni tiempo suficiente ni suficiente oportunidad, ni, casi 
podrlamos decir, suficiente egofsmo, para limitarse å un 
mundo pequeno agrupado en torno suyo y trabaiariinica- 
ment© en sus intereses privados. W 

^Es que todos éstos deben ser acusados de fal ta de sen- 
timiento para con la comunidad, de cometer un crimen con 

: relacion å sus deberes sociales, cuando renuncian å la fami- - 

• ■ 

lia, para poder servir mås libremente å la sociedad? Seria 
esto en verdad monstruoso, y se cometeria una injusticia 
sin ejemplo con los miembros mås ilustres de la humani- 
dad y con la humanidad misma. Precisamente, olvidåndo- 
;se de si mismos, practican sus primeros deberes para con 
la sociedad, deberes sin los cuales no podria ésta existir. 
Porque, iqué provecho obtendria la sociedad, si todos los 
Ihombres quisieran fundar una familia, para encerrarse en 
ella como el caracol en su concha? 

No, la familia, como simple union natural, no es la base 
fundamental de la sociedad. Si fuere concebida desde es¬ 
te punto de vista, seria el mayor obståculo para el soste- 
„n i miento.delm undo._yri a_ m arc h a-reg-ul ar- del-t odor-L a—uh—- 
iima base fundamental de la sociedad es la observancia de 
las obligaciones jurldicas morales que el individuo debe 
cumplir con relacion å la totalidad. Solo sometiéndose å 
ellas la familia, se convierte en lo que debe ser para la so- 
eiedad, en plantel de sus miembros, y al propio tiempo, en 
escuela de los principios, sin los cuales, no puede prosperar. 

Segun esto, cualquiera puede muy bien servir å la so¬ 
ciedad fuera de la familia, cumpliendo con relacidn å ella 
sus obligaciones morales y jurldicas; pero seria reprensible * 
<x>n relacion å su fin y å la necesidad de servir å la totali¬ 
dad, si. fundase una familia por causa de un fin diferente 
de aquel para el eual ha sido establécida, es decir, para 
(i) Cf. Vol. IX, Cof. VII, 7. 
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contribuir al cumplimiento del plan di vino con relacion å 
la totalidad. 

Que nadie exagere, pues, la importancia del principio de 
que la familia es una de las principales bases de la soeie- 
dad humana. Ya es peligrosamente desfigurada,_ cuando 
-sencillamente se califica a la familia de base fundamental 
de la sociedad. Ésta descansa, como acabamos de ver, en 
otras dos bases mås importantes todavia, sin las cuales no 
podria en manera alguna existir: en las leyes ; eternas de 
Dios y en la libre personalidad humana. La familia debe, 
pues, con tar con estas dos bases; solo cuando salvaguarda 
y realiza los derechos de las dos, realiza su mision para 
con el todo. 

En una palabra, solo es la base fundamental de la so- 
ciedad en cuanto fomenta la libertad del individuo, para 
ayudarle å cumplir las obligaciones que le han sido im- 
puestas por Dios con relacion å la totalidad. 

6, La familia no es, para la sociedad y para el in- 

* 

dividuo, sino un medio de alcanzar un fin mås eleva- 

do. —Resulta de aqui que la familia misma no es un fin en 
la sociedad, sino unicamente un medio para alcanzar un 
fin mås elevado. Sin duda que, segun la disposicibn dada 
por Di os al género humano, la familia es absolutamente 
necesaria para perpetuar la humanidad; pero, para l a em- 
-presa-moraLdehconjlmto, es solamente una via secundaria 
como muchas otras. 

Dios ha confiado å la sociedad humana el honroso enear- 

; J f \ 

go de realizar su plan en el mundo, bajo su direccibn su- 
prema, es decir, de rehacer su reino. E viden ternen te, la 
familia es un medio apto para realizar este fin. Por otra 
parte, es un reino de Dios en pequeno. Pero, aunque tiene > 
una semejanza tan exacta con éste, que es su imagen fiel;. 
aunque es un santuario honroso y rodeado de respeto, co- , 
mo lo es cada familia verdaderamente cristiana, jamås de¬ 
ja de ser un medio cuyo fin mås proximo es la reconstitu-• • 
cion de la sociedad humana aqui bajo, y cuyo fin ultimo es : 
el reino de Dios. 


V 
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Si.esto se aplica å la soeiedad en general, cpn mayor 
razon también å cada individuo. La soeiedad debe perpe- 
tuarse por medio de la familia, pero unicaménte coma 
conjunto, y no de tal suerte que cada uno de sus miem- 
bros en particular quede ligado por este medio. Ademås,: 
sena un absurdo sin igual querer hablar de una obliga- 
cién de derecho privado concerniente å la fundaeién de 
una familia, porque å una empresa personal pertenece 
también la posibilidad de cumplirla. Ahora bien, ésta no¬ 
se compone en parte de motivos personales, y en parte de- 
motivos sociales. Jamås podrå darse un estado de la hu- 
manidad en el cual sea posible esto de un modo ge¬ 
neral. 

Asi, pues, todo lo que puede decirse es que cada miem- - 
bro de la humanidad tiene, en virtud de su dependencia 
del conjunto, el derecho de fundar una familia. Pero de 
ello no se sigue que cada uno tenga el derecho de fundar 
de hecho una familia. Para asumir esta carga, preciso es * 
también hallarse en estado de eumplir las obligaciones 
que contrae con s i go mismo y con la soeiedad. 

Todavia puede sostenerse menos que todos .tengan la 
obligacion de fundar una familia. Los mismos reformado- 
res, å pesar de su furor por el matrimonio, no se atrevie- 
iron_å_afirmarlo;-solo-que-se-ex-presaron _ de _ un modo poco- ^ 
claro, porque eran incapaces .tle distinguir entre los debe- 
res de la totalidad y los del individuo, gracias å la inau- 
dita confusion del derecho publico y del privado, o mejor,. 
gracias al completo aniquilamiento del derecho publico, que 
fué uno de los numerosos y funestos efeetos de la di¬ 
vision de la Iglesia. Todos, sin excepcion, estån obli- 
gados å hacerse utiles å la soeiedad. Por consiguiente, 
quien se niega å fundar una familia, unicamente para vi¬ 
vir solo, con mås comodidad, fal ta å su deber. Hay otros. 
medios para realizar el fin terreno de la soeiedad,—pues. 
del eterno no se trata aqui—medios que son mucho mås 
elevados, mås amplios, influyentes y necesanos, medios. 
que ordinariamente son morales, sociales y religiosos. La. 
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familia no es mås que urt medio entre los numerosos me- 
•dios para alcanzar el bien general. De aqui que haya ne- 
cesidad de garantir al individuo la libertad completa de 
servirse de este medio 6 de otro para cumplir sus obliga- 
ciones sociales. Querer privar å alguien de sus derechos 
•civiles, 6 aun del honor y de la dignidad humana, porque 
no contrae obligaciones de familia, equivaldria å eau sar å 
la sociedad un perjuicio imperdonable en sus necesidades 
mås elevadas, y ejercer lina violencia criminal sobre la li- 
bertad y la independencia personal del hombre. 

7, El fin préximo del matrimonio consiste en el 
%ien privado del individuo,— Pero, por lo mismo que co- 
mo personalidad libre é independiente funda el individuo 
una familia, también debe serie permitido perseguir por 
ello sus fines privados y procurar su utilidad personal. 

El fin mås préximo é inmediatoqueunopérsigue, cuan- 
do consiente en formar una familia, como se cae de su 
propio peso, es casi siempre su propio bien. Censurar esto, 
como lo hacen los socialistas, los cuales no tienen expre- 
siones suficientemente desdenosas para calificar las eonsi- 
deraciones utilitarias de los actuales matrimonios de con- 


veniencia, es tan irreflexivo como antinatural. Eneste ca- 
so, el espiritu de Dios juzga toda via mucho mås humana- *. 
mente: «E1 hombre—dice—ti ene necesidad de una ay uda ^ 
•que le sea sémejante)). ^V«Dos juntos valen mås que uno > 
solo, porque se benefician desu sociedad. Si el uno amenaza 1 

•con caer, lo sostiene el otro». ^ 

* ■ . ♦ 

Estas dulces palabras indican que los hombres deben | 
unirse entre si, principalmente para conseguir un perfec- | 
•cionamiento moral reciproco, con el fin de completarse mu- 3 
tuamente con la igualdad de sus servicios, de sus capaci- 5 
-dades intelectuales y de sus cualidades morales; pero dejan \| 
también entrever como justo qne dos personas con traten r! 
■una alianza, å fin de poder hacer mej or su camino en la ;i 
•vida, uniendo sus fuerzas fisicas y sus bienes. Evidente- - ‘é. 


(1) Gen., II, 16. 

(2) Eccl., IV, 9, 10. 
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mente, no nos detenemos en los vulgares matrimonios de 
dinero; pero quisiéramos invitar å mayor circunspeecion 
al que condena ciegamente los matrimonios de pruden- 
cia. La fundacion de una familia no es una ninada, ni 
asunto de cerebros ardientes, incapaces de pensar, sino 
que es uno de los mås serios y fecundos en conseeueneias. 
.jPluegue å Dios que las alianzas contratadas segun lasre : 
glas de la prudencia sean mås numerosas! No habrla en- 
iionces tantas uniones desgraciadas, tantos escåndalos y 
tantos perjuicios para la humanidad. jFelices los hombres, 
feliz la humanidad, si llegase el dia en que, no el ojo ciego, 
ni la sangre ardiente, ni el corazon -insensato, hiciesen 
pretendientes, sino la inteligencia reflexiva! ^Es digno aca- 
>so de un hombre no dar con calma, sangre : fria, y segun 
los consejos de la razon, un paso del que depende, no sd^ 
lo para él, sino para* tantos otros, la salvacion temporal y 
aun la eterna? En asunto de tal importancia, toda refle- 

xion y cålculo es poco. 

3 

No tememos servirnos del vocablo calcular, precisamen- 
te å causa del socialismo. ^Quién sabe si tantos supuestos 
matrimonios de dinero no entrailan mås bien que mal? La 
embriaguez de la sangre es una locura tan indomable, que : 
se burla de todos los medios pacfficos. Sin embargo, con 
_jr_ec.uencia_se_deja^toda-v-ia-vencer—ar-rojando-4odo-“terres^—' 
tre al incendio del deseo. ^En qué se convertirian las;fa- 
milias y la sociedad, si, por lo menos, este ultimo mode- 
rador no produjese efecto? jQuiera la misericordia divina , 

• ahorrarnos el espectåculo del socialismo pråctico! Si todas 
las consideraciones externas, que son todavxa lazos, su- 
•cumbiesen, no tardarlamos en ver en qué desarreglo y en 
qué salvajismo precipitana å, la humanidad el mås feroz 
-de todos los instintos. Quizås sea este el motivo principal 
por el cual, Dios, en su clemericia, introdujo la propiedad 
privada después de lå caida. En todo caso, no podriacasti- 
.gar å la sociedad de- un modo mås sensible, que permi- 
tiendo la supresion de ella por el comunismo, porque en- 
tonces caeria sobre la familia una calamidad, un desorden 
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y una falta de seguridad r tales, corno no es posible lmagi- 
nar nada semejante. 

Vemos, pues, que aquf, como en todas paf tes, el inte- 
rés privado justamente comprendido, no solo no es un. 

•' obståculo para el bienestar comun, sino que, antes bien, lo* 
favorece. Como la humanidad se apoya en el hombre, asi 
el bien del todo se apoya en el del individuo. Donde éste 
rio encuentra provecho, alli cesa igualmente el bien pu- 
blico, porque el fin del conjunto no es unicamente la uti- 
lidad del todo, sino la de todos los individuos. 

Del misino modo que los miembros tienen obligaciones- 
con relacion al conjunto, asi también tienen derecho res- 
pecto de éste,,y asi como el todo tiene derechos con rela- 
cién å ellos, asi también tiene obligaciones. Ambos dere¬ 
chos se igualan, y solo son derechos, mientras ambas par¬ 
tes los toman con interés. 

1 • * 

El Estado no pierde, pues, nada, si respeta en la fun- . 
dacidn de la familia la libertad de las personas. Cuanto* 
mås usurpaciones cometa contra ella con una legislacion 
tirånica; mås perjuicios se causa. Pocas cuestiones hay que 
sean tan claras como éstø. Alli donde el poder phblico ha 
limitado desmesuradamente el derecho de contraer matri- 

s * 

monio, ha suscitado una inmoralidad publica, que, una 
jyezumplantada,„contmua_transmitiéndose,_aunq-ue-Aina,._ 
equidad mayor venga å reinar en las leyes. Pero las esta- : 
disticas de los crimenes, y la economia doméstica auual, 
proclaman con sus cifras el dario inmenso que semejante* 
situacion causa al bien comun, 

Que uno piense toda via en lo que seria esta situaciori,. 
si se realizaran los planes de Platon y los socialistas, pla¬ 
nes, en cuya virtud, la fatnilia se convertiria en una insti- - 
tucion del Estado. Sin duda que se nos dice que el Esta¬ 
do futuro no podrå cometer usurpaciones, ni las cometerå 
sobre el matrimonio y 3a educacion en mayor grado que 
el Estado moderno. Aunque no damos fe å estas pala- 


(.1) Sobre el C6digo civil , véase Ant-oine, Gocus di Économie sociale , (2),.. 
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bras, podemos responder que esto es ya mås que suficien- 
te, porque de los efeetos perniciosos que la absorcion del 
matrimonio por el Estado ha causado ya, y causa cada dia 
•en mayor nurnero, podemos fåcilrnente deducir lo queocu- 
rriria, si semejante sistema tuviese tiempo de producir sus 
frutos. '* 

8. Su fin mås elevado es el bien comun. —Por otra 

parte, no hay que decir que, segun las consideraciones pre- 
eedentes, deben los individuos reglamentar el uso de su 
libertad en un asunto que tan profundamente afeeta a la 
salud publica, y que tanto mås derecho y deber tiene el 
Estado para dar leyes que liguen el ejercicio de este dere¬ 
cho, cuanto que menos consideraciones tienen sus subdi- 
tos al bien comun. 

El matrimonio no ha sido unica y principalmente insti- 
* tuido para el individuo, sino, an tes bien, para la fundacion 
y continuacion de la comunidad humana. En la pråctica, 
sigue siendo éste sin duda, aqui como en todas partes, el 
fin mås elevado, fin que debe ser considerado en primer lu- 
gar en la institucion, y en el que ordinariamente se piensa 
•en ultimo lugar. W Pero nadie tiene derecho å olvidarlo, 6 
•aun excluirlo, y si alguien intentase sustraerse å el, el po¬ 
der publico debe recordårselo y garantir sus derechos pro- 

pjpS. _:___— 

Asi, pues, la familia tiene ciertamente, no solo una sig- 
nificacion de derecho privado, sino también de derecho 

publico. Jamås ha existido una sociedåd regida por la mo,- , 

# 

ral que no haya sido considerada como tal. De aqui que 
el poder publico tenga gran interés, derecho inalienable y 
obligacion precisa de poner orden en las cuestiones juri- 
dicas referentes å la familia; derecho y deber que le in- 
•cumben en la medida en que estas cuestiones estån liga¬ 
das con el bien publico. Si va mås allå, traspasa los limi¬ 
tes de su competencia, obra sin derecho p^opio, y usurpa 
derechos extrahos. 

También, bajo este concepto, se causa el Estado gran 

(1) Thomas, 1. 2, q. 1, a. 1, ad. 1. 
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perjuicio, 110 respetando los liraites puestos por Dios, y 
usurpando derechos que pertenecen, 6 bien åla fami lia co* 
mo tal, v. g., la educacion, 6 bien al poder eclesiåstico, por 
ejemplo, el aspecto religioso del matrimonio. También el 
derecho publico saca su fuerza, no del poder, sino de la 
verdad y de la justicia. Si llega å perder esto de.fista, se 
parece abedificio cuyos cimientos ban flaqueado: sin duda 
alguna, puede mantenérsele en pie por la fuerza, pero ca- 
rece de suelo firme y solido; y si hay que ponerle punta- 
les por todos lados para sostenerlo, fåcil es pensar lo que 
ocurrirå con él tan pronto como sobrevenga una violenta, 
; terripestad 6 un terremoto. 

En esta situacion se encuentra el Estado, desde el mo* 
mento en que adjudica al derecho publico lo que nole per- 
tenece. El Estado no puede crear ni el derecho delosindi- 
viduos ni el suyo propio. La unica base del derecho pu- 
blico es la disposicion divina que obliga d. todos los horn- 
bres a vivir para la totalidad. Å este efecto, concede Dios 
al poder publico ciertos derechos para dirigir la vida de^ 
los hombres reunidos en sociedad; pero estos derechos no- 
se extienden mås allå de lo que el fin exige y permite. 
Alli donde el poder del Estado traspasa sus derechos, 
obra sin derecho y aun contra el derecho. Si cree poder 
■ crear p or si mismo un derecho, 6 apropiarse_un_derecho^ex^- 
trano, se constituye en dueno y senor de aquello de lo- 
cual es servidor responsable, y aniquila el derecho, inven- 
tando derechos. Asi es como mina el derecho en sus efec- 
tos, y, lo que todaviaos peor, en los corazones y en las 
convicciones humanas. La venganza llega siempre tem- 
prano 6 tarde. jDesgraciados los Estados cuando los pué- 
blos empiezan å creer lo que los maestros afirman con la 
complaciente aprobacién de las potencias y de los monar- 
cas, å saber, que Dios no es la unica razon y el unico due- 
no del derecho, sino que s61 o el Estado, es la fuente de- 
todås las leyes! [Y doblemente desgraciado todo lo que> 
existe, si los hombres deducen de ello que los que menos 
1 se. preocupan del derecho son siempre los que cuentan 
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con su poder! Entonces, los depositarios del poder podrån 

IT 

convencerse, aunque por desgracia demasiado tarde, de 
que, en realidad, solo hay un sostén del poder, el derecho* 
interpretado y practicado segun la voluntad de Aquélque 
lo ha creado. 

9. Su ultimo fin consiste en cooperar al estableci- 
miento del reino de Dios D —Para el Estado, el mayor 
peligro, al permitirse usurpaciones con relacion å la fami- 
lia—como, por lo demås, en todas las cuestiones sociales. 
—proviene del punto en que los derechos eclesiåsticos to- 
can å los derechos civiles, es decir, los derechos que Pios 
mismo se ha reservado, y los que ha transmitido al horn- 
bre para que los éjerza en su nombre. 

Para hallar los limites de los dominios espirituales, pre- 
ciso es, como nadie ignora, poseer érganos delicados, y* 
una sensibilidad intelectual afinada por el ejercicio, la de- 
licadeza de corazon y la modestia. La falta de estas cua- 
lidades puede ser reemplazada por la docilidad en recibir 
ensenanzas de los que estån al corriente en esta especio 
de asuntos. De aquf que todos los jefes de negocios publi* 
cos, &, q^lienes interesa la observancia exacta de la juris- 
prudencia, debieran proceder con la mayor prudencia en 
cuestiones de esta l'ndole, y concertarse con los represen- 
_tantes_de_Dlos._Si,_en_vez_de_esto r -invadeir-deUberadamen--— 
te y con placer dominios extranos, y se conducen en ellos 
como en pals conquistado, semejantes exhortaciones casi 
producen una impresion comica, pero acaban también por 
hacer ver que debemos habérnoslas aqui, no con un poder 
que considera la garantia del derecho y de la paz como su 
mision propia, sino con otro que, en cada pacto de derecho, 
procede como el antiguo barbaro, esto es, arroja con des- 
dén su espada en la balanza. Si este proceder no produce 
nada .bueno alli donde se trata de asuntos que i riter esan å 
potencias terrestres, cuyos mutuos derechos no descansan 
en base inmutable y segura, mucho mas enojoso es toda- 
via el procedimiento cuando se aplica por un reino terreno 
contra el reino de Dios. 
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Este es precisamente el caso en esta materia. Ya nos 
hemos convencido mas arriba de que Dios no ha instituido 
'la familia para otro fin que para realizar, por raediacion 
de los hombres, su plan divino en el mundo, el estableci- 
miento de su reino. Å este fin, fundola desde el principio, 
y la colmd de sus bendiciones; confiole la conservacion y 
expansion del género humano, y confirio al hogar dornes- 
• tico la dignidad de un santuario religioso. Tal es como se 
ha conservado en todos los pueblos que no han rechazado 
los ultimos restos de civilizacidn. Bajo este concepto, los 
^antiguos romanos, en particular, conservaron con fidelidad 
y delicadeza las viejas tradiciones de la humanidad. Su 
casa era un templo, cuyo centro estaba formado por el al¬ 
tar doméstico, que constituia un todo con el hogar. El pa- 
dre era el sacerdote nato de la familia, el cual considera- 


ba como su mayor deber y su mayor honor celebrar en su 
casa, personalmente, el servicio divino cotidiano y solem¬ 
ne. El principio y el fin de la jornada eran, como las co- 
midas, consagradas con una oracidn comun. Todo aconte- 
cimiento particular, triste d alegre, era celebrado con una 
fiesta religiosa. Pero, con esto, no se propoman unicamen- 
te los romanos satisfacer su piedad personal, sino un do¬ 
ble fin mås elevado. Desde luego, crefan que no les era da¬ 
do augurar, sin la proteccion de la religidn, la prosperidad 
de-unarinstitucidn~que7"COra^larfamrltartantos sacrificibsT 
exige; y luego, eran hombres de Estado suficientemente 
prudentes para no comprender que, si el Estado no puede 
prosperar sin religidn, no basta practicarla. como tal, sino 
que el sentimiento religioso debe penetrar también en sus 
miembros aislados, y’particularmente en los ultimos gru- 
pos de que aquél se compone. Asi como hubieran conside- 
rado como una locura tratar al Estado en general linica- 
mente como un ser juridico, sin fundamentar en el dere- 
cho sus diferentes partes, singularmente la familia, asi 
también hubieran considerado como imposible sostener el 


todo religioso, si la religidn no hubiese vivificado sus ul- 


timas ramas 


y sus ultimas raices. Cuanto mås grandiosa 
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-era su concepcion del Estado,—que para ellos era la comu- 

nidad mås elevada del derecho y de la religibn,—mås fir- 
memente creiaq que el sostenimiento de esta cualidad 
esencial dependia de que la familia, que formaba la parte 
mås importante de ella, y que por si misma es la asocia- 
cion mås estrecha entre los hombres, conservase su caråc- 

w 

ter de comunidad de derecho y de religion. 

10. La familia es la escueladel derecho, de la mo¬ 
ral, de la religion, y, por consiguiente, él antemural de 

la SOCiedad. —Esta conviccihn no fué ciertamente la ulti- 
ma que procuro su grandeza y su fuerza å los romanos. La 
prosperidad ha reinado siempre en los pueblos que han te- 
nido perfectamente organizada la familia desde el punto 
de vista moral y religioso. Encuéntranse en la familia to- 
das las condiciones capaces de fomentar la vida cormin. En 
ella débé echar el sentimiento religioso sus raices mås pro¬ 
fundas, sin cuyo requisito jamås podrå desarrollarse sobre 
bases solidas. Pénense en ella los cimientos primeros é in- 
quebrantables de la fe, de la obediencia, del respeto å la 
autoridad, del espiritu de sacrificio y de comunidad, que 
constituyen las bases del edificio social. Encuéntrase en 
ella el foco del sentimiento conservador, el sostén de 
la tradicion, el muro protector de las costumbres, de las 
particularidades. de los håbitos.-de.las-generaciones-de-las- 
tribus, de los pueblos. Hållase en ella la seguridad de 
la perpetuidad de la posesibn, de la transmision de las 
especies de trabajo y de la adquisicion. En ella se anudan 
siempre entre los hombres nuevos lazos, los mas fuertes 
de todos, los lazos de la sangre* En ella se unen, por las 
cadenas de la amistad y de los mismos intereses sociales, 
los hombres cuyas vias son ordinariamente tan difer en tes, 
y la paz social puede considerarse como asegurada alli 
donde las familias se mantienen solidas y bien organiza- 
das. En ella, finalmente, se encuentra siempre solido con- 
trapeso å las pretensiones desmésuradas con las cuales el 
poder piiblico podria perjudicar al derecho privado. Todo 
poder y toda teoria falsa puede muy poco contra la natu- 
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raleza*; de aqui que se estrellen. siempre contra ella las 
usurpaciones del absolutismo en el derecho privado y en 
el de las conciencias. Nadie mås interesado que el Estado * 
en poseer en la familia este Estado den tro-del Estado, un 
limi te infranqueable, y, con él precisamente, un antemu- 
ral del derecho. 

Sin embargo, la humånidad no vive exclusivamentedel 

derecho, sino tamblén de las costumbres. Para éstas como 

* » 

para el derecho, y aun en mayor escala, la familia es igual- 

mente una escuela. El hombre debe conocer en la familia 

\ 

cuåles son sus deberes para con Dios y para con los hom- 
bres, y aprender ante todo å practicarlos. Si estos deberes 
solo le son inculcados en la escuela 6 en la iglesia, es ya 
demasiado tarde. Los padres son los maestros y precepto- 
res na tos de sus hijos. De la tnadre en particular, dependen 
las costumbres. Si la naturaleza le ha rehusado el profeso- 
rado publico, hale dado en carnbio una habilidad mucho 
mayor para ejercerlo en el Seno de la familia, y, por medio 
de ésta, en la sociedad. Filii matrizant; tal madre, tales 
hijos. jQue puedan siquiera las mujeres preocuparse del 
mundo, en el teatro que les ha sido asignado por Dios y 
por la naturaleza! Con ello habrån resuelto en gran parte 
la cuestion de su vocacion. 


Sin embargo, no se apreeiaria en su justo valor la im- 


portancia de la familia, si su potencia educadora no seex- 
tendiese mås allå de sus hijos. Alli donde es bien compren- 
dida, obra mås profundamente Sobre el caråcter de los 
mismos adultos. Aquellas personas que no tieneu la dicha 
de ser llamadas å la vida de comunidad, lo mejor que pue- 
den hacer, para su propia educacion personal, es fundar 
una familia. Soportar sacrificios continuos, tener ocasion 
cbnstante de practicar la abnegacion, saber viol en tar su 
voluntad, sufrir las diferencias de caråcter, de sexo, de 
miras, de esftierzos, todo esto es una escuela de perfecciori, 
si se'sabe utilizar con espfritu de virtud cristiana, y es 
tn ny poco inferior å la vida de comunidad religiosa. En 
éstå, corno en el matrimonio, ocurre siempre que nadie per-; 
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mauece siendo lo que era cuando eutro a formar parte de 
ellos, sino que se convierte en mejor 6 en peor. 

De este modo, es la familia la mejor escuela para la re¬ 
ligion, las costumbres y el derecho, para el derecho pii- 
blico y para*el derecho privado. Ahora bien, sobre el dere¬ 
cho, la religion y las costumbres, seapoya la sociedad en- 
tera, la sociedad å la cual Dios ha dado la familia por 
abrigo. Si se quebranta la familia, no tardarå en derrum- 
barse la sociedad. Por crfticos que sean los peligros de la 
época, no desesperemos del porvenir, con tal que la fa¬ 
milia permanezca sagrada y solida desde el punto de vista 
del derecho. 


\ 
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CONFERENCIA XVII 


MATRIMONIO Y FAMILIA 


1. El matrimonio es cosa formidable, misteriosa y 

Santa.—S61o debe uno acercarse a las cosas santas con 


sentimiento santo. La familia es un santuario fundado in- 
mediatam en te por Dios, un santuario en cuyo interior 
permanece y obra Él mismo in visitternen te, para ayudar, 
en su gran empresa, a los hombres que se declaran dis- 
puestos å concurrir al sostenimiento y continuacién de. su 
reino aqui bajo. Å este efecto, une hombres y mujeres, en 
virtud de esa inclinacion misteriosa que ellos mismos no 
comprenden. y ha dado å su union la gracia de la fecun- 
didad, y ha hecho depender de ella la existencia de la hu- 
manidad y del orden social. 

Y todavia ha hecho mås, pero de ello hablaremos en 
otra ocasion. Lo que acabamos de indicar basta para ofre- 


cer abundante måteria å nuestra admiracion, å nuestra 

\ 7 

reflexion y å nuestro respeto. Porque, aunque considerå- 
semos simplemente el matrimonio como medio natural de 
propagacién del género humano, seria suficiente para 
despertar en nosotros la idea de que vamos å meditar un 
misterio santo. Solo con palpitante corazon alzamos este 
velo. iYergiienza para aquel å quien el respeto de tangran 
misterio no cierre todo acceso å un pensamiento impuro! 

El origen de un hombre, que tiene lugar segiin el modo 
establecido por Dios, es algo tan obscuro, tan santo, tan 
divino; el poder que en él ejerce el hombre en lugar de 
Dios estå tan lleno de responsabilidad y es tan fecundo en 
consecuencias, que no es posible pensar en él, sin experi- 
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mentar ese escalofrio que recorre al ser en presencia de 
ese poder, en virtud del cual, un rey firma 6 desgarra una 
sentencia demuerte. Esta es la razon por la cual, å pesar 
de las imperfecciones humanas que en él se desarrollan få- 
cilmente, todo el mundo considera como cosa santa el ma- 
trimonio concertado segun la voluntad de Dios. El mismo- 
libertino, que profana sus labios con palabras inconvenien- 
tes, se contiene por pudor cuando se aproxima a este mis- 
terio. jQué abuso, qué crimen, cuando, en esta materia, 
peca el hombre contra la ley divina y rebaja å la satisfac- 
cion de un vil placer su participacion en la fuerza creado- 
rade Dios! Obliga, por decirlo asi, å la omnipotencia divi¬ 
na a ponerse al servicio de su pasién; juega con un enig- 
ma del que depende la vida y la muerte. 

. Pero aqui no solo se trata de una relacién moral, sinO' 
también de una relacidn juridica sobre la cual descansa el 
bien social. El matrimonio, considerado como medio para 
fundar la familia, este plantel de la humanidad, es un cargo 
publico, de cuyo legitimo ejercicio depende el orden y la 
salud del género humano. El que se compromete å contraer 
esta obligacion para con la comunidad, no es ya dueno irres- 
ponsable de si mismo, sino que se con vierte en un como 
mandatario, en un funcionario de la sociedad, cuyo cargo 
_publico—parano-habl a r-d e-Dios—debe-llenarr segiimehor- 
den establecido por la naturaleza y por su Dueno, y de con- 
formidad con las ley es, proponiéndose el-bien de la comu¬ 
nidad, en la medida en que asuma esta responsabilidad. 

De este modo, no se dana en manera alguna el aspecto 
privado juridico del matrimonio. Pero bueno é importante 
es saber que esta institucifin sublime no ocupa puesto al- 
guno en el estrecho cuadro del derecho personal, sino que, 
por lo contrario, va mucho mås allå, y que las obligaciones, 
de que uno se encarga con relacion å la sociedad al con¬ 
traer matrimonio, superan de mucho los derechos que ad- 
quiere por su persona. Estamos persuadidos de que mu- 
chos reflexionarian mås de lo que lo hacen, an tes de contraer 
matrimonio, si couociesen con exactitud su intima natu- 
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raleza y las imperiosas obligaciones å él unidas. Pero-tam- 
bién creemos que mucbos darian este paso con rnas serie- 
dad, si lo conociesen raejor. Hecbo cierto es que uno no 
puede formarse una idea suficientemente elevada del ma- 
trimonio, ni hablar de él en términos suficientemente ele- 
vados, asf corao no es facil tratarlo como conviene å, su 
dignidad sublime. Sin embargo, no nos impedira esto ha- 
cer lo posible para intentar despertar en el mundo el res- 
peto debido. a esta sagrada alianza. 

. 2. Bajeza de miras del mundo sobre el matrimo- 

nio. —Este respeto hallase por desgraciamuy quebrantado 
en la gran masa de los hombres, no sélo desde el momento 
en que se ha despojado al matrimonio de su caråcter reli- 
gioso, reemplazando la Iglesia con el juzgado y el sacerdote 
con el funcionario civil, sino desde una época mås lejana. 

La culpa recaé especialmente sobre los fil oso fos del de- 
recho y los abogados. Estos senores tienen mala mano en 
todo lo referente å las relaciones morales algo delicadas. 
Con frecuencia preferirfa uno ver å un boletero de drago¬ 
nes como profesor de religién en una escuela de ninas, an- 
tes que oir hablar de la familia å un jurisconsulto. Å las 
primeras palabras, échase uno å terablar; tau rudo, y, å ve¬ 
ces tan grosero, es el modo como trata lo que debe ser sa- 
grado para todos. _ _ ___Li; 

Én una obra destinada å considerable niimero de lecto- 
res escogidos, casi vacila uno en entrar en la cuestién del ; 
matrimonio, tal como la presentan Kant y su escuela. Pe- ■ 

* • I i I 

ro no podemos proceder de o tro modo, pues es preciso 
niostrar la bajeza del mundo, cuando huye de la doctrina 
cristiana. Atenuaremos, con todo, las palabras para queno 
parezcan tan repugnantes. Para Kant, es el matrimonio un % 
simple negocio comercial, como la compra de un par de 'i 
zapatos, fuera de que en él 6e trata de la posesion y goce v 
de ciertas propiedades que dos personas de sexo diferente ? 
se conceden entre si. De este modo,—dice—el hombre se 
couvierte en cosa; pero, en cambio, adquiere una mujer, la 
mujer una pareja, y la pareja hijos. ^ 
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Cualquiera creerå que no es posible superar semejante 
rebajamiento de esta relacion sagrada. Pues bien. Fichte 
lo ha hecho, y en términos todavi'a mås injuriosos. La mu- 
jer—dice—no contrae matrimonio por amor, por consi- 
guiente, por razones morales, sino unicamente por sensua- 
lidad. Segun él, el hombre no se casa con miras mucho 
mås elevadas, sino sdlo para satisfacer una necesidad de 
su naturaleza. El que no se casa—anade—solo es medio 
hombre. Dos medias personas se unen para formår un to¬ 
do. Asf es como el matrimonio se convierte en un comple- 
mento recfproco. Tal es su naturaleza. Esto indica ya que 
lleva su fin en ei mismo; en cuanto å otro fin ulterior, no 
■hay que hablar. 

He aquf la concepcion miserable y repugnante que—di- 
gåmoslo en verguenza nuestra—casi predomina por modo 
general en nuestra época. El frecuente empleo de esa horri¬ 
ble palabra mitades, es de ello testimonio suficiente. Siem- 
pre y en todas partes encontramos la doctrina de que el 
matrimonio no es un estado resul tante de un contrato fi¬ 
bre,—muchos jurisconsultos combaten esta idea con parti - 
cular violencia—sino una aproximacidn y un complemen- 
to de sexos producido por inclinacidn natural, y, con ello, 
el establecimiento completo de la unidad en el hombre. 

_Esto_eq.ui.vale_å_declarar_el_matrimonio-desligado-de-to^— 

do bien social; es hacer de r él su propio fin, esto es, limi- 
tarlo å la unidn de los dos sexos. Realizado esto, el matri¬ 
monio ha obtenido su fin. Fåcilmente se comprende asf la 
afirmacidn de que el matrimonio carece de fin ulterior, que 
la perpetuidad del género humano no descansa en su nar 
turaleza, que los hijos no son el fin, sino sdlo el fru to del 
matrimonio, por consiguiente, algo accidental, y aun qui- 
zås involuntario. Finalmente, y lo que todavla es peor, 
equivale esto å rebajar el matrimonio exclusivamente al 
dominio de la sensualidad, y å despojarlo por completo de 
su noble caråcter moral, reduciéndolo å la categorfa de 
esos mundanos que lian aprendido en novelas y epitala- 

(J) Bluiitschli, Staatsiværierbnc/ify III, 203- 
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mios å no ver en el matrimonio mås que el cielo de un pla- 
cer sensual, la flor de todos los goces, el objeto de la exis- 
tencia terrestre, el verdadero espiritu de la vida y la feli- 
cidad delas felicidades. 

3. El matrimonio como elevada institucion moral* 

—Sin duda que el matrimonio puede y debe convertirse * 
en un cielo terrenal, en cuanto es posible que se armonice 
esto con el valle de lågrimas en que vivimos; pero, para ob- 
tener este resultado, preciso es compreuderlo de otro mo¬ 
do. Preciso es que personas rectas se unan con intencion 
recta, que trabajen juntas y soporten grandes penas y sa- 
crificios. Con el goce sensual, con bromas y travesuras, no¬ 
se compra el cielo, no ya el cielo terrenal, pero menos aun 
el cielo de Dios. S61o se consigue el cielo al precio de serias 
luchas morales. Si los esposos obran de concierto y se sos¬ 
tienen mutuamente, todo marcha bien para éllos y su alian- 
za; pero si cada parte espera encontrar en la otra aque- 
llo de que carece, pocas satisfacciones tendrån. Paracons- 
tituir un matrimonio feliz, se necesitan personas enteras; 
dos medias personas son todavfa mås desgraciadas juntaa 
que solas. jDesgraciado el matrimonio que se contraiga 
para buscar en otro lo que no se tiene! El verdadero ma¬ 
trimonio es aquel en el cual los esposos se consagran el 
-uno-aLotro,-para -comunicarse-mutuamente-lo que-poseem —S 
Medios esposos, buscadores de aventuras, gentes ambicio- 
sas, se torturan, se ilusionan, se despojan, de tal suerte : 
que, al fin, la vida corøun se les ofrece como una tisis, y su é 
union se hace insoportable. Aunqiie uno no es del todo ;■5 
completo, debe en todo caso poseerse enteramente y ser ; -i 
dueno de si mismo; solo entonces puede, segun las necesi- 3 
dades de la otra parte, amarla, consolarla, instruirla, co- 
rregirla y enderezarla. r 

En una palabra, la sensualidad carece del derecho de ;; 
complacerse en la sensualidad. Preciso es que el hombre 
completo se incline hacia la muj'er tanto como es posiblé -V 
hacerlo, y que la mujer completa se adhiera å su marido; ; 
preciso es ante todo que el alma, el caråcter, el eorazon,. 
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la vida virtuosa, la prudencia y la justicia, los sacrificios, 
el imperio sobre s i rnismo, el amor, la generosidad, la dul- 
zura, la abnegacion, - la mansedumbre, en una palabra, el' 
hombre completo, realizado en cada uno de los esposos, 
ofrezca al companero de su vida y de sus sufrimientos el 
goce de su propia belleza interna, de esa belleza, que, le- 
jos de ajarse con los afios, brilla, por lo contrario, mas y 
. mås cada dia. •- 

• • 

La comunicacién recfproca. de las cualidades morales, de 
las cualidades del corazén, constituye la dicha del matri- 
monio, y hace de él el medio principal con que el indivi- 
duo puede fortalecer su debilidad y ennoblecerse å si 
‘rnismo. 1 , ■ ‘ • 

»• , • 

Que nadie diga f pues, que ha caleulado mal un negocio. 
al casarse, que esperaba la dicha y no ha encontrado mås., 
que sacrificios. Precisamente el matrimonio le ha mostra- 
do el camino del cielo aqui bajo, y se le ha ofrecido como- 
prenda de dicha, el dia en que se le ha revelado como es* 

* cuela de sacrificio. No hay camino mås seguro para la pu- 
rificacion personal, ni camino mås fåcil para la perfeccion,. 
que los sacrificios constantes. Si alguien se sirve del ma¬ 
trimonio para realizar en él los fines que persigue el sacri- 
ficio, no le faltarå la dicha. Toda nuestra desgracia pro- 
—yiene-de~queTlevamoserrnosotros~cosas-que-nos _ son~ex~— 
tranas y hostiles, y de que no estamos å la alturade nues- 
tra empresa moral. El matrimonio es un medio • para 
descartar estas dos fuentes de malestar que experimenta el 
alma. Solo un nurnero reducido de hombres llegan å puri- 
ficarse de sus defectos por el trabajo personal; el mutuo- 
frotamiento es mås eficaz, pues, generalmente, con él se ha- 
cen mås puros, mås nobles, mås alegres. El que soporta 
las imperfecciones de otros, se deshace de las suyas pro- 
pias. Conducir los otros å la perfeccion, es la raejor mane¬ 
ra de excitarse uno å ella. 

Si alguien quiere ser feliz, preciso es que soporte å los 
otros, que los sostenga, los consuele, los liene de satisfac- 
eiones. No hay hombres mås contentos, que los que se sa- 

11 i * - 
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crifican por los demås. Ahora bien, ^donde encoritrar una 
institucién que ofrezca estas ocasiones en elmismo grado 
que el matrimonio? * 

Digåmoslo una vez mas; si, es verdad, el matrimonio es 
eielo en la tierra; pero unicamente para aquellos que 
ven en él una institucion moral, una comunicacién de las 
^cualidades del corazon, una escuela de virtud, de sacrifi- 
cios, de educacién personal reciproca y de perfeccion. 

4. Garåcter juridico privado del matrimonio.—Des- 

pués de lo dicho, no hay necesidad de comentarios mas . 
amplios para darse euenta de que el fin proximo y mås in- 
mediato del matrimonio tiene el caråcter de un fin jun'di- 
co privado* que consiste en el reciproco auxilio del marido 
y de la mujer para cumplir desde luego susdeberes mo¬ 
rales, y después sus obligaeiones temporales. Con este ob- 
jeto, los esposos contraen una comunidad de vida indiso- 
luble, tø una union para toda la vida; participan de los de- 
rechos. divinos y humanos, de tal suerte, que ambos no 
tienen mås que un solo cuerpo y una misma vida, hasta 
el punto de que ya no son dos, sino que constituyen una 
sola carne, (5 > esto es, que la mujer no tiene autoridad sor 
bre su propio cuerpo, sino el marido, y que el marido no 
tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. tø 
De aquf resulta la verdad de que unic amente un celo 
^insensattry'el^desconocimiento del matrimonio pueden ne- : 
gar, con el proposito de perturbar las conciencias, que el y 
matrimonio, considerado baj o todos sus aspectos, queda y 
autorizado, aun alli donde no es posible esperar posteri- . ^ 
dad. Lo unico que no estå autorizado es poner trabas de- 
liberadamente y con injusticia al nacimiento de esta pos- 
teridad. En este caso, el matrimonio seria un crimen. Tam- I 

• , . r V ” *. 

: poco debe håber en el matrimonio desproporciones natu- | 

■ 1 . * * ^ ,r r 

, 1 

(1) Gen., II, 18. ; S 

(2) Inst., 1, 9, 1. fe? 

(3) Dig., 23,2,1. - >1 

(4) Tacit., (ferm., 19. 

(5) Gen., II, 24. Matth., XIX, 5. 6. I Cor., VI, 16. • 

'(6) I Cor., Vllj 4. # 
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/ rales de tal indole, que, desde el principio, hagan imposi- . 
ble la descendencia. En este caso, generalmente, no podrfa 
éxistir aliånza alguna. Como el matrimonio ha sido' ins ti- 
tuido, segun su naturaleza, para perpetuar el género hu- 
mano, solo puede coricertarse por modo vålido alli donde 
hay posibilidad de lograr este fin. Pero su existencia y. su 
liber tad n o dependen en manera algu na de que; de heeho, 
se realice este fin bajo todos sus aspectos. 

Pero como el matrimonio tiene, ademås de este fin pri- 
mordial, muchos otros fines relativos å la utilidad del to¬ 
do y a la del individuo, siguese que, si el matrimonio es 
vålidamente contraldo, no hay obligacién alguna de ob- 
servar su fin principal. De aqui que, por consecuencia de 
razones natural es, y toda via mås, por consecuencia de ra- 
zones morales; puedan los esposos, por røutuo acuerdo, 
renunciar å este fin principal, ya por consideracion å una 
de las dos partes, ya para subvenir å las necesidades y po- 
nerse al servicio de una tercera persona 6 de la totalidad, 

# ya por razOn de perfeccion persona], Olaro estå que, cuan> 
do renuncian å este fin, renuncian al medio, que Jamås 
. puede separarse de aquél, sin violacion culpable del orden 
. natural y divino. 

t •/ ► 

Asl, pues, y prescindiendode esto, quedan toda via å los 
—esposos-muchas”otras consideraci'ones que justifican su co- 
munidad de vida y santifican su alianza; y, entre ellas, la 
pråctica de las virtudes sublimes, å que les obliga su vida 
:Comun, dista mucho de ser la menos importante, aunque 
sea de derecho privado. 

5. El matrimonio como institucion de derecho pti- 
blico .y como institucion social. —Pero no es posible du- 
•dar de que el matrimonio no pertenece unicamente al do- 
minio del derecho privado, sino que ofrece también un as- 
pecto de derecho publico. Si lo que hasta ahora hemos 
dicho es exacto, debemos considerar esta segu nda relacion 
' *dei matrimonio como la mås importante, por cuarito re¬ 
sulta de su propia naturaleza. Si el fin primordial del ma- 

(I) ICor., VII, 5. ' • • 
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trimonio corisiste en perpetuar la humanidad, siguese an- 
te todo que es tå destinado por naturaleza al servicio de¬ 
la totalidad. 

Esto n o quiere decir que los frutos del matrimonio, los. 
hijos, pertenezcan å la sociedad, coino lo quieren Platon,. 
los socialistas y algunos teologos liberales; d) Esta opi¬ 
nion se apoya en un triple error. Desde luego, desconoce 
la independencia de la personalidad humana. Los padres. 
contraen matrimonio como personas libres é independien- 
tes, no como érganos del Estado. Ademås, desconoce la 
significacion de la familia. En cuanto alianza entre per- 
sonalidades independientes, esta permanece absolutamen- 
te independiente, sin causar perjuicio å -todas las obliga- 
ciones que la unen å la totalidad. El aspecto sublime de¬ 
la concepcion cristiana del derecho y de la sociedad con¬ 
siste precisamente en que Dios, en armonia con ella, ha 
abandonado, con toda confianza, å la accidn libre y moral; 
del hombre, sus puntos de vista mås grandiosos relativos aL 
bien publico. Finalmente, la opinion que combatimos par¬ 
te de uria concepcion falsa del derecho de la sociedad com 

relacion al individuo. El hombre no es miembro de la so- 

" * 

ciedad por el hecho de su existencia, sino en virtud de su« 
personalidad libre, es decir, como ser que piensa y obra 
libremente. Dio s ha dispuesto las cosas d e_tal_modo^-que- 
: las obligaciones del hombre relativas al conjunto, como 
miembro del mismo, solo empiezan å partir del momento 
én que puede hacer valer sus derechos propios con rela- : 
ci6n al todo. De aqui que la sociedad tenga obligaciones- : 
para con el nino, y no derechos, sino derechos en especta- 
tiva. La totalidad no puede, pues, desinteresarse del mo^ 
do como es tratado, del mismo modo que puede ejercer: 
sobre los padres un derecho de vigilancia para ver si edu- 
can al hijo de modo tal, que pueda ser un dia dig- : 
no miembro de 1?« comunidad humana. Pero carece del? : 
derecho de permitirse usurpaciones sobre los derechos- 
que tiéneti los padres sobre sus hijos, porque los derechos 

, ■ ,i, 

(l) Biédermann, Diefreie Thcologie, 259. . 
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pliblicos jamås pueden atacar å los derechos pri vades. 

Asf, hay que resolver la cuestién referente å quien per- 
tenece el nino como toda otra-cuestion sociolégicå, de mo¬ 
do tal que los derechos privados y los publicos resulten 
ilesos.El nino pertenece å la familia. Sin embargo, los pa- 
drés no pueden hacer con el nino lo que quieran. Si el in- 
dividuo carece dé un derecho absoluto, del cualpuede ha¬ 
cer lo que guste, del mismo modo carece de él la familia. 
También pertenece el hombre å la sociedad, y la familia 
es un miembro independiente, pero también dependiente 
de la sociedad. Por consiguiente, los padres deben eduear 
al hijo de modo tal, que Ilegue å ser un miembro util å la 
sociedad. Pero tampoco la sociedad puede proceder å. ca- 
pricho sobre este punto, ya que ella no es el fin ultimo del 
hombre, sino que es una parte del reino de Dios destina- 
da å ayudar å su realizacion. *Asf, pues, debe orden ar sus 
instituciones y las prescripciones relativas å la educacion 
del nino de tal modo, que éste, en la posicion social , que v 
ocupe, pueda alcanzar el reino de Dios y realizar la parte 
que le toque en la tierra. 

-Asf, pues, la familia posee en la sociedad un medio de 
disciplina y un apoyo, y la sociedad un gufa en el reino 
de Dios. En el orden establecido por Dios en las cosas, no 
Hbayun~iniembrcratslado 3 y, por eHd7 imperfecto, sino que 
todos estån armoniosamente organizados y se ayudanmu- 
tu amen te en la realizacion de sus respectivas empresas. . 

. . La descendencia es, sin la men or duda, una razon im- 
portantisima, pero no es la linica causa que asigna al ma- 
trimonio un puesto en el derecho publico. El matrimonio 
es el unico medio institufdo por Dios para fundar la fami¬ 
lia; tal es la razon por la cual dependen de él esos servi- 
cios excesivamente importantes que, como ya lo hemos 
visto, presta la familia å la sociedad. Si quiere uno pesar 
su niimero y su\infiuenci&, y,*por consiguiente, la impor- 
tancia del matrimonio como institucion de orden publico. 

i ; •' 

solo tiene que considerar como Dios, por consideracion å 
él, y para asegurarlo. en un pueblo tan terco y duro de 
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corazén como el j udio, ha hecho abstraccion, no solo de 

su unidad, sino también de su indisolubilidad. 

En lo relativo å la poligamia; pudo Dios también dar 
dispensas por razones de derecho privado. Porque, aunque^ 
el matrirnonio perdiese asi gran parte de su caråcter co- ; 
mo medio de refrenar las pasiones, y como medio de edu- 
cacion personal, adquirio en cambio el caråcter de medio* 
de disciplina, de prision, de donde nadie podia salir sin 
håber pagado el ultimo obolo, de suerte tal, que es mu- 
cho mås justo llamar å la poligamia un castigo, que una 


on. 


v Asf se explica también unicamente el divorcio. Si la mo¬ 
ral idad habfa descendido al infimo grado que alcanzo én los 
judios, preferible era hacer desaparecer los motivos de de¬ 
recho privado que exigen la indisblubilidad, que dej ar que- 
brantar la paz y prosperidad del conjunto. Esta conside- 
racién muestra la poca estima en que tienen el caråcter de^ 
nuestra generacion los que con sideran toda via hoy la di- 
splucién del matrirnonio como éxigencia indispensable im- 
posible de evitar å causa del orden publico. 

Solo aqui, en que examinamos el matrirnonio como ins- 
titucién de derecho publico, comprendemos en cierto mo¬ 
do la profunda sabiduria que ha dispuesto las cosas de tal 
suerte, que su licitud quede subordinada a la_intencidn-de—- 
“"fundar una familia, y que ninguna familia pueda existir- ;; 
sin el.matrirnonio. Esta ley produce efectos soberanamen- v 
te bienhechores desde el punto de vista del derecho priva- 
do. La primera disposicién pone fuertes riendas å las pa- 
siones; la segunda impide que la parte mås fuerte explote • 
en su provecho å la mås débil, y la abandone después. Pe- | 
ro es todavia mås importante desde el punto de vista del Æ 
orden publico. Al contraer el matrirnonio con el cual fun- 
dan también? una familia, los esposos, lej os de formar un to- 
do, doblan su personalidad y crean un ger men indestruc- 
tible de independencia conio eontrape.s.o al exceso de poder i 

de la sociedad. Como no tienen otro medio que el matri- 
(1) Mat.tli. XIX, 8. 
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monio para formar una familia, se comprometen, de un la¬ 
do, å miramientos que les hacen mticho mås diffcil la posi~ 
bilidad de sustraerse å sus obligaciones con relacion å la 
totalidad, que si vi viesen unicamente para ellos solos; y, de 
ofcro, concluyen una alianza solida, que, no obstante todas - 
las tentativas para destruirla, no es ya tan facil disolverla 
por simples motivos uaturales, y constituye, por decirlo.. 
asi, el armazén que sostiene al Estado. 

Asi es como el matrimonio se éonstituye en intermedia- 
rio entre la personalidad y la totalidad, en lazo que une 
al individuo con la sociedad, en enlace del derecho pri- 
vado y el publico, y, al propio tiempo, en barrera infram 
queable que impide al todo despojar de su valor al i ndi vi— 
duo, asi como impide al derecho publico extender sus pre— 
tensiones hasta absorber el derecho pri vado y fraccioriar 
la totalidad en individuos sueltos, 

6. El matrimonio revestido de un caråcter religio- 
so desde el punto de vista natural de la familia.—De 

(Jue, por su naturaleza, el matrimonio no constituye mas 
que uh todo con la familia, siguese ya que, por su naturale¬ 
za tambi én, entraha un caråcter religioso. Pero aqui no 
habi amos todav4a de la propiedad religiosa especial • que 
Jesucristo le ha dado en la Iglesia. En el orden purameri- 
te-naturalrsblo podemos representarnoslo como institucion 
encaminada inmediatamente al servicio de Bios, y que*: 
por esta razon, debe obtener de él una bendicién expresa. 

En el Paraiso, consagro Dios la alianza de la primera 
pareja, otorgåndole una delegacion especial para cumplir 
su mision. Los pueblos no han perdido por completo el re- 
cuerdo de este hecho, por lo que siempre, en mayor b me-- 
nor grado, segtin los lugares, han rodeado la celebracién 
del matrimonio de ceremonias religiosas. Ninguno fue tan 
escrupuloso, y aun exagerado bajo es te con cep to, como el 
rornano, él cual movilizaba todo un ejército de dioses, pa¬ 
ra poner'Cada paso de los recién casados baj o la proteccibn 

de una divinidad especial. Nada importa al asunto que- 

* 

(1) Augustin., Giv. Dei, 6, 9, 3. ' ■ 
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los paganos hayan comprendido 6 no el verdadero røotivo 
‘de esta institucidn; es una prueba de mås, y una de las. 
unéjores, el que, entre ellos, degenerase coii suma frecuen- 
cia la religidn en temor supersticioso. Lo que nos importa 
saber es que también ellos consideraban el matrimonio co- 
imo institucidn religiosa. 

La razon principal consiste en que, por virtud de su 
uni6n indisoluble con la familia, es la institucidn estable- 
-cida por Dios para realizar en la tierra los planes de la 
Providencia. Ahora bien, su liltimo designio es la realiza- 
cidn de su reino. La indicacidn del des tino supremo, no 
solo del individuo, sind del género humano, en ninguna 
institucidn humana estå expresada con tanta claridad co- 
mo en el matr imonio. No es posible reconocer esto mej or 
•de lo que lo hace el dereeho romano, al decir que, con su 
unidn, participan los esposos del dereeho divino. 

- Ademås, el origen del hombre, origen que va unido al 
matrimonio, es un acontecimiento tan misterioso, un aeon-, 
técimiento que supone tan necesariamente la cooperacion 
inmediata de la omnipotencia creadora de Dios, que el 
hombre, si refiexiona seriamente, debe experimentar el 
mismo sentimiento que Moisés an te la zarfca ardiendo, que 
Ellas cuando se le manifestaba el Senor de un modo visi-ft 


_ble,_y-que-,aqueLamigo-de-Job que-decia de-su-visidn-noc— 
turna: «Sentime sobrecogido de temor y de azoramiento, 
y el pavor penetrd en mis huesos; presentose ante mi un 
• espiri tu, y pusiéronse de puntamis cabellos)). ^ En efecto,’ 5 
motivo hay para que uno se sobrecoja de santo temor. No. ft 
hay en la vida del hombre acontecimiento alguno en que i 
la debilidad humana se manifieste mejor que aqui. No hay: ft 
-actividad humana en que la razon y la reflexion se atur- 5 
dan tan facilmente; y, sin embargo, en ella es dondeDios ft 


se acerca mas al hombre, lo reviste, por decirlo asi, de su 
poder, y obra de concierto con él, para con tin uar su obra 
•creadora. Asi, pues, solo con santo" temblor, con la oracidn 



■ t 

(1) Dig., 23, 2, 1. 



(2) Job, IV, 13 y sig. 
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en los labios y en plena posesion de su ser, deberian unir- 
se los esposos, coma Tobias y Sara. (1) 

Ahora bien, esto nos muestra todavia mejor porqué 
Dios ha depositado un germen religioso en la naturaleza 
-del matrimonio, germen religioso que posee, no solo por 
razones de derecho publico, sino también por motivos 
de derecho privado. Con mucha razon dice Plinio que, ba¬ 
jo este concepto, es el hombre mås desordenado, mås ex- 
cesivo y mås sal vaje que el animal. ^ En ninguna parte 
como en el matrimonio, tiene el hombre necesidad del, 
auxilio y proteccion de Dios, para no sucumbir å este exce¬ 
so de flaqueza. Sin la influencia mås elevada de la religion 
se convertirla el matrimonio en teatro de las pasiones mås 
groseras, 6 todo lo mås en una accion puramente externa, 
en la cual no se podria senalar en qué sé disti ngue de una 
accion arbitraria y sin ley entre personås. 

No hay que decir que el ateismo y el materialismo, que 
no ven mås que el aspecto externo sensible del matrimo- 
tiio, jamås comprenderån porqué se hace una diferencia 
entre el matrimonio y una unién no sometida å regia algu 1 
na. Las leyes—dicen—pueden establecey una diferéncia å 
causa del orden publico; pero esta distincion no estå fun- 
dada en realidad. Desde su punto de vista, ti e nen comple- 
-ta-razonr Dros ba santificadcTel lazo legitimo del matrimo¬ 
nio y le ha impreso un sello religioso, precisamente para 
distinguirlo ya, por su naturaleza fntima, de un simple 
acto carnal. ■■ 

Pero el matrimonio no es sélo una unién de cuerpos, si¬ 
no antes bien un lazo entre- los esplritus. De aquf que 
tenga necesidad de la bendicién divina. La diferencia de 
sexos y de caracteres, las diferentes empresas morales de 
que se encargan los esposos con relacién å los bijos, el pe¬ 
so de la vida, con sus mil pruebas, que deben soportar 
juntos, les hace, no solo deseable el auxilio de un poder 
superior, sino indispensabie, si quieren mostrarse å la al- 
tura de su empresa. 


(1) Tob., VIII, 4 y sig.—(2) , Plin., X, 83 (63), 1. 
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7. Unidad del matrimonio.—En efecto, la empresa 
queuno se impone con el matrimonio es tan grande y 
tan aterradora, que es dificil comprender como los hom- 
bres pueden contraer tan ligeramente esta alianza, y 
comolapueden celebrar como el mayor de los regocijos, 
Guando uno quiere entrar en una Orden religiosa y llevar 
la vida de comunidad, se examina å si mismo y examina 
durante largo tiempo y con minuciosidad å aquellos con 
los cuales quiere unirse; luego, provisionalmente y å titulo* 
de prueba, viste durante aigun tiempo el habito de la Or- • 
den que haescogido. Pero hay quien se lanza al matri-, 
monio sin larga reflexion, å pesar de que con él se liga, 
por siempre å un solo ser, y por modo tan estrecho, que 
todp debe compartirlo con él, soportarlo como a si mismo,. 
considerarlo como un todo con él, no solo en relacion con 
la vida comun externa, sino en loréferente a la vida in¬ 
terna, a las afecciones, å los sentimientos, y hacerlo sirice- 
ramente; sin reservas de ninguna especie. 

Esta exigencia hace del matrimonio una empresa terne 
rana y un gran sacrificio. Sin embargo, solo con ella se 
con vierte, como ya lo hemos dicho, en escuela de perfec- 
cion moral. Comprendemos que el mundo, que busca en, 
el matrimonio, como en todas partes, unicamente el goce, 
_y__el-derecho,_per_ 0 -no_eLdeber_y_eLsacriticio,_se—horrorice- 
ante la idea de la unidad exclusiva y sin condiciones del ; 
lazo matrimonial. Pero esto no nos impedira declarar que 
esta unidad es una propiedad esencial del matrimonio. 

Ante todo, reclama el matrimonio, por motivoså la vez/ 
religiosos y morales, una unidad perfecta en el pensa- -; 
miento, en las aspiraciones y en la vida. Y, nétese bien,, 

' • r * ’ 

aqui, como mås arriba, no hablamos exclusivamente en el 
sentido cristiano, sino particularmente desde el punto de : ; 
vista del derecho natural. -M 


Segun éste, también la emprésa mås elevada que todo : 
hombre debe realizar aqul bajo consiste en asegurarse sin 
salvacion eterna. 

Hasta el momento del matrimonio. ambas partes han 
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hecho separadamente sus esfuerzos para lograr sti fin 
ultimo, pero ahora se unen para trabajar juntas en sus ' 
intereses comunes. Y no hay la menor duda de que los 
fines mås importantes y sagrados, los fines religiosos, exi- 
gén también la mås intima union. Si los esposos no estån 
perfectamente unidos con relacion å su fin supremo, di- 
ficil les serå obtener una union sin sombras, una union 
feliz. 

De aqui que el derecho romano asigne å Ja unidad el - 
primer punto, aun en las cosas divinas. Solo la Revela- 
ciou, que ordena al hombre considerar å su esposa como 
å si mismo, es decir, como una manifestacion del espiritu 
dé Dios, d) como una heredera de la gracia, ^ podia mos¬ 
trar todå la importancia de la obligacion de esta unidad. 

S61o én virtud de la verdad de que ambas partes son, 
por su origen y dest.ino, perfectamente iguåles en valor, 
se ha puesto la base. por la cual su union entrana aliora 
ésta unidad completa y sin limi tes, unidad soloposible en 
}a hipotesis de una igualdad completa. Pero alli donde no 
se admite esta unidad, alli donde es tratada la esposa 
como un ser subordinado, como objeto que muchos pueden 
poseer, el rnatrimonio no puede responder å una empresa 
sublime, ni desde el punto de vista del derecho privado, 

__ ni-del-de-la-morah-:— - 

• t 

No desde el punto de vista del derecho privado, porque 
el rnatrimonio es una comunidad que ambas partes con- 
tratan desde luego å causa dé su propia utilidad. jQué 
injusticia, si el. hombre, colocado entre muchas mujeres, 
no busca mås que la satisfaccion, prefiriendo siempre la 
que mås le p.lace, sin ligarse jamås å una sola, sin darse 
jamås el mismo, en tanto que cada una de ellas, en la 
lucha con sus rivales, debe, como una esclava, no solo dar¬ 
se, sino envilecerse, sin que con ello logre la verdadera 
posesion de su marido! 

Si laminer no llega å poseer exclusivamente å su ma- 

(1) ‘ MalaoL, II, 15. 

(2) I Petr., III, 7. 
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rido, de suerte tal, que, en todo, esté con relacion å él al 
mismo nivel que él con relacion å ella, de suerte tal, que, 
en su comunidad, no exista ni parte ni diferencia, estå en 
situacién depreaiva desde elpuntode vista delderecho. (1> 
Ademås de que ella es ya la parte mås debil, y soporta 
las mayores humillaciones, privaciones, cuidados, pertur- 
baciones, compromete por completo su situacion cuando 
contrae matrimonio. No hay mås que compararla con la 
joven libre é independiente, en la que reinah costumbres 
sanas y naturales, y sélidos principios religiosos; es la^ 
reina de la sociedad, y, lo que todavfa es mås importante, 
su unica duena, su dnica dominadora; no hay ser mås in¬ 
dependiente ni mås fuerte que esta joven. Y aqui no habla- 
mos de esos fantasmas långuidos, que lanzan por todas 
partes el cebo de sus ojos, para ver si encontrarån alguien 
que las libre de si mismas, sino que hablaraos unicamente 
■de esa joven que tiene conciencia de su dignidad y sabe 
conservarla con el imperio moral que ejerce sobre ella. <2 ' , 
No hablamos de la que la suerte inexorable ha conde- ■ 
nado å permanecer hija, sino de la que con tinda siendo 
virgen por voluntad y por virtud. Si la virginidad es tan 
maravillosa, débese å que, con ella, la mås debil criatura 
se hace intrépida é inveucible, como ciudadela inexpug- ; 

nable. ___ j* 

. jQue'fnjusticia, si la joven sacrifica esta -situacién por , 
la dependencia å que la somete el matrimonio, sin que se 
le dé plena compensacién con la proteccion del derecho! £ 
Bien considerado, no sélo sacrifica su situacion, sino ■; 
que se da ella misma. Preciso es saber lo que es una mu- .! 
jer; o se da enteramente con todo lo que posee, o no se da 
en manera alguna. No es posible la menor reserva en y 
ella. Pero si la joven que conocemos da al hombre lo que •’£ 
posee de mås grande, su todo, su unico bien, su honor, su £ 
persona, sin hallar en él otro honor igual, equi valente, å j 
fin de volver å encontrarse ella misma, se rebaja y se en- f 

• 0 m*^~'+*** ^ ^ ’.Jtt 

(1) Dccret. Grat., c. 3, c. 27, q. 2. * 

(2) OP. Vol. IX, conf. VII, 7, 8 . % 
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vilece. S61o en la hipotesis de que adquiera la dignidad 
del hombre, en virtud de la igualdad y de la unidad, es 
verdadero el adagio: «E1 matrimonio no es la pérdida de 
la virginidad.» (1) 

Como se ve, la alta estimacién del matrimonio y el 
valor de la virginidad estån unidos por modo insepa- 
rable. 

La perfeccion moral de la vida conyugal no depende 
menos de la igualdad y dela unidad del matrimonio. Solo 
con esta condicion se eon-vierte en la escuela de virtud y 
de formacion de caråcter a que estå destinado. A1H donde 
el hombre considera a la mujer como un ser inferior, qub 
zås ella no sufra perjuicio alguno, si esta dotada de virtud 
extraordinaria, pero, en este caso, no se lo debe al matri¬ 
monio. El hombre no puede causarle rebajamiento mås- 
sensible que eb de reducirla å la triste condicion de com- 
partir con otras su corazon y sus derechos, sin que, en 
eambio, aligere sus obligaciones, sin que, por su parte,, 
tenga la mujer el derecho de buscar una compensaciom 
Facil es comprender que semejante situacion se con- 
vierte necesariamente en tentacion con tin ua de descon- 
tento, de celos y de infidelidad, sin contar con que dieha 
situacion induce constantemente al bomb r e__å_ 1 a._sen-- 
*sualicl“a37 å~la parcialidad y å la tirania. Precisos, son, pues, 
gracia extraordinaria \y heroicos esfuerzos para que el 
caråcter no se résienta de ello. Pues bien,, esa coneepcion 
horrible del matrimonio, al pretender que el solo hace es- 

i 

posos completos, contiene por lo menos esta verdad, å sa- 
ber, que la mayor parte de los que contraen ma> 
trimonio no han realizado toda su empresa moral, an- 
tes por lo contrario, estån lejos de poseer un caråcter 
acabado, y que el Dios misericordioso los une precisa- 
mente para que se perfeccionen desde este punto de 
vista. El matrimonio, en efecto, debe convertirse para los 
esposos en la mås elevaaa escuela de virtud, en una 
institucion para la formacion del caråcter. De aqiu que 

(1) Graf und Dietlierr, Deutsche Sprichwozrter , 4, 6 (136). 
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la vida comun constante, con sus sacrificios sin fin, con 
la necesidad imperiosa de renunciar d los derechos pro- 
pios, d las opiniones, «d los deseos d causa de la paz, es 
una verdadera hoguera, en la cual se purifican los filones - 
mas ocultos del amor propio, un crisol, en el que se dulci- 
fica la dureza del hombre, se fortalece la sensibilidad de 
la mujer, un brunidor, con el cual se liman todas las ru- 
gosidades y se suavizan todos los corazones, hasta obtener 
la mas elevada delicadeza. 

Pero todo esto, sin duda alguna, estd subordinado A la 
condicidn de que los esposos estén al mismo nivel, y de 
que reine entre ellos la mayor unidad posible. De esta 
condicidn depende la exactitud de la antigua frase: «E1 
matrimonio es un orden sagrado)). Y en efecto, fuera de 
una Orden religiosa, no hay medio alguno que, por su na- 
turaleza, ofrezca tantas ocasiones—casi podriamos decir 
aciones—de ensenar la virtud y de practicarla, ora con 
el silencio y la paciencia, ora con la. instrucciori y la dulce 
amonestacidn, ora con el apoyo, la renuncia propia, la ab- 
negacidn, el celo, la elevacidn, la correccion y la forta- 
leza. . .. • ' 

i ‘ 

Si, el matrimonio es algo de grande y sagrado, pero es 
preciso conocerlo y comprenderlo con seriedad. Ahora bien, 
sdlo-escomprendida-as^ciiandoel-bombredesciendehasta 
la mujer sin reservas y con adhesion completa, cuandd un 
solo hombre pertenece enteramente a una sola mujer, y ; 
cuando la mujer puede adherirse al hombre, y crecer jun- 
to å él, como la hiedra en el tronco del arbol, desuertetal 
que, en realidad, los dos no constituyan rads que una sola F 
vida. -"3 

Finalmente, de lo dicho se deduce que la unidad del >: 
matrimonio es de Capital importancia para la humanidad, ; 
por consiguiente, desde el punto de vista del derecho pu- ; 
blico. Si el matrimonio fuese observado en todas partes con 
el espfritu que le conviene, la perfeccion delos caracteres, 
å la cual imprime tan vigoroso impulso, ejerceria la mås 
saludable induencia en las costumbres piiblicas, y, con ello, 
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•en el espiritu y en la vida de la sociedad. No es en mane¬ 
ra alguna indiferente para ésta que las pasiones se cam- 
bien 6 no, que el sentimiento de sacrificio y de abnega- 
•ci6n reine en las familias y la concordia en los corazones, y 
-que las costumbres y los sentimientos conservadores, que 
•de estas virtudes son frutos, se difundan 6 no å lo lejos. 
Evidente es también que la educacibn de los hijos, uno de 
los cimientos fundamentales de la humanidad, depende 
•en gran parte de la concordia que exista en los måtrimo- 
nios. Finalmente, la vida econbmica y la prosperidad pri- 
blica estån grandemente interesadas en esta cuestion, 
porque inutil es acumular pruebas para demostrar que un 
:matrimonio que se apoye en el dominio de si mismo, y que 
consista en la purificacion moral continua del hombre 
interior, ejerce mayor actividad, procura mås alegn'a, mås 
fuerza, acumula mås triunfos sobre si mismo, y despliega 
mås fecundidad en el trabajo, que un matrimonio que, en 
vez de basarse en el espiritu de abnegacibn y en los es- 
* fuerzos para llegar å la perfeccion, solo procura la sensua- 
lidad y el goce. En justo castigo, un matrimonio de esta 
iiltima especie debilita las fuerzas iritelectuales y morales 
con la divisibn y la usura, y hace de la vida misma una 
carga intolerable por las divergencias sin niimero que en- 
—trana^—males—inseparables—de~ urr - matrimronro-faltS - de“ 
unidad. 

V« 

8. Indisolubilidad del matrimonio. —Pero si es tan 

•importante para los esposos, para el matrimonio, para la 
familia y para la sociedad, que la unidad del lazo quede 
garantida, apllcase esto doblemente å la indisolubilidad. 

Hablar de la unidad del matrimonio, sin proponerse an- 
te todo la unidad de tiempo, equivaldrla å un juego de 
palabras. jAntes la poligamia, que el libelo de divorcio! La 
mujer que debe compartir con otras el corazdn del mari- 
do, pero que, por lo menos, estå segura de no ser arrojada 
å la calle å la primera ocasiou, no estå en tan mala situa- 
ci6n como la que debe aceptarlo todo para no ser arrojada 
-de la casa, para no verse obligada å abandonar la plaza å 
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una rival, preparåndose ella misma esta suerte, con tanta. 
mayor seguridad, cuanto que mas se rebaje con. su solici- 
tud. ^Como podemos llegar å emitir un juicio tan desdeno- 
so de los pueblos en que la poligamia existe como insti- 
tucion legal? (En qué es mejor nuestra situaci<5n, desde 
que tenemos el divorcio? 

^Qué es lo que decimos? ^Mejor? ^Pero acaso no somos. 
peores que ellos? ^Es que nuestros matrimonios no se han 
rebajado å verdaderos matrimonios de ensayo, 6 å cambios 
y descarrlos, que solo encontramos eii los pueblos mås sen- 
suales? (1) El poligamo soporta un yugo tal, que con fre- 
cuencia le hace mås esclavo que lo son las harplas dé su 
harem, viéndose obligado å usar de todos los medios para 
hacer soportable su suerte. En nuestros palses civilizados,. 
es esto mås comodo: el hombre es poligamo en armonla con 
su capricho; t'iene todas las ventajas de la poligamia, pero« 
no sus cargas. 

Con la introduccion y la facilidad increible del divorcio 
hemos impreso å nuestra civilizacion un sello indeleble de 
infamia; hemos quebrantado la moral publica, socavado. 
uno de los cimientos fundamentales del orden juridico so- 
cial, rebajado el caråcter de nuestra generacion, y, lo que 
todavla es peor, subyugado los derechos de Diosy delaiia- . - 
turaleza, por via legal, al capricho y å la pasion, en las cues- 
-tiones-mås-santas-y"mås''rrcas en consecuenciaTVerdad es 
que nos referimos å la Sagrada Escritura, pero es una 
prueba de mås de la profundidad de nuestra decadencia«. • 
Si todo sentimiento de honor y, de pudor no estuviese ex- v 
tinguido entre nosotros, ^podrlamos aceptar de buen gra- 
do el reproche de dureza de corazon dirigido antiguamen- / 
te å los judlos, con la unica condicion de participar de la 
situacion excepcional que este pueblo arranco en otro> 
tiempo å Dios con su indomable sensualidad? 

Segun todas las exigencias de la razon, de la moral y 
del derecho, el matrimonio debe ser indisoluble. 

. Y esto, ante^ todo. en interés del matrimonio nnsmo, 

(1) V. Tom. IV, XVII, 8. 
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Una promesa no hecha sin reservas para todas las circuns- 
tancias, no es otra cosa que una restriccidn mental, fdr- 
mula que, con justa razon, estå muy lejos de pasar por 
honrosa. «Una puerta de escape—dice el proverbio—po- 
ne en grave peligro toda la casa». Una alianza, contra cu- 
ya ruptura, la parte mås debil jamås puede teuer seguri- 
dad completa, en manera alguna producirå alegria y soli- 
dez, y esto sin anadir que es una tentacion constante de 
infidelidad. Para la parte mås fuerte, es una falta imper- 
donable de caråcter, si ofrece unicamente su promesa para 
los dias felices, é introduce en ella, como condicidn, la facul- 
tad de retirarla tan pronto como se presenten los sacrificios. 
Semejante palabra jno es una burla de la letra y obliga- 
cidn del contrato? jcdmo creer que semejante matrimonia 
es institucidn destinada å fomentar el ennoblecimiento- 
moral? Solo serå escuela de virtud, si se convierte en un 
lazo que nadie pueda romper, en un freno que dorne laa 
pasiones, y si cierra toda escapatoria al hombre, recordån- 
dole las palabras del Apostol: «No te dejes vencer de lo 
malo; mås vence el mal con el bien». (1) ^Pero quién pien- 
sa en esto en semejante caso? Tanto como el amor predo- 
mina como pasion, permanecen juntos, pero asi que se 
presenta la ocasion de practicarlo como virtud, bajo.la 
forma de imperio_sobre-sf mismeh-se—separan—Semejante~ 
matrimonio puede serlo -todo, menos escuela de educacidn 
personal. En vez de doraar el placer, la colera, la impa- 
ciencia, excita con acerado aguijon todos estos vicios, y 
corrompe ambas partes, por modo tanto mås incura'ble 
cuanto que menos procuran, en la correccidn personal, el’ 
mejoramiento de su situacidn, y cuanto que mås dispues- 
tas estån å creer que la disolucion del lazo matrimonial lo 
repararå todo. En semejantes circunstancias, iqué pers- 
pectiva de éxito puede ofrecer una exhortacidn å la re- 
signacidn? ;Quién, en este caso, se prometerå gran cosa 
de una tentativa de reconciliacion? ^Qué sentido pueden. 
tener aqui las palabras del Salvador: «Pues yo os . digo 
(1) Rom., XII, 21. 
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•que todo aquel que pusiere los ojos en una mujer para co- . 
•diciarla, ya cometio adulterio en su corazon con ella»? (1> 
Toda via debemos juzgar con mås severidad la disolubi- 
lidad del matrimonio desde el punto de vista del derecho 
privado. Nuestra época puede Ile var la idolatria del sexo 
-femenino tan lejos como le plazca; pero mientras no borre 
-de la legislacion esta vergonzosa mancha, no se nos arran- 
carå la conviccién de que, con todos estos homenajes, no se 
'hace mås que rendir culto å la sensualidad, y que, en rea- 
lidad, no se tributa å la mujer, ni sentimiento de derecho, 
ni equidad, ni estimacion. La situacion en que se encuen- 
tra la mujer con la disolucion del matrimonio es, con dema- 
siada frecuencia, una situacion en la cual falta por comple¬ 
to el derecho. Amarga irrision es que el hombre diga å la 
.mujer que le devuelve su libertad é independencia, ya que 
no es lo que fué, ni jamås podrå serlo. <2) En efecto, no so¬ 
lo se ha dado å él, sino que ha renunciado å si misma, pa¬ 
ra volver å encontrarse completamente diferente en él. 
Preciso es tener conciencia exacta de lo que la mujer ha¬ 
ce, cuando se da al hombre: ya no es ella misma, sino que 
pasa al hombre, y en él se pierde. Es, pues, una dureza, 
una falta de sentimiento, una injusticia sin igual, que el 
hombre la exprima como un limén y la arroje en seguida. 
Esta imagen es la unica que convie ne å semejante con-, 
T ducfaTCuando"ésta perdida, puede marcharse. jDénde y 
como volverå å encontrarse å si misma? ^Esto es lo que le 
ha procurado su abnegacién? Una joven que ha pecado 
cohtra la ley de Dios y contra la naturaleza, no adquiere 
derecho alguno por su falta; ademås, no se entrega por ; 
completo al hombre como la mujer legitima. jY deberå 
ésta dejaise tratar del mismo modo é con mås dureza aén? 

Si esto es justo, no hay justicia en el mundo. 

El hombre que hace de una joven su mujer, contrae, con 
relacion å ella, la obligacion de justicia de convertirse en 
su apoyo mientras sea su mujer. Ella se ha dado å él, pe- 

r * 

(1) Matth., V,' 28. t 

(2) Thom., Contra gentes, 3, 123. 
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ro, al darse, no ha sacrificado su honor ni su derecho. Su 
honor es él y él.se enearga de su derecho. Ellaguarda es¬ 
te honor; este derecho es propiedad suya, y esto segun la 
igualdad mis completa, como compensacion equivalente, 
con la cual compromete el marido su persona en fianza. 
No puede carfcelar esta obligacion con dinero; no puede 
.suprimirla por principio alguno de derecho, como tarnpo- 
oo ella puede renunciarla, aunque lo quisiera, porque n in- 
guna voluntad, ninguna decision de derecho, puede pre- 
valecer contra la disposicion de la naturaleza. . 

Doblemente grande es la injusticia si el hombre la des^ 
pide contra su voluntad, porque entonces. debe ella aban- 
donarlo y permanecerle, no obstante, adherida con toda 
su personalidad, su honor, su derecho y su voluntad. Ella 
ha consumido en su servicio su belleza, su vigor, y quizas 
también, su fortuna/^En qué se convertirå ahora? El hom¬ 
bre encontraria cien mujeres, aunque fuese. septuagenario; 
pero la mujer permanece sola, Y aunque todavfasea obje- 
to de atenciones, se ha perdido, y no volverå aencontrarse 
por completo en un segundo marido. Su injusta -ruptura 
con aquel å quien pertenecia, ha abierto una herida dema- 
siado grande en su naturaleza. Las mujeres divorciadas se 
parecen å los religiosos que han abandonado su convento, 
-después-de-haber-pronunciado-sus votosryannrcrsonrlo qué^ 
eran; estin atacadas de un mal profundo; lo mejor de eljas 


ha dfcsaparecido. * 

Pero cuando el divorcio ha pasado i las costumbres, 
pesan sus peores efectos sobre las relaciones publicas, jurl- 
dicas y sociales. Sin duda que Dios, en la Antigua Alian- 
za, permitio, por consideracion å ésta, la disolucion del 
,matrimonio; pero esto se referfa å la situacién comple- 
tamente particular de la época. Vivia el pueblo de Israel 
rodeado de pueblos en los cuales imperaban tan perversas 
costumbres. Si se vefa ya constantemente tentado de 
apropiarse su idolatrfa y los desordenes que entranaba, 
facil es imaginarse cuan dificil hubiese si do man ten erse 
en el servicio de un solo Dios, si el Senor no hubiese 
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hecho todas las concesiones posibleså su sensualidad. Asi,; 
pues, no puede uno referir esta tolerancia å motivos de 
derecho publico propiamente dichos, sino que, antes bien,, 
preciso es considerarlos como derechos especiales conferi- 
..dos å un pueblo; y nadie puede negar que, lejos de håber 
producido esta ley mejoramiento alguno en la vida pu- 
blica del pueblo judio, lo hizo toda via peor. 

Ahora bien, lo que fué el pueblo judio en aquella época, 
vétnoslo reproducido en todas partes y siempre, y hoy mås 
que ntmca. Siempre podremos decir que la frecuencia del 
divorcio proviene de la relajacidn de las costumbres publi- 
cas, de la inestabilidad de los caracteres, de la falta de- 
fidelidad en el contrato, y de la ausencia del sentimientO' 
de derecho. Por lo contrario, no. puede ponerse en duda 
que el predominio de estas situaciones desdichadas, ate- 
rradoras, se explica fåcilmente cuando vemos con qué 
ereza se trata la ruptura del contrato en una de las¬ 
mås sagrådas cuestiones de derecho, y como la ciencia y 
la legislacion se apresuran å ponerse, con poca sinceridad, 
al servicio de las pasiones del género humano, fingien do - 
hallar razones jurldicas en un acto de violencia, cuya 
verdadera causa—y esto lo sabe un nino—consiste en la 
sensualidad, el egolsmo, la avaricia y el salvajismo del 
corazon. Y todavfa se preguiitan_c.QmO-es-posible-que-ten T - 



gå el pueblo tan poca fe en el derecho, tan exiguas consb 
deraciones con la justicia, tan poca fidelidad y firmeza de 
caråcter. Si alguien se sintiese embarazado para hallar 
una explicacion å tan tristes luchas, el punto que acaba- 
mos de indicar bastaria para hacérsela comprensible. 

Comparadas con estas consecuencias, todas las otras 
desventajas sociales, la destruccion de la unidad social, la 
incertidumbre de las situaciones de fortuna, el quebranta- 
miento que reina en el seno de las familias, son de impor- 
tancia proporcionalmente secundaria. 

En cambio, el ultimo- perjuicio con relacion å la vida 
publica, lartriste infiuencia que el divorcio ofrece sobre el 
caråcter y la educacion de los ninos, es tan grande, que 
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apenas si puede uno encontrar colores suficien ternen te 
sombrios para pintarla. No menos que de la mujer di vor- 
ciada, pbdemos decir del nino, cuyajuventud ha sido. sacu- ' 
•dida y ofuscada por semejante catåstrofe, que ha recibido 
una herida de la que nunca se curarå. 

Las tristes consecuencias de este sacudimiento son tan 
evidentes, y de tal modo difunden sus estragos, que en 
el pais en que la ley ha autorizado el divoreio, siéntese ya, 
al poco tiempo, fuerte movimiento de reaccion contra se- 
mejante licencia. Los que luchan a vanguardia por el res- 
tablecimiento de una legislaciéa mås severa relativa al. 
matrimonio, hacen notar con razon que todos los motivos 
sacados de la compasion que excitan las uniones desgracia- 
das, por verdaderos que puedan ser, y por grande que sea 
la impresion que puedan producir en nosotros, no son 
suficientes para romper la fidelidad y el derecho; que todas 
las miserias que, å veces, evitan los individuos con la sepa- 
racibn, no pueden compararse con el perjuicio que el di- 
vorcio causa å la sociedad; y, finalmente, que la firmeza 
inexorable por parte de la ley redunda en completa ven- 
taja por parte de los esposos, al ensenarles å contraer ma¬ 
trimonio por modo mucho mås razonable, mås moral y 
mås con forme con el derecho. 

_Pototra par-tey losdiber-alesr y los'reaccionarios^radica- 

les unidos å. los socialistas, hacen todo lo humanamente 

« • 

posible para despojar en . todas partes al matrimonio del 
ultimo resto de dignidad y solidez que posee, ya que no 
ignoran que, si se quiere destruir con seguridad el edificio 
social, el medio mås seguro consiste en echar por tierra 
sus bases fundamentales. 

9. Døberes de la época relativos al matrimonio.— 

Asr, pues, el que tome en serio el estado actual de cosas; 
•el que desee ver floreeer de nuevo la moral publica y ele- 
varse el caråcter de nuestra generacion; el que quiera 
restituir su valor å la palabra empenada, y hacer que 
reine de nuevo la fidelidad, esta virtud que nuestros ante- 
pasados estimaban tanto: en una palabra, el que tome en 
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serio nuestra época y la humanidad en general, no debe 
darse punto de reposo, hasta hacer que renazca la estima- 
cion en que antiguamente se tema al matrimonio' y la 
vida.de familia, en la medida en que es to dependa de el. 
Preciso es que el mundo aprenda de nuevo å creer que el. 
matrimonio es algo eminentemonte grande, santo y divi- 
no, y que, de la conservacion de su pureza, dependen sil 
fuerza, su salud y su salvacién. 

Ante todo, es preciso tomar en serio el contra to de 
matrimonio. La ligereza con que actualmente se ultiman 
las negociaciones matrimoniales, å consecuencia de un 
conocimiento fugaz, de una excursion, de un baile, es una 
-de los peores aspectos de nuestra época. Hacer una broma. 
de una alianza que debe durar toda la vida, de una pro- 
mesa que compromete hastala muerte, muestra una debi- 
lidad de inteligencia y de corazon, de la que no podemos 
hacer mås que avergonzarnos, al compararnos con los 
si glos pasados. 

En segundo lugar, la vida del matrimonio, debe tener 
un caråcter muy serio. Gran vergiienza nos causa ver å 
los esposos conducirse por modo indigno. Se casan como 
ninos, adquieren el uno con relacion al otro håbitos de 
ninos, y permanecen siempre ninos. Evidentemente, es 
agradable que manifiesten los es posos ante t odo_eLmundo- 
"lå7“3icHaTque han hallado en si mismos y en sus hijos; pero 
^es que esos arrullos que hacen de la mujer un juguete, 
y del maridito, como ordinariamente se dice, un loco ino- 
fensivo, cuyo desabrimiento se ahuyenta con besos, y cuya 
bolsa se aligera con caricias; es que esos mimos, esas zala- 
merias y esas exhibiciones idolåtricas, queremos decir esas. 
ninadas, responden å la gravedad que corresponde å es> 
posos y padres? |Es que esa conducta indigna no de- 
muestra precisamente que, aun los mejores, no conciben la 
vida conyugal mås que desde el punto de vista del goce 
sensual, y no .desde el punto de vista del sacrificio', del. 
deber y de la perfeccion? 

: De aqui que nuestra tercera empresa consista en obrar. 
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todos sin excepcion, con palabras y acciones, para lograr 
que nuestra generacién abrigue de nuevo sobre el matrimo¬ 
nio pensamientos tan elevados y sentimiento6 tan respe- 
tuosos, como si se tratase de un santuario. Sf; santifique- 
mos de nuevo el matrimonio, y él santificarå å la sociedad. 
entera. 

• * 
i 

■| 
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1. Exceso de actividad del Estado. —Lospadres que 

. -quieren pasar el verano en la campina con sus nmos, con 
frecuencia no vuelven de su asorabro, al ver & los hijos de 
la pobre viuda, en cuya casa viven, respirar vida y salud, 
aunque no tengan que comer, de un estremo a otro del 
ano, rads que patatas y repollo en conserva, pan y leche, 
cuando no salen a fuera, d buscar fresas y manzanas sil- 
vestres. Sus hijos poseen todo lo que pueden desear, y, no 
obstante, son débiles y tienen necesidad de médico todo 
el ano. jCémo explicarse esto?—dicen.—Pregunta indtil. 
La explicacién estd en la situacion que ellos niismos han 
•establecido. La razon por la cual sus hijos uo prosperan, 
no consiste en que hagan muy poco por ellos, sino en 
que hacen demasiado. Si no les prodigasen cuidados exce- 
-^sivosrshno los'deforraaHen, si permitlesen que la naturale 7 ” 
za ejerciese mas influencia sobre ellos, muy pronto venan 
c6mo, también en la ciudad, en medio de la civilizacibn, 
•es posible la salud. Pero, desgraciadamente, en su solici- 
tud mal entendida, jamds quieren comprender la antigua 
:sentencia de la sabiduria, que también puede håber exce¬ 
so en el bien. 

El Estado se hace culpable de este raismo exceso en todos 
los asuntos en que cree deber ejercer un derecho. Basta para 
esto que tenga interés en una cosa.. y uno puede estar seguro 
de que muy pronto la asfixiara y la dislocarå con su faita 
de medida. Si llama uno su atencion sobre la abundancia 
de los vagabundos, deberå uno prudentemente proveerse 
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de la cédula de vecindad, si no quiere dormir en el depo-" 
si to de mendigos. Si llaman la atencion publica las pala- - 
bras sociedades de estudiantes, de revolucionarios, de bo- • 
hemios, de delatores, de dembcratas sociaiistas, al punto 
la lglesia se convierte en una sociedad de estudiantes, el 
Papa en un demdcrata socialista, y los obispos no deben 
. abrir la boca, cuando se les dice que estån bajo la vigilan-' 
-cia de la policfa como revolucionarios y espi'as al servicio 
de un poder extranjero. En una palabra, sobre todo lo 
que el Estado toma en sus manos cae la maldicion de la 
exageracidn: asistencia publica, escuela, higiene, policla 
de los mercados, seguridad publica. El justo medio no 
•existe para la vida pdblica. Los individuos creen hacer 
un act-o de superioridad, de fuerza, de prudencia, al sa- 
ber limitarse. El poder publico solo conoce un medio pa¬ 
ra mostrar su grandeza, tender el arco hasta que se rora- 
pa. De aqui que en su mano, el bien se transforme en mal 
-con tanta frecuencia, y fracasen los esfuerzos mejor inten- 
cionados. 

2. El matrimonio es, segun se dice, asunto que 
pertenece exclusivamente al Estado. —El matrimonio es 

uno de los dominios en que esto se ejerce del modo mås 
enojoso. Sobre Lutero recae el mérito—si, con todo, lo es— 
•de håber entregado el matrimonio al Estado, no obstante 
■fiaber puestola insignUicante reserva de que d éste sdlo le 
incumbe legislar sobre él yjuzgarde él como representan- 
te 6 senor de la lglesia. En la Francia catdlica, también 
el absolutismo puso el pie en este terreno. En tiempos de 
Luis XJV y de la complaciente cooperacion del galicanismo, 
el supuesto derecho canonico de Estado establecio una le- 
gislacidn especial sobre el matrimonio. Pero la ruptura sdlo 
iuvo lugar cuando las nacientes ideas revolucionarias em- 
pezaron a penetrar en la vida pdblica. En Prusia, la orde- 
nanza de 19 de Mayo de 1748 califica los asuntos del ma¬ 
trimonio de asuntos absolutamente laicos. En Austria, 
el matrimonio fué declarado contrato civil, por una orde- 
nanza de 1783. Desde este punto de vista, la Itevolucidn 

t. vn 
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francesa procedio naturalmente por modo completamente 
radical, y establecio un derecho de matrimonio tan frivo¬ 
lo, que no hay doctriria alguna en la cual la legislacion. 
moderna haya tenido que reparar mås que aqur (1) Fåcil- 
mente podremos apreciar la significacion de estas palabra^,. 
si Consideramos la escasa medida en que la legislacion na- 
poleonica comprendio la dignidad interior del matrimo- 
nio y su santidad. Sin embargo, formulo exteriormente 
cierta organizacion, é introdujo cierto decoro, al someter 
el contrato del matrimonio y su disolucion å leyés civiles,, 
poniendo con ello un término al capricho y åla arbitrarie- 
dad sin freno del individuo. 


Los principios de la Revolucion se han ido aplicando’po- 
co å poco en el mundo entero,—casi ya no puede hacerse 
uria excepcion de Espana—de suerte tal, que, propiamenr 
te hablando, no poseemos ya un derecho publico matrimo- 
nial segun los principios de la Iglesia. Todos los Estados 
se han divorciado, en su legislacion, de las exigencias del 
Cristianismo, y han aceptado el principio en que Por¬ 
talis baso todo su trabajo: El /matrimonio es la base¬ 
fundamental del orden humane; cada Estado tiené, pues,. . 
derecho esencial para fijar las condiciones å él referentes, : 
No se nego que los cristianos pudiesen considerar su alian- 


_za como religiosa, ni se les prohibio que la hiciesen consa- 
grar por la Iglesia, pero se declaro en todas partes que el 
Estado no se preocupaba lo mås minimo de saber si las ./ 
prescripciones establecidas por él se armonizaban 6 no con 
las miras de la Iglesia, ni con las convicciones de los espo- ; 
sos, y de si tenian 6 no en cuerita sus obligaciones con re- , 
lacion å la conciencia y å la religion. En una palabra, de- < 
c larose que, en el matrimonio, la moral y la religion eran | 
asuntos privados. Si los socialistas han generalizado estoti 
con relacion å la religion,' muestran simplemente que nadå;;| 
han creado de nuevo, sino que han continuado sacando-l 
cohsecuencias de las ideas modernas. ' 


Gon esto, quedo completamente despqjådo el matrimo- 




(1) Zacharia-Puchelt. Franz. Zivilrecht. (6Y ITT. 7. 
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nio, por lo menos para la vida publica, de su caråcter reli- 
gioso y moral, y reducido exclusivamente å una forma ju- 
ridica, lo que basta ya para hacer in i verdadero tormento 
de una de las relaciones mås délicadas entre los hombr*es, 
tormento en el cual piensa con espan to el que ha pasado 
por él. Si mucbos candidatos al matrimonio sospechasen 
los pasos que deben dar, el tiempo que han de perder, las 
formalidades que estån obligados å cumplir, las humilla- 
ciones å que hån de someterse, antes de poder poseer å su 
prometida, ^quién sabe si renunciarian å ella por disgusto 
y espanto? Leemos en una revista que una de las asocia^ 
ciones de San Vicente, en Yiena, se ha visto obligada å 
recurrir por lo menos å 16 actos oficiales para regularizar 
la union de dos infelices. (1) Quizås habian vivido asi los 
desgraciados, porque temian los gastos y las excesivas for¬ 
malidades de la autoridad. Sin duda que con frecueneia es 
burlada la ley sobre este punto, por el miedo que inspira. 
Basta contemplar una pareja de pobres cuando se presen¬ 
tan en la Iglesia. jCuåntas veces se los ve quebrantados, 
fatigados, deseosos de 1 legar al fin de su odisea, después de 
håber sido marcados por todo ese rodaje de la rnåquina del 
Estado, como la hoja de papel en la prensa! Muchos de 
los que han pasado por esto dirån con plena conviccion 
qiie > _para-ellos,-estå-fuera-de-duda-~que"el _ contTato _ de" ma- 


trimonio no es asunto del Estado. Su mano es demasiado 

V 

dura: 6 debe volver å conceder completa libertad para con- 
traer matrimonio, 6 conver tir se él mismo en moral y reli- 
gioso. 

3. Coacciéh del Estado en la cuestién del matri¬ 


monio.— Pero debia llegarse å esto, desde que se ha consi- 
derado el matrimonio como institucién puramente jurldi- 
ca. Para colmar la medida, la sabiduria del Estado moder- 
no ha mezclado todavia eu este asunto consideraciones de 
economia politi ca, y, en interés del bien comun, ha en con- 
trado justamente el medio de limitar del modo mås sensi¬ 
ble la libertad de la personalidad. 


(1) Linier Quartalschrift , 1892, p. 140. 
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Sin duda que el pensamiento no ,es nuevo; pero si lo es 
el modo como åctualmente se ejecuta. Que el matrimonio, 
como medio dé perpetuar la humanidad, y que el aumento 
6 disminucion de la poblacion, tengan gran importancia pa¬ 
ra el Estado; que éste, por consiguiente, posea también el 
derecho de exigir y de velar que se tenga en cuenta el 
bien comun y sus fines en el contrato del matrimonio, es, 
como lo hemos,visto ya, una exigencia del derecho natu¬ 
ral que admite todo el mundo. Pero muy distin ta es la 
cuestion de saber si de ello resulta para el Estado el de¬ 
recho de practicar y de ejercer, con relacidn al matrimonio, 
esa coaccion que ejercio ya en la antigiiedad, y que ejer- 
ee todavfa por modo mås sensible en los tiempos moder¬ 
nes. 


El Estado^antiguo, que lo era todo, y que no dejaba 
crecer å su lado ninguna persohalidad libre, no conocfa 
otro fin para el hombre aquf bajo que la obligacidn de sa- 
crificarse en cuerpo y alma por la totalidad. Aquel Mo- 
loch tema necesidad de vfetimas para sus hecatombes. De 
aquf que, en aquella época, toda la polftica tendiese å au- 
mentar la poblacion; pero no eran motivos econdmicos, si- 


no motivos politicos 6 de guerra, los que dirigfan esta ten- 
dencia. Pocos eran los espfritus que comprendfan clara- 
mente^como-Arist6teles-_y_ r fåcito t la inutili dad W 6 el per- 
juicio W que causaban å la humanidad, por lo que, natural- b 
mente, rio consagraron una sola palabra å la libre personali- '| 


dad del individuo con relacidn al Estado. Pero semeiantés M 

M - </ ; ;V 

consideraciones eran generalmente inaccesibles ålos anti- 
guos. En todas partes, el eelibato, si no fué prohibido, fué,fl| 


por lo menos mal visto. Platon, que, como es sabido, no se 
casé, propone obligar å todo ciudadano å cantraer matri: 
monio, bajo pena de multa y de deshonra. El hecho 




f r *y 



ocurrid en Creta. También en Roma, desde los tiempos J 





(1) Aristot., Pol , 2, 6 (9), 13. 

(2) Tacit., Ann ., 3, 25. 

(3) Plato, Leg., 4, p. 721, a.; 6, p. 77*2, d. 774, a. 

(4) Strabo, 10, 4, 20. 
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mås antiguos. f'aeron castigados con inultas y otros casti- 
gos (1) los célibes viejos. Pero como estos castigos no pro- 
ducfan efecto alguno, procurose despertar el gusto por el 
matrimonio, concediéndole recompensas, y creyose' poder 
realzar la vida conyugal en decadencia, haciendo depender 
de gran niimero de hijos la exencion de las obligaciones 
referentes al Estado, del servicio militar, y otros privile- 
gios semejantes. Lo mismo ocurrio en Persia (2 > y en Es- 
parta; W pero la Roma decadente fué la que especialmen- 
te publied sobre este punto tal niimero de leyes, que es 
difxcil abarcarlas todas de un solo golpe de vista. Estas 
leyes fracasaron todas, cuando se trato de llevarlas å la 
-pråctica, y con fi'ecuencia también aumentaban el mal en 
vez de curarlo. Las mås conocidas son el Tus liberorum 
y las leyes Iulia y Papia Poppaea. (5) Por esta ultima, 
no sdlo fué prescrito el matrimonio, en el plazo de 100 
dias, * 6) å todo hombre de menos de 60 anos y å toda mu- 
jer.que no llegase å los 50, sino que el hombre de mås de 
25 anos y la mujer de mås de 20, eran castigados, si no 
ten fan hijos. ( ") 

Semejantes medidas no son posibles mås que allt donde 
la libertad de la persona carece de significacion alguna 
frente al poder del Estado. Pero semejante idea no puede 
ocurrvrsele a l Estado m ås que alli donde_la_vida_pilhlica,- 
de tal modo estå perjudicada, que cree necesario tomar 
medidas de rigor que respondan naturalmente å su caråc- 
ter. Éste nos explica porqué desaparecieron estas leyes 
con la destruccion del mundo antiguo. 

En toda la Edad Media, fuera de Islandia, no se en- 
cuentran semejantes orden anzas, < 8) porque no habia Esta- 
do # ni gobierno alguno que se rigiese por la antigua 6 la 

(1) Valer. Max., 2, 9, 1. 

(2) . Strabo, 15, 3, 17, 

(3) Aristot., Pol., 2, 6 (9), 13. 

(4) Pauly, Real. Fncyclop. der Altei'thmmwi&s., 17, 669 y sig. 

(5) Ibid., IV; 979 y sig.—-Sohm, Institutionen , (4), 358 y sig., 438. 

(6) Ulpian., Tituli ex cmp., 22, 3; 18, 3. — Lactant., Inst. } l, 16. 

(7) Ulpian., 16, 1, 2.—Cf. Tertull., Apolog., 4. 

^8) Roaeher, \ r olkeioivUchaJ% (20), I, 748. 
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nueva concepcion. Tampoco hubiese soportado estas leyes 
hombre alguno, por cuanto la humanidad era para ello 
demasiado independiente y altiva. Verdad es que los mu- 
nicipios, gremios y asoeiaciones ejercieron gran influencia 
relativamente a la fundacion de una familia, influencia de 
la cual no tenemos hoy dia la menor idea. Sin embargo, 
la humanidad la sopor tb sin sentir molestia 6 perjuicio, 
ya que la restriccion matrimonial no reconocia por causa 
el estado 6 el dinero, sino consideraciones sociales. S6lo era 
permitido el matrimonio al que ofrecfa garantias de capaci- 
dad moral y econbmica para poder sostener una familia y 
favorecer ala misma sociedad. El aumento 6 disminucibn 
de la poblacibn no se tema en cuenta, pero si la sal ud 
moral y econbmica. Haciase cuidadosa eleccion de los que 
eran admitidos al matrimonio, porque se queria hacer en* 
trar como iniembros de la sociedad unicamente åhombres 


que hubiesen dado pruebas de su capacidad. ^ 

Solo en el comienzo de los tiempos modernos mostrose ' 
de nuevo maduro el mundo para leyes tirånicas en el sen-, 
tido antiguo. El absolutismo se elevo å una altura tal, que 

ciertamente no fué superada por la antiguedad. El horn- 

% 

bre no tuvo ya valor alguno ante sus ojos, sino como ins- 1 
trumento para realizar sus fines. Las miras ; religiosas que 
la Reforma habia introducido pesaban también en la ba- 
lanza, por cuanto, segun ellas, el primer deber del hombre, , 
el deber mås sagrado, si no el unico, era crecer y poblar la 
tierra. Finalmente, anadiéronse å esto consideraciones > 


polftico sociales, å las cuales el estado del mundo era de- 
masiado propicio, después de las terribles devastacio- 
nes que produjo la guerra de Treinta Anos. Å partir de 
aquélla, vivieron los hombres de Estado en el temor conti- 
nuo de que iba å morir de consuncion el mundo. En todo 
caso, temian no poder reclutar los numerosos sold ados que 
se necesitaban anualmente para fomentar la espansion de 
la civilizacion humana. 

n 

Asi, la consigna mås en boga en economfa politica era 



(].) Hansen, Die drei Bevolkerungsstufen , 107 . 
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la de poblacion. Todos los representantes de laciencia po~ 
lftica, desde Colbert, W consideraron que la primera de to¬ 
das las empresas.de! Estado consistia en procurar la mul- 
tiplicacion del pueblo, slendo Montesquieu quien princi¬ 
palmente contribuyo å difundir esta idea en las mås vas- 
tas esferas. Segun el espiritu de åquella época, todos 
los medios soa buenos para obtener este resultado, y es- 
pecialmente la obligacion de contraer matrimonio, la faei- 
Lidad para el divorcio,Ta supresion de los impedimentos r 
-sobre todo los del parentesco, y aun la disolucién entre 
los soldados. Negarxase uno å creer, si no las testificase lå 
historia, las cosas que hombres, por otra parte decentes, ‘ 
-como Conring, Pufendorf, Schlettwein, Sonnenfels, con- 
sejero de la corte de José II, y también Pfeifer Dohm, 
Weinholdy el ministroGertzberg, recomendaron parapro- 
curår, como se decia en los tiempos en que imperaba el 
racionalismo utilitarista, «el fomento de la cria Humana por 
medio de la policia)). 

De estas miras surgieron también mucHas prescripcio- 
:nes matrimoniales que suprimian, por una ordenanza del 
Estado, todos,los escrupulos morales y religiosos que se 
levantaban contra ellas. No es posible negar que la legis- 
lacion prusiana de 1794 sufrié en gran manera esta in- 
fluenc ia. Sin duda_que_ya_no-era-posible, gracias-å-Ia-in-— 
fluencia del Cristianismo, medidas generales de violen cia; 
pero era mucho mås doloroso que, para fomentar el matri¬ 
monio, prescindiese el Estado de los principios morales y se 
propusiese deliberadamente la supresién de los principios 
■religiosos, lo que era ciertåmente logico, si se consideraba 
como dueno absoluto de la legislacién referente al matri- 
mqnio. 

4« Wlalthusianismo.--No siempre que la grosera teo¬ 
ria de la multiplicacién ha sido emplea*da contra la moral 
yda religion, ha ido por si misma encaminada contra la nå- 
turaleza. Pero deede que el liberalismo ha logrado dominar 

(1) Rose her, obra citada , (20), I, 736. 

(2) Montesquieu, Esprdt des lois , 1. 23. 
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al mundo, ha hecho predominar dos puntos de vista que, 
por si solos, lo deshonran mås que todo el resto. Y, cosa 
curiosa, un eclesiåstico perteneciente å la Iglesia Angli- 
cana, hombre honrado en cuanto å su persona, y pensa- 
dor de rnérito, prestése å darles carta de naturaleza en la 
sociedad. En justo castigo, la doctrina y las pråcticas ver- 
gonzosas, å que él dié origen sin quererlo, llevatån por 
siempre jamås su nombre. Malthus no inventé por simismo- 
su teoria, sino que la saco en parte de otros escritos, y en 
parte del espiritu de dureza del liberalisme, de que, por 
desgracia, estaba muy penetrado. Pero hizo de ellå una. 
doctrina cerrada, que expuso por modo viviente, como na- 
die lo habla hecho antes de él. De aqui su éxito y su glo¬ 
ria, si bien mås tarde rechazé varios de sus principios; ^ 
«Toda la desgracia de la situacion actual del mundo,— 
dice—situacion que los hombres se complacen en impu- 
tar å la mala voluntad de los gobiernos, solo proviene de: 
su desidia y de su irreflexion, y los que tienen entre sus^ 
manos la direccién de los negocios publicos, tampocoestån 
exentos de estas faltas. Evidente es que la sociedad no- 
puede vivir en seguridad, si hay mås hombres que medios 
de subsistencia. Aquellas personas å quienes la naturale¬ 
za no se ha adelantado å ponerles la mesa, no tienen dere- ~ ■ 
cho å sentarse en ella. Preciso es, pues, velar para impe- 
dir que se sienten. De hecho, la sociedad se multiplica—y 
casi siempre en las clases mås pobres—en proporcién geo- 
métrica, en tanto que los medios de subsistencia solo au-- 
meritan en proporcién aritmética)). ^ 

Désgraciadamente, Malthus no # dice de dénde ha saca- 
do esta celebre ley, por lo que presumimos que procede 
unicamente de su fantasia. Å pesar de que tema un cora- ; 

- : V 

' i : . 

• (1) Van der Smissen, La pojmlation, 149-216. Mokl, Gesck. und Lit. der 
Staatswissensckaften, 111, 411-517. Coquelin y Guillaumain, Dictionnaire 
d'Économie politique , (4) II, 126-128, 382-420. Biuntschli, Siaatswærterbuchf J, 
II, 113-134. Schonberg, ffandb. der polit. (Économie; (3) I, 766 y sig. Kelis - 
Ingram, Gesch. der Volkswirthschaftslehre , 131-165. (Ettingen, Moralstatis- c i 
tik, (5) 257 y sig. Kosclier, Volkswirthschaft, (20) 1,662 y sig. Antoine, Cours 
$ Économie sociale, (2), 574 y sig. Handw. der Staaisw., (2), II, 723 y sig. 
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zén de hielo, debfa poseer una imaginacion muy viva, por- 
que élmismo estaba persuadido de sus aserciones, y este 
espectro le hizo eometer las mas - monstr uosas inhumani- 
dades. 


«Los hombres—continua—son demasiado irreflexivos y 
ligeros para poder conjurar todo el peligro de su situa- 
cion con voluntaria continencia. Si su numero no decre- 
ciese por causa de sus desordenes, de sus locuras y de sus 
mutuas violencias; si la natural eza no viniese en sti auxi- 
lio, con epidemias y miserias, para arrojar de su mesa a 
los huéspedes no in vitados ni tenidos en cuenta, muy pron- 
to la angustia rebasaria toda medida. Sin embargo, no siem- 
pre es esto suficiente, y de aqui que el poder publico deba di- 
ficultar, con medidas violentas, este aumento que dana å* 
lacomunidad, y no dejarse enternecer ni por opiniones filo- 
soficas perversas, ni por la falsa humanidad. Opinidnerro- 
nea es la que sostiene que los bienes de la tierra constitu- 
yen una provisidn comun, en la cual todos pretendén teg¬ 
ner parte. El hombre que nace en un mundo ya ocupado, 
sin recibir de su familia lo que necesita para vivir, sin 
que la sociedad tenga necesidad de su fuerza de traba- 
jo, esta de mås en la tierra, y carece del derecho de vivir '.•< 
en ella». 


_Q ue al lad o de_un_numer.o—determinado-de--poseedores" 

pueda håber todavla alguien que trabaje para convertirse 
en propietario; que, ademås de la posesion, haya toda via 
otros derechos, el de la existencia, el de la libertad, el del 


trabajo; que uno trabaje también para si, y no unicamen- ; 
te en gracia y ventaja de la posesion, be aqux otros tantos- 
principios de que no puede oir hablar el predicador del li¬ 
beralisme. 

«Por consiguiente,—concluye—preciso es intervenir sin 
piedad contra todos los que pongan en peligro å los pro* 
pietarios con el aumento de poblacidn. Preciso es s de¬ 
moler, pues, las casas de misericordia y de benefieencia.,. 
Medios son estos que fomentan la desidia de los hombres,..; 


y nada mås. Preciso es, pues, dificultar por todos los me-; 


v ■ ;• -t' 
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■dios imaginables el matrimonio y el aumento de pobla- 

'eion, y privar de auxilio å los irreflexivos que no arien- 
dan las advertencias. Abandonando a los ninos, se castiga 
å los padres. La sociedad no tiene, en verdad, deber aigu- 
node cuidarse de ellos, ni expiar asi la falta de sus pa¬ 
rres. Que los que se casen sin poseer medios, soporten 
tambi én las consecuencias de su accién; la misma natu- 
raleza harå pesar sobre ellos el rigor de sujustasen- 
tencia.)) 

* 

No es posible llevar mås lejos el desconocimiento de la 
Providencia Divina y del amor humano, ni mås lejos el 
•egofsmo y el culto å Mammon, el individualisme y la ne* 
gacion de los deberes sociales, la depreciacién del hom¬ 
bre, la elevacién de la posesion al derecho unico aquf ba¬ 
jo, 'el poder absoluto de la sociedad, no solo sobre los de- 
rechos, sino también sobre la existencia del hombre. En 

i ‘ f 

una palabra, no es posible llevar mås lejos el liberalismo. 
v Considerado desde el solo punto de vista economico, Ile 
go å su apogeo con Ricardo; pero Malthus merece llamar- 
se sin comparacién el hombre del perfecto liberalismo, por 
haberse convertido en campeén para sacar las consecuen- 
cias de su sistema relativas å la sociedad. Nadie ha ex- 
puesto con mås claridad que él que la religion y la moral 
ho ocupan puesto algimo en la sociedad", que-fan prontcF" 
como se divide en fragmentos sin cohesion, la persona- 
lidad y løs individuos carecen de importancia,- y que, 
nalmen te, segun estos., principios, la totalidad, en otros 
términos, el Estado, puede descuidar todos los derechos,; 
suprimirlos, inventarlos å capricho y monopolizar todo el 
poder, sin obligaciones ni miramiento alguno para con sus 
subditos. 

5. Medidas privadas y publicas relativas al matri¬ 
monio. —Malthus habla hecho estas reservas expresas,;:; 
como si, con esta teoria, hubiese indicado el camino å cier- 
tas consecuencias de derecho privado, å las cuales no que- Vi 
remos tocar mås de cerca, Pero lo que él no queria, hicié- f 
ronlo otros después. De aqui que no podamos abstener- g 
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nos de imputarie todas esas monstruosidades morales que 
•el moderno malthusianismo vierte en el pueblo con tantes 
escritos. Toda la sabiduria de este sistema tienepor obje- 
to impedir, por itiedios criminales, el aumento de pbbla- 
cion. Y, desgraciadamenie, demasiado que ha logrado pro- 
pagar prodigiosamente muchos de esos libros, sabiendo 
darles titulos, gracias ålos cuales sentiase urjo tentado å 
•creer que ofrecian medios seguros para aliviar el paupe- 
rismo y resolver la cuestion social. Ademås, el socialis - 
mo se ha apoderado de este campo para propagar su odio 
fanåtico contra el matrimonio, al queconsidera como régi- 
men de forzados. Muchos de sus jefes, que no tienen pala- 
bras bastantes para condenar el malthusianismo, no co- 
aiocen otros medios para remediar la miseria social que 
indicar ex profeso å los hombres el medio de poder gozar 
de la sensualidad, y evitar prudentemente las obligacio- 
nes morales. 

iSeria para nosotros un consuelo poder decir que- ver- 
giienza semejante se limita å la literatura, pero, desgra- 
ciadamente,- estos principios que claman venganza al cielo, 
Lace ya tanto tiempo que se han introducido en la vida, 
que se han convertido å la letra en costumbres publicas. 
Sabido es que la maldicion de los matrimonios con dos hi- 

jos, 6 matri mon i os estertles, se creTne~hace“ya _ muchotiem- 

po sobre Francia. Los alemanés no se cansan de dirigir å 
sus vecinos los mas amargos reproches sobre este punto, 
Seguramente que la cifra de poblacion aumenta en Ale- 
imania por modo tal, que excita la solicitud econdmica de 
muchos politicos, pero también aquf hay fendmenos, T no 
•ciertamente aislados. que nos impiden arrojar å los otros 
la^priinera piedra. Nos referimos especialmente å esas re- 
giones que son patria de los llamados hacedores de duge- 
les. También incumbe gran responsabilidad å la America 

(1) Hohoff, Revolution , 322-339. GEttingen, Moralstatistik, >(3) 258 y sig. 
Boscher, Volkswirtkschaft , (20), I, 678 y sig, 724. Van der Sraissen, La po- : 
pulation, 400. Handw. der Staatsvj., (2), II,‘761. Staatslex. der Gorresg ., 

•:(2), I, 907. . ' ; . 
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de] Norte, por cuanto alli no puede persegu irse el crimen 
con el cual la Koma decadente sabia hacer estériles los- 

i , i s 

matrimonioa, crimen que alli se pmctica abiertainente, uo 
te mi end o los médicos ofrecer en los periodicos* por medio« 
de signos qtie todos i oterp ret an facil mente, sus servicios 
para esta abominable tarea, impijjlencia que, por otra 
par te, no es privativa de aquel lado del Océano. En todo- 
caso, hecho cierfco es que las estadisticas colocan & Fran- 
cia eu ultimo lugar desde él punto de vista prolifico, 
y prueban que la poblacion disminuye en ella por modo- 
aterrador. W 

Si uo podemos ni queremos hacer responsable a Mal- 
tbus de todos es tos horrores, que provocan la eolera diviua,. 
no es posible absolverlo de otra consecuencia del derecho« 
privado, que quiso produølr, y que produjo, en proporcion 
demasiado notable: nos referimos a la limitacidn violenta 
de las alianzas matrimoniales por medio de la legislacibn, 

Ba,jo la influencia del terror difundido por Malthus en 
la sociedad, hallaron los Estados modernos ocasion propi- 
cia para proseguir con éxito su tendeucia a reglamentar 
la libertad individ ual en el domiuio del matrimonio. Con 

9 

el pretexto del bien del Estado, el permiso para con tråer 
matrimoruo se ha subordinado en muchas naciones a tan¬ 
tas condiciones para hacerlo diftcil, principalmente en la. 
"primera mitacTdel sigftrXIX,: que se ha hecho casi im- 

posible é clases enteras-, 

# >- 

(1) (Ettingen, Moralstatistik, (3). Tab. 34. Meyer* Kowuermt. 4)- 
XVII, 129 y sig, Roscher, Volkmnrtkschaf (20) I, 700 y sig, 

(2) De ©nceauos .iesta parte-la ^fecundidad de los tnatrimonias# en Pran- 
cia ha deseendido a038%. Los hi]os por matriraonio fueron: en 1882,T07; en 
1883, #04; en 1384, 2*&7; en 1890,>85; eh 189I ? ^77; en 1892, 2*69, Srtlo el mi¬ 
mero de los ilegltimos aumen taba (Éevm den Revnen t IX, 261), A si oeurrid 
que, en 1890, superaron los muertos a los nacidos en 38,446; en 1891, en 10,505; 
en 1892, en 20.041 (875.888 : 855,847) AUg. Ev. Lutk . R. = Z>, 1894, 70). Se¬ 
ga n Xadaillac, (Corre&pondani, 25 de Abri) de 1894), en los 5 an os an te Ho¬ 
res a 1894, el axcedentede los matrimouios en Alemama elevdse i 3,079,219; 
en Inglaterra, a 2,079.217; en ItaEia, Å 1,612,918; en Francia so I amen te å 
161.376, En los tres dltbnoa au os habia ya un deficit de 65.992, en tanto que, 
en el mismo pcHodo, tu vo Rusia un excedente de 4,766.802. ( Rivnta Inttr- 
wtiømh, V, 86, Dit neutsten Ziffern im Handu% der Staatsw, (2), II, 763 

y feig- 
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Que esta opresion de los derechos humanos es contraria 
4 la naturaleza y al derecho, hace ya mucho tiempo que 
hubiera podido verse en' todas las consecuencias que pro- 
dujo en la moral publica y en las rentas de los municipios 
y del Estado. Los hombres en general no estan destinados 
al cellbato. Preferible es a la mayor parte vivir en estado 
de matrimonio. Si se les hace imposihle esta situacion, sin 
ofrecerles un contrapeso especial, un contrapeso moral y 
• religioso, que contrabalancee sus inclinaciones naturales, ’ 

■auraen tan los errores morales hasta convertirse en enfer- 

♦ 

medad y calamidad publicas. No hay m&s que consultar 
las estadisticas para convencerse de que alli dondela civi- 
lizacion no ha avanzado toda via lo suficiente para sugerir 
al Estado la idea de que pilede regir los asuntos del cora- 
,zon humano con cadenas y leyes, son raros los hijos ilegt- 
timos. Pero en los paises que se distinguen por una tutéla 
y una mezquindad exagerada por parte del Estado, 

•crecen en mimero aterrad,or. W 

m m 

Ahora bien, una vez corrompida la moral piiblica de un 
pueblo, se necesita mucho tiempo para mejorarla de nuevo 
i, fondo. En un dia pueden mejorarse las leyes; pero para 
reparar lo que ellas han destruido en la ciencia juridica y 
en el sentimiento moral del pueblo, se necesita mucho 

_jtiem,po,_si,_con-todo,-el—tiempo—es—capaz—de-reparar"este _ 

perjuicio. 1 

6. Verdad es que el matrimonio ha sido institufdo 
en servicio de la sociedad, pero oomo institucion 
moral y como derecho de la personalidad libre. —De lo 

dicho resulta que el matrimonio nunca debe ser concebido 
como pura institucion de derecho. Sin duda que también 
lo # es, y preciso es inculcar con frecuencia y seriedad a los 
individuos que no se trata aqui de una cosa cuya decision 
pueda abandonarse exclusivamente å, la impetuosidad de 
la sangre, sino de una institucion de que depende su sa- 

i 

V 

(L) .(Ettingen, Moralstatistik (3), Tab. 36. Haushofer, Statistik (2), 492 
y sig. Schonberg, Polit. (Ekonom (3) I, 744. Ilandtu. der Staatsio^ (2), 

-34 y sig.; \ II, 247 y sig. Ei.ster, Wortevh. der Volksw II, 714 y sig. 
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lud, la salud de su projimo y la de la sociedad, de una 
institucion para la que toda reflexion es poea, y en la cual. 
deben ponerse de acuerdo las inclinaciones y deseos perso- 
nåles con los deberes de justicia para con la totalidad. 
Péro preciso es también inculcar con mås frecuencia y pro- 
fundidad en el alma de los reprisen tantes de la sociedad. 
que el matrimonio es, por su naturaleza y p r i mord i al m ente, 
asunto moral y religioso. SI no lo consideran bajo este as- 
pecfo, inevitable es que el matrimonio se resienta de ella* 
y perjudique å la misma sociedad. - 

No debe asignarse al derecho otro lugar y otra significa- 
eién que los que posee en razén de su naturaleza. Ahora. 
bien, es una par te de la moral, y una parteque le estå su- 
bordinada. Si pone su mano en ella, 6 si unicamente desco- 
noce su influencia predominante, no solo comete contra ella 
una injusticia, sino que se la hace å sf mismo. Pocos domi- 
nios hay en los cuales aparezca esto tan evidente comoen. 
el del matrimonio yen el de laeducacion. Por consiguien- 
te, débese ånte todo subordinar el derecho å la ley morak. 

Lo mismo ocurre en lo referenteå la relacion que media 
entre la personalidad y la ley. Es un lugar eomun, ya re- 
futado, que la ley existe å causa del hombre, y no el horn- 
bre å causa de la ley. A pesar de esto, casi parece que to- 
davia no ha penetrado en los ofdos y en el corazon de los 
qué hacen leyes y las aplican. Preciso es, .pues, repetir • 
basta la saciedad que también el individuo debe hallar su 
derecho en todas las leyes relativas al orden publico. 
Oåda individuo estå evidenteménte creado para el servi- 
cio del todo; pero el todo estå å su vez destinado å la uti- ? 
lidad del individuo. Por consiguiente, el derecho publico 
solo puede ser derecho, cuando no oprime los derechos pri- 
vados de la personalidad. Asi, pues, cuanto mås un dere¬ 
cho sea ejercicio natural de la libertad personal, mås pru- 
dente debe ser el poder publico para no perjudicarle con: 
sus prescripciones. ‘ 

Sin duda que el matrimonio estå destinado por su natu¬ 
raleza å fomentar la utilidad pub!ica social, y nadie lo 
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afirmarå mas categoricamente que -nosotros; pero es i gu al¬ 
mente-der bo que es un derecho personal, del cual se hace 
principalmente uso en provecho propio, y un derecho tan 
intimo como ningun otFO. Querer reglamentar estassitua- 
ciones juridicas con la violencia externa y con la aplica* 
cion de un mecanismo violento, debe fatalmente originar 
graves errores. 

No recbazamos toda limitacion legal; pero no somos del 
parecer del vulgo que cree que la sana razon y la natura- 
leza incorrupta se mejorarfan por ^ si mismas si-ri) ■ auxilipv 
externo. El optimismo en que se apoya esta herejra. 
es siempre urt engano; pero en la materia que aqui trata¬ 
mos, no solo es una simpleza, sino un desconocimiento- 
culpable de la realidad, y una negligencia criminal de los 
deberes relativos al projimo, ya que, no sélo los esclavos: 
de la sensualidad y del desorden, en los cuales la voz' de 
la razén, por causa de su concupiscencia, no tiene acogida 
alguna, sino que también hombres mas nobles tienen sus 
horas de debilidad, y necesitan fuertes barreras para no 
precipitarse en la destruccion y envilecimiento de todo 
cuanto esta å su alcance. 

* , . * 

Sin embargo, en general, solo podemos decir que estas 

delicadas cuestiones morales deben ser reglamentadas por 
homb res se nsa tos ,_de„mQral i dad_reconocida 5 - con-iristrue— 
ciones caritativas y am is bosas, despi egando toda suin- 
fluencia moral, y que la ley .-solo debe emplear su fuerza- 
superior cuando ya no sea posible con tar con la razdn y 
la buena voluntad del hombre. Si hay un caso al cual 
pueda aplicarse mejor la proposicion del ilustre J. Moser, 
pidiendo que, en todo Estado, intituyese la autoridad con- 
sejyeros de conciencia/desde el punto de vista del derecho, 
es ciertamente el que aqul tratamos. (1) 

Gonsejeros de conciencia existen ya desde hace mucho 
tiernpo, yen gran abundancia; pero es lastima que precisa- 
mente las leyes y los que las promulgan hagan su infiuen- 
cia rmiy diftcil. La ley y la autoridad deben venir uni- 

(1) J. Moser, Patriotische Phantanen , (3), III, 72 y sig. 
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camente tras de aquéllos, å fin de proteger los principios 
que sustentan, y apoyar la disciplina moral, religiosa 
' y ascética, asi como el cuidado de las almas. 

7, Derecho general al matrimonio. Seria de desear 
que el mayor numero posibie de personas contrajesen 

matrimonio«— Pero todas las consideraciones publicas no 
pueden borrar la verdad de que el matrimonio es un de- 
xecho privativo de todo hombre. No podemos compren- 
der porqué no se habla mås que del corto numero de los 
que se abstienen del matrimonio, para hacerlo posibie å los 
demås, y que no se pronuncie una palabra relativamente . 
al derecho de millates de personas, • å las cuales las leyes 
y las instituciones sociales hacen imposible el ejercicio de 
; su derecho, derecho que poseen en virtud de la natura- 
leza 7 humana y de su personalidad libre, porque son .< 
' miembros de la humana sociedad. Esta ultima cualidad, > 
jamås puede convertirse en obståculo al ejercicio de un ■/$ 
derecho concedido an te todo para la formaciån de la so- | 
ciedad. V -3 


K&l 

AS 


Ademas. de desear seria, por razones juridicas y mora¬ 
les personales, que el mayor mimero posibie de personas 

hiciesen en realidad uso de su derecho. Guardada la debi- S 

• .. 1 

*da proporcion, sdlo hay un corto numero con vocacion al 
-celibato. yÉxige este estado una fuerza moral tan elevada; 


-\ iV: 


m 

- w«. m 
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■ym 


4 b: 


una actividad fisica é intelectual tan considerable para 
sustraer el espiritu å la sensualidad, que siempre serå una 
excepcién. En particular, los hombres que deben vivir ete-li 
medio del mundo tienen que sufrir tantos peligros y tenta-K§| 


■ym 

ym 


niones, que fåcilmente sucumben alli donde una vida rno- 
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ral seria, el retiro, el trabajo y la religion, no les concedendf|| 
una proteccion. interna. El hombre que concentra todosi* 
los cuidados en su persona, acaba demasiado prorito con su|tt 
bienestar. Como es sabido, esto constituye siempre su^fl 
• ruina, y, con demasiada frecuencia, la de los demås. Parådfl 
-la mayor par te, los sacrifieios, los. disgustos, las privacib^5§| 
nes que en trana el matrimonio, son la mås såludable pro^|§§ 
teccion y un medio de conversion que hace inutiles para> Æ|| 
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ellos todas las prisiones. Solos, no salen del apuro, a pesar 
de su libertad; ligados a una familia, no son una carga pa¬ 
ra nadie. Si, es verdad; en el mundo, dos llevan la car¬ 
ga mej or que uno solo; dos se calientan mejor que uno 
solo. (]) Raro es que sea unode tal modo independiente, 
que no tenga necesidad de auxilio ajeno, 6 no sufra ai¬ 
gun perjuicio, si vive continuamente solo. 

Aplicase esto lo mismo a la vida economica que å la 
formacion del earåcter. Si quiere uno encontrar hombres 
dominados por los caprichos, espfritus altivos, tiranos, 
antojadizos, de ideas estranas, hipocondriacos, pedantes, 
sensibles como la mimosa, que vivan de la fantasia, imiti- 
les, y que solo sean un tormento para el mundo real, pre- 
ciso es buscar celibatarios que no vivan en comunidad, å 
que estén al servicio de la vida priblica. 

Semejantes hombres y semejantes situaciones no son 
ciertamente motivos de bendicibn para la totalidad. De 
aqulque, en su propio interés también, haya que desear 
que los matrimonios sean los mås numerosos posibles. 

. r 

Cuanto mås moral es la muchedumbre, mås sobrios, labo- 
riosos y economicos son los hombres, mås u ni dos estån å 
su casa, mås sana es la sociedad, ,y, en mayor grado, la cal- 
ma y el sentimiento conservador, el respeto å la tradicién 

_.y_å-la-autor-idad,-se-con-v-ier-ten-en-moral-péblica—E]-indi“ 

viduo siéntege siempre tentado å esperar su salvacién de 
un cambio en los acontecimientos. Nadie puede tener mås 
interés que los casados en que las cosas marchen bien y 
en que no se turbe el orden. Millares de lazos los unen å 
la sociedad. Si no tuviésemos hoy, gracias å la legislacion 
tirånica que nos esclaviza, tantos hombres sin lazo alguno 
que los una al mundo'; si tuviésemos mås familias, no 
habrfa tantos socialistas, 6, en todo caso, serfan mucho 
menos peligrosos, porque solo pensanan en el mejora- 
miento, y no en la destruccion de la sociedad. 

8, No es necesaria la iimitacidn del matrimonio, 
porque, sin elia, hay ya impedimentos mås que suficien- 

(I) Eccl. IV, 11. 




466 


LA FAM1LIA 


« 

tøs. —En su propio intenés, deberia dfrecer la sociedad 
todas lås facilidades posibles para contraer matrimoriio. 
Los impedimentos nacen ya por sf mismos, y hoy mas que 
nunca, gracias al quebrantamiénto de la vida piiblica. El 
pésimo estado de la situacidn de Francia ha producido un 
gran movimiento, que procura indagar las causas que han 
hecho descender tan baj o la vida de familia en este pais. 
Pero nos parece que no se ha dado con la verdadera rai'z 
del mal, porque las falsas situaciones indicadas son des- 
graciadamente, y por lo general, las mismas que en casi 
todos los paises. * 

Los obréros—se dice W—piieden dificilmente pensar en 


\å 


la fundacion de una familia, por cuanto la incertidumbre 
de su situacion, la dureza del trabajo, el trabajo nocturno, 
el salario poco elevado, la debilidad hereditaria de su salud, 
seoponen ya a ello. El bienestar de la vida de familia se 
hace å menudo imposible a las gentes de baja condicién, por 
la dificultad de encontrar habitacion. En las ciudades, son 
tan estrechas y caras las habitaciones, que pocos son los que ">• 
pueden poseer una. Ademås, en ipuchas casas, nose ad mi- 
ten familias con ninos, porque importunarian demasiado å 
los vecilios de los pisos inferiores. La clase tan numeroså . > 
de domésticos, de porteros, de recaderos, que encuentran;w| 
un albergue de ai g unas hora s en buhardillas._bajo_el.techo.—: 
en cuaftos miserables, en medio de baules y ropas de des- A? 
hecho, no se tiene en enen ta aqui. En los almacenes y en ;■ 
multitud de servicios, jamås se emplean mujeres casadas,d;| 
sino jovenes de talle esbel to y de agradable fisonomia,s|| 


para atraer å los clientes. Todo ese ejéreito de domésticos-# 


?m 


masculinos y ferneninos, en los hoteles, en las fondas, en •'? 
los cafés, ejéreito que cambia cada dia, ni siquiera tienei’ , | 
tiempo de pensar en una familia. Los comisionados, los Jj| 
empleados de correos, de ferrocarriles, de fåbricas, de des- S 


'i 


paebos, los guardias deseguridad, municipales que ejerceri.^ 
sus funciones durante la noche v deben dormirdurante 




dia, casi estan eh la misma situacion que las cl ases de per-’V;£ 


(1) A&wnation catkolique , XXXII, 349 y sig. 
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sona$ que acabamos de nombrar. Finalmente, la innume- ; 
rable muchedumbre de los que no encuentran en parte . 
alguria ocupacion fija y duradera, sino que estån condena- 
dos å proceder como los bohemios, pero sin tener como 
éstos el privilegio de sostener una familia, deben igual- 
mente renunciar al deseo de fundar una, 

Casi estaria uno tentado å creeer que ya no queda na- 
die capaz de abrazar la vida de familia. Si el corto mime- 
ro de los que tienen esta posibilidad la ven tan dificil, po¬ 
demos preguntar con razon: ^Al servicio de quién esta, pues, 
el Estado? ^Estå al servicio de la totalidad, 6 al de la In- 
fima minoria de los que vigilan para que nadie, fuera del 
numero calculado, entre en su esfera, å fin de no verse obli- 
gados å ceder algo de su posesion? No afirmamos que fa- 
vorezca el Estado deliberadamente esta celosa teoria bur- 
guesa; pero, sin darse cuenta de ello, se presta a su reali- 
zacién. Es esto consecuencia inevitable, y justo castigo, de 
que, en su accion y en su legislacion, haya concedido in- 
fiuencia å las falsas miras de la escuela liberal, miras dilu- 
cidadas por Malthus y sus sucesores. 

9.. Influencia perniciosa y falsedad de las miras * 

malthusianas. —Pero estas teorias relativas å la pobla- 
cion son, a priori, inmorales é irreligiosas. La unica posb 
-bilidad-de-agitarlas-es 'un signo^que da xnucbd que pensar 
sobre la corrupciori moral de la época. Las familias mime- 
rosas y fecundas en hijos son el medio mås seguro para juz- 
gar de la salud de una sociedad. No hay mås que considerar 
la historia de los santos, para convercerse de que con fre- 
cuencia sah'an de familias numerosas; y si ellos mismos 
eran casados, vemos deslizarse su vida en medio de un en- 
jauabre de hijos; 

Esto solo nos indica ya lo que debemos pensar de los 
matrimonios estériles. Dificil es ver en ellos una prueba 
de continencia. No, nocometemos una injusticia, si habla- 
mos aqui de mmoralidad, y si afirmamos que todos los mai- 
thusianos la fomentan. No decimos que todos los que admi- 
ten sus principios merezcan personalmente esta censura; 
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' pero, aunque de ello no tengan coaciencia, se colocan r en 
un punto de vista que da mucho que pensar, en el punto 
de vista del liberalismo burgués, el cual, enesta cuestibn, 
no puede negar su naturaleza mezquina, envidiosa é into¬ 
lerante. Å sus ojos, solo tienen derecho å vivir los que, sin 
trabajo personal y sin auxilio extrano, pueden hacerlo de 
sus renta$. Para él,—como dice Hegewisch—la pretension , 
de que el ntimero de hombres deberfa limitarse a los que 
pueden disponer diariamente de un trozo de buey y un vaso 
de vino para desayunarse, W no es una broma, sino algo 
muy serio. Asi, pues,—coneluye—preciso es tener å la po- 
. blacién en ese equilibrio comodo que ahorra a los ricos 
el aspecto desagradable de los pobres y la necesidad mås • 
desagradable aim de verse obligados å dar un bocado de 
su trozo de buey para socorrer la miseria ajena. 

Que esto se haga, ora en perjuicio de la libertad, ora 
favoreciendo crimenes personales, poco importa; nadie se 
dja en ello. Religion, moral, humanidad, no son mås que 
palabras en este sistema que considera å los hombres como : 
cifras. Nadie piensa ya en la soberania de Dios, en el rei- 
no de una providencia, en la inmortalidad de las almas, en 
el derecho de las criaturas de Dios mås desprovistas de 
socorro, en la luz del sol y en la luz eterna, en una ley 

_que .ordena domin ar los inst intos sensuales . en una res- j 

ponsabilidad con relacion å Dios. Humanidad y hombreno S 
son mås que materiales, como un monton de arena y de J 
mortero, para la realizacion de ciertos fines poh'ticos y so- S| 


ciales. ^Se trata de impulsar la civilizaciéu con una nueva;f| 


guerra de pueblos? ^Se tiene necesidad de instrumentos; ^ 
vivientes-para ensanchar fbrtalezas, para hacer funcionairjf 
ferrocarriles y måquinas? Ponense luego en movimiento .|| 
todas las palaricas, para reunir el contigente de hombres 
de que se tiene necesidad, o que se necesitarån mås tarde^ll 

* _ i • 11 • ♦ i 

Habitualmente se dice con sequedad: «Hay tantas reser-Sg 
vas disponibles; hay para- subvenir å las necesidades' de- : ;| 
tantos y tantos hombres; he aqui el numero exacto delos/jg 




(1) Maltlius, • Vollcsvermehrnng, (deutsch von Hegewisch y \, \ r ). 
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que podemos utilizar, pero ni uno mås; todos los que ex- 
cediesen de .este numero comprometenan la situaci(5n». 

En cuanto åsaber si esto es cristiano y moral, nadie se 
preocupa de ello. |Si siquiera 110 fuese tan inhumano! 

Pero es completamente inutil. Si hay necesidad de una 
prueba de que la humanidad estå falta de pondéracion, 
nos la ofrecen estos sistemas. Con demasiada frecuencia, 
en sus calculadas astucias, han obtenido precisamente lo 
contrario de lo que se propoman. Aqui tiene también apli- 
caciou la frase. «La malicia supera å la fuerza; querer es 
mås fuerte que obrar». Inutil esprobar que f el hombre no 
puede traspasar los limites que le han sido impuestos; pe¬ 
ro tampoco puede permanecer alejado de su fin. En los ca- . 
sos aislados, la prevision culpable se con vierte å menudo 
en materia deconfusion. Pero, como sisterna economico na- 
cional, no hace mås que producir, en forma peor, lo que 
, deberfa evitår. Lo que el crimen suprime por via legal, 
hace irrupcion de modo doblemente peligroso por vias ili- 
citas. 

Decimos doblemente peligroso, porque el que usurpa 
una plaza en el mundo contra la voluntad de la sociedad, 
y es senalado con el sello desu maldicion, provocarå, mien- 
tras viva, su voluntad, y opond,rå sin cesar la maldicidn å 
la maldicién. jQ ue nuestros estadistas p uedan dirigir_s_u_ 
atencion al punto de donde proceden los que son el terror 
de la sociedad! La injusticia producela injusticia. Siempre 
es castigado uno por donde ha pecado. 

como poner un freno å los que, con sus falfcas con¬ 
tra la ley, alien tan la venganza por los crimenes to- 
lerados por ella? ^Serå acaso introduciendo usos griegos y 
chipos, como castigo hnpuesto å estas infracciones? Éste, 
sin duda alguna, serå el unico medio que prevalecerå. En 
efecto, Alejandro Tille, Alfredo Blotz y otros proponen 
estas crueldades con la mayor sångre fna ^ ^Como horn- 

V 

(1) Jer., XLVI1T, 30, 36.-Is. XVI : 6. 

(2) Sap., XI, 17. 

(3) Schneider, Gottiliche Weltorclnung , 220, 237. 
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bres, por otra parte experimentados, pueden ser juguete 
-de ilusiones. tan miserables? ^Oomo no pueden desha- 
cerse de ellas, cuando ven que es preciso una nueva vio- 
lencia para sostener la primera injusticia? Las leyes son 
aqui necesarias, y solo lo niega quien no admite mås que 
pasiones sin freno. Pero en ninguna parte es mås insig- 
nificante que aqui una simple ley de polieia separada de 
la moral y de la religion. Obligar al matrimonio, es absur- 
do. Obfcener Una eifra de poblacion por medio de la violen- 
cia, es imposible, é inadmisible castigar el celibato. Prohi- 
bir el matrimonio al que no siente voeacion al celibato, es 
irritante. Erizar de dificultades el matrimonio, equivale å 
multiplicar el aumento ilegitimo de la poblacion, y preci- 
samente de aquella parte de que provienen los mayores 
peligros para la sociedad. Suscitar obståculos å la perma- 
nencia de domicilio é impulsar å la emigracion, es una 
usurpacion del derecho humano, y una violen cia inexcusa- 
ble en este tiempo de liberalismo sin limites. La emigra- 
cién no hace mås que privar al pais de los que todavia V 

poseen algo, dejando en él å los que son completamente /' 

, , * • * 9 

pobres. Aqui el poder y la sabiduria puramente humanas 
encuentran evidentemente un término. 






10. Unicamente ia moral y la religion pueden in- 
dicar aqui el recto camino que hay que seguir.— Uni- ; 

camente la moral y la religion pueden remediar esteesta-^ 

. do de oosas; y lo remedian, con tal que se les deje obrar 5 
con libertad. Solo su doctrina ofrece datos exactos para j 
responder å esta cuestion. Solo una vida conforme con sus 
prescripciones, tiene fuerza para resolverla ventaj osamen te. 

La humanidad, tomada en general, tiene el deber de 
multiplicarse. {1) Por consiguiente, todos tienen derecho åvÆ 
contraer matrimonio. Pero todos no pueden hacer uso de 
este derecho, como tampoco del derecho å la propiedad y 
al trabajo. Este derecho entrana obligaciones pesadas y ^l 
sagradas, y sdlo el que puede satisfacerlas, tiene derecho; : || 

% i 

å usarlo. Asi, pues, solo un nlimero lirnitado de hombres 




'Tv ; s ;i 




•s ' 


(1) Gen., I, 28; YIII, 17; IX, 1. 
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puede consagrarse al matrimonio. Si, entre los que tienen 
esta aptittid, hay quien de él se aprovecha, también hay 
otros para.quienes este camino esta abierto, y que sérian 
excluxdos de él por otros medios. 

El celibato voluntario, considerado desde el punto dé 
vista social, es ya un noble sacrificio para el bien comun 
del projimo; pero los que usan de su derecho deben tener 
en cuenta cuatro consideraeiones. Primeramente, deben 
obrar teniendo en consideraeion la santidad de los fines 

i . • 

del matrimonio. En segundo lugar, deben guardarse de 
convertirse en carga para la sociedad, y de aumentar las 
ya existentes. En tercer lugar, han de darse exacta cuen¬ 
ta de sus deberes de padres, y finalmente, poner sus afec- 
tos y los movimientos de la sensualidad bajo la guarda de 
la moral* Pero esta responsabilidad es una carga pesada, é 
impone, en ocasiones, un imperio tan dificil, no solo å 
los pobres, sino también 4 los ricos y å los grandes, que 
todos harån bien en examinarse antes de aceptar este yu- 
go, que nadie puede llevar sin desfallecer, si no alimen- 
tan su corazon la religion y la moral. Hechas estas.su- 
posiciones, decimos sin vacilar que esos cuidados desdicha- 
dos con rélacion al exceso de poblacion carecen de funda- 
men to. ^ No hay que asegurar, con Bernardo Eulenstein, 
quela tierra pod na alimentar miles de billon es de faombres, 
cOmcTsi~~mi leside billones de hombres se hubiesen hartado 
ya en ella. Semejantes exageraciones no necesitan refu- 
tacion; pero lo cierto es que Dios ha distribuido tantos do¬ 
nes,—porque su mano no es avara cuando da,—que todos 
los que hay aqu£ bajo pueden vivir, con tal que cada urio 
quiera contentarse con lo que le pertenece. 

Todo depende de e$to. Los medios de existencia no fal¬ 
tan; lo que falta es el justo reparto. El descubrimiento de 

Malthus nos explica el terror instintivo que se apodera 

» • * 

' * • T i 

, ' * 

(1) . Ratzinger, Volkswirtschaft (2), 109 y sig. Devas, Volkswirischaftsle- 

hre y 123 y sig. (ed. alemana de Katnpfe). S elme i der, Gottiliche Weltordmmg , 
187. ’ ' V 

(2) Ge&ellschaft) X (1894),,. 646. : : 




del liberal ismo, cuando oye decir que deberia concederse 
mås-libert’ad para contraer naatrimonio. Si, eataraos con- 
vencidos de que los hombres podnatt vivir eu mayor nu- 
mero de los que existen actualmente, y que ya ha habido 
épocas en que, en diferentes condiciones, han vivido en 
mayor nu mer o y mucho mejor. * 

En vez de buscar los males de nuesfcra época en el ex¬ 
ceso de poblacion, quizås seria mås justo atribuirlo å su 
disminucion. No; no hay que buscar la causa de nuestros 
males en la insuficiencia de los medios de existeneia para 
todo el mundo, sino en la ociosidad de gran parte de los 
hombres y en la aficidn å los bienes de la tierra. Si hu- 
biese mås hombres, verianse muchos obligadosåhacerme¬ 
jor uso de ellos mismos y de sus bienes. Porque el au men to 
de poblacion aerece también la actividad, y el aumento de 
trabajo es- una fuente de riqueza. Para todo esto, tenemos 
gran confianza en el poder humano. 

Pero la tenemos mucho mayor en el poder y en la mi- 
sericordia de Dios, Nadie seguramentese atreveråånegar 
que éstos se manifiestan, por modoparticularfsimo, en nues- 
tra cuestion. Si Dios lo ha ordenado todo con niimero, pe¬ 
so y medida; si ha contado todos los cabellos de nuestra 
cabeza, (2V ^habi'ase de olvidar del hombre? No, no-lo ha olvi- 
dado; no lo ha abandonado, å pesar de su infidelidad. Por 
encima deTodos ios" er rores de lå intéhgencia y de todos 
los extravios de la carne, vela siempre. su bondad. Si esto 
solo hubiese dependido de nosotros, bace ya mucho tiem- 
po que la humamdad hubiera desaparecido de la tierra. 
Pero Dios, que sabe utilizar hasta los miis grandes cri- 
menes, siquiera lo baga con frecuencia en forma de casti- 
go, es tal que, bajo su accibn, lo demasiado mucho y lo 
demasiado poco se nivelan, y sus planes quedan siempre 
inmutables. _ • 

Con esto no queremos decir que deba uno confiar por 
completo en Dios, y dejar que todo siga su camino, sin 
sombra de reflexion. Nadie—asi lo esperantos-—nos impu- 

(1) S?vp r , XIj 21.—(2) MatfcLj X, 30. Luc., XII, 7, 
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tarå semejantes sentimientos, como tampoco los que ; sig- 
nificarian decir å los hombresd «Continuad pecando, que 
Dios se encarga de todo». Los que incurren en la censura 
de cruzarse de brazos, son muy diferentes de nosotros. 
Que comprenda quien pueda å esos sabios que predican el 
evangelio de la poltroneria, ese evangelio, por medio del 
cual, el liberalismo, como dice el general Booth, reduce 
al silencio su conciencia, ese desesperante principio: Dejad 
hacer y dej ad pasar. iQué pensar de esos escritores que 
pintan por modo tan conmovedor las tristes consecuencias 
del crecimiento del proletariado moral y economico, sino 
que hacen cuanto pueden para justificar sus causas? ^Qué 
pejisar de esos hombres de Estado, que tiemblan ante sus 
efectos, y que nos impiden cegar sus fuentes? |Qué pensar 
de esos maestros, de esos pedagogos, que advierten el mal 
y lo preparan sistemåticaménte? 

.Hay aqui grandes crimenes que reparar; y una peligro- 
sa brecha que cerrar. Para lograrlo, todos deben darse la 
mano y trabajar de concierfco. Multiplicar los obståculos 
a la marcha de la Iglesia, y fro tarse en séguida las ma¬ 
nos de jiibilo, porque tampoco ella puede hacer frente å la 
tempestad, an tes nos parece ceguera que maldad. jQuien, 
pués, soportarå las consecuencias de esto? Aceptad las ad- 
vertencias, vosotros q u e tenéis el poder en vue stras ma^ 


nos y podéis hablar al mundo, y haced causa comun con 
nosotros, pero por completo y seriamente. 

Lo primero que hay que enderezar es la santidad del 
matrimonio. Nada hay que terner del matrimonio, si es 
santo; una bendicion maravillosa reposa en éL Los mås 
ligeros se ven como transformados, y se convierten en so- 
brio§, economicos, castos, desde que han aceptado este 
yugo con miras religiosas. Ålli donde se aprende å consi- 
derar el matrimonio como sacramento, alli la humanidad 
no encuentra obståculo alguno en su carrera. Enotra par¬ 
te hay que buscar este peligro. Cuando la carne corrom- 
pe sus caminos en la tierra, de tal suerte que Dios se 
arrepiente de haberia creado; cuando la tierra se Henånde 
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impiirezas, entonces se da buena cuenta de la carne. M 

Es, pues, evidente locura quebrantar los lazos de la 
disciplina, mofarse de la abnegacion, del retiro, de la mo¬ 
destia, como de una debilidad y de un absurdo, asf como 
fomentar la molicie en los jovenes, y no eonocer mas que 
un miedo, el de educar å los ninos en la gazmoneria. Si el 
mundo no tiene otros cuidados que éstos, puede dormir 
tranquilo. jPluguiese å Dios que pudiésemos convertir å 
todos los ninoé en beatos! Ya no estallarfa ningiin parla¬ 
mento, y los emperadores verianse mås firmes en sus tro¬ 
nes. ^Qué perderå el mundo, si se inculca å la juventud 
otro espiritu, el antiguo espiritu? Nada, y menos que na- 
die,, la situacibn en que ahora vivimos, esta situacibn que 
nos hace temblar an te los adultos, y nos llena de horrbr 
en presencia de la generaeibn que crece. 

Que la juventud aprenda, pues,—y también la vejez— 
å domar su carne y å abstenerse de cosas permitidas, å fin 
de que sus manos y sus deseos estéh muy lejos del mal. Si, 
mucho mejor es que la juventud no aprenda å conocer todo 
esto. ^Qué necesidad tiene de saber lo que la misma vejez 
debe ignorar? ^Qué buen resultado puede ofrécer condu- 
cirla allf donde uno va, y excitar su codicia en todo? [Ah, 
feliz la juventud que crece en la ignorancia de la inocencia! 
i Ah, cuån feliz es la vida y la sociedad en que la juventud 
florece en castidad, en renuncia de si misma, en severi- 


dad de costumbres, bajo la proteccibn de la piedad del ho* 
gar doméstico y de la Iglesia! 

. ;Que siquiera haya seriedad en la educacion, disciplina 
y modestia en el joven, pudor, discrecion en la joven, mor- 
tificacibn, fidel idad al deber y te mor de Dios en todos, y' 
podremos dejar que laniieva generaeibn obre con arreglo 
å su coiiciencia en las cuestiones mås delicadas! Entonces ■ 


el malthusianismo serå una superficialidad, y téndremos 
de nuevo una generaeibn moral, vigorosa, con la cual po¬ 
dremos con tar j no ya para in spirar terror å la sociedad,! 
sino para hacerla prosperar y fiorecer. :<■ 

"(I)-' Gen,, VI, 6, 12, 13. 
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1. Las esferas de las obligaciones sociales son nu* 
merosas, pero todas estån en intima dependencia.-^ 

«E1 buey—dice el profeta—conoce al que lo posee, y el 
asno el pesebre de su amo». W Per o, fuera de esto, diehos 
ani males no conocen nada; su horizonte no se extiende 
mås allå de las necesidades eorporales y de la satisfaccibn 
de las mismas. En esto, no son vituperables, porque la 
naturaleza no les ha dotado de un golpe de vista mås 
yasto. Pero, para ,el hombre, es una verguenza indeleble el 
que sus miras y aspiraciones no superen la esfera de 
sus sentidos. Desgraciadamente, el numero de hombres 
que no pueden elevar su pensamiento mås alto que los ani- 
malés, es muy crecido. 

Este terrible reproche alcanza menos å esos millares de 
pobres ganapanes, cuya sensibilidad estå embotada por e]_ 
penoso trabajo, y cuya vida se ve aplastada por los cui da- 

v * * V ' 

dos, que å muchos otros que han olvidado toda dase de 
esfuerzos intelectuales, ante el temor de pensar y de trå- 
baj ar, que se ven roidos por el aburrimiento å causa de sir 
iuaccion, y que estån hastiados de la vida, porque estån 
cansados de gozar. Fuera de las yeguadas en que se cui- 
dan sus caballos de carrera, fuera de la emigracion de los 
ani males de eaza, fuera del baile y del «Almanaque de 
Gotha», apenas si hay algo capaz de llamar su atencion. 
Si se les dice que, segun la elase å que pertenece, el hom¬ 
bre debe ser; iltil en los asuntos del municipio, de la pro- 
vincia, del Estado, se echan å.reir con ane de fastidio y 

(1) Is., I, 8. 
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de desprecio. Si se les habla de la patria, se ponen å bos- 
tezar, y si se les entrega una histoi'ia de la huinanidad 
6 un libro serio, preguntan con ansiedad qué es lo que 
se quiere hacer de ellos. Si se les muestra el cielo estre- 
llado y el universo, miran fijamente, como en un de- 
sierto; y si, finalmente, se les obliga d dirigir sus miradas 
sobre el mundo inmenso, eterno, invisible, acaban porper- 
der la paciencia y os senalan la puerta. 

Ahora bien, todo hombre que se eleva sobre el animal 
pertenece å estas esferas; y como todas le conciernen, tie- 
ne relaciones y obligaciones para con cada una de ellas. 
Naturalmente, esta relacidn no es la misma en todos los 
casos; aqui es inmediata, alli mediata, pero siempre real, 
porque, en el mundo de las obligaciones, ocurre lo que en 
el mundo fisico, que no hay término, ni lagunas, ni inte- 
rrupciones. Son numerosos anillos, como las montanas y 
los valles que forman las olas, las cuales, partiendo de un 
centro comun, se extienden d lo lejos en todas direcciones. 
De muchas, no puede uno decir con certeza donde cesa la 
• una y donde comienza la otra. Pero alli donde aparecen 
tan separadas como el cielo de la tierra, su conexidad tam- 
poco tiene lagunas, y el fin de una obligacidn es el princi- 
pio de otra nueva. . 1 

El que cree poder libertarse de una obl i gacidn que le ata- 
nede ceroa, en sus deberes de Estado, por ejemplo, o con re- 
lacidn d su familia, para poder satisfacer mejor una obliga- 
cidn mas lejana, para consagrar todos sus servicios & la so- 
ciedad, no cumplirå, en verdad, esta obligacion, precisa-' 
mente porque descuida la base sobre que descansa. En 
virtud de este mismo principio, nadie debe ni puede con- 
traer relaciones internacionales, que le conduzcan å des- 
cuidar sus deberes para con su patria. Si es infiel a estos - 
deberes, queda juzgado con relacidn d la idea que puede 
formarse de lo internacional. 

Por. lo contrario, las obligaciones de derecho privado ja- 
mas deben ser obstaculo que impida a alguien cumplir 
sus deberes de derecho publico. Nadie tiene derecho a se- 
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cuestrarse en su familia, 6 en los deberes de su estado, 

T * 

hasta hacerse inaccesible å la voz que le recuerda una 
obligacion mås elevada, Nådie debe axnar å su patria con 
amor tan excesivo, que le impida servir å la humanidad. 
Todo patriotismo que haga de alguien un enemigo de la 
sociedad, que lo torne en indiferente al bién y al mal de 
los otros hombres, es inhumano, y, por ello mismo/'répren- 
sible. 

La humanidad és un todo; un ser grande, viviente, es - 
trechamente unido, y cuyas partes aislada§son necesarias 
para ^a salud, el vigor y la actividad fructifera de la tota- - 
lidad. De aqui que todo el que tenga la misién de hacer 
un servicio å un mi embro de la sooiedad, debe proc urar • 
que el todo se aproveche de él; y el que debe desplegar su 
actividad con relacion å un numero mås considerablé, de¬ 
be evitar violar los derechos de la parte mås debil. 

2. Las esferas naturales y las sobrenaturales, uni- 
das en conjunto, forman una sola sociedad, el reino de 

Dios« —Pero la empresa del hombre no se limita unica- * 
mente al mundo terrestre y visible. El punto mismo en 
que sus ojos y sus manos han conseguido su objeto, es, el 
punto de partida de una nueva esfera de actividad para 
la vida intelectual, moral y religiosa. 

__En_cierta_medida,^ésta-es-accesirble—al—hombre—con'tal“ 

# • 

que no obre como-esas naturalezas de topps que acabamos 
de censurar, porque ha recibido de su Oreador fuerzasin- 
telectuales suficientés para conocer la existencia de un 
mundo superior, al cual estå destinado. Pero por mucho 
que pueda penetra* con estas fuerzas, dase mucha prisa 
en sucumbir, como el ojo cuando rnira en lontananza, 6 
cu^ndo se fija en el sol. 

De aqui que la Revelacion divina le haya indicado que 
el limite de su conocimiento no se detiene en ese reino su- 
prasensible, sino que mås allå del campo intelectual que 
le es accesible, empiezan nuevas regiones, que le superan 
en profundidad, como el cielo supera å la tierra. La Reve¬ 
lacion no le ha revelado por completo estas regiones, sino 
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que se las ha dado å conocer suficientemente, para que se- 
pa lo que son, y, lo que es mås importante todav fa, para 
que sepa qué direccion debe imprimir å su vida aqui bajo, 
å fin de realizar su destino y alcanzar su fin ultimo, si su 
espfritu inmortal debe pasar å su verdadera patria, teatro 
de su actividad eterna. * 


Indtil es hablar de este mundo, si ha de referirse uno å 
esos hombres insensibles å toda emocion, indiferentes, que 
se sienten fatigados desdeel momento en que se les invi- 
ta å hacer una corta excursion por el eampo delahistoria, 
de la metafisica y de la moral. 

Por lo contrario, tenemos el consuelo de comprobar que 
muchas de esas humanas bestias de carga, de aspecto tan 
grosero, que, encorvadas bajo el yugo de la miseria y de 
las penas, casi no ven å cien pasos de distancia, coraien- 
zan a reanimarse desde que dirige uno la mirada de su in- 
teligencia å esta empresa sobrenatural. 

■ Porque, cosa notable, esos corazones rectos y sinceros 
•• soo mucho mas accesibles å los hechos y å las obliga- 
eiones de aquf bajo, que eiertos espfritus mås instrufdos. 
Pero lo que mås eleva el alma, es observar edmo esos po- 

bres, que trabajan para otros, sin saber jamås para qué fin • 

| 

se sirven de ellos, esos ceros, alzan la cabeza con alegria, 
arrogaucia, valor y conciencia de si mismos, cuando se les 
dice que no serån por mucho tiempo nada; que trabajan, v, 
segun su -persuasién, sin procurar utilidad al mundo, pero * 
que también les aguarda una eternidad, en la cual ten- :j 
drån alguna importancia, y donde les serån tenidos eO.-.’i 

• . _• - * r** 

cuenta los servicios hechbs å la humanidad, y que, desde 
åhora, su actividad, por exigua que sea å los ojos del mun-.;t 
do,, contribuye por su parte å la edificacion de esta socie- ql 
dad sobrenatural eterna, compuesta de hombres escogidos,. '$ 
asf como å la realizacion de la historia de la humanidad y \d. 

^ ^ f ""Æfl 

de los planes eternos de Dios. ' 

Pensamiento grande es, en efecte, que nuestra corta ^ 
vida sea' una preparacién para una eternidad, en la que 
no existen cambios ni trastornos, y que la iinperfecta co-.i f. 
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munidadque fortnatnos en el mundo visible no sea mås que 
parte insignificante de una unidad perfeeta é indestructi- 
ble, en la cual se hallan reunidos todos los espiritus ilus- 
trés de todos los tiempos, unidad para la; cual coopéran 
las grandes acciones, los sacrificios/ las obras civilizadoras 
verdaderas y durabies de todos los pueblos, asi coiiio los 
ésfuerzos mås insignificantes y las privaciones en las co* 
sas mås pequenas. Este reino no serå fundado por com¬ 
pleto mås que al finalizar el tiempo en que vivimos; pero 
ya tiene su comienzo en él. Solo serå visible para nosotros, 
cuando se ponga este sol terreno; pero ya ahora, no solo 
forma parte del cielo lejano, como el sol durante el dia, si- 
no que penetra nuestra vida, como el éter, seguii los sabios/ 
penetra. el espacio y los cuerpos. Todo el que realice su em¬ 
pr esa terre« al, en armonia con el Sehor del mundo, es 
miembro de éste reino. Todas las obras verdaderamente 


buenas que uno haga segun la voluntad de este Senor, 
constituyen sti tesoro real. •' 

Por eso le pertenecemos en toda nuestra existencia te- 1 
rrenat, como la tierra pertenece al srstema solar. Cada ra- 
yo de luz que el sol envia, produce un efecto en el espacio 
del cielo. Del røismo modo, ninguno de nosotros puede ejer^ 
cer una actividad verdaderamente justa, sin que le sea 
ase gu rado un pues to^en este, Es,tado-,eterno^-Å-pesar- de -la 
exactitud con que ambos dominios de la vida, el natura! y 
el sobrenatural, eståu separados entre si,-no hay lamenor 
laguna entre ellos, como no la hay entre el cielo y la tie¬ 
rra. Si se ^produce Una laguna, no solo se in ter rumpe la 
unién, sino que se suprime por completo. La vida terres- 
tre es una preparacion; la vida eterna un término. En el 
preciso momento en que abandona uno la estrecha socie- 
dad del tiempo, forma parte de Una sociedad inmensa, å 
la que pertenecerå eternamente. 

Esta gran comunidad, de la que forma parte, desde el 
principio hasta él fin, toda la hutnanidad visible é invisi- 
ble å la vez, empezada aqui en pequeno y en laoscuridad, 
desarrollada en medio de luchas, dolores, errores de toda 
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especie, purificada y consolidada por la seer eta direccion 
de Dios, realizada en verdad, en justicia, en paz, y eter- 
namente durable en felicidad, es el reino de Dios. 

3. La unidad del fin natural y del sobrenatural es 
propia también de la sociedad publica y de la huma¬ 
ni dad entera. —Para orientarnos bien,y no perder el åni- 
mo en medio de la agitacibn confusa de la vida social, empe- 
cemos por afirmar que todo depende de esta grande y su¬ 
blime verdad, å saber, que la morada terrestre y el mås 
allå son una sola y misma cosa; que la tierra y todo lo 
que contiene, hombres, actividad y produccién humana, 
son del Senor, en el mismo grado en que lo es la luz en 
Que El mismo reside. 


. Solo hay una historia, una sociedad, una humanidad. 
Tiene cada una de ellas su aurora en el principio de los 
dias, pero no terminan con el juicio final, sinO que duran 
eternamente. Aqui bajo, distinguimos los pueblos, las 
épocas, pero solo por cortlsimo plazo. Aqui baj o, forma 
cada uno parte, como engranaje, de la gran måquina hu-: | 
raana, y realiza la porcion de la empresa que le es asigna- 
da. Aqui bajo, la mirada limitaday el corazon estrecho de - 
los hombres son fuente de d i vision es y contradiccio- å 
nes en el reparto de esta empresa. Pero dfa llegard en quép 
todas esas disonancias desaparecerån, y de ello resultarå5| 
que ese numero de~fénbmenos aislados que nuestro espiritu | 
no puede abarcar, babrå ser vido para la unica realizacidn ^ 
del reino de Dios, y esto segun un plan calculado de todagl 
eternidad, con sabiduria infinita, y ejecutado con* la mismagf 
Omnipotencia. Sin esta conviccibn, la historia del mundo||i 
seria para nosotros un caos, y se fraccionana la humani- A 
dad en innumerables campos dispuestos å la guérra, coinoS^ 
ocurre siempre que es negada y atacada la soberania de'|l 
Dios sobre el mundo, la influencia del orden sobrenatural«® 

• “ ' 1 ■ <* \*b 

en el ordennatural. 


I mi til probar y explicar mås detalladamente la umoii|| 
entre lo natural y lo sobrenatural, por euanto le hemos con- 
sagrado toda una par te de esta obra. Bastarå que note|:£f 
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mos expresamente que esta verdad se rplaeiona, no sélo 
con el dominio religioso y el moral, sino con el delasocie- 
dad y todos sns miembros, la familia, el 'Estado, la humå- 
nidad, y con: todas sus acciones de derecho privado y pii- 
blico y todas sus acciones politicas y economicas. Si es 
cierto—y la historia de la cultura asi lo demuestra—que 
todo el conjunto de las relaciones humanas, y que todas 
las esferas de actividad que los hombres ej er een—activi- 
dad moral, cientifica, artistica y economica, juridica, reli- 
giosa,—estån Unidas por los lazos mås estrechos, no quedan 
exceptuados de ellas los asuntos de la vida publica, por 
cuanto dependen también de la religion y de lo sobrena- 
tural. i 

Siempre es el mismo hombre, siémprela misma persona- 
lidad humana, la que obrando, ora para si' misma, ora parå 
la comunidad, se constituye en punto dé partida y causa 
libre de toda accion aislada, y de todo fru to duradero de 
una actividad persohal o comdn. El hombre que cree y 
trabaja en el ennoblecimiento de su corazdn, no es dife- 
rente del que trabaja y adquiere propiedad, da leyes y di-' 
rige los pueblos al eumplimiento de su fin civilizador. Si 
todo hombre tiene, pues, obligacién de conciencia, no divi- 
dida é indivisible, de aleanzar su mision natural y sobre- 
natural, no puede h aber_por-este-lado-separaci6n—algurrar - 
si todos juntos constituyen una unidad publica. Porque, 
aun cuando, por naturaleza, es ésta una cbsa diferente de 
la simple suma de los individuos, compdnese de hombres? 
libres, que piensan y obran, y deben fomentar su bien pro- 

pio, realizando el orden phblico. 

' » 

AdemåSj el derecho es una parte de la moral, pero la 
morø>l esta sometida å la ley religiosa. Si la sociedad pii- 
blica quiere, pues, ser una fundacion de derecho, debe, por 
causa de los elementos que la componen y por su fin, reco- 
nocer esta verdad, å saber, que el filtimo fin que toda acti¬ 
vidad humana, por consiguiente, también da actividad del 
Estado, debe conseguir con la lucha, no es otro que aquel 
hacia el cual quiere guiarnos nuestro destino religioso, 

. 31 T. VII 
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De este modo, la sociedad terrenal no se eonvierte en 

. , . * 'r. 

la Iglesia. La Iglesia tiene por fin inmediato guiar å los 
hombres å la réalizacion de su fin sobrenatural, pero, 
con ello, no priva al individuo de ninguna empresa natu¬ 
ra!, ni le exime de obligacibn alguna natural. Lo mismo 
ocurre con la humanidad, ya que conserva ésta todos sus 
derechos, todos sus deberes, todos sus fines naturales, sin 
que sufran el menor perjuicio; solo que debe persegu ir és- 
tos de modo que alcance su destino sobrenatural. Bajo es¬ 
te concepto, no hay la menor diferencia entre ella y cada 
uno de sus miembros. El individuo no queda perjudicado 
en ninguno de sus derechos naturales. Solo queda obliga- 
do å utilizarlos de modo que le sir van de ; medio para al- 
canzar el orden sobrenatural. Y lo mismo ocurre con el 


Estado y con toda forma de derecho publico; no pierden 
la menor porcion de sus derechos reales.' Dios, el Senor de 
lo sobrenatural, no destruye lo que ha dado como Greador 
de lo natural. Sin embargo, todo poder natural debe ejer- 
cerse de suerte que conduzca al perfeccionamiento del 
reino de Dios. Este reino de Dios es unico. Sin duda que 
estå dividido en dos regiones separadas entre si con tam 
ta exaetitud como el continente lo estå del mar; pero asi 
como ambos reunidos constituyen la tierra, asi también el : 

orden-naturaDy_eLsobr.enatural_unidQS_jc,Qnstitu_y:cn_un.sozA 
lo Estado divino. : 


4. Signifieacién de la palabra organismo para toda 
sociedad humana, hasta el reino de Dios. —La mej or 

prueba de que lo sobrenatural, no solo no perjudica å la 
naturaleza, sino que la fomenta, nos la ofrece la Revela- 
cion, que ha introducido la idea importantisima de orga¬ 
nismo, si no en el Estado y en la sociologia,—porque el or- * 
ganismo es una concepcién completamente natural W—en 
todos los espiritus. 

Muy reconocidos debemos estarle, porque ella ha difun- 
dido en lo exterior la idea de sociedad humana, de suerte | 


(1) Aristot., Polit 5, 2, 7. Eudem., Moral , 7, 10, 9. Liv., 2, 32. Cicero, 
Fin., 3, 19. Séneca, Ep. 95, 52. Marc. Aurel., 9, 23* 12, 39. 
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tal que, al pareper, ha evitado el peligro de que el 
derecho y la independencia de las. partes subordihadas 
sean perjudicadas por el todo. La sabidurfa humana diff- 
cllmente hubiera evitado estos escollos, pero la doctrina 
cristiana sobre la sociedad ha extendido considerable- 
unente en lo exterior la antigua concepcion, garantizån- 
dola contra el despotismo en lointerior. 

. La doctrina politica de los antiguos conocfa nume r rosas 
sociedades particulares, pero ninguna sociedad. Muchas 
asociaciones podfan constituir una alianza, pero esté me* 
dio no creaba la unidad entre ellas, å menos que la mås 
fuerte no se engullese å la mås debil, como los peces. An- 
tiguarøente, cada Estado vivfa para sf, y consideraba co- 
ino enemigos y bårbaros å todos los que no formaban par- 
te de él. 


La Concepcion cristiana, con las dos ideas que, desde lue¬ 
go, realizo, la de unidad y la decomunidad, hace dilatar la 
mirada hasta las extremi dades de la tierra, hasta el infi- 
nito mismo, y no considera unicamente comomiembros de 
una sociedad unica, regida por Dios, å los hombres que, uni- 
dos por los lazos estrechos de asoeiaciones particulares, 
persiguen los fines de su existencia terrenal, sino å todos, 
aun å los que han obtenido ya su fin eterno. Mientras que 
-los-antignos-no-podian repres'entarse^las peq uenas asociacio- 
mes mås que como una boa, que quebranta todos los huesos 
de su victima y la transforma en papillapara absorberla, el 
espiritu de Dios, con aquella imagen de que tanto secom- 
placi'a San Pablo en servirse, ^compara el reinode Dios å 
un cuerpo compuesto de centenares de miembros indepen- 
dientes. Todos juntos—dice—no forman mås que un solo 
cuerpcJ viviente; pero cada uno de ellos tiene una natura- 
leza propia, fuerzas particulares y destirio natural. El to¬ 
do no perjudica å las partes, y cada miembro debe respe- 
tar å los demås, por cuanto contribuye, por su parte, al 
bien de todo el cuerpo y å la utilidad de cada uno de 
ellos. Asf, todo estå en unidad y en accion de conjunto,:. y 


(I) Rom., XII, 4 y sig.; I Cor., X, 17; XII, 12 y sig.; Coloss., III, 15, 
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todo en la fuerza y en la actividad propia de cada par te 
en particular. . 

La palabra organisme hace resaltar todo esto. De aqm 
la necesidad y la importancia de tener exacta nocién de 
esta palabra, para comprender la doctrina social. 

Un monton de madera, de arena 6 de piedras, un saco 
de nueces, una'masa de pasta, aunque se cueza para ha- 
cer pan, una locomotora, no constituyen un organismo. 
Para que haya organismo, son previamente necesarias 
cuatro condiciones. - 


La primera es una pluralidady una diversidad de miem¬ 
bros. Uriasociedad ordenada—dice Santo Tomås—exige 


desigualdad de partes. Con la consigna de igualdad, ha 
introducido Rousseau la disolucidn de la sociedad. Si to- 
dos los miembros son iguales, no hay orden superior é. in- 
ferior, la autoridad es inconcebible, inevitable la sobera- 

nia del pueblo, asi como el sufragio universal, y los duros 
é independientes åtomos gramticos pueden unirse me¬ 
diante el fuego, la sangre y el hierro para constituir una 
masa informe, pero jam&s se lograrå una unidad intern a 
y viviente. No,* allf donde reine una igualdad universal; 
como en el futuro Estado socialista, 6 en el completo des- : 
potismo, es imposible una estructura orgånica. 

Eri-segundo-lugar.—las-estructuras__aislad_as de ben ser 






independientes y obrar por si mismas, aunque no se des- 
taquen del cuadro del conjunto. En un ejéreito, cuanto 
mejor'organizado esté, mås se podra contar con que las 
fracciones separadas se atendrån al plan de campana. del 
general, obrando al propio tiempo rigurosamente por im¬ 
pulso propio, y marchando rectas al fin dentro.de loslimi- 
tes asignados. Si la centralizacion y el absolutisme son tam{§ 
daninos al Estado, esporque le arrebatan la fuerza externaSf 
que resulta de la libre organizacion. 

En tercer- lugar, la actividad personal de los miembros 
debe hallar de nuevo un contrapeso en que éstos esténff 


v ’ 
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(1) (TIioul) Reg. print., 3, 0. 

(2) Cathrein, Sodalismus etc., (6), 63 y sig., 7i) 
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unidos por una fuerza interna, y no solamente por una 
fuerza externa. Alli donde las divisiones, las. partes, las 
hostilidades, quebrantan la fuerza centrxpeta, alH estå 
amenazado de disolucion el organismo. 

Finalmente, esta fuerza interna de union debe, en vir- 
tud de su influencia predominante, dirigir el movimiento, 
sea actividad interna 6 externa, y conducirlo en seguida al 



Cuanto mayor es la independencia de los miembros, y 
mås dominante la autoridad en una comunidad huroana, 
mås merece llamarse organismo completo. Bajo ambas re- 
laciones, preciso es reconocer el valor de todos los ordenes 
■que-abarca el reino de Dios. Nadie rehusa al reino de 
Dios la seriedad de la autoridad. De aqui precisamente 
provienen el temor y el odio que animan al mundo con re- 
lacién å el. Pero podemos decir que vela con ojo celoso, 
para que cada miembro, grande 6 pequeno, que sirve al 
todo, conserve sus derechos y posea la capacidad de satis- 
facer por si mismo sus obligaciones. La jerarquia eclesiås- 
tica es ejemplo de ello. Cada division particular inferior 
tiene exactamente definidos stis deberes y sus derechos; 
pero tambien se encuentra severamente sometida åla au¬ 
toridad superior. Del mismo modo, cada miembro de un 
_or.den_tie.ne__exactamente-^limitados—sus—derechos—pero— 
también estå protegido. Un cura es en la iglesia mucho 
mås independiente, y estå mås protegido, que un ministro 
y un caneiller en el Estado. Su principe puede despedirlo 
cuando le plazca, en tanto que, con relacion å un pårroco, 
debe el obispo instruirle proceso, segun las formulas acep- 
tadas, y solo puede destituirlo, si una decision le da po- 
de? para ello. En una palabra, si el mås perfecto organis¬ 
mo es aquel que, de un lado, tiene mayor cantidad de 
miembros diferentes, y, de otro, procura con gran solici- 
tud que ninguno se apropie el derecho de otro, sino que 
cada miembro esté segu ro en su posicion % y derecho 
propio, y finalmente, que, seunan todos los miembros con 
el vinculo interno de una fuerte autoridad, el reino 
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de Dios es el que mejor realiza la idea .de organismo. 

5. El matrimonio, como medio para establecer el 
reino de Dios, es religioso por naturaleza y sacramen- 

to. —De aqui se deduce la posicibn que ocupa la familia 
en el reino de Dios, y la consideracién de que goza en este 
conjunto. Es ella el pfimer anillo, y, por esto también., el = 
m&s sblidamente constitui'do que une å los hombres, d fin 
de que, finalmente, se cierre el gran anillo del reino de Dios. 

Segun el plan del mundo realizado por Dios en la his- 
toria, no es el dominio de la vida terrestre algo casual 6 
indiferente, sino una parte esencial de lo que ofrecerå al 
fin de los tiempos, y para toda la eternidad, el reino de 
Dios. Nadie duda de que Dios hubiera podido crear otro or¬ 
den de cosas. Pero, del que realmente ha creado, se dedu¬ 
ce que, sin la cooperacion de la sociedad terrena, no puede 
ni debe completarse su reino. 

Vese claramente ahora lo que es el matrimonio, y lo que 
debe ser, allf donde es admitido el orden sobrenatural y su 
unibn intima con el natural. Els el medio institufdo por Dios, 
el germen, por medio del cual pueden perpetuarse la huma- ^ 
nidad y el reino de Dios. Sin matrimonio, no hay sociedad " 
humana; sin sociedad humana, no hay reino de Dios. El 
cumplimiento del reino de Dios supone el orden natural de '! 
la comnnidad de los hombres. Del matrimonio se origina ^ 
la humanidad, bajo la influencia de la bendicibn natural de y 
Dios. Con la humanidad, se engrandece el reino de Dios por * 
el fruto sobrenatural que Dios le da. En el matrimonio, j* 


pone Dios la primera piedra fundamental, y en su reino la 
piedra final. É1 es el que se cuida del trdnsito del tiempo 
d la eternidad, y de la humanidad al propio tiempo. Con 
el matrimonio, da el hombre el primer paso en la ejecucibn 
delfin divino. ' 1 

En el orden actual del mundo, el matrimonio ha sido, 


pues, estabiecido por Dios como coudieibn prelimiar abso- 
lutamente necesaria para realizar el reino de Dios. 

De aquf resulta la doctrina de la Revelacibn O y de la 


(i) Epb., V, 32. 



EL MATRIMONIO Y EL REINO BE BIOS 


‘487 


Iglesia (1) sobre el matrimonio. Oomo medio esencial absolu- 
tamente necesario para el establecimiento del reino sobre^ 
natural de Dios, el matrimonio es igualmente algo sobre- 
natural. Asi como en el reino de Dios, lo natural y lo so- 
brenatural estån estrecbamente unidos entre si, hastå el 
punto de que los dos forman un todo, asi tambifln ocurre 
con la union de los esposos. El matrimonio cristiano es, 
pues, un sacramento, y, desde que Jesueristo fundo su rei- 
ho, un sacramento por su naturaleza. Vålidamente recibi- 
do, es un sacramento para el cristiano; y, por el mismo he- 
cho que es recibido como sacramento, es recibido vålida- 
mente. El sacramento no es algo que se aflade simplemente 
al contrato civil, y del cual puede separarse; (2) sino que es 
el contrato mismo. Es sacramento alli donde hombres, 
obligados por el bautismo å realizar el reino sobrenatural 
de Jesueristo,—por consiguiente, también heréticos 6 cris- 
tianos sin fe—constituyen un contrato de matrimonio vå- 
lido. Si no es vålido como sacramento, tampoco lo es 
como contrato de matrimonio natura!. (4) No hay entre los 
cristianos duda aiguna sobre este punto. (5) La Iglesia no 
puede ni debe desviar de este principio, ni jamås desvia- 
rå, aunque se exponga å los mås grandes disgustos. ^ 

De lo que acabamos de decir, se deduce, que el matri- 
monio se eonvierte en medio sobrenatural p ara realizar_el_^. 
reino de Dios, es decir, en sacramento, en el instante-en 

4 

(1) Conc. Trident. , s. 24, de matr ., c. 1. 

(2) Syllabus errorum. pi'op. 66. 

(3) Petrus de Ledesma, Theol. mor., matr., c. 2, q. 17 (Duaci, 1630, 747 
y sig.). Schmalzgrueber, Jus. can., t. IV, de matr., 1,303, 304. Phillips, Lehr - 
bueh des Kirchenrechtes, (1) 942. Gasparri, Matr., (2), I, 130 y sig. Lehm- 
kuhl, Theol. Tnor., (7), II, 483 y sig. 

(4j) Pii IX, alloc., 27 sept. 1852 (Enchir., 1051). 

(5) Antiguamente podian discutir los teélogos y los canonistas si podia 
ser valido sin sacramento un contrato de matrimonio. Muchos admitieron 
que, por consecuencia de la fal ta de inténcibn, puede impedirse la realiza- 
cién del sacramento, pero deblan admitir también que, por lo mismo, habia 
obståeulo en la realizacion del contrato. Of. Sånchez, De matr., 1. 2, d. 10, 6. 
Schmalzgrueber, IV, 1, 301; 302. Olie rubin. Mayr, Trismegistrus Pontificius, 

IV, tit. 1, 350 y sig. Después de la citada decision eclesiåstica, no hay lugar 
åla menor duda. Vecchiotti, Instit. Canon., (19), III, 109 j sig. 

(6) Pii IX, Epiat. ad Victor. Emman. d. 9 Sept. de 1852. 
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que es contraldo conforme å derecho, y que es el contrato 
el que hace de él un sacrameoto. Para elevarlo å esta dig- 
nidad, no es necesario que se anada å él algo nuevo. El 
caråcter de sacramento no puede, pues, separarse de él 
por* la intencion malvada de los que lo contraen. 

En esto difiere el matrimonio de los demas sacramen- 
tos. En todos éstos, hay necesidad de una persona extra- 
na que realice, en nombre de Jesucristo y de su Iglesia, la 
accion santa sobre el que recibe el sacramento. Aqiri, los 
que lo reciben son, en una y misma persona, los que lo 
dispensan. [Tan santo es el matrimonio que los cristianos 
. contraen, y tan sublime la carga que eehan sobre sus horn- 
bros! •* 

Asi como por el matrimonio ejercen, en el orden natural, 
un cargo publico al servicio y en ventaja de la sociedad 
humaha, asr también ejercen otro para el bien del rei- 
no de Dios en el orden sobrenatural. Ahora bien, quien 
, desempena un cargo publico, un puesto oficial, recibe tam¬ 
bién el poder y la fuerza necesaria de aquél en cuyo nom- 
\bre obra. En el matrimonio, ellos realizan la empresa, y 
ocupan el puesto del mismo Jesucristo, el Jefe, el Sacer- 
dote, el Promotor del reino de Dios en. la tierra. De aqui 
que reciban directamente de Él las gracias necesarias pa¬ 
ra su elevada vocacion. No es el Sacerdote quien consagra 
-su-alianza y concluye el matrimonio, sino .ellos solos, por 
que, en este caso, son ellos, y no el sacerdote, los repre- 
sentantes de Jesucristo. Cada matrimonio renuevay con- 
tinua la alianza que Jesucristo concluy6 entre el cielo y 
la tierra, entre lo natural y lo sobrenatural, con la funda- 
cion de la Iglesia. Ahora bien, los renovadores y conti- 
nuadores de esta alianza son los esposos. Esto es lo que 
hace tan inexplicablemente grande su alianza, y tan san¬ 
ta por naturaleza. El sacerdote no hace mås que bendecir- 
los en lugar de Jesucristo, å fin de que reciban la graciå 
necesaria para su <lificil cuanto sublime empresa; pero no 
necesita santificar su alianza, ni lo podria hacer, auiique 
lo quisiera. Por su naturaleza, es esta alianza tan santa 
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como la Iglesia misma, de tal suerte que toda bendicion 
de esta ultima nada puede anadirle. Scheeben hadicho con 
‘ gran exactitud å este proposito que el sacerdote no es ne~ 
cesario al eontrato del matrimonio para que éste sea san- 
to, sino hnieamente porque es santo. ^ 

6. El matrimonio como sacramento y como alian- 
za natural dependiente de la Iglesia y de su legisla- 

cién. —El poder de la Iglesia y la presencia de su minis¬ 
tro tienen en el matrimonio una significacion completa- 
mente diferente. Claro esta que el eontrato de matrimo¬ 
nio, siendo institucién de derecho publico que ejerce con- 
siderable influencia en el bien de la totalidad, no puede 
quedar abandonado exelusiyamente al arbitrio de perso¬ 
nas privadas. Hay tantas cuestiones relativas al bien de 
los hijos, å la fortuna, å la felicidad y å la estabilidad de 
la union matrimonial, å la paz de la sociedad, que bien 
podemos decir que el sostenimiento de la seguridad publi- 
ca y del orden’estå intimamente ligado con el. Un repre- 
sentante del poder publico debe convencerse dé que la 
alianza ultimada no ofrece, en ninguna de sus disposicio- 
nes importan tes, peligro alguno para la tranquilidad pu- 
blica. Solo en esta hipotesis, puede encargarse la sociedad 
de una garantia con relacion å la alianza, y asegurarle la 
iprateccion deLderech o-publieq^—————*— : — . 

Pero el matrimonio no es solo por naturaleza un asunto 
civil, sino también un- asunto religioso. Gontraido entre 
cristianos, lo es toda via mås. Reaiizåndose como alianza na¬ 
tural, se convierte, por el hecho mismo, en estado sobrena- 
tural. Am bas cosas son inseparables y estån esencialmente 
ligadas entre si. En materia matrimonial, solo constituyeh 
uaa, como un ser viviente que, en su nacimiento, se com- 
pone de cuerpo y alma. Si no hay cuerpo viable, tampoco 
hay alma; y alli donde Dios no crea un alma, tampoco hay' 
cuerpo viviente. Si el matrimonio no es vålido como alianza 
natura!, tampoco es un sacramento sobrenatural. Si no 

hay sacramento, no hay eontrato. Asi, pues, todo depende 

• 

(1) Scheeben, My s ferien des C hristenthums, 586. 
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de que el matrimonio sea vålido como sacramento, vålido en 
su yalidez natural, como en cada unå de las consecuencias 
que entrafia en bien de la sociedad y del orden de derecho 
natural publico. Si, el matrimonio como sacramento es una 
de las cuestiones mås importantes para la estabilidad del 
orden sobrenatural publico, para el reino de Dios. Ahora 
bien, el mas el e vado representan te de éste aqui bajo es la 
Iglesia. ■■■ ■ ' : ■ 

Claro es, pues, que, como sacramento, estå so.me.tido el 
matrimonio å las prescripciones de la Iglesia y å su alta 
vigilancia; pero, por ello mismo, le estå sometido como 
alianza natural, es decir, en su situacién social y en la 
; influencia inraensa que ejerce sobre el bien publico. Como 
v intérprete de la ley divina, debe la Iglesia saber y decidir 
en åltima instancia, en qué condiciones, segun la voluntad 
divina, es vålido el matrimonio como sacramento y como 
alianza natural, y en qué casos no es vålido, ni desde el 
punto de vista natural, ni desde el sobrenatural. Como 
poder al cual conviene, segun las palabras inequivocas del 
Senor, atar y desa tar en la tierra todo lo que serå atado 
y desatado en el cielo, (1 > tiene la Iglesia el derecho, y aun 
el deber, de asegurar el orden publico, religioso, moral y 
juridico en el reino de Dios, lo mismo en el reino in visible 
sobrenatural, q ue en el reino visible naturah estableciendo 
(prescripciones y tomando medidas de precaucion, de cuya ; 
observancia depende, por ambos conceptos, la validez de 
. la alianza, ^ 


7. Dependencia existente entre el matrimonio, la 
Iglesia, lo natural y lo sobrenatural.— De todo esto 

resulta que la doctrina del matrimonio cristiano es la 
doctrina de lo natural y de lo sobrenatural. Hecha abs- 

’ |/ ♦ _ s - 

■traccion del dogma semejante de la Iglesia, no hay eviden- ; 

‘ temente otro en el cual el principioque acabamosdecitar, , 
y que constituye la base de la concepcidn cristi&na. del 
.mundo: eea expresado tan clara y fuertemente como en el « 


)• 


(1) Mat'fch., XVIII, 18. 

(2) . Conc. Trident s. 24, de mater 


c.'4. 
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del matrimonio. De aqm que pueda decirse con razbn que 

el matrimonio cristiano ofrece perfecta mente la idea de la 

+ - 

union entre lo natural y lo sobrenatural, al propio tiempo 
que es de ella la mås evidente encarnacion. De aqui que 
sea facil comprender que todos los que atacan å la Iglesia 
dirigen también sus armas contra el matrimonio, y que,- 
en cambio, nadie defiende å este ultimo, sin sostener ,1a 
causa de la Iglesia. No es posible, aunque se quisiera, sos- 

I . 

tener uno solo de estos puntos de doctrina. Atacando å 
uno, se rechaza ya el otro; negando uno li otro, se que- 
branta la union entre lo natural y lo sobrenatural; y aun¬ 
que no se niegue por completo lo sobrenatural, se le arre- 
bata, por lo menos, su influencia en el mundo natural. 

Estaba, pues, en la naturaleza de las cosas que aquella 
tendencia, que en si misma era ya un atentado contra lo 
sobrenatural —nos referimos å la Reforma,—ral hacer la 
guerra å la Iglesia, la declarara también al matrimonio. 
El mistho Lutero sen tla sobre este punto profunda intran- 
quilidad de conciencia. Afirmaba temerariamente un dia 
lo mismo que rechazaba horrorizado al dia siguiente. 
Hubiera querido conservar al matrimonio su caråcter so¬ 
brenatural, pero la estructura del ødificio de la verdad 
cristiana es tan maravillosa, que una piedra depende de 
-jcualquier—otrap—y^sLse-arranca—una^del—conjuntOr-sigue— 
todo el-resto. Presentfa, pues, que se verfa obligado a so- 
meterse a la Iglesia catolica, si hubiese querido conseryar 
al matrimonio su caråcter divino, y, con ello, å toda la 
doctrina natural. y sobrenatural, por la cual sentfa un 
hastfo instintivo. . 

Sus sucesores fueron menos escrupulosos bajo este con- 
cepfco. Cuanto mås se desligaron de toda concepcion reli- 
giosa, menos apreciaron la condicion religiosa del matri¬ 
monio. por qué no habian de proceder asf? Cuando se 
profana todo el edificio, no es posible venerar la piedra 
fundamental como santuario. Asf comprendemos la doc¬ 
trina moderna del Protestantisme, doctrina que uno de 
(1) Vol. VI, Co nf. XI, 8. 
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sus represent an tes mås ilustres resume en estos términos: 
«E1 matrimonio es un acto pob'tico. Por conveniente que 
sea la bendicion de la Iglesia, nada entrana deesencial. ^ 
Solo por el Estado y en el Estado, se convierte el matri- 
monio en matrimonio en toda la ex tension de la pala^ 
bra, < 2 3 4 b> 

Quizå baya pocas afirmaciones en que el Protestantisme 
haya manifestado mås su oposicion al Cafolicismo, el cual 
/ répresenta aqui la causa del Oristianismo. En éste,lo na¬ 
tural y lo sobrenatural estån unidos por modo indisoluble; 
en aquél, solo hay la naturaleza, sin ver en él rastro aigu- 
node lo sobrenatural. . 


8. Pretensiones juridicas y usurpaciones del Es¬ 
tado. —-Tal es la razon por la cual el Oristianismo no per- 
judica en modo alguno, como ya lo hemos visto, el derecho 
i real del Estado. El matrimonio—hemos insistido suficien- 


: tementé sobre este punto—es la base de la vida publica; V 
por consiguierite, una institucién dé dereeho civil que pe- - 
netra por multiples maneras los domi nios sometidos al ■ 
Estado. ^ 3) De aqui que tenga éste, como se comprende facil- 
mente, interés grandisimo en que sus prescripciones se • 1 
tomen en consideracién, y en que sus fines no sufran per- 1 
juicioalguno. 


__La_Iglesia^no-solo-ba-reconocido-esto-sieinpre r &ino r que 
Tpråcticamenté ba tenido en cuenta esta concesion enmu- 


merosas negociaciones con los Estados y gobiernos. -W El 
cambio mas decisivo que la legislacion del Concilio de 
Tren to hizo con relacion al matrimonio, provema precisa- 



mente de la intencion de reaccionar contra los males que 'il 

. • «V: 



(1) Eothe, Christliche Ethik, (2), Y, 59. 

(2) Ibid; y II, 462. ' , . ’ 

(3) Bellarmin, Gontrov . matr. y c. 32 (Coll. Agr. 1615, III, 557, c.) Libe- 
rius a Jesu, Gontrov, matr. y d. 6, n. 284 ('MedioL, 1752, VI, 404). Thomas, 4, 
d. 34, q. l, a. 1, ad 4; G. Gentes , 3, 74; Suppl. y q. 50, a. 1, ad 5; Cf.. Billuart,, 
Ue~matr. y d. 6, a. 2. Sylvius, SuppL , q. 50,. a. q. 5. Sanchez, 1. 7, d. 3. Ledes- 
ma, De matr. y c. 11 (Duaoi, 1630, 828 y sig.). Schmalzgrueber, l. c, 1, 364 y 
sig. Mart. Pérez, De matr ., d. 21, s. 5. Drouven, Sacr 1. 9. q. 6, c. 1, §.2 
(Vehet., 1737, II, 478 y sig.). 

(4) Leon XIII, Encycl. y 10 de Febre ro de 1880 (Freib., 1881, p. 145 y sig.). 
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la forma del Contrato de matrimonio, tal como existla 
hasta entonces, podla acarrear å la vida civil. W También 
se tuvieron en cuenta en aquel Concilio, en cuanto fué po~ 
sible, los ofrecimientos y proposiciones de las potencias 
civiles; ^ y siempre que la necesidad de nuevas refor¬ 
mas particulares 6 generales se deje sentir en la situ a- 
ci6n publica, se apresurarå la Iglesia å ponerle remedio, 
para tranquilizar las conciencias, refrenar las pasiones, 
fomentar los fines del matrimonio, y garantir, con todo 
esto, los intereses del orden civil. 

Pero si el poder piiblico, en una situacion que, por modo 
tan esencial, pertenece al propio tiempo å los dos campos, 
el natur al y el sobrenatural, toma separadamente disposi- 
ciones, sin preocuparse de las doctrinas fundamentales de 
la Revelacion cristiana; si introduce reformas no necesa- 
rias en la legislacion matrimonial, pero que producen, erro- 
res de conciencia; si, para subyugar el matrimonio, niega 
el sacramento, 6, por lo menos, procede de modo que séa 
preciso volver sin cesar sobre la cuestién, la discordia es 
inevitable, pero el Cristianismo no tiene de ella la. culpa. 

Ocurre esto particularmente cuando la legislacion civil 
separa del sacramento el contrato de matrimonio piiblico. 
Ahora bien, la institucion del matrimonio civil, por lo 
-menos4a-del-matrimonio-llamado-facultatLva,_no_se_pro±^ 
pone otra cosa. Si las lejes civiles dej an a cada uno en 
libertad para casarse por .la Iglesia 6 civilmente, evidente-; 
mente es esto contrario' å la ensenanza cristiana, que no 
admite la validez del matrimonio sin sacramento. 

Sin embargo, nos parece que, aun desde nuestro punto 
de vista, podrfamos dar otra interpretacion mås benigna 
—hq decimos en manera alguna una aprobacién completa 

(1) Liberius a Jesu, L c., u. 205. 

(2) Pallavicino, Hist conc. Trident., 1. 22, c. 4, 27; c. 8, 8. 

(3) Ibid 1. 22, c. 4; 1. 23, c. 8. Tkeiner, Acta Conc . Trident., II, 314 y 
sig. Tournely, Prælect. de matr ., q. 6, a. 3 (Venet 1755, XI, 192 y sig.). Li¬ 
berius a Jesu, Controv. de matr., d. 6, c. 18 (VI, 402 y sig.). Gotti, TheoL 
dogm. 7na.tr., q. 3, d. 9 (Bonon. .1734, XIV', 212 y sig.). Billuart, De matr.,, 
d. 6, a. 12. Sånchez, De matr., 1 . 3, d. 4. . 
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—al matrimonio civil obligatorio. Éste obliga a todo el 
mundo å someterse å las prescripciones que el Estado ha 
tenido å bien die tar para garantir sus intereses. Ahora 
bieiij el Estado no se preocupa de saber si el matrimonio 
se somete å las prescripciones cristianas. Gon el matrimo- 

mio civil deel ara simplemente que los esposos han eum- 

• * . / • - ■ 

plido sus leyes, y que, por su par te, no existen mås obstå- 
culos para dar el paso ulfcerior que el orden di vino impone 
å cada uno. Este acto no les da, ni an te su conciencia, ni 

" H i 

arite el Estado, derecho alguno para decir que han hecho 

t * * * 

todo aquello å que estaban obligados, por cuanto el Estado 
hace abstraccion completa de todas las obligaciones que 
deben cumplir aiin. 

Ahora bien, diferente es la cuestién de saber si el Estado 


admitirå nuestra interpretacion; pero, por lo menos, la .da¬ 
mos, porque, de un lado, es posible desde el p.unto de vis¬ 
ta del derecho, y, de otro, puede ser admitida, no solo pa¬ 
ra la tranquilidad dé los esposos, los cuales pueden ser få^ 
cilmente colocados en dura dificultad por esta ley, sino 
también para tranquilidad, ya que no del Estado, por lo 
men os de gran mimero de los que han cooperado å. la in- 
troduccion de es tas leyes. 

Porque la cosa es clara. Si el matrimonio es considera- 
do simplemente como un contrato civil, quédan_profuudar¬ 


men te vi olados dos sagrados derechos. Querer forzar å los 
subditos å someterse å un åcto civil, después.de haberle 
atribmdo una importancia que rechazabau su fe, su con¬ 
ciencia y sus convicciones, significa cometer un grosero 
atentado å la libertad de conciencia, å la cual todos han 
prestado juramento. Pero, con relacion al Cristiauismo, 
semejante proceder, sobre todo si va unido al gesto facil y 
bien conocido de llevar la mano å la empunadura de la 


(1) Estas restricciories no se tuvieron en cuenta, 6 sepasaron intenciona- 
daniente ; por alto, cuando tratd este punto la Coinisibn del Cédigo aleman. 
No hablamos entonces en publico para no aumentar la excitaeion y la di- 
visién. Pero todo el mundo ve que no animamos å los que cooperan å la 
introduccién del matrimonio civil, y mucho menos ■tratamos de presentar 
como' autorizado es te matrimonio, como alguno nos ha imputado, . 
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espada, significa que, por el momento, siéntese uno su- 
ficientemente poderoso para disputarie losderechos que le 
han sido asegurados con juramento, esos derechos de que 
él necesita para afirmar los dogmas que le son confiados 
por Dios, y garantir å las almas del peligro de su pér- 
dida. 

U • 

9. Las luchas entre el Estado y la Iglesia. —Nin- 

gun hombre perspicaz puede enganarse aqui. En estas 
cuestio'nes, no se trata ni de la pretension de querer te¬ 
ner razon, ni de la preferencia jerårquica, sino de cosas 
de un orden incornparablemente mås elevado, y de las cua- 
les la religion cristiana no puede abdicar. - 

Los gobiernos saben muy bien—y el.mismo canciller 
Hardenberg ofrece de ello testimonio, en nombre de su 
experiencia,—que no hay poder alguno con el cual sea mås 
facil tratar que con la Iglesia. (1 > Desde el principio, desde 
los dias de los luciferianos y donatistas, desde la Edad 
Media, desde los catharos y los jausenistas, hasta hoy, ha 
habido siempre en el seno de los espi'ritus inquietos y sor 
breexcitados quieri le ha reprochado proceder con demasia- 
da condescendencia con el poder civil, y prestarse siempre 
å nuevos arreglos, cuya inutilidad debe preveer, uo obs- 
tante håber sido engafiada millares de veces. Pero jcree 
.alguien-que-laJg-lesia^ignora-todo-estø'^-SirComo-se-leGen— 
sura, se tratase unicamente para ella de tener razon å to-, 
da costa, y de no abandonar ninguna de sus pretensiones, 
åseria posible creer que se piegase å estas exigencias para 
cosechar nuevas ilusiones? No; pero ella debe aprovechar- 
se de todas las posibilidades, aun delas mås inverosimiles, 
por lo que tiende siempre la mano en cada arreglo, aun 
allf jlonde prevee la inutilidad de sus pasos, precisamente 
porque no sucumbe å la ambicidn de dominar, sino porque 
se trata unicamente para ella de la salvacion de las al- 
mas. • - 


(1) Hurter, G eb urt und Witdtrgeburt, (2) 11,285. 

(2) Cf. Hurter, Geburt und Wiedergebwrt. , (2) II, 289 y sig. III, 

85 y sig.). * 
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Pero, aun tratåndose de la verdad y de la salud de las 
almas, tiene un lirnite, del cual se ha dicho: «Hasta aqui, 
y no mås alla». 

Este es el motivo por el cual no hay que esperar de su : 
parte una condescendencia mayor en la cuestion presente. 
En la extrema necesidad, fåcilmente renuncia uno å cier- 
tas pretensiones; pero jamås å la salvacion de otro, ni al 
derecho colocado bajo su custodia. Ahora bien, los que 
combaten el matrimonio con estas armas, rechazan tam- 
biéa sucaråcter religioso. Los que quieren arrancar la es- 
cuela de manos de la Iglesia, son mås sinceros; pues dicen 
que el fin de sus esfuerzos consiste en demoler la base cris- 
tiana de la instruccion, y, con mayor razén afin, de la edu- 
cacion, lo cual es muy natural. 

Si, asi es como, conscientemente 6 no, todos los campeo- 
nes del mat ri monio civil, y todos los que luchan por la se- 
; paracidn de la Iglesia y del Estado, no se proponen otro 
objeto que despojar la familia, la educacién y todo orden 
natural de su base y de su fin cristianos, en una palabra, 
de descristianizar el mundo. Aqui, como en todas partes,! 
la verdadera causa de todas estas luchas es. pues, el anti- 
guo error, siempre eLmismo, que tantas veces hemos en- 
contrado, el error de que no puede håber en la tierra dos 
' drdenes, uno natural y otro sobrenatural, de los cuales el 

■w. _ ■ -- - 

r^pnmero-debe“en _ todas partes“tenerse en cuenta, sino qiie, 
en ådelante, solo existe el orden natural, con exclusion de 
todo lo que es sobrenatural. 

. Si el Estado cree servir å su causa aceptando este error ; 
fundamental, que tiende inevitablemente å la supresion 
de todas las miras cristianas, no nos resta mås que la- 
mentar semejante ilusién, y no impedirla. Pero si, con su: 
v : ejecucién violenta en la vida publica, pone å millares de 
personas en el mås penoso trance, y en la necesidad de co- 
locar bajo su proteccion lo que tienen de mås caro, lo que 
no darian al precio de su vida, su conciencia, su fe, su con- 
fiada adhesibn, semejante conducta no puede reportarie 
honor ni ventaja. 
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■ Ningun defensor de las mås exageradas reivindicaciones 
-del Estado pondrå en duda que subditos, danados asi en 
sus derechos, subditos que, å pesar del peligro en que se 
en cu en tran con relaciéh .å su fin ultimo, y no obstante la 
fria burla, el menosprecio deshonroso con que se respon- 
de å cada reelamacion contra la esclavitud de su concien- 
cia, conservan, sin embargo, fidelidad al Estado, asi como 
también que estos subditos no pertenecen å sus miembros 
inenos nobles. jNo merecen otra r’ecompensa qué la de ver 
c6mo el Estado turba la paz de su corazén, sometesu con- 
ciencia å una violencia continua, y los aflige en lo mås 
profundo de su alma? iQue los jefes de Estado muestren, 
pues, piedad para sus mås fieles subditos, y alcancen å ver 
con seriedad d6nde hay que buscar sus verdaderos ami- 
gos, sus fieles consejeros, y sus ventajas mås durables! ; 

10. El cielo en la tierra. —Pero esto debe ser asi y 
tiene también su lado bueno. El reino de Dios se desarro- 
11a en la tierra como un lirio entre espinas, como el rosal 
que produce sus hermosas flores en un tronco espinoso. Si 
la maravillosa y delicada flor de la virginidad, å la que 
el mismo Salvador llama su mejor parte, no prospera mås 
que al precio de duros combates, injusto seria que se 
pudiesen coger sin pena los magnificos frutos del matri- 
monio. El que quiere gozar de lQS_frutos.-no-debe-temer-a:1— 
trabajo. El que ha ex per i mentado- la bendicién del matri- 
monio, el que quiere probar en si su fuerza santificante, 
debe saber que lo santo se adquiere, en primer lugar, con 
la espada, 1 (2) y no prospera en lo mås intimo del corazon, 
sino å fuerza de tempestades y trabajos continuos. 

El matrimonio es un estado santo, pero también un es- ■ 
tado de sacrificio, de renuncia personal, de purificacion 
continua y de serio ennoblecimiento. Para realizar sus di- 
ficiles fines, Dios ha derramado sobre él su gracia en la 
mås abundante medida. Gon él el cielo se inclina literal¬ 
men te hacia la tierra, y eleva å ésta hasta su al tura.- Si, 

1 * ^ t/ J 

(1) Sap M IV, 2 . 

(2) Mattk, X, 34. 

32 


t. vir 
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verdad es, el matri mon io'es el cielo en la tierra, no el cie- 

' » r 

lo del' placer, sino el cielo de la gracia, que presta fuerzas 
para soportar todos los sacrificios, y hace capaz de todo 
los triunfbs personales. El que recibe su gracia y sabe uti- 
lizarla fielmente en el fin para el cual se le ha dado, éste 
vi ve aun sobre la tierra y experimenta cada dia en si lo 
que es esta vida; pero, en medio de todas estas cargas, se 
siente atraido hacia el cielo y sostenido, como lo es por el 
imån el hierro, y goza ya de la recompensa prometida å 
las luchas para conseguir su fin mds elevado, ésa paz 
del coråzon, que es, en efecto, el cielo en la tierra. Si fué 
preciso que Jesucristo sufi-iese paria éntrar en su gloria, dl 
tengan por dicho, todos los que abrazan el estado del ma- 
trimonio, que el reino de Dios, para cuya difusién echan 
sobre sus hombros esta sagrada carga, solo prOduce su dub 
ce fruto de paz en los que se hacen dignos de É1 con par 
ciencia, disciplina yjusticia. < 2 ) 

.(1) Luen XXIV, 26. 

(2) Hebr., XII, 11. 
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EL MATRIMONIO COMQ SEM1LLA DI-VINA 

1. Filosofia y estética del matrimo nio.— Pocos hom- 

bres tienen tan frecuentemente ocasion dé oir lamentacio 
nes sobre el contraste entre lo ideal y lo real, y de apre- 
ciar ésta diferencia en toda su extension, como el patrono 
de al mås, encargado de intervenir en cuestiones matrimo- 
niales, ya para dar consejos, ya para apaciguar diferen- 
cias, ya para intervenir como årbitro. Si le parece oportu- 
no, antes de que todo esté arreglado, hacer una ådver 
tencia para invitar å la reflexion, se le responde que, si 
de pen diese de él, pronto perderia la vida su ericanto y su 
alegri'a. Pero, pocos dias después de dado el paso decisivo, 
van å encontrarle estas mismas personas, y se lamentan 
de haberse terribleménte ilusionado, creyendo en la dicha 
y en la humanidad:' Si iuténta modeiar las primeras im- 
presiones de un corazon todavfa no familiarizado con 
la realidad, dicesele que le es facil hablar, pero que no 
conoce la distancia que separa la aparieucia de la reali¬ 
dad. 

, Sin embargo, la conoce por experiencia, å menudo re- 
petida, sobre sf mismo 6 sobre los demås. Por ésto habla- 
ba an ties con tanta seriedad. Su intencion no era destruir 
el ideal, sino s6lo armonizar la perspectiva con loshechos. 
Y con esta intencion obra siempre que se trata de dar un 
paso en la vida. San Agustin did ya el con sej o de hacer 
esperar un poco al que quiere consagrarse al servicio de 
Dios, y de decirle en conciencia que debe dar este paso- 
no con intenciones judi'as, es decir, por causa de ventajas 
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temporales, sino unicamente para conseguir la salvacion 
■de su alma, la recompensa eternå. M 

Éste es y serå siempre el mayor servicio que pueda ha- 
cerse å alguien en asuntos decisivos. Jo-venes de cabeza y 
corazon ardientes,'que se précipitan ante nuestra puerta 
para recibir pronta respuesta å la pregunta sobre si deben 
■entrar en religion 6 casarse, con frecuencia se sienten mo- 
lestados cuando son acogidos con esta ducha glacial. Pero 
el efecto no seria probablemente de larga duracion si se 
les dijeSe: «Usted mismo debe resolver la cuestidn, porque 
usted arrostrarå sus consecuencias. Reflexione, pues, dote- 
nidamente. En cuanto å mi, he aqui todo lo que puedode- 
cirle: Si no espera usted mås que miel, pro nto se darå 
cuenta de su desengano. Per o si busca usted el cielo en la 
tierra, en la prosa activa y pasiva, en vez dé buscarlo en 
la estéril poesia; si no exige que otros le procuren la dicha, 
sino que estå dispuesto å procurårsela å si mismo con ab- ; 
negacidn interna, y å los demås con sacrificios ex ternos, 
no se enganarå, sino que hallarå en la tierra mås ideal y 

poesia de lo que nunca hubiera imaginado)). 

■ . , » 1 ' 

. En es te mundo, solo hay un camino queeonduceå lapaz: 

la conciencia pura, el corazdn de acuerdo con Dios, la vo- 

* < ‘ _ > _ 

luntad dispuesta å todos los sacrificios. Numerosas son 
-las-boi-as-erl-q-ue-eS-preciso--CumpIir åridos deberes , y raras 
las dél entusiasmo. Preciso es comprar los cortos momen- - 
tos de la transfiguracion con largos dias, y, con lrecuencia, 
con largos anos de abnegacion. La prosa es la régla gene-... 
ral de la vida, cuya base constituye; la poési'a no es mås i- 
que un ornamento de los dias de fiesta. Pero una buena' 
prosa es mås importante y dificil que la mås encantadoraf# 
poesia. Sin embargo, seria un error ereer que la prosa no?| 
es poética. El que es bien dueno de ella, puede darle viKf 
gor y energfa, y, con ello, prepararse y preparar å los dé< 
mås una gloria mås bella y duradera que con cualquierr : 
especie dé poesia. La mås pura felicidad que ofrece esta ; || 
vida, es la conciencia de håber sido util y haberse perfeet-|| 

(1) August., Catech. rud n 16. 24;■ 1*7, 26 y sig. ’• ■ 
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cionado. Pero es preeiso obtener esta conciencia, Ahora 
bien, los mejores medios para es to son el trabajo y el sa " 
crificrio. . / 

Tal es la verdadera sabiduria de la vida, la filosofla y la 

estética del matrimonio. * 

■ • 

Pero si esto es asi, no es posible negar que, segun la 
idea que uno tiene del matrimonio, idea inculcada por la 
Revelacion, entrana una poesia elevada y representa el 
verdadero ideal. Evita an te todo la Revelacion buscar 

, -r • % . * »' • 

la belleza del matrimonio en sentimientos dulces y fugi- 
tivos, que s6lo amargura dejan tras de si, sino en el 
placer del trabajo y en la solicitud para el sacrificio, cosas 
ambas que no escasearån en modo alguno. 

Encuentran los esposos la alegria del sacrificio en la vi¬ 
da comfin, y el impulso de su actividad, en. el deber de 
eduCar.'å los hijos. •• 

2.. Triple lazo que une å los padres con los hijos.— 

Al dar hijos å los esposos, bendice Dios, con6uela y afirma 
su alianza, en medida que supera Jt toda descripcion. Å par¬ 
tir de este momento, se pertenecen por nuevos lazos tan es- 
trechos, que es imposible quebrantarlos, a menos de piso- 
tear los sentimientos mås profundos y naturales del liombrei 
No es posible explicar el amor de los padres å susjiijos, 

_porq ue no proviene de una disposicion humana , sino que 

es una ley inmutable del orden natural creado por Dios. 
Sin duda que hombres como Eduardo de Hartmann, que 
niegan este amor, no pueden comprender cbmo una dama 
distinguida, que ha hecho hasta entonces sus delicias de 
Homero y Shakespeare,. puede experimentar placer, y 
aun arrobamiento,.en presencia del balbuceo ininteligible 
dq una masa de carne completamente inflada, como 11a- 
raan al hijo, y creen ver en esto la mejor prueba de que 
• el espiritu racional no se distingue del. instinto sensible. 
Perc al rebajar uno de los sentimientos mås delicados, el 
amor maternal. este amor sagrado, å un instinto animal^ 
sin conciencia de si mismo, han pronunciado su propia 
condenacién, y han demostrado al mismo tiernpo que' no 
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hay explicacion posible ni punto de apoyo para layiatura- 
leza y para las cosas mås naturales, si no se reconoce por 
autor y protector de ellas la persona de Dios. Ahora bien,, 
existe un Dios de quien provienen las leyes de la natu- 
raleza santa é inmutable, y he aqui porqué es una ley 
sagrada el que los padres, con todo su ser, se adhieran å 
sus hijos, y se sientan obligados å cuidarse, por todos los 
medios imaginables, de este bien tan querido. 

Cuanto mås trabajos y penas les cause esta mision, mås 
resulta de ellas un nuevo lazo moral que los une, lo mis- 
mo entre si, que con sus hijos.. 

Conocida es la fratern idad de las almas, y nadie ignora 
que, cuando dos personas extranas se han prestado por ca- 
suaiidad mutuo auxilio, en un peligro de viaje 6 de fon¬ 
da, se establecen entre ellas relaciones que jamås se bo¬ 
rran. Terrores y sacrificios soportados en comun, servicios 
hechos en momentos dificiles, pruebas de adhesion sincera . 
dadas en horas de abatimiento, pero, an te todo, los mismos 
temores, los mismos proyectos relativos å un porvenir in- 
cierto y critico,. son medio maravilloso para enternecer los 
corazones y fundirlos en un solo sentimiento. 

Pues bien, esto ocurre casi diariamente con la educacién 
§§ 9 ‘ # ’ rS * 

de los hijos. De aqui ese cemento que une el corazon de 

los padres me jor que junta la_,8oldadur.a_dos^laminas—de^ 
plomo; de aqui ese amor celoso por los hijos, del cual es 
imagen la gallina y sus polluelos. Guanto mås cuidados 
exigen, mås grande es el ainor. Disgustos, cruces y sufri- ; 
mientos, constituyen ese fuego que puritica el amor natu- > 
ral, 6 mejor, que transforma el amor apasionado en ainor ^ 
virtuoso. De aqui que los padres que han empezado å ha- z 


cer sacrificios por sus hijos, an tes sacrificarfan su vida, que;^ 
estos seres tan queridos. Lo que no puede concebirse es 
que entreguen los padres, sin luchar hasta el ultimo tran- 
ce, sus hijos åexigencias injustas 6 a usurpaciohes por - 
parte del poder piiblico. Jamås querrian ofrecerse' el tes- 
timonio de que no han hecho sacrificios por elles. 

Para decirlo todo, los padres cristianos estån unidos 
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enti'e sx y con sus hijos por un tercer lazo que supei'a de 
mucho å los dos precedentes. Solo con la presencia de los 
hijos, comienzan å sentir la santidad de la alianza que han 
contraido ante Dios y con Dios, pues, precisainente en rela- 
•cion con la descendencia, ha sido esta alianza revestida por 
Dios de la dignidad del sacråmento. También con esta 
rnira se han unido ambos entre si y con Dios por un con- 
trato solemne, y he aqul que Dios les envla una prenda 
visible de aceptacidn, de ratificacion y de bendicion de la 
alianza. Con los hijos entra, pues, Dios, y en cierto modo 
El mismo visiblemente, como tei'cero en la alianza. Cuando 
los padres miran å sus hijos, contemplan la realizacidn del 
caråcter religioso, del fin mås prdximo y de la bendicion 
divina de su union; y no tienen necesidad de mås amplias 
explicaciones sobre la empresa del matrimonio,—empresa 
que consiste en servir å la pi’opagacidn del reino de Dios,— 
ni sobre su naturaleza religiosay santa, ni sobre las bellas 
palabras de la escritui’a: «jQué es lo que el Eterno pide al 
matrimonio, sino que de él surja una raza de hijos dignos 
de Dios?» W . • 

3. Mal que causa la cuestion escolar moderna.— 

Å consecuencia de esta triple consideracion, los padres 
concienzudos y fieles al deber deben pensar con cierta ao* 
siedad-en-las-gra.v.es_obligaciones-de-que-se-enGargan-enJo— 
relativo'å la educacion de sus hijos. Y quienquiera que 
pese, de un lado, la grandeza y gravedad de esta empresa, 
y, de otro, la disposieion del corazdn paternal, no se atre- 
verå å decir que pueda llegar un momento en que lleven 
demasiado lejos sus escrupulos. 

Pero si, por su naturaleza y en condiciones normales, 
la empresa de los padres con relacion å los hijos es tan 
dificil y tan lleua de responsabilidades, |quién los censu- 
rarå, si dicen que hoy hay que pensarlo mucho antes. de 
contraer matrimonio, por euanto la mayor parte de las di- 
ficultades provenientes de la autoridad publica se refiei’en 
å la persona y å la educacion de aquellos que les obligan å 

- m 

(1) Malach., II, 15. . 
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encargarse de esa -penosa carga, sobre todo cuando tante 
mås diffcilmente pueden vencer estas dificultades, cuanto- 
que aquellos que las hacen surgir tienen mås facilidad para 
invocar la letra de la ley, y, en caso de necesidad, para re- 
currir å la fuerza, å fin de encubrir sus violentas usurpa- 
ciones? 


Los padres que hablan asf tienen razon. La manera 
como se comprende hoy la cuestidn estå, en efecto, muy 
lejos de ser para ellos un auxilio en las funciones de la 
educacion; por lo contrario, es el mayor obståculo al ejereb 
cio de su vocacidn, ya tan diffcil sin esto. 

La cuestidn escolar—-podemos decirlo sin exageracion— 
se ha convertido en una de las peores llagas de nuestra 
época. Gracias å la disolucion de todas las sagradas rela- 
ciones de derecho y costumbres, todo orden se ha con¬ 
vertido en cuestion. Ya la palabra cuestidn significa un 
estado de cosas embrollado, sin solucién. jQué reputaeién, 
' pues, se conquistarå nuestro siglo å losojos de la posteri- 

dad con todas estas cuestionés! 

* , 1 

En vez de un orden social, tenemos una cuestion social; 
en vez de la situaeion normal en los ordenes polftico y 
econfimico, tenemos una cuestidn industrial, una cuestidn 


obrera, una cuestidn agncola y cien cuestion es polf ticas. 
^_^Qufi_h.ay_tQda_vfa_qne_no_esté_^puesta-en—telEude-juicio?— 
: Le esa vocacidn de las mujeres, tan evidente por las'leyes- 
de la naturaleza y de la moral, ha surgido ia cuestidn 
sobre la misidn de la mujer; de la vida de familia, pied ra 
fundamental del orden social, se ha suscitado una cuestidn 
doméstica. [Qué trastorno de la vida! ■ ‘ 

Tenemos demasiadas cuestiones para desunir, en sus 
derechos y relaciones mås sagradas, å hombres y mujeres, 
å Estådos que no puedan preseindir los unos de los otros, 

' å las aldeas, å las casas perdidas en los valles ocultos en 
el fondo de las montanas, asf como para agriar entre sf å 
los mejores amigos. Pero aun no se habfa presentado una 
cuestidn que ni hecha de encargo para on venenar la vida ! 
en su misma fuente, y para éngendrar en el eorazdn del 




\ 
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nino la semilla diab61ica de la indocilidad, de la duda, de 
la desvergiienza. Pues.bien, he aqu( presente la cuestidn 
escolar, 6 mejor dicho, la cuestidn del nino. 

Si, es una cuestion inaudita. Propiamente hablando, 
^qué significa esta palabra? Si se hubiese formulado asir 
iQuién tiene deberes para con el nino?, serla ya suficien- 
temente triste vernos obligados. å considerarla bajo esta 
forma. Pero he aqul que es concebida en estos términos: 
jÅ ; quién pertenecen los ninos? jEs que, por véntura, na 
son los ninos otra cosa que instrumentos de que se sirve 
un partido para lograr sus fines, fines que no se atreve å 
confesår publicamente? 0 bien los ninos £no son mås 

^ r- * r | • | 

que el escudo con que se paran las flechas en la lucha en- 
carnizada que se despliega en toda la li'nea? 

Si; es un hecho; no se trata mås que de los ninos; 
«Mientras no nos pertenezcan,—se dice por lo bajo el libe- 
ralismo—jamås se realizarån nuestros planes.: Si llegan å 
pertenecernos, nos pertenecerå también el mundo, aunque 
suframos mil derrotas». : •. 

• ” , i / • 

Tal es el sentidode la cuestion qye legb al mundo el pa- 
dre de la Revolucidn, Rousseau, con otras herencias que 
hemos pagado å precio de sangre. No hay que asombrarse 
de que el arte de revolucionar al mundo haya escogido, 
-por-modo-håbil-y-delicado 7 -este-dominio-para-su-campo-de~ 

• • • * • • _ i , • . - , 

accidn favorito. ■ " . 

, # • » | _ • 

Nos servimos deliberadamente de faertes expresiones; 
pero también el Amor hecho hombre montaba en tan 
santa colera, cuando pensaba en esta cuestion, que> mal- 
decia semejante escåndalo y hablaba de la piedra de 
molino y del abismo del mar, Pero ^hay palabra alguna 
que pueda ser demasiado severa en una cuestibn en que 
se pone en juego todo lo que hay de mås santo, en una 
cuestion que, segiin Platon, es mas diflfcil, y exige mayor 
eircunspeccion que cualquiera otra, (2) en una cuestion en 
que todo joven sin educacibn, todo perturbador, en abierfca 

' (I) Mattk, XVni, 6, 7. 

(2) Plato, Leg. 7, p. 80S d. * • 


•506 


LA FAMIL] A 


' . r 


rupturacon su vocacién de educador, se permiteaconsejar, 
decidir, sospechar, destruir y asesinar, sin tener siquiera 
la menor nocion de la cuestion de quesé tratal Aqui tam¬ 
bién tjene aplicacion el duro proverbio antiguo:« Cuanto 
mås dificil es el arte, mås malbaratadores hay». * 1) jSi 
■siq.uiera no hubiese tantas almas inocentes que pågan con 
su muerte eterna las recetas de estos malbaratadores! 

Pero solo el ti tu lo de cuestién escolar muestra ya la 
ignorancia, y quizås también la mala fe que entrana aquf 
la gran palabra. 

Si sblo se tratase de quién debe ensenar, y qué ciencias 
o ignorancias debe meter en la cabeza de las pobres vic- 
timas, lo sentiriamos ya por los rios de tinta que esta dis- 
•cusién haria circular. Pero nos compadecemos de los po¬ 
bres ninos y ninas, los cuales vénse obligados durante ocho 
arios, å costa de sus ojos y su salud, å dejarsé martirizar 
con los misterios de la entomologi'a y de la botånica, con 
la historia universal y la geografia, y miles de otras cosas 
que, conrio preparacion å su vocacion futura de cocineros 
y cocheros, son completamente inutiles. Sin embargo, si 
todo se redujese å esto, no hariamos tanto rujdo. 

No queremos decir con esto que permaneciéråmos indi- 
feréntes å las materias que se ensenan en las escuelas, y al 
rnodo como se ensenan. Lo que queremo s decir es q ue, al 



ladet de Ja cuestion de educaci6n,. aquéllas son relegadaså 

término. En materia de ensenanza, rmestro princi- 
pio, que también se aplica å la religion, es el siguiente: 
para ninos, lo menos posible, lo mås sencillo posible, lo mås 
corto posible. Que se les ensene unicamente loquepueden 
comprender, retener en la memoria, y lo que les excite å 
pensar. Pero comprendemos que seria na vegar contra la 
corriente querer entronizar estas retrogradas concepciones. 
Por lo tanto, callémonos, porque 1 los dfas son malos. De 
aqul que dejemos por completo å un lado la instruccion 
en el estricto sen tido de la palabra. 

El fin que se persigue en realidad se refiere å cosas mu- 

(I) . Koerte, Sprichioorter der Deutschen , (2) 4547. 
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•cho mas importantes. Se quiere hacer creer que se trata 
-de mej orar la instruccion; pero å lo que se tira es å apo- 
derarse del corazon y del alma del nino. Se hace uso de 
las palabras cuestion escolar solo como pretexto para po- 
ner la educacion, y, con ella, el alma y lo futuro, en una 
palabra, la vida y la eternidad, en man os del liberalismo 
absoluto. He aqui el nudo de la cuestion; este es el punto 
de vista en que debemos colocarnos para juzgarlo. 

4. Doctrina que ensena que el Estado tiene derecho 
de propiedad sobre los hijos. —La educacién es él deber 
mås sagrado y el derecho mås inadmisible de los padres. 

Es pste un principio de derecho natural, el cual, desde que 
los hombres piensan, no ha sido puesto en duda por nadie, 
excepto por los espartanos, y, en parte, por los cretenses y 

r Æ , ^ . 1 

los persas. (2 > Fustel de Coulanges exagera cuando acusa 
å toda la antigiiedad de håber perjudicado los derechos 
■de los padres sobre sus hijos. (3) El Estado antiguo fué 
muy lejos en su opresion de los derechos privados; pero no 
riego derechos tan natural es como él mismo. Sin duda que 
Platon hubiera introducido también éstos principios anti- 
naturales en su plan de Estado social, si hubiera podido 
realizarlo; per o di sol via la familia, para poder mås fåcil- 
mente entregar al conjunto el individuo aislado y sin apo- 
- r yo,-Exceptuados-estos-caso& r poeos-ejemplos-podriancitår-^ 
se'de esta éspecie en los tiempos antiguos. : - 

Los jefes del Terror erigieron en principio, en su nueva 
vida paradisiaca, el glorioso pensamiento—como ellos lo 
llamaban—de que el nino perten ecia desde luego å la Re- 
publica, y que luego venfan los derechos de los padres. 
Equivalfa esto å convertir la escuela en institucion del Es¬ 
tado, å reducir la instruccion å un medio para servir: los 
fines del Estado y å entregar el nino å este ultimo, como 
un esclavo, como unacosa, porque åun no tenia la conside- 

(1) Dig. , 1, 1 , 1 . 1, § 3. Inst., 1, 2, prol.; Ancillon, G eist der Staatsvér- 
fassungen (1825), 200; Bluntsehli, Lehre vom modemen Staate (5), II, 460. 

—Sintenis, Zivilrecht (3). III, 121. 

(2) Vol. VI, cortf. XIV, 3. _ - , 

(3) Fustel de Coulanges, La cité antiqite^ .( 2 ) 283 y sig. 
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racion de un eiudadano independiente. Solo habi'a deberes 
con relacibn al Estado, pero ningun derecho. Los padres- 
no tenian mås qiie la obligacibn de cuidarse del nino; esto 
å parte, per di'an todo derecho å su formacion. Ahora bien, 
estas doctrinas cayeron en suelo fertil, desde el momento en 
que un poder arbitrario racionalista fundaba su gloria en 
pod ar el derecho natural, como efr otro tiempo, en los par- 
ques de los déspotas corrompidos, dåbase å los årboles la 
forma de ligeras imågenes. Las cosas se malearon mås de 
lo que nadie hubiera pod i do esperar. El filosofo alemån 
que, con sus arengas contra la galomania, y para lograr el 
predominio de la nacibn alemana, tan poderosamente ha-^ 
bla contribuido å hacer florecer la orgullosa teutoman la, 
convirtiose, bajo este concepto, en buhonero de la mercan- 
cfa revolucionaria, por lo que å Fichte debemos en gran 
parte el que seamos ahora casi los unicos que la tengamos 
en denosito. - . 


«No es posibie admitir que los padres estéu obligados å 
educar å sus hijos—dice Fichte con una sangre frfa que- 
recuerda la cinica calma de la Revolucién.—Entre el padi‘e 
y el hijo, no hay.dependencia natural alguna fundada en 
la libertad y en el pleno conocimiento de causa. La madre 
recibe å su hijo por necesidad, como ocurre con los anima- 
les. (1) De aquf que ni siquiera esté obligada å conser varle la 
vida corporålfdél mismo modo que el årbol no eståobliga- 
do.å soportar la rama que en él ha crecido. ^ Por lo con-, 
trario, podria decir al padre: <<Tu eres la causa de que yo 
tenga un hijo; llbrame de la carga de su alimentacion)). Å 
lo eual con razon puede responder el padre:—no olvide¬ 
mos que las propias éxpresiones de Fichte son las que au- 
torizan semejante barbarie.-—«Ni tu ni yo hemos tenido 
esta intencion; å ti te ha dado la naturaleza él hijo, no å 
mi; soporta, pues, las consecuencias, como yo las soporta- 

rla, si se refiriesén å mi». «Aunque los padres—con tinua 

• . 

(1) J. G. Fichte, Syst d. Sittenl. , § 27, B. I. (G. W;, IV, 332 y sig.). 

(2) Id. Grundlage des Naturrechts nach Prinzipien der Wissenschafts- 
lehre. Erster Anhang , § 41 (G. Vv r . ? IH, 356). . 
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■este singular apostol de la humanidad—hubieran concluf- 
do un tratado entre ellos relativo al sostenimiento ■ del ni- 
no, semej an te tratado motivaria unicamente una.obligacibn 
moral interna, pero no una obligacidn a la cual se les pu- 
diese obligar, å menos que el Estado hubiese salido ga 

rante de ella». d) 

' • ■ t ( 

«Del mismo modo—concluye—los padres no tienen de- 
rechos con relacion å sus bijos, como tampoco tienen obli- 
gaciones. Sin razon alguna. consideran å sus hijos como 
propiedad suya, y pretenden tener derecho å su educa- 
cidn». «E1 nino pertenece å la humanidad. Si los padres 
tratasen å los hijos como propiedad suya, los sustraerian å 
la humanidad. Por ley natural, carecen los padres de de- 


derecho alguno exclusivo sobre ellos; los nmos pertenecen 
en eomun å la humanidad)). : 

«Y aslcomo los padres carecen de deber exigible, asi tam-. 
bién los hijds no tienen derecho alguno å la educacidn)). (4 ) ; 

«Podriamos anadir å esto que, por parte de los padres 
pobres, por consiguiente, en la inmensa mayoria, no es ad- 
misible una éducaciori particular, por causa de que la pre¬ 
sion de las circunstancias externas impide å los ninoS em*. 


prender libre vuelo hacia el mundo del pensamiento)). fr,) 
No dicé el buen filbsofo donde hizo el descubrimiento 

... I . , • > 

de que los ninos ricos se orientan mås fåcilmente y mejor 
en eFniundodel pensamiento que Tos pobres. Como es sa- 
bido de toda antigiiedad, precisamente la experiencia en- • 
sena lo contrario; sin esto, no diria el proverbio: «A1 uno 
da Dios riquezas, al otro inteligencia)). Sin duda que hay 
en esto una disposicion sapientisirna por parte de Dios, y 
una de las pruebas mås evidentes de que su providencia 
gobierna al mundo. ^En qué se convertiria la sociedad, si 
los que encuentran en su cuna riquezas y posicion distin- 


(1) J. G. Fickte, Ibid., § 42 (III, 357). ■ , 

•. (2) Id Naturrecht. Er stev Anhang, § 53, 56 (G. W . 5 III, 363 y sig.). 

(3) Id., Beitrdge zur Berichtigung der Urteile uber die framosisthv 

Revolution (YI, 142). . _ % 

(4) Id., Naturreckt . Erster Anhang , § 43, 44 (III, 358 y sig.). 

(5) Id., Reden an. d. deutsche Ration , 9. Rede (VII, 406 y sig.). . 
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guida, reeibiesen también en herencia el talento? Pero, del 
modo contrario, deben siernpre mirar en torno suyo, para 
encontrar auxilio en las elases mås pobres, lo que cierta- 
mente contribuye en gran mariera å consolidar la contex- 
tura de la humanidad. 

v jNo sabfa esto Ficthe, 6 deliberadamente lo ignoraba? 
Nada podemos decir sobre ello. En todo caso, este error 
le servfa de principio sobre el eual, segun él, todo descan- 
sa, el principio de que linicamente el Estado es el gran 
maestro y el gran censor. d> Si los hombres fuesen tan 
groseros y animales como los pinta aquf, debérfase sin du- 
da alguna agradecer al Estado que se cuidase de los po- 
brfes ninos, por bumanidad y misericordia. De k> contrario; 
esposos sin, reflexion y padres sin bumanidad acabarmn 
por arrojarlos å los perros, como lo hacen los hortorables 
chinos, que siguen å la letra el supuesto denscho, natu¬ 
ral de la pedagogia revolucionaria. Toda via el mundo no 
estaba maduro para estas doetrinas repugnantes y anti- 
naturales, aun e n los ti em pos en que el liberalismo estaba 
en todo su esplendor. Solo los socialistas se han atrevido å 
iepetir en toda su groseria los priricipios -sentados por 
Fichte; y para 1 lenar la medida, preeonizan también ese 
principio horrible, segun el cual crela Kant håber demos-, 
trado å los padres la obligacion en que estan de cuidar se 
de sus -bijos:' «Puesto que “estos—pensaba—han sido echa- 
dos al mund o sin previo permiso suyo, claro es que estan 
obligados los padres å facil i taries los medios de existencia)). 
El primer miembro de esta abominable proposicion parece 
eompletamente natural å los socialistas, pero no admiten 
la conclusion. Segun ellos, ocurre lo contrario, es decir, por 
el becho mismo de que los padres dan existencia al hijo, 
sin el consentimiento de éste, resulta que pierden todo de- 
recho sobre él. 


Deberia, pues, decirse con Fichté que el padre de cada 
nino es el Estado. < 2 ! A él correspoude el alimen to desde la 

(1) J. G. Fichte, I bid., 11. Bede (G, W., VII, 42S y sig.). . 

(2) Id., Polit. Pragrn. QJUT, 5G4). * . 
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cuna; i él pertenece el galopm callejero y el alumno, å él 
el joven soldado, y å él también el reservista y el bombre 
capaz de pagar contribueiones. Solo al viejo gastado, que 
no produce ya utilidad alguna tangible, retira su amor el 
Padre-Estado, para permitirle que vaya å ocupar una 
plaza en el hospital, y å morir en él. 

Este sistema debe evidentemente colmar la dicha de la 
sociedad. Cuando tengamos una educacién nacional y un 
ålimento intelectual nacional; cuando todo llegue å trans- 
formarse en un cuartel nacional y en un taller nacional, 
habremos alcanzado el paraiso. Quedarå suprimida toda ini- 
ciativa persona! en los indivlduos., porque cada uno sabra 
que no es nada por si mismo, sino unicamente comp parte 

(. _ __ _ * * 1 T ■ ,, , " » , i 

del Estado. No téndremos necesidad de ejércitos, porque 
toda la humanidad. serå un ejército permanente. Las casas 
dé disciplina ycorreccién, y los establecimientos para los po* 
bres sérån inutiles, ya que'el Estado no se rå mås que una, 

imnensa casa de correccion y un hospital gigantesco. Co- 

■ » r 

mo dice Fichte, (1) y repiten los socialistas, con semejante 
educacién nacional, todas las ramas de la economia domés- 
tica se desarrollarån en una floracion hasta entonces des- 
conocida. De aqui que—concluye—sea preciso impulsar, 
con la fuerza y la violencia, å esta felicidad å los hombres 
qu e todavfa no la com pren dén. v que dificilmente se-for¬ 
man de ella una idea; de lo contrario, la barbarie y él £al- 
vajismo nos aplastarån inevitablemente. 

5. La educacién es un dominio que interesa å la 
fami lia, al Estado y å la Iglesia. —Confiamos en que la 
humanidad posee suficientemente el sentimiento del honor, 
para que nos veamos obligados å refutar semejantes mo- 
dqp de ver. Por otra parte, todas las razones serian super- 
fluas para una sociedad que no poseyese fuerza moral bas¬ 
tante para arrojar de si con hastio semejante comunismo 
infantil, semejante burla de todos los derechos, y de todo 

el honor de los padres, semejante profanacion de toda vir- 

1 

(1) Fichte, 1Reden an d. deut. £ T at,, 11. R, (G. W., VII, 43 i y sig.). 

(2) Jbid VII, 434 y sig. ‘ r 
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tud conyug&l y doméstiea, Si fuese cierto, como se ha søs¬ 
ten! do, que la hum an id ad actual posee baj o es te eonceptø 
menos sentimiento de honor de lo que creemos, mereceria 
que se realizasen los design ios del socialisme. 

Nadie negara que el espi ritu liberal modern o es el que 
ha preparado el campo å es tas opiniønes, Verdad es que 
■es demasiado angle-sajona la expresion de Auberon Her¬ 
bert cuando afirma que todo gobierno moderno es una få- 
brica legal de dinamiteros. Pero no es roenøs cierto que 
si los revolucionarios se apoderan del gobiemo, gran par te 
de la culpa corresponderå al espiritu de los falsos libera- 
/,les que ahora gobiernan, eapirifu en verdad despotico. É1 
ha eombatido, proscrito y arrancado del corazon los prio¬ 
ri pi os del derecho natura! y del Cristianismo sobre la edu- 
cacién; él ha hecho de a aeiriilla de Dios una manzana y> 
una simiente de diseordia. Pero alH donde-dos disputan 
■sale ganancipso un tercero. Puede, pues, ocurrir que alma- 
cene el socialismo el fru to de la diflcusido entre la Iglesia 
^y el Estado. , 

Y con tanta mayor facil id ad puede ocurrir es to, cuanto 
, que el socialisme es, bajo este concepto, docildiscipulo del 
Hberalismo y del absolutisme. Nadie ofrece ejemplo mås 
palpable y manifiesto que Fichte å ( aquellos que quieren 
convencerse de la, intim idad que e xiste entre el es pir i tu _ 
liberal y los esfuerzos de los socialistas mås radicales, ya 
que Fichte es el padre intelectual de la escuela inoderna, 

u { J'f, T ,> 1 * * 

4e la educacidn nacional y del despotisme con relacion å 
’ la en sen an za. 

. Posible es que la gran mayoria de los que, como los dio¬ 
ses de Egipfco, tienen ojos para no ver y orejas para no 
oir s abran por fin sus ojos cuando el socialisme bayareall- 
zado aquelløs propdsitos de que ellos se rei'an antescomo 
-de suenos irreal i zables, Entonces, cuando sea ya demasiado 
tarde, se dirån que aquellos que describfan como eoemigos 
de la civilizacion y como embrutecedores de la human!- - 

% mf 

-dad no andaban por completo faltos de raadu. No; no les 

i 4 , 

(I) Contemporary Recifiu^ May l$94. Rtvitw of Revimm, IX, 
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fal taba razon, no estaban ciegos. Dahlmama no estaba 
ciego, cuando, ea sa justa indignacion, comparaba, este sis¬ 
tema, que es en realidad un inmenso asesinato intelectual 
de ninos, å una venta de almas. W Mohl no era un enemi- 
go de la sociedad, ni siquiera cuando calificaba i. la tira- 
nfa moderna relativa å la escuela, de servidumbre peor que 
la esclavitud. (2> 

Por consiguiente, solo pueden admitir esto loscomunis 
tas, los cuales, consecuentes con su sistema, sacan la con- 
clusibn que el Estado debe ser maestro de los ninos, el 
dnico y supremo educador. Los primeros educadores son 
los padres. Tal es la ley fundamental del derecho natural; 
y por cuanto esta ley pertenece al derecho natural, perte- 
nece tambi én å la ley cristiana. •$> 

åQuiere esto decir que la educacién no concierne en ma¬ 
nera alguna al Estado? ^Pretendemos, por ventura, que 
unicament,e los padres tienen derecho y deber de educar-, 
y que nadie pueda ayudarles, en esto? No en manera al¬ 
guna. 

Si bay casos en que todo puede resolverse con una! pa- 
labra, no ocurre aqui lo mismo. Mucho se enganan los que 
quieren desembarazarse de la carga de la educacion con 
esta seca frase: «Es asunto del Estado; que se encargue 
nde~él~cotmrse encarga de proveer de polvora, de velar por 
la buena calidad del pan y de librarnos del tifus». Pero 
también se enganan- los que, por miedo å los feroces pia¬ 
nos del absolutismo despotico, quieren prohibir al Estado 
que arroje tan sélo una mirada sobre los ninos. Sin em¬ 
bargo, comprendemos que, en razbn å, las inhumanas pre- 
tensiones que acabamos de oir de boca de Fichte, muchos 
estén dispuestos å arrebatar al Estado todo derecho a. 
intervenir en la educacion, porque un extremo entrana 
siempre otro. Pero es esto una exageracion que håce im- 
posible todo aeuerdo, y, por anadidura, perjudica åla ver- 


(1) Dahlmann, Politik (2), § 268, p. 294. 

(2) Mohl, Staatsreckts Wolkerreckl und Politikø III, 89. 

(3) . Riess, Der moderne S laat und, die christliche Stimle 1 35 y si 
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dad. Aun cuando nos fuese util, uo podriamos aprobarlo. 

Ante todo la verdad, aun alli donde es explotada en des- 

• * 

ventaja nuestra. Ahora bien, la verdad es que el Estado 
tiene grandfsimo interés, lo mismo en la instruccion, que 
en educacion. 


, Tråtase, pues, aqui de armonizar los derechos de los 
que estan interesados en el asunto, los padres, la socie- 
dad, los hijos. Como el matri monio, es también la educa- 
cion uno de esos dominios en los cuales jamås puede rea- 
lizarse la separacion de lo civil y de lo eclesiåstico, sin 
que todas las partes sufran gran perjuicio. >• 

6. La instruccion y la escuela son asuntos socia- 

les. —La educacion comprende dos grandes dominios, la 
instruccion y la disciplina, o lo que, en el sentido mås es- 
tricto de la palabra, se llama ordinariamente educacidn. / 
Para solucionar completamente la cuestion, preciso es se- 

parar ambos elementos, pues, sin esto, seria imposible re- 

® ^ || • 

sol verla. La instruccion es una parte importante de la 
educacidn, pero subordinada å ella. La disciplina, que con- >•' 
siste en la formacion del corazon, en la represion de las 
pasiones, eu el ennoblecimiento de la voluntad, en el hå- 
bito de obrar bien, es y serå siempre la parte mås impor* 
tante en la form acion de la juventud. Sin ella, la cultura 
mås elevada del espiritu no es mås que un medio para • 
practicar mås fåcilmente la groseria, y una puerta abierta 
al refinamiento-del vicio. A1K donde existe la disciplina,, 
el hombre es culto, aunque la instruccion cientifica deje .... 
algo que desear. d) 

Si, pues, la educacion vuelve å los padres, lo misinode- 
be ocurrir con la instruccidn, por cuanto constituye su pri- - 
mera parte, ya sea que puedan y quieran darla por si mis- i; ! 
mos, ya que quieran hacerla dar por alguien que merezca. 
su confianza. La naturaleza de las cosas reclama ordinaria- 

• 

mente que los padres hagan instruir å los hijos en comuri, '• 
y de aqui la escuela. • . -. 

La escuela es evidentemente una necesidad y una ins- 

. (1) Vol. V, Con!. V, 4; Vol. VI, Conf. XIV, 10, XV, 5. , 1 


JOL MATRIMONIO COMO SEMILLA DXVJNA 515. 

* * — - - - ” ~ """" ~ ~ ~~~ * •“ " - ■ ■ —'■*- ... . 

*« . < • 

titucion social Eq el fondo, poco importa quien la dirija, 
con tal que ofrezca garantias de que cumplirå con su de- 
ber, y no abusarå de su situacidn para llegar å fines ex- 
tranos. Para poder instruir, no es necesario ser sacerdote 
ni hombre de Estado. Los fanfarrones son poco å propdsi to- 
påra esto; los Sabios desempenan a menudo esta funcidn 
por manera deficientisima; pero los mås incapaces de todos 
sori los que hacen de esta carrera su modus vivendi, y eu- 
yo orgulloso corazon, siempre descontento de este modes- 
tø tr abaj o, aspira sin cesar å encumbrarse; considerada ex- 
clusivamente como establecimiento de instruccion, la es- 
cuela no pertenece ni al Estado ni å la Iglesia, sino que es- 
una institucidn puramente social, originada por la necesi- 
dad de la familia de trabajar en comun para realizar mås 
fåcilmente uno de sus fines mås importan tes. Esto senta- 
do, claro estå que la escuela reporta grandes ventajas co- 
locada bajo la vigilancia de una autoridad independiente, 
poderosa, que inspire respeto, sea el Estado 6 la Iglesia, y 
cuya vigilancia obligue al maestro å dar pruebas de su 
actitud para desempenar su cargo, lleno de responsabi- 
lidades. , 

Si el Estado declara que tiene mayor interés en 
esto, y que su prosperidad depende de que los futuros, 
mudadanos gocen de una instruccidn que los dispoiiga 
para' ser utiles en lo porvenir, nadie tendrå que objetar 
nada å esto. Los mås grandes y mås severøs doctores de 
la Iglesia han reconocido siempre al Estado, en este senti- 
do, el derecho de establecer escuelas y de nombrar maes¬ 
tros; (2 \y hasta han declarado que era para él una obliga- 
cibn« ocuparse en la instruccion de sus subditos. Tam- 
bié» la Iglesia se ha pronunciado siempre en este senti- 

(1) Aristot., Pol., 8, 1, 1; 1, 5 (KØ, 12.—Tliomas, Polit 1. 1, 1. 11 e; 1. 8, 
1.1a. — 

, (2) Contzen, Polit., 4, l, 2-4; 4, 2, 1; 6, 2, 3; 9, 6; 11, 2; 4, 13.—Ketteler 

Freike.it , Autoritdt (5), 117 y sig: Cathrein, Aufgaben der Staatsgewalt , 
123. Meyer, Instit. tur. natur., Il, 717 y sig. Cepeda, Derecho natural , (4) 
528 y sig.—Cf. Thomas, (I. impugnat c. 3, ad. peimlt. 

(3) Aegid. a Colnmna, Regim. pnnc. y 3, 2, 8. 
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do. i 1 2 ) Solo que tambi qn exige que se admita el sencillo y 
evidente heeho de que también tiene ella el mismo inte- 

l ' ♦ ^ ^ 

res El Estado puede, pues, vigilar la instruccion y ha- 
cerladar por maestros pagados por él alli donde las fami* 
lias y los munieipios no estén en estado de darla por si 
mismos. En interés de la educacién general publica, pue¬ 
de imponer ciertas moderadas exigencias, y puede pres- 
cribir exåmenes å los cuales deba someterse quien solieite 
este empleo en su seno, 6 de ellos necesite para lograr 
fines publicos. 

Segun esto, el gobierno tiene completa autorizacién 
para abrir escuelas, con tal que no abuse de su poder para 
aplastar con la violencia, con prescripciones prohibitivas, 
la concurrencia ex trana, para despojar del mismo derecho 
å la familia, al municipio y å la Iglesia, y para monopoli- 
zar sus establecimientos y su ensenanza. En ninguna par- 
te obra por modo mås bienhechor la concurrencia que en 
materia de estudios, y toda via mås en materia de ense¬ 
nanza. El que la aniquila, é impone å todos, con medi- 
das de violencia, sus escuelas y sus maestros, de modo 
que no deje libertad de eleccion, paraliza el vuelo de la 
instruccion y de la ciencia, y da pruebas de no atre verse 
å entablar la lucha con otros. 


T_ En es te campo, el monopolib~del~Estado es, por ofr ar 
parte, no solo una violacion de la justicia, sirio también 
una violacién de la razén, por cuanto Dios ha distribuido 
la ciencia como bien cormin general, del que todos pue- 
dan aprovecharse, ya que el don del såber y de la ense¬ 
nanza no puede alquilarse ni prestarse, ya que la ins¬ 
truccion y M ciencia nada tienen que ver directamente 
con la mision del Estado de garantir el derecho. Puede y - 


debe ayudar å sus subditos å adquirir los bienes intelec- 


tuales necesarios, alli donde no pueden procurårselos por 


(1) Cono. Paris., II, S 29, 3, 7. Cdnc. C ohm., 
Conci Mogunt 1549, c. 96. Cf. Conc. Trident s. 
siis autem publicis. 


1549, c. de stud. reform., 
5, de reform ., § Tn Gymna- 


(2) Concil. Mogunt 1549, c. -96, Conc. Paris.. II, 829, I, 2.1. 
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si mismo; pero no puede obligarles å peqsar y aprender 
seglin un método inventado por él. Y todavia puede me¬ 
nos prohibirles adquirir la verdad y la ciencia por su pro- 
pia cuenta, por cuanto son tesoros, que, como el sol y el 
aire, pertenecen al bien comun de la humanidad y son 
debidos al que primero se apodera de ellos. 

Y aun cuando_el Esfado, como generalmente ocurre hoy 
dia, se cuide por si mismo de la escuela para mayor comu- 
nidad de los municipios, y para uniformar la instruccion, no ’ 
puede jamås convertirla en propiedad suya. Aqui el Esta- 
do es como el representan te de los municipios y de las 
familias, es decir, que obra como mandatario de una acti- 
vidad social, y no en virtud de su poder gubernamentaL 
Equivaldria å administrar justicia por modo extrano, si 
pretendiese uno que, por el mismo hecho* que obra en 
nombre de otro, se apropiase los derechos y deberes del 
que lo ha délegado. 

Preciso es, pues, distinguir muy bien entre lo que el 
Estado bace hoy, lo que ha hecho siempre y en virtud de 
que derécho se encarga de este asunto. Desgraci adamen te , 
casi nos sentimos tentados å creer que, en el dominio del 
derecho politico y del derecho publico, los mismos sabios 
no son capaces de hacer esta distincion. Pero lo que el 
derecho'y-la-raz6n'exrgen que se mantenga “firme en el 
derecho publico como •*en el derecho privado, se aplica 
igualmente aqui; Ningiin juez condenarå como culpable 
del delito de lesa majestad å un marido que ha maltratado 
al principe por håber atentado al honor de su hogar. Solo 
concepciones legales muy limitadas acusan de injusticia 
al gobierno, si un magistrado no hace inmediatamente 
justicia å alguien, 6 molestan å la Iglesia porque un sa- 
cerdote ha cometido una fal ta. i Es que esto no debe apli- . 
carse también al derecho politico? ^No tiene uno el dere¬ 
cho de exigir que los jurisconsultos y los hombres pollti- 
cos se eleven por encima de las estrechas miras del 
hombre vulgar? . 

C ua n do el Maestro dijo å Pedro que debfa perdonar,.no 








'l 


solo siete Veces, sino setenta veces siete veces, concerniale 
esto corno simple cristiano, y, por.esta razon, se aplicaba 
a todos los cristianos. La misidn: <<Haced esto en memoria ; 
mla», fué encomendada a Pedro y å los otros apostoles en : 
calidad de sacerdotes, asf como å todbs los que eståu in ves-: 
tidos del poder sacerdotal. Pedro recibio como obispo .el,. : 
poder de atar y desatar. Como apdstol, recibio la obligacion • 
de recorrer el mundo y predicar el Evangelio, obligacion 
<}ue recibio en comun con los otros obispos y los otros 
apostoles. Pero el cargo de ser el fundamento delalglesia, 
de confirmar a sus hermanos, de apaceritar los corderos y < 
las ovejas, son priviJegios que él solo obtuvo como jefe 
de la Iglesia y de los apdstoles, y que no transmitid a ^ 
nadie, sino al que hereda el poder sobre toda la Iglesia. 

La misma distincion debe hacerse en el campo del dere¬ 
cho politico. Si el poder del Estado introduce en una j 
regidn estéril el cultivo de lapatata, dsiénvia un piquete ' , 
de soldados para extinguir un incendio, ejerce un fin civi- 
lizador de especie muy inferior; practica la simple huma- 
nidad y nada mås. El empleado del Estado que intenta 
reconciliar a dos esposos que quieren divorciarse, practica r 
un deber de caridad cristiana. La autoridad que ordena 
perseguir å un perro rabioso, d cerrar un establo atacado 
"dértTfus, no hace mas cjue encargar.se, en n ombregele - los ■ 
municipio8 interesados de toda una region, de ejecutar Ji 

• * f I 

una rnedida que, en derecho, pertenece å los mismos mu- 
nicipios. Si el poder del Estado nombra un obispo en vir- 
tud de la autoridad apostolica, lo hace como delegado es- 
piritual, pero no ejerce un derecho propio. Evidentemente, 
nadie querrå hacer pasar el cultivo de la patata, laextin- 
eidn del fuego d las rnedidas de salubridad, por derechos 
de la corona, como tampoco la pacificacion de querellas 
entre esposos o la distribucion de puestos eclesiåsticos por 
fines del Estado. 




» V 
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Si esto es asf, jamas la escuela se convertirå en p ropie- 
■dad del Estado, aunque éste nonibre durante miles de 
anos, a todos los maestros de escuela, y aunque imponga 
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a los municipios las cargas mås pesadas para fines escola- 
res. Con el mismo derecho podria pretender que una calle 
recienteménte construida se convirtiese, con todas sus 
casas, en propiedad de la ciudad, porque el arquitecto ha 
podido inducir, previa indemnizacion, å todos los em- 
presarios, å construir las casas segiiri el pMi elaborado 
por él. 

7. La educacion y la vida religiosa son insepara- 

bles,— Esto es lo que ocurre con relacidn å la instruccidn 
o å la escuela. Incomparablemente mås importan te es la 
disciplina, la educacion, en el estricto sentido de la pa* 
labra. 

La educacion tierie por fin evitar los defectos de la na¬ 
tural eza del nino, W inculcarle la virtud, ^ y prepararlo pa¬ 
ra que se convierta con el tiempo en hombre completo, 

El dominio de la educacion comprende, por consiguien- 
te, la moral en toda su extension. Su empresa consiste en 
iniciar en la verdadera moral interna y externa. 

Que esta moral no puedarealizarse por la simple hones- 
tidad y sin la religion, la cual es, desde luego, la pråctica 
mås excelente de aquélla, es tan evidente, que no pode¬ 
mos detenernos en demostrarlo. La llamada moral libre 

• ’ " f ■ . y , 

sin religidn, es un juego de comedia y de intriga demasiado 
T claro 7 ^ mr~jue“go^ch i no, un medio para evitar"la casarrle" 
correccidn o la horca. Sin religidn viviente, y sin vida re- 
iosa, toda moral es lo que un verano en el polo norte, 
un pais sin sol, un alimen to sin sabor, un hogar sin fuego. 
Preciso es que la vida religiosa sea vigorosa y ardiente, 
para reparar los numerosos peligros de - la mentira, de la 
fålta de sinceridad y de la mediama en la vida moral. Si 

religion es considerada como cualquier cosa, o estimada , 
como ornamento de los dias de fiesta, jamås elevarå el 
'sentimiento moral å la gravedad, å la accion y å la pér- 
feccion... 



(1) Aris to t., Pol it , 7,15(17), 11. 

(2) Plato, Ésp 3y p. 402 c d. 

(3) Icl, Leg.i 1 , p. 643 d. 
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De aqulque no pueda aprobarse que cierto numero de > 
bombres, si bien conceden å la. religion cierta influencia 
en la educacion, la consideren eomo cosa accesoria y la 
releguen a puesto secundario. Creen håber hecho una con- 
cesion maravillosa, y, en realidad, han hecho muy poco o- 
nada. No basta conocer la religion. La religién es an t e- 
todo pråctica, accion y vida. Su introduccion en la edu¬ 
cacion no es una parte mås 6 menos esencial, junto con la 
ensenanza y la disciplina, parté que puede separarse de 
éstas, u omitirse sin perjuicio alguno. Por lo contrario, es 
el alma y la base fundamental de la educacion, el verda- 
dero principio de la moral; es lo que, en-todas partes, aun 
en la instruccion, constituye el punto final, pero que en,la , 
educacién debe constituir, el principio* él medio, y el fin. 

Dedicando aigunas horas å la instruccion religiosa, como> ; 
ocurre con la gimnasiay el dibu jo, no queda terminado 
todo, ni mucho menos. Y si se cree que basta empiear 
para esta rama de conocimientos un especialista, como sfe 
hace con otras materias, se las rebaja en gran manera. ; 
Las palabras ensenanza religiosa 6 profesor de religion, 
son ya uh desconocimiento completo de la empresa de la ; 
religion y de la educacion. Pdedese erigir una; cåtedra 
para el estudio de una lengua, si se trata de ensenar sus 
regias. Pero cuando se trata de ensenar å bablar å los - 
-nmosr no se—procede - asiT'M^profesor' ånuncia lagT regias 
ante los alumnos, y éstos las repiten. Pero ensenar å raa- 
nejar la lengua es cosa tan diferente, que nuestros déspo- : 
tas de la escuela ni siquiera piensan ordinariamente en 
ello. Aqui tiene exacta aplicacion el proverbio: «;Seaprende > 
mejor una lengua en la cocina que en clase». (1) jCuån in- v 
ferior å su empresa no se mostrarå, pues, un maestro, si, 
en måteria de religién, se contenta unicamente con hacer yj 
machacar las regias! iQué ilusion sobré los progresos de 
la escuela moderna, cuando vemos å los alumnos de los \ 
institutos alemanes hacer oråculos sobre el estilo de Cor- 
neilLe, y ser incapaces de iiustrar å un viajero ffancés so- 

(.1) Sailer, Weisheit auj cL Gasse (G råz, 1819, XX, I, 134). 
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bre el camino que debe seguir! La religion debe ser tam- 
bién ensenada, pero todavfa mås practicada, inculcada,. 
infundida por la educacion. ■ Asf, pues, la religion, y la 
religion pråctica, pertenece å la educacion, del mismo> 
modo que la educacion pertenece å la religion. Solo los 
håbitos religiosos reducen al hombre å si mismo, lo elevan 
por encima de él, le ensenan å cumplir por conciencia lo : 
que hace, y å presentarse sin temor ante Dios, testigo 
de Ruetitro interior, ante Dios, que reclama inexorable- 
mente la verdad. Solo la religién y la educacion juntas 
le ensenan a dirigir su educacion con rectitud, en las dife- 
rentes acciones que entranaii la vida, en la manesa de 
pensar y de querer, en las aprobaciones y el éxito,; en las, : 
cosas del tiempo y de la eternidad, en el cumplimientp de 
toda accion transitoria, fugitiva, insignificante en apa- 
riencia, cumplimiento tan exacto como si se tratase de la, 
inmortalidad, porque, en realidad, se refiere å la yida 
e terna. :■ ' '■■■ 


Educar significa, pues, que la vida de religion es el 
punto de partida, el centro y el fin de la educacion. Toda ; 
educacién distinta de ésta, es unå formacion para la me- - ; : 
diama, para la apariencia externa y para la mentira ex- 


terna.' ,/ . 

' •• • r # , r . • a - r . . • § •. • 

8. La educacion estå so metfda å la jglesiå«--Dej 

aqui que este poder, al cual ha confiado Dios el cifidado, 
de la vida de religion, sea tambien el educador de los 
hombres y de la humanidåd. \De Dios ha recibido esta 
obligacion, y desgraciado de él, si le és infiel. Si los 
padres son los pr i mer os maestros.del nino, la Iglesi a es su 
soberana educadora, porque lo es de todos los hombres. 
Tsftnbién en cuanto å sus personas, y å consecuencia de su 
dificil vocacion de educadores, estån sometidos los padres 
al poder educador de la Iglesia. 

Pero, si estas palabras parecen demasiado duras de en- 
tender å nuestra época, digamos que los padres, con todas¬ 
sus obligaciQnes, especialmente con aquellas de que son 
responsables, ejercen este cargo bajo la vigilancia ' del 
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mismoDios, å quien también la Iglesia debe servir, y å 
quien debe rendir cuentas. Pero nadie puede exigir sin 
temeridad que Dios se ponga inmediatamente å su dispo- 
sicibn en cada easo particular en que haya necesidad de 
su con s ej o yde su auxilio, Equivaldria esto å tentarlo. Para 
>este fin, ha instituido un poder encargado de representar¬ 
ie y di ri gir å las criaturas en su nombre; no ti enen, pues, 
que hacer mås que dirigirse å el en todos los ca’sos, (1) 
Esto no arrebata å nadie, que tenga aigun interés en 
la educacidn, el derecho y el deber sobre ella, con' 
que los ejerza en su esfera y en sus limi tes. En lo que 
particul armen te se refiere al Estado, nadie niega que la 
. fouena educacidn de sus subditos debe importarie tanto 
'Como la buéna instruccidn, y atin mås. Pero de ello no se 
sigue que tengå el derecho de apropiarse el monopolio de 
la educacidn, W yde privar de sus derechos å aquellos å 
quienes Dios ha transmitido, por naturaleza, la em presa 
de la educacidn. Ningun poder le da autorizacion seme- 
: jante, y cada una de sus tentativas para usurparia serfa 
tan perniciosa comO contraria al derecho. ^ 

• La parte que le corresponde en la educacidn no puede 
referirse å otra cosa que al dominio que le estå subordi- 

nado. Ahora bien, su empresa consiste en reglamentar la 

♦ , ■ , * ’ • ■ s • 9 

con ducta externa de los homb res desde el punto _de__vista 
del-derecho. Ensenar la moral interna le corresponde tan 

■ ’ ■ ‘ ’ ■- • * ^ • . . s ‘ 

poco, y estå tan distante de su misidn, como querer hacer 
: de cualquiera un sabio. Ningun pr et or juzga de lo inte- 
ddorv Nidguna disciplina politica forma lo interior, el co- 
razdn. Esta parte, la mås importante de la educacidn, ha 
sido reservada, por naturaleza, å ese educador supremo. 
finico que sondea los corazones, la Iglesia. La razdn pdr 
ia cual se han alej ado de ella tantos hombres, yjustam en¬ 
te aquellos que tienen necesidad de disciplina, consiste 

(1) Matth., XVIII, 17,18. ‘ ‘ 

(2) MoM, Stdaisrecht, Yolkerreckt und Politikø III, 89. * 

(3) Bluntschli, Lehre vom.modemen Staaie (5), II, 461. Waitz, Grund- 

ziige der Politik, 14 v sig. — Zacharia, Vierzig Bueher vom Stacite (2) VI, 
42 y sig. ' 
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"precisamente en que reconocen en ella el uriico poder ca- 
ipaz de penetrar en los repliegues mås intimos del corazén. 
Es ello también un testimonio en favor de la Igdesia/Pue- 
■de negarse con palabras su mision educadora; pero, en la 
pråctica, se confiesa mucho mej or, no solo que la posee, si- 

no que la desempena como ningun otro poder, y que solo 

/ 1 % , • 1 . 

-ella tiene capåcidad y poder para practicarla hasta en, lo 
mås intimo del alma. ; 


De aqui que, como ya lo henios vista, el campo de la 
educacion pertenezca particularlsimamente å esos domiriios 
en los cuales no puede separ ar se el aspecto laico del ecle- 
siåstico, sin que de ello resulten los mås graves inconve- 
nientes. Que rer atribuir la educacion al, Estado, y querer 
excluir de ella lå Iglesia y la religion, significå separår la 
religibn de la naturaleza, el derecho de la moral, y aun 
declararlos en abierta hostilidad. De ello solo puede re¬ 
sultar una guerra å vida 6 muerte, porque la conciencia 
de los padres y la de la Iglesia deben defender sus derechos 
y sus obligaciones. Pero los gastos de esta guerra son so- 
portados por los corazones y las almas iiimortales de aque- 
Ilos que, en adelante, en vez de ser objeto de cuidados 

- * ' ’ *' * % • ,. . »■ • •. i 

particulares y solicitos desdeel punto de vista de la educå- 
•cion, se con vierten en punto de mirade los combates mås 
vi olen to s, crecen. si n educ acibn, llevan en si unå p rofunda 




j 


herida, estån lienos de menosprecio contra toda autoridad, 
y de encarnizamiento y bostilidad contra esos poderes 
*que han tur båd o en ellos la paz de los primeros dias. ' 
Én semej an tes circunstancias, ^eri que se conyertirå 
semilla di vina, elreino de Dios? 

9, S6Io prestan do sus cui dados å la semil la 

ja la sociedad en su provecho. —Natural es que la 

ultima pregunta preocupe mucho menos å los que deten- 
'tån el poder, que todas las consideråciones que 
de hacer. Sin embargo, deberian inquietarse mås de la: 
duracion de su obra. <<Toda, plan ta que no planto mi Pa- 
dre eelestial, arrancada serå de raiz». (1) «Gontra el Senor, 




(i) Matt., XV, 13, 
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no prevalecera sabidurfa alguna ni prudencia alguna)), (1 > 
ni siquiera las del Estado. Si,, en medio de esa corriente 
que arrastra hombres y eosas, se realiza en el mundo un 
plan divino, etemo; si los hombres no son duenos del de- 
recho ni de los acontecimientos,. sino simples instrumentos 
en manos del Supremo Director del mundo, aunque ins¬ 
trumentos libres; si pueden erear instituciones que estén 
en armonia 6 en contradieeidn con el derecho eterno, to¬ 
dos los esfiierzos y todos los a'lardes de poder que contra- 
digan å la voluntad di vina, esta base de todo derecho, este 
sostén de todo edificio humano, esta prenda de perermi- 
dad para todo lo que existe; no son mås que pura pérdi- 

que se construye sobre estos fundamentos que- 
da edincado para siempre, y el que observa fielmente es- 
tas prescripciones, trabaja para la eternidad. 

' «Y el mundo se pasa, y su concupiscencia; pero el que 
hace la voluntad de Dios, permanece para siempre)). (2 >' 
Estas palabras del Apostol son el piano del edificio social 
y de la sociologia. No hay accion, por pequena que sea,, 
que no haya sido sembrada para la eternidad, si esta en 
armonia con Dios. Ningun hombre es tan iiisignificante, 

que no este en estado de convertirse en semilla de Dios.. 

1 ' . ^ , /**“ 

Ahora bien, los que siembran para la e.ternidad y los que 
son sem illa de Dios, con sti tuyen la sociedad humana ver- 





• dadera y durable, esta sociedad, la unica cori que deberå. 
contar la historia, y que se 11ama Reino de Dios, Es- 
, tadd.de Dios. Solo cultivando esta semilla, trabaja la so¬ 
ciedad en sus propios intereses. Para que la semilla del* 
derecho y de los hombres justos sea sembrada aquf, y al- 
cance su desenvolvimiento, todos los que toman a, pechos 
el verdadero sostenimiento de la sociedad humana, deberr 
poner manos å la obra, pero, an te todo, la familia y su 
protector aqui bajo, la Iglesia, el Reino de Dios en la 
tierra. 


i ' 


<1) .Prov., XXI, 30. 
(2) 1 Ioan., II, 17. 
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La educacién es Un dominio que interesa a la familia, al Estaclo 
y k la Iglesia. •. . . . . ' . 

La instruecién y la escuela son asuntos sociales. 

La educacion y la vida religiosa. son inseparables. 
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dad en su provecho. . . . . . . 





